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PROLOGO. 

He creído hacer un servicio al Estado publicando esta 
obra, que, aunque pequeña é incompleta, puede suplir, 
en alguna manera, la falta de una historia; ínterin hay 
quien la escriba. Difícil cosa es, por cierto, escribir la 
Historia del Estado de Nuevo León; y para hacerlo se ne- 
cesitaría un hombre que, á mas de ser capaz de escribirla, * 
estuviera suficientemente expensado; y plenamente au- 
torizado por el gobierno, para hiicer un registro minucio- 
so y completo de todos los archivos de los pueblos del 
Estado; y para proporcionarse los documentos siguientes, ó 
á lo menos un estracto de ellos: La Historia del descu- 
hrimiento y colonización del Nuevo Reino de León, es- 
crita en 1690 por Don Alonso de León, Gobernador de 
Coahuila; y que el Canónigo Beristain dice que se encon- 
traba manuscrita en la biblioteca de la Universidad de 
México: Los diarios de Don Alonso de León, que el mis- 
mo Beristain dice que forman el tomo 32 de la colección 
de Papeles varios de la biblioteca del colegio mayor de 
Santos: Los autos sobre pacificación del Nuevo Reino de 
León, ó á lo menos el parecer fiscal del Lie. Don Juan Ro- 
dríguez de Albueme, Marques de Altamira, en que están 
recapitulados, cuyo parecer es de 21 de Agosto de 1746; 
y que debe parar en el archivo general: Las causas de D. 
Mañano Abasólo, de D. Mariano Simenei^^ ^^ ^« "ixisc^ 
Bautista Carrasco, de D. Ignacio CamaT^o^^^^/^«Si»sS^ 
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Santa María y de D. Juan Ignacio Ramón: las gacetas 
del Gobierno de México del año de 11 al de 21. Estas 
dausas y estas gacetas, dice Alauían, que las vio en el ar- 
chivo general, y que contienen noticias muy curiosas 
A cerca de la Historia de las provincias que se llamaron 
internas de Oriente. 

Tan solo el que pueda reunir todos estos datos, tendrá 
el material suficiente para escribir una buena Ilistoria 
del Estado de Nuevo León. Siéndome á mí de todo pun- 
to imposible adquirirlos, me contentaré con hacer lo úni- 
co que puedo, es decir, indicar el camino que creo debe- 
rá seguirse, publicar los pocos documentos originales que 
conozco, diciendo donde se encuentran; y dar á luz tam- 
bién las escasas noticias que me ha sido dable rcoger de 
los autores, que, como por incidencia, han hablado de los 
'sucesos de la antigua provincia del Nuevo Reyno de 
LlBon, y son los siguientes: Fray José Arlegui, Cronisia 
de la provincia de 8. Francisco de los Zacatecas, que 
publicó su Crónica en México el año de 1,737: el Licen- 
ciiado D. Matías de la Mota Padilla que en 1,742 escribió 
lá Historia de la conquista de la Nueva Galirioi impré-^ 
sa eií 1,856, y que su autor dice haberla escrito consul- 
tando el Cronicón de Fray Antonio Tello, franciscano de 
la provincia de Jalisco, los archivos de la audiencia de 
Grusídala j ara, lej^es de indias, cedul arios y ofíos docu- 
mentos: Don Antonio de Villaseñor y Sánchez que pu-- 
blibó su Teatro Americano en México el año de 1,748: 
E^ay Vicente Santa María que en 1,796 escribió uña 
Relación histórica de la Colonia del Nuevo Santander^ 
y que la formó con vista de los autos sobre pacificaciotí 
dfei Nuevo Reino de León: Don Carlos María Bustaman-< 
te, Cuadro histórico de la revolución mexicana^ he terií- 
do á lá vista la segunda edición, es decir, la del año de 
L84S: Fray Francisco Frejes, cronista ded Colegio de 
Guadalupe de Zacatecas que publicó en 1,888 una Hü- 
torta breve de la conquista de los Estados independien- 
te del Imperio mejicano: y Don Lucas Alaman que en 
el áñb de 1,850 publicó su Historia de México. 

Ademas me han sido de grandie auxilio los tres cuader^ 
ztij^'que se han publicado, y contienen los títulos de las ioiü- 
diÉte de A^ñterey; Cadereita Jiménez y Montémoréloiív 
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*. cuyos dacumpntos no los insertaré todos en este opúsculo 
porque son bien conocidos; y se hallan en los mas de loa 
archivos del Estado. 

También he tomado algunas noticias curiosas de un 
manuscrito, que me prestó el presbítero D. Manuel Flo¿es, 
iníí'tulado: Historia de la^villa del Salí ¿lio. Aunque es- 
te^manuscrito está anónimo, de su contesto se vijene_.en 
plíiib conocimiento de que lo escribió el cura de aque- 
na"Vílla, del año de 1,793 al de 1,802; y en esta época 
óu cura, vicario y juez eclesiástico del Saltillo el Br. D. 
redro Fuentes, por lo que lo citaré bsjo este nombre. Y, 
por fin, me he valido de algunos artículos del Dicciona- 
rio Universal de historia y geografía, publicado por el Lie. 

• Orozéó y Berra. Lo que se encuentre, pues, en esta, obra 
sin citar de donde se tomó, puede buscarse en estas obras 

/p^a su comprobación. 
^ Creo del ca«o hacer aqiii algunas advertencias sobre 

, ciertos errores que he podido notar en algunas de las 
dlcíias obras, 

V*ÉI padre Arlegui pone la fundación, de Monterey . el 

afió de 1,602 porque confunde la fundación del convento 

. dte'áah Francisco, que fué en ese año, con la de la ciu- 

' ííí^á'y y como no tenia á la vista la carta do fundación, 
pudo sin cdlpa incurrir en ^ste yerro. El Licenciado 

■ láfótá Padilla sigue en esto y cita al Padre Arlegui 
El Padre Santa María cometió el error, muy fácil vde 
cp5oÍ¿er y enmendar, de poner la villa del Saltillo entre 
íós'pueblos del ííuevo Reyno de León; y también dice 
¿ué Felipe II nombró Gobernador á Caravajal á los 79 
^f(Q8 áél descubrimiento del Nuevo mundo, es decir, el 

'-. «io de 1,571; pero de la capitulación de Zavala consta 
.qi^'e'iué ef de 1,569. 
' D, CárlcG María Bustamante dice que nada ha visto 

'.Impreso á^bre las batalhs del Camero y de Agua-Nueva, 

' que ia primera fué tres dias después de la derrota de Cal- 
derón, es decir, el 20 de Enero, de 1,811 y que la segun- 
da filé un poco después. De los documentos existentes 
en el archivo del Gobierno de Nuevo León, y que publi- 
caré, consta que la batalla de Agua-Nueva fue el 7 de 
Enero, *es decir, 13 dias antes de la del Camero, con. \ft 
que ya queda aclarado este punto. 
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A los. yerros del Padre Frejes no les hallo disculpa. Eí 
dice que su obra es un estracto de la de Mota Padilla, y 

Sarece que no la leyó con cuidado, porque pone la entia- 
a deljPadreXarios á Coahuila en 1,570, y sin hechar de 
ver el anacronismo que cometió, de él deduce que Nuevo- 
León se descubrió y conquistó después de Coahuila, y que 
el Saltillo fué desde entonces la capital de ambas provin- 
cias. Esto no es verdad, porque Mota dice que el Padre 
Larios vino en 1,670 y que el Saltillo era del Gobierno de 
Durango. Por fin, este bendito Padre dice, que el nombre 
de Nuevo Reyno de León le vino del de su descubridor 
Fray Andrés de León. Esta fué invención suya, que no 
dejó de hacer mal, pues en el Diccionario Universal de 
Historia y Geografía se lee esta misma relación. 

Finalmente, haré aquí otra advertencia, aunque no 
versa^ sobre error alguno, y es que en el artículo S. Luis 
del mismo Diccionario Universal se lee, que según las 
crónicas de los conventos, para el año de 1,590 San Luis 
era pueblo, y que no hay en aquellos archivos documen- 
tos anteriores á esta época. Pues bien, yo he hallado 
aquí un documento, como veremos, que prueba que el 
año de 1,584 San Luis era villa, y capital de la provincia, 
regida por un alcalde Mayor, que lo era ¡Gaspar de Cas- 
taño, cuya jurisdicción se estendia hasta el Nuevo Reyno 
de León. 

# 

Por lo que toca á nuestra historia, hechas estas pocas 
correcciones, podrán leerse con provecho las referidas 
obras. De ellas me he valido yo, y de los documentos que 
he podido ver en los archivos ó en otras partes, para formar 
la presente colección que tiene por principal objeto desper- 
tar en mis conciudadanos el gusto por los estudios histó- 
ricos; y así suplico al que tenga algunas noticias 6 docu- 
mentos interesantes, que los publique, y si n^ quiere ha- 
cerlo me los remita, que los publicaré con gran satisface 
cioñ mía, y para honra y bien del Estado. 



INTRODUCCIÓN. 

Territorio del Estado y sus primeros 

pobladores. 

El Estado de Nuevo-Leon, uno de los que forman la 
confederación mexicana, fu/é UaWado antes Nuevo Rei- 
no de León; y en algunos cambios de gobierno ha sido 
también llamado Departamento. Está situado entre los 

Sra^os 23 y 28 de latitud boreal, y entre O y 2 grados 
e longitud Occidental del meridiano de México; de tal 
suerte, que tiene una pequeñísima parte déla Zona tór- 
rida, y lo demás en la templada boreal, y que pasando 
el meridiano de México al Oriente de la villa de los Al- 
damas, solamente quedan al Este de dicho meridiano los 
muy.pequeños ranchos del Zacate, el Coronel y la Coma, 
estando todo lo demás al Occidente. De aquí es que to- 
dos los pueblos de Nuevo-Leon tienen su longitud occi- 
dental respecto de México. La mayor estension de este 
Estado es de Sur á Norte, y desde la villa de Mier y No- 
riega, que es la mas austral, á la de Mier y Teran, que 
es la mas boreal, hay en línea recta como ciento veinte 
leguas. En su mayor anchura tiene de Oriente & Po* 
níente cosa de sesenta leguas, que se miden del randio 
de la Coma, que es el mas oriental, al de Morteraa <^ 
es el que está maa al Poniente, linda ^t ^ ^Tvsso^fe 
óon TawAu Jipas, por el Occidente con S«aí\í\¿s^^ ** 
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buila, por e Norte con Coahuila y Tamaulipas, y por el 
Sur con Tamaulipas y San Luis. 

Tiene Nuevo-Leon tierras de diversos temples. Las 
del Sur, es decir, las que están sobre la Sierra Madre y 
al Sur de ella, son altas, frias y secas, tales son las que 
ocupan las municipalidades de los Rayones, Iturbide, 
Galeana, Rio Blanco, Dr. Arroyo y Mier y Noriega, pro- 
ducen maiz, trigo, frijol y algunos otros frutos, no son 
malas para la cria de ganados, son muy abundantes de 
buenas maderas; y suelen sufrir de cuando en cuando la 
epidemia del tabardillo, que los médicos llaman fiebre 
tifoidea: las tierras del Norte son bajas y escasas de 
agua, mas propias para la cria de ganados mayores y 
* menores que para la agricultura, son llanas y fértiels, 
escasas de maderas y muy sanas, tales son las que ocu- 
pan las municipalidades de Lampazos, Vallecillo, Villal- 
dama, Bustamante, Llanos y Valdes, Paras y Agua- 
leguas: Las tierras del centro, que forman la mayor 
parte, son bajas montuosas y húmedas, muy buenas pa- 
...i» la labranza, sobre todo, para el cultivo de la c^iia de 
-jjgüoar,. "son las mas pobladas, abundan en ellas el Düypiiz 
v::;p! el fríjol, no producen trigo, tienen muchas y büpjías 
ccús^eraSy y tan buenas son para la agricultura, cómo 
jipara la cria de ganados; pero sufren mucho con, la 
...eOidjemica de bjs calenturas paludianas, de las que soló se 
vJÉBH libres eix los años que escasean las Uuyia^s, tales gpn 
jíiWL que Qontienen las municipalidades de Monterey^ San- 
:jfe::(SitaxÍJia,.San Nicolás, San Francisco, Villa de García, 
•cEfiflqtúetíat Chica, Salinas, Mina, Hidalgo, Abasólo, ;^,E1 
-^.iJéSnen, Mftrin, Cerralvo, Los Aldamas, t'hina, Caderei- 
r.tijj4m.enez, Guadalupe, Santiago, Allende, Montenápre- 
:fk¿,ri^i^n, Sualahuises y Linares. 

* ©tuto en la. Sierra Madre como en los demás cerros 
oílhomtan el alabastro, el mármol y otras piedras útiles, 
;u¿í3{ .oowo v^tajs de mina de plomo, con pequeña ley r de 
j:'.phita. En algunos pu»tos se han encontrado, buenas 
Cífaitiaaf ^W por. ser aj^i^ndantes de saca, y por tener álgu- 
oijaa, icad. QfifWtídíid: de plata,, ha costeado ti;abaj arlas, para 
tVJÓbtoaer.eátj^ precioso ipetal; por lo.que en.otrp tieanpo fue- 
:ííiapfciauy ^^br^e minas de Boca de L^ne!^, (¡Jej^alvo, 



te están abáridoliadas por la escacés de su ley, ó pórqtlé ^ 
eon muy abundantes en agua, y las pocas que se trabíaja^ ' 
más bien producen plomo que plata. Actualmente sé 
explotan con gran provecho las minas de plomo de SáA 
Pedro, de Santa Catarina y algunas otras. 

El pais que hoy ocupa"^? Estado de Nuevo-Leon estu* 
vo en lo antiguo poblado por una multitud de tribus bár- 
baras y errantes. Los españoles confundian con él ttom-- 
bre de chichimecas a todos los indios no civiliísadÓB qtié 
ocupaban el inmenso territorio que cala al Norte de íá 
Nueva España, y que comprendido entre los raaires Atlto- 
tico y Pacífico, estendia sus desconocidos límites hacia las 
réígiones boreales. En este sentido, pues, tribus chicfti- 
nlécas eran las antiguas posedoras de estos lugares, aun- 
que ellas llevaban distintos nombres, como eran las de lóft ■ 
Gaáchichiles, Coapuliguanes, Juquialanés, Borrados, Ra* ■ 
yádbi», Tobosos, Cadimas, Hualahuises, Alazapas, Ay • 
gdas, Garzas y otros muchos de que no nos han quedado 
ni los nombres. De tanta población indígina bien pued© 
décirce que casi nada ha quedado en el Estado, pues lofi 
pueblos de Guadalupe, Concepción, Purificación y Sáli ■ 
Miguel de Aguayo (hoy Bustamante) han quedado re-^ 
ducidbs á los puros Tleixcaltecas; y los indios de nueva 
creación ó perecieron ó se retiraron al Norte, huyendo de. 
\k esclavitud y el esterminio. La raza Tlaxcalteca fué la 
úiiióB, que, en fuerza de los privilegios y esceñciones que- 
go2ába, pudo vivir y prosperar entre los blancos, y muy 
m'ezcláda con ellos forma hoy una gran parte de nuestri. 
póblacioii. Solamente quedan algunos vestigios de Iob^ 
Hualahuises en el pequeño pueblo de su nombre, y unos* 
cuantos Alazapas en la villa de Llanos y Valdes^ Las dos 
tribus de los Ayaguas y los Crarzas, que habitaban en las> 
inmediaciones de Vallecillo, perecieren todos, sin quedar' 
uno solo, en la guerra de independencia del año de 13 al 
de 21. Todas las tribus que se redujeron al cristianismo y 
¿ la vida civil han desaparecido, pues de los treinta y cili** 
otí mil empadronados por Fr. Andrés de León, de la inñu- 
üierablé nlultii;üd que en el siglo antepasado sujetairoib 
& lá ésdavitíid de las congregas; y demad de cinco lüil^ 
(li^liitf que el. Lie. Barbadillo trajo de la sierra de San. 
Ótíftókj ié qúeáeii mas que los Hüal^tiaiMs ^ kX^'c&'^^v 



que dudo que unos y otros lleguen & un centenar de in- 
dividuos. ¡Espantosa desgracia de esta miserable raza, 
á la que un concurso fatal de circunstancias condujo hasta 
]a última abyección y á la mas completa ruina! De las 
tribus no reducidas, la parte que no pereció en las san^ 
gríentas persecuciones que tuvo que sufrir, se retiró á las 
regiones del Norte, huyendo de la esclavitud y de la 
muerte, y desde allí nos hace hoy todavía una guerra de 
reclamación desastrosa y terrible. 



Catequistas que Tinieron li i¥aeTo— t^eon^ 

A estos puntos solo vinieron en calidad de catequistan 
' religiosos franciscanos, de los que liainaban Azules por el 
color de sus hábitos, aunque en México habia monges 
de casi todas las órdenes conocidas y muchos clérigos se- 
culare?»; pues aunque es cierto que los Jesuítas tuvieron 
en esta capital un colegio, que llamaban de San Francis- 
co Xavier, que ocupaba el lugar en que hoy está el Pa- 
Jacio del Gobierno, lo abandonaron muy pronto, por no 
poderse mantener en el pais; y ya hacia muchos anos 
que no existían aquí cuando el Padre Arlegui escribió su 
Crónica. También en Boca de Leones, hoy Villaldama,, 
habia un Hospicio de religiosos del colegio de Guadalu- 
pe de Zacatecas; pero estaba esclusivamente destinado 
á las misiones de Texas, y solo servia de escala y punto 
de reposo á los misioneros destinados á aquella provincia. 
Asi es que la reducción al cristianismo y á la vida ci 
vil de las naciones indiginas, que habitaron en aquel 
tiempo estas tierras, se debió esclusivamente á los religio- 
sosos franciscanos de las provincias del Santo Evangelio 
de México, de San Francisco de los Zactecas y de San- 
tiago de Jalisco. 

¡Cuan admirables y superiores á toda ponderación fue* 
ron el celo, abnegación y santidad de aquella multitud 
de misioneros, mejor diré verdaderos apóstoles, que á cos- 
ta de inauditos trabajos y de su sangre misma, por espacio 
de dos siglos predicaron la fé de Cristo y los beneficios de la 
vida civil á las incultas y bárbaras naciones que pobla* 
ban la dilatada ostensión de la Nueva España! Religio- 
sos eran estos verdaderamente ajustados á los preceptos 
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y consejos del Evangelio, sin mas vestido que el tosco 
sayal de San Francisco, que desaliñado y roto les daba 
el aspecto de mendigos, enteramente descalzos, habien- 
do renunciado aun el permitido uso de las sandalias, 
sufriendo toda clase de privaciones, pero animados de 
una fé viva y de una caridad ardiente, viajaban solos y 
á pié, sin mas armas y provisiones que un breviario, al- 
guna imagen de Cristo ó de la Virgen María, y su ilimi- 
tada confianza en los auxilios de la Providencia, atra ve- 
zando centenares de leguas por espantosos desiertos, con 
la única esperaza de iluminar algunas almas coii la luz 
celestial de la religión revelada, y reducir á pueblos Jas 
tribus errantes; para que gozaran de las ventajas que 
proporciona la vida social. ¡Cuiíntas miserias y traba- 
jos no sufrieron estos venerables ministros de Dios, y 
cuántos perecieron & manos de los mismos que eran el 
objeto de sus anhelosas tareas! En verdad que con la 
venida de tan esclarecidos varones quedaron colmados 
los deseos del célebre Hernán Cortez, que, con tanta jus- 
ticia, pedias en una de sus cartas al Emperador Carlos V. 
que mandara á México: **f*o Obispos y Prelados disolu- 
tos que frecuentemente disipan la sustancia de la Igle- 
9ia en su desenfrenada vida; sino personas devotas^ pia- 
dosas^ miembros de comunidades religiosas, cuya vida 
vaya de acuerdo esactamente con su doctrina. Pues, 
con efecto, el Emperador mandtí los primeros doce misio'^ 
ñeros franciscanos, tan buenos y tan justos, que pudie- 
ron servir de modelo á los que los siguieron después, y 
que el mismo Prescott, tan poco favoiable á los católicos 
y á los conquistadores, dice de ellos: ^'eran hombres de 
inmaculada pureza de costumbres, nutridos en la ciencia 
del claustro, y semejantes á otros muchos que la Iglesia 
Romana ha enviado á iguales misiones apostólicas, esti- 
maban en poco todos los sacrificios personales hechos por 
la sagrada causa que habían abrazado^ En vista de 
todo esto, no causa estrañeza ver al gran conquistador 
de México apresurarse á bajar de su magnífico caballo, 
ponerse.de rodillas y besar humildemente, penetrado de 
respeto, la orla carcomida del hábito roto y empolvado 
de Fr. Martin de Valencia, venerable prelado de ac[ue. 
líos mdsioxieros adornados de tan eminentes nviIvjA^^. 
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Verdadero contraste formaban, en aq^lla épcoa, üoü 
estos predicadores los aventureros que eoaípreiíKlieron la 
conquista, pues solo es comparable el gfande a^mor &. ln» 
pobreza de los uno^, con la insaciable avAiiif»a d^e Iqé 
otros, la caridad evangélica de aqu^k«, con l^ai düab^Oa 
sevicia de ést«)a; y el constante anhelo do I09 priileflrQS 
por el bien de los indios, con el decidido enafieíid áe k9 
segiiujdos por esclavizarlos y destruirlos^ empUaisdo toda 
su habilidad en eludir las leyes tan justan y ^ ^ 
vorables á. los naturales, que dictaban los reye^^ í^ero 
qué debía esperarse de la cla^e dé gente que vwí^ dfi 
España en aquellos tiempos? Con excepción, dé ^u- 
nos pocos buenos que se decidía» á venir porque sii go- 
bierno los mandaba, y los misioneros á quienes í^^báq» W 
espirita religioso, los demás eran hombres p^rdidos^ M 
mismo Colon, para emprender su tercer Tisjd, pi4íl^ y 
trajo á la£i Américas los criminados qj^e M^sia^l^EMSL* k^ 
cárceles de la península, y de e^te mo4o Joq qjl^ 46hi^ 
ron espiar sus delitos, en el: patíbulo O em los pii^^l^ fuer- 
ron destinados á civiUs^ao: los pueblí;»^ dé^ ]^U^^ ]|ilBJ^o. 
Por otra parte, los que por su saber,, pe»: imp iHi^n^ de 
fortuna, 6 por cualquiera otra cuaU4^.apjreoÍ9ji>l^f>^hi^ 
liaban bien en su patria, hubieran eoni^id^ Un^ l<>^ufa 
imperdonable si dejando su bi^n^^tar, isp £L4}^ierd# l^mSr 
do en la incierta y peligrosa e^rrera de \^ ave)^%rf#.. 
Be aquí es que solamente lo haeian aqueHli^^ q^§f ^mff^ 
la apiñada población de España, no tenían xi^lo^ ^ 
guros de subsistencia, y los que por su natural inq^i^ 
y turbulento buscaban muy lejos de La Corte un teaAr^ 
en el que pudieran dar rienda suelta & sus ba&tard^s int^ 
clinaciones. ¿Qué podia esperarse, vuelvo á deoir^ de 
estas gentes, que no eran otra cosa^ sino la hoz del piie- 
blo español? En vano los pocos byL^^nos que entre ^ps 
habia, se esforzaban por coytitener á los malos, en vano 
los misioneros levantaban la voz, interponían su influjo 
y amenazaban con su^ representaciones, y en vano la 
Corte dictaba sapientísimas leyes parai contener los des^ 
órdenes: nada bastaba, pues siendo tanto el número de 
los malos, y hallándose dispersos en tan bastas regiones, 
fuera las mas veces del alcance de los medios coercitivos 
del Gobierno, era imposible cpntenerips; y muchos años 
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se pasaron, antes que pudiera eistabi^oerse un réginnen 
adminófltrativo regularizado. Solamente ooii el tiempo' 
y cuando había ya poblaciones algo morigeradas, pudie- 
ron venir^ en abundancia, hombres de bien y aun algunos 
sabios é ilustrados. No es, pues, maravilla que ei padre 
Las Gasas en sujuetlos, para el Nuevo Mundo c<.al amito- 
sos tiempos, solamente encontrara tres buenos^ de ios Eu- 
ropeos Importados á la América, y los demás eran de 
los que beben como agua la imq^iidad. La Providencia, 
sin duda, dispuso que los misioneros que vinieron juntos 
con semejantes hombres, fueran tan estremadarmente bue- 
BOS, que pudieran contrabalancear, de algún modo, el cd- 
mulo de males, resudado natural del desaforado proceder 
dé tan desapiadados aventureros. Por esto, ha dicho con 
tanta veídad César Caiktú: " Si la raza india no fué ester- 
minada enteramente^ no es & la coffipasion de los españoles, 
ni á su cansancio á lo que se- debe, sino al caritativo celo 
de los sacerdotes y obispos, á los cuales las leyes españo- 
las confiaron el cuidado de velar por la vida y libertad 
de los naturales, cuyos protectores legítimos se constitu- 
yeronP 

Y sin embargo, estos ihisionerQs y estos conquistado- 
res, tan desemejantes entre sí, convenian en los principa- 
les rasgQ9, que 6ara0t€ffi!zaban & los españoles en aquella 
época,. el respeto por. áu religión y la lealtad por su rey, 
es dejpir, su fé oatólicia y su patriotismo. Ni el misione- 
ro daba las aguas del bautismo al indio que catequizaba 
á cosita de tantos afanes, ni el conquistador los sujetaba 
á, la desastrosa esclavitud de las encomiendas, sin exi- 
jíries djpabos^ coino preliminar indispensable, la obedien*^ 
oia al Pontfñce romano, y el vasallage al rey de las £s- 
pañas. 

üiitado de la Ifueva Gspafia al descubrirse 

]¥iiero»Leoii. 

' Poco después de mediado el siglo XVI, ya la inmigra- 
ción euiopea había sido muy considerable en la Nueva 
España: Estaban ya conquistados el Imperio Mexica- 
no, el Panuco, Michoacan, Tonalá y Jalisco: se habia es 
tendido la colonización á hiis provincias de ^wcyt^^ 'Lvx 
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catecas: se sabia por las peregrinas relaciones de Castillo, 
Dorantes, Cabeza de vaca, Maldonado y el negro Este- 
vanillo, (soldados de la expedición de Narvaez, que ha- 
biéndose extraviado en la Florida, atravezaron ei*»«onti- 
nente del Este al Ocaso hasta eiuiontrarse con la tropa 
que mandaba en Sonora Pedro Almindez Chirinos) que 
habia tierras muy pobladas y muy ricas al lado del Nor- 
te, á. las que denominaron con el pomposo nombre de 
reyno de Quivira: ya Cristóbal de Oñate, uno de los ca- 
pitanes de Ñuño de Guzman, habia penetrado hasta los 
llanos de Guadiana, donde hoy está Durango, y tomado 
posesión de ellos por la Nueva Galicia: ya, por la desas- 
trosa ex pedi<5Íon de Francisco Vasquez Coronado, en 
1,540, se hablan descubierto muy al Norte de Sonora las 
tierras de Tzibola, Tigües y los llanos de las Yacas, en 
la Alta California: y ya en fin, los misioneros Agustinos 
y Franciscanos, con muchos aventureros, se hablan inter- 
nado hasta Charcas y Matehuala, y los Jesuítas hasta 
Parras. 

En este estado de cosas todo era movimiento, el espíri- 
tu de empresa y la ambición de las grandes riquezas mi- 
nerales se habian apoderado de los conquistadores, de 
tal modo, que no pensaban mas que en descubrimieatos 
y en minas. El Virey preparaba expediciones, que pe- 
netraran en las regiones del Norte, en busca del estre- 
cho de Anian, de la gran laguna de Cópala, del- Reyno 
de Quivira, y de otros lugares tan imaginarios como es* 
tos; pero que la fama pregonaba tener los montes de oro 
y plata. Los oidores de la Audiencia de México se ha«« 
bian vuelto conquistadores, abandonando la toga, asi es 
que el Doctor Morones tenia comisión para seguir la con- 
quista de las provincias descubiertas por Ñuño de Guz- 
man, y con este fin se hallaba en Guadalajara. La Au- 
diencia de Nueva Galicia, que por decreto de Carlos V 
se erigió en la ciudad de Compostela el año de 1,550, co* 
menzó á trabajar, con la mayor actividad, en el descu-^ 
brimiento y colonización de las tierras inmediatas, con 
el fin de ensanchar los términos de su jurisdicción. Es- 
to despertó en la Audiencia de México cierta emulación, 
que si bien dio origen á desavenencias entre ambas cor- 
poraciojies y & cuestiones de competencia, hizo abanzar 
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la colonización de una manera asombrosa. En el año 
de 1,552 mandó la Audiencia de Nueva Galicia al Capi- 
tán Gines Vasquez del Mercado á pacifiar y poblar lo que 
habia sido descubierto por los Capitanes de Guzman, y 
de que habían tomado posesión por la Galicia. Salid, 
en efecto, Mercado de Guadalajara con cien hombres, y 
después de haber descubierto las minas de Sombrerete, 
se dirigió al Norte, despreciándolas porque unos indios 
de Valparaíso le aseguraron que en unos llanos grandes, 
que habia por aquel rumbo, ¿«e hallaba un gran cerro de 
metal que brillaba. Marchó pues Mercado en busca de 
este cerro que él creyó de plata, y después de vencer in- 
mensas dificultades, llegó por fin á los llanos que Oñate, 
llamó de Guadiana, y en vez del anhelado tesoro, se encon- 
tró con uii enorme cerro de piedra imán, que hasta hoy 
conserva el nombre de cerro de Mercado. Los soldados 
se disgustaron, negándose á seguirlo, por lo que corrido 
y apesadumbrado se volvió este Gefe, por donde á los 
aventureros les pareció. Mas vino á suceder, que una 
noche dormían descuidados estos hombres, fueron aco- 
metidos repentinamente, por una partida de indios, de 
los de Saín, quedaron muchos españoles heridos de esta 
refriega, entre ellos el mas mal herido fué el Capitán, 
que á los pocos días murió, y cada uno se volvió por 
donde quiso. 

Entre tanto salió de México la expedición de Urdiño*- 
la el viejo, con orden de caminar derecho al Norte, tal 
vez en busca del Reino de Quivira. El padre Fuentes, 
como veremos, dice que este Urdiñola vino batiendo á 
los chichímecas hasta donde hoy está el Saltillo. 

La Audiencia de la Nueva Galicia no se desalentó por 
la pérdida de Gines Vasquez del Mercado, y mandó, por 
el mismo rumbo que habia llevado este desgraciado Ca- 
pitán, una segunda expedición al mando del Alcalde 
mayor Diego García do Cólio, con orden de fundar una 
villa. Cólio cumplió bien esta orden y fundó en 1,562 
la villa del nombre de Dios. Pero apenas- se supo esto 
en México, y ni la Audiencia ni el virey lo llevaron á 
bien; y en el mismo año hicieron salir una grande ex- 
pedición al mando de Francisco de Ibana, mandándole 
caminar al Norte, con inclinación al PoTvV^uXft^ %w\i\xs«»^ 



de la gran laguna de Copaldf ea decir, cpj^ le mandaban 
ir por el rumbo que oolonizaba la Audiencia de Guada- 
I ajara. Y fué tan activo Ibar^a^ y fueron tan grandes 

Í oportunos I09 socorros qua re(9b|ó, qne á los seis años 
abia ya conquistado y arreglá(10f en algún modo, la pro- 
vincia de Nu^va Vizcaya, cercer^aii^o los términos da la 
Galicia: Fundó, por tnedio de u^ de sus Capitajids Ua^ 
mado Pacheco, la villa de Onadiana (hoy Diirango) al 
pié del perro de Mercaao, quitó 4 CóUo la villa del Nom» 
bre dp Plo^^ amepazándole con la fuerza; y adelantó «us 
C4)nquista9 Hast9« Parr^i^ y el Saltillo, fíjandx) en estos 
puntos sus fronteras^ sin |)^isar adelante, tal vez porque 
tocó & l£^ tierras descubii^rtas por Urdiñola. 

No faeron, pues, los de la e:^pediciou de Jbarra ios des- 
cubridpres del Núeyo Reyno de León, porque lo que ellos 
hubieran descubierto y poblado, Ip habrían agregado & 
la Nueva Vizcaya, como lo hicieron con ÍParras y el Sal- 
tillo, que íueron de la Gobernación de Durafigo, basta 
que por la real céüula de 2l de Mayo de 1;785 mandó 
el rey jíjuq se quitaran ^ aquella provincia y se agrega- 
rp.n A la de Cganuila, disposición que 3e cumplió por 
I9) (ioiñ^r\dapcía general de las provincias internas de 
órdpii 4el vírey en el año de 1,787, según consta del 
informe q.ue rindió & la Corte en 1,793 el segundo conde 
de Révillagigedo, y que está impreso en el Diccionario 
Univer$;al. de historia y geo§[rafia, publicado por el Lie. 
ÓtozcQ y Berra, en la palabra ''Misiones." 

E\ NuevQ Reino d^ León tal vez se descubrió por los 
de la expedición de Urdiñola, q por algunos otros aven- 
tureros ó niisionerps, pues consta que estuvo sujeto al 
gobierno de la provincia de Charcas, que fué de la con- 
quista, dé Ürdiíiola; y hay mercedes concedidas á I0& ve- 
cinos del Nueyo Ileiníj, por el Alcalde mayor de la villa 
de San Luis, capital entonces de aquella provincia. 

Se verá por los documentos, que se publicarán en se- 
guida, que la ciudad de Monterey se íundó en 1,596, y 
que una nota que se halla en la lista de los Gobernado- 
res de esta ciudad la supone descubierta y poblada cua- 
renta años antes,» es decir, el ano de 1,55(5. Consta en 
la capitulación de Zavala que en 1,5G9 nombró Felipe 
il Gobernador del Nuevo Reino de León á Carabajal, y 
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como para que la noticia del descubrimiento y primera 
población de esta provincia llegara al virey, éste infor- 
mara á la Corte, pasara el informe ai consejo de indias; 
y, por fin, se resolviera nombrar el tal Grobernador, era 
preciso que trascurrieran, á lo menos tres años, atendi- 
das las dificultades de aquellos tiempos, es preciso supo- 
ner que el descubrimiento y colonización del Nuevo 
Reino tuvo lugar en el decenio que corrió de cincuenta 
y seis á sesenta y seis de aquel siglo. Yo creo que la 
primera población que díó origen á Monterey se llamó 
primero Santa Lucía, fk)rque los indios Baguales de Coa- 
huila cuando vieron á Zavala decian: "iVb es nuevo pa- 
ra nosotros ver en nuestra tierra españoles de Santa 
Lucía y que vengan por la Boca de los LeonesP Pero 
todo esto solo se pondría en claro si parecieran los escri- 
tos de D. Alonzo de León. Hasta ahora lo que hay de 
absolutamente cierto es que en 1,569 ya se llamaba es- 
ta tierra Nuevo Reino de León y se le nombró Goberna- 
dor, que en 1,584 estaba sujeta al Alcalde de San Luis, 
que en 1,585 estuvo el Gobernador Carabajal en la ciu- 
dad de León, capital entonces del Nuevo Reino; y que en 
1,596 hizo Montemayor solemnemente la fundación de 
la Ciudad Metropolitana de Nuestra Señora de Monte- 
rey, que no puede ser otra mas que la misma ciudad de 
León. 
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CAPITULO I. 

» 

Origen de Monterey y sus pobladores.. 

Sabido es que en el año de 1550 vino á México el se- 
gundo Virey Don Luis de Velazco, primero de esté 
nombre, y que trajo especial encargo de Carlos V. para 
que ensanchara, en cuanto le fuera posible, la Nueva-' 
España por el lado del Norte. En cumplimiento de es^ 
te encargo mandó el Virey algunas espediciones contra -j^ 
los chichimecas y fundp la villa de San Miguel el Gran- 
de y algunas otras. Una de las dichas espediciones fué 
aquella de que habla el Bachiller Don Pedro Fuentes, Vi- 
cario y Juez eclesiástico del Saltillo, mandada por el Gre- 
neral Don Francisco de Urdiñola, que conquistó y pobló 
la provincia de Charcas, hoy Estado de San Luís Potosí# 
Esta espedicion penetró hasta el valle en que está hoy 
el Saltillo; según dice el referido padre Fuentes en pn 
manuscrito del año de 1792 que^tengo á la vista, y .del 
que tomo el párrafo siguiente. 

"Al medio poco mas del siglo diez y seis de la 
era cristiana y como á los treinta años poco mas de la 
conquista mexicana, comenzó á combatir con esta nación 
Chichimeca el famoso General Don Francisco de Urdiño- 
la, el viejo, quien sin ser jamas derrotado por ella, la 
derrotó muchas veces por Norte, Sur y Poniiente, fun- 
dando todas las villasJde¿esos rumbos, y donde alejada á 
^ste pais se sustentaba de la abundante caza de cíbolo, 
^©tiado, guajolote y demás animales silvestres, de que 
^í>Undabím estas tierras, y es con lo que se sustentan hiis- 
^ el dia muchas de las naciones norteñas, v\\x\\ ¿\vi\\vlv^ 
^^^y numeft>flasf. JVo cultivaban estas tkxrasv vslww ¿\vítl« 



do muy Dibunclautes y fáciles sus aguas, coií las semillas que 
la nación mexicana y otras, y si lo hacian debió de ser 
escasamente, porque ni memorias ni vestigios hay desús 
labranzas, y meííos ííay vestigios de que fuera; idólatra,^ 
pues en dos siglos de la plantación de esto acá^ ni en esca- 
Vaciones, ni en barrancos, ni en cuevas, ni en serranías, 
ñi en planes, se han encontrado jamas figuras de ídolos, 
(le lo que se infiere que era absolutamente bárbara, sin 
religión, sin Dios, y sin culto^ como son en el dia también 
muchas de las naciones vddirtefltts.'' * 

"Refugiada esta nstcion, ó lo que de ella habia queda- 
do en los pasados ccmflbflítes, - &' este* re<3Ín1k> de' serranías 
se consideraba incontrast?ií)le^ pero ^cometiéndola de nue- 
vo el mismo general, lade^lru^ casi del todo, íéeoiioció 
la amenidad de la tierra,^ la.al)útídancíá de ág^^^ el"Béto-i 
peraménto y lai3 muchas proporciones qué ofteeSá • inaír» . 
una 6 muchas poblaciones^ y se yolvió á «u dóiní^llib eóii 
el fin de alistar gentes á propMtpí y volver é ^Htttiíife:" 




la Nueva Vizcaya, hoy Duüó'ngb, hasta Igár srafiéñteráB 
pQT el lado del Oriente en lófe jbntps de Pairas y él Sdl- 
tillo, según refiere largamente el l^ic. Mjaiía Páfffiílá' én su 
historia de la Nnéya Galicia, escrita en^ 17^2 éiíñjófesft^ 
Guítdiilajaiía ^h 1B56. 

Er'padre Pr- José Arlegüi, ctí^ísto'de^'pi^'ínfeia^dé 
Sin Pranciáco délos ÍZábatecas, qHíe ,piiblio6^ti (Mtá^en 
1737 dice: "en él aña dé 1568 maéil'on lo^ iridio^ á un 
religioso de mi provincia en Ja punta de- Sarita^ Eléná, y 
el cadáver se- trajo á isep.uítár á la villa deSátotiá^ del 
Saltillo:'' 

En una nota oficialpuésíá ál<]Jálcé'de üñá lista^ 
de los gobernadores del Nüévo RéJ'no de León eé teeá 
estas palabras: "Guarido D.. Diego de Montemayor declar 
ró ^ Morterey, ciudad metropolitana^ ya tenia cuarenta 
años de .poblada, siejido la últirria autoridad que (gei^ó, 
D. Pedro Ilodrigiiez, qui^n al tomar posesión recibid de él 
D. Diego por via de donación, para su servicio lufcmtivo, 
cuatro cabaliérias de tierra éntrelos rios de la l^Uá «y 
8anta Catarina." 

En la capitidacion celeSbrttda'éStíti^-el rey Feli]ie^IV.^y 



cuyo dooten'^nto ^e hñV^y irciáiviúáo^r.en 

del ayimta^iexito ¿€ lá^ oiúdád dqCádéréUia; Jii^ijenez^^e 

leen estas palabras : "y que faaíbiéndQse 'conocida la 

impqrtaiicia'di^^to' (lá qonquista-tdeS^ ^áeyo Eéjno de 
León) íel rey mi «bñor^bt^eloji iqoeí Qn¡:^oma esbSy . íbI áñd 
de 569, ■ mandó iaiseiiiar , y :caipitrilar • con/el capitán D. 
Luiéf dfe Caiiabajaly deiíftieii¿vá;.U:ídQgcutírimiénto^ po- 
blttzon y paqifloaoion d^l Nttevo ^ Itesnaoide León; y pop 
haberse m^e^^ no'tuvo e&etoj quedándose Xa ñéceaádadj 
en pié, y viendo que ésto sO'auffitónt^ba ¿las cada dia, &c*'' 

En los títulos de la hacienda de* SáJaFuanciscoy. consta^ 
que en el año de» 15^4, Diego Móntenmycorp^ 
merced las - tíewa^ y aguas de « dicha haciencjp, á Gazpáv 
de Castaño, alcaide' mayor ile la villa de Síin Luis y que; 
este último selas concediój y que en 16 de; Agostpc de 
1585 revalidó esta^ merced y le 'concedió »tr|&,sinqjevpiS ei 
gobernador del Nuevo Reyno de León DI Luis de Cára- 
bajal y de la Cueva. Este autoí de revulidacion estápues^r 
to- en la cáüdad de León, del Nuero^ Reyno» de León. 

' Bí padre Fr* Vicente Santas líá»ría^>en su historia, de la 
colonia dífl No^voí Santander, escrita^enlTOB dice entre 
otras cosas en el n(!^mero veintisiete d^Ltomo priniero: 

^^ A lo» «setenta y nueve años de descubiferí» el Nuevo 
Mundo, reinando en Eápaña el .&•. D; FeE^e 11,^ se come- 
tió esta espedidion»- (la del- Nuevo Reyno; de i León) alca-^ 
b«llefb Di' Luis de Cambaja), Qon título de gobeníadoí' y 
asignándole por linderos para la pacificación meditada, 
desde las riberas. del rio de Panuco íhásta doscientas le- 
guas al íNíJrte, y ■ otrAS- tanto») desde las playas orien- 
tales del continente hasta lo que ahora es provincia de 
<xtfó.dalcázar y Nuevo ^Eejmo deiLe0n.!)..Dicho Carahajal 
no obstante haherse visto suficipntémexLteautcarizado por 
real cédula de 19 dp Ahrñ de 1583 y protejidó cuanto 
bastaba en el caso popél-Kámó; SrliViráy de es.'a Nueva 
España, conde de 'laíGórufía, no de^empeñói oomo debiaisu 
misiotn, dejando -mazos incolto» y desiertos en poder de 
de los bárbaro» los dilatadísimos tetrenop, cuyai reducción 
se le habia cometidoi" 

De todos estos testimoniosi ¡sa faca len vdaiso, que autos 
d¿l año de 156:9 h^'bia ya una. población, de .españolea ^vl 
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ol Nuevo Reyno de León, llamada la diudad de lieon^BiH 
jeta á la jurisdicción de la alcaldía mayor de la villa de- 
San Luis, capital dé Uü provincia dé Charcas, ó de Gua- 
dalcázar como le llaman otros. 

Debió la ciudad de Leoü ser poblada por la espedicion 
de ürdiñola, el viejo^ porque quedó sujetia á San Luis, lo 
que no hubiera sucedido, si la. pueblan los de la espedi- 
cion de Ibarra; pues la habrían sujetado á la provincia de 
Diurango. Si éstos no hubieran encontrado pobladas las 
tierras del Nuevo Reyno de León, no hubieran jBjado su 
frontera en el Saltillo, sino que la habrian avanzado, hasta 
donde hubieran podido al rumbo del Oriente. 
'. La intención de Felipe 11 fué sin duda formar, una pro- 
vincia muy grande, pues en el año de 69 del siglo diez y 
seis nomla*ó gobernador del Nuevo Reino de León á Ca- 
rabajal, mandándolo tomar un cuadrado de doscientas le- 
guas, (300) por lado para que hiciera su conquista. 

El citado padre Fuentes en el manuscrito arriba men- 
cionado, dice: que el general D. Francisco ürdiñola, el 
mozo, le dio el título de villa al SaltUlo y la pobjó coa 
sesenta vecinos en el año de 1575, y que en esta espedi- 
cion vino el capitán Diego de Montemayor que ejerció 
muchos años cargos consejiles en aquella villa. Ya en 
el año de 1584 vemos á este Diego de Montemayor he- 
cho vecino del Nuevo Reyno de León, y tesoi^ero de la 
real hacienda, como él se intitula en sü escrito en que 
pide mercedes de tierras y aguas al alcalde mayoi* Cas- 
taño. 

Ademas, él padre Arlegui, como puede verse en su 
crónica, dice: que en el año de 1580 vino ima misión de 
religiosos franciscanos, de ]a provincia de Santiago de Ja- 
lisco, á las órdenes de Fr. Lorenzo de Gavira^ que des- 
pués de haber emdado predicando el evangelio por el 
Nuevo Reyno de León, recogió á sus compañeros y fun- 
dó con ellos, en la villa del Saltillo, un convento de su 
órden^.en el año de 1582, al que llamó convento de San 
Estovan; y del cual palian con frecuencia los religiosos 
á misionar en todas direcciones. El padre Gavira se re- 
tiró después de esto á la provincia de Jalisco. 

Consta, tanto en la crónica del padre Arlegui, como 
en la historia de Mota Padilla y en la que escrilDió Fr. 



Francisco Frejes, con el nombre de historia ide la con- 
quista de los Estados independientes del ipaperio mexi- 
cano, lo que contiene el párrafo siguiente: 

'"D. Luis Velazco' el segundo, providenció mandar, el 
año de 1591, al general D. Francisco de Urdiñola el mo- 
zo, con título de gobernador de la Nueva Vizcaya^ á re- 
poblar las provincias de San Luis y Durango, que, aun- 
que ya formadas, aun tenian muchísimas tierras despo- 
bladas, mandándole descubrir hacia el Norte lo que pu- 
diera. Para que cumpliera esta comisión le dio, ademas 
de las tropas y auxilios necesarios, cuatrocientas familias 
ide Tlaxcaltecas, de las cuales dejó una parte en el pueblo -^ 
de Tlaxcalil la de San Luis, otra, agregó al pueblo de San 
Miguel de Mezquitic, otra puso en el Venado; y con las res- 
tantes, que eran ochenta familias, llegó al Saltillo y fundó 
ol pueblo de San Estovan, contiguo al convento que habia 
fundado el padre Gavira. En esta espedicion -vino un 
religioso de la provincia de México, llamado Fr. Andrés 
xle León, liombre instruido, misionero resuelto y de una 
vida ejemplacísima. Salió este venerable sacerdote del 
Saltillo, /en el año de 1592, á müionar hacia el OiÍ3nte, 
acompañado de Fr. Diego de Arcaya y de Fr. Antonio 
Zalduendo;y caminaron como hasta veinticinco leguas por 
entre serranías hasta llegar á este valle, llamado por sus 
moradores de BantaiCatarina de Estremadura. Aquí encQu 
tro el padre León una gran tribu que dominaba á' É^lgunas 
otras, emprendió su catequismo, y en breve logró no sola- 
mente convertir aquellos indios al cristianismo; sino per- 
suadirlos á dejar la vida vagamunda, y con ellos formó 
una misión pobladísima en el punto que hoy conocemo>s 
con el nombre de Piedra.Parada, á distancia de una legua 
al nortQ de esta ciuda4. Dio aviso de todo á su provm- 
cial, y éste al virey. El padre Zalduendo dejó al padre 
León y se fué á njiisionar á lo inteorior de la desconocida 
provincia de Coahuila. 

En el año de 1596, vemos á Diego de Montemayor 
fundar la ciudad fligtropolijtana de Nuestra Señora ¡de 
Monterey, por comisión especial que para ello recibió del 
virey de Méxicp. p. Gazpar de Zúñiga y Acebedo, conde 
de Monterey. El Lie. Mota Padilla dice que Montema- 
yor trajo teei^tíb y cuatro familias de loíbi^dsst^^ «i^^^^- 



les para haoer esta íhn<}a6k)n. Lo que hay de .deito M 
que con la población ya exiséente en la eiudad^ y con 
indios conquistados por él padre León erigió su nueva 
ciudad. He aquí la carta de- esta fundación^ tal: oemo 
«V halla en los archivos del « ayuntamienló y tx)rre im- 
poresa en un cuaderno publicado en 1-861: 

"En el nombre de Dios Todo poderoso, y de la gletío- 
sa y Bienaventurad a. Banta) María, siempre Virgen y Ma 
dre de Dios, y Señora: nuestra: sepan cuanto este pfibli-' 
¡eo Instrumento carta de Fundación como yo Diego de 

^ Montemayor Ten^rero dé la Real Hacíx^nda de edte Nue- 
vo Rieyno de León, Teniente de Gobernador y Capitán 

- General para la Erredifícaciou de él por el Rey Nuestro 
8eñor, atento á las causas y razones expresadas sobre 
la venida á este Valle de Estremad ura y Beyno, para 
6U población y paoiñcacion de los nátursdes.del leon in- 
tehto que el Santo Evangelio se propague, y los Eeynos 
y Señoríos desa Magostad, y suHeal Patrimonio sea 
ácresentado, el cual motivo y ^élo es el jnio, y me.lnue^ 
ve para este ^dfecto y proeecucSon, de lo oual en las co- 
nnodidades que esté valle de ístremádma Comarca y 
Puesto donde estoy con los vecinos y pobladores que 
con migo han venido con todo el abio necesario para la 
dicha Poblaié^ion, y teniendo mas aprovediamiento que 
en él, y en su contornó hay, y puede haber, y ser Pues- 
to y lugar apacible, sanó y de buen temple, y buenos 
Aires y Aguas, y muchos Arboles frutales de Nogales, 
y otras frutas, y haber como hay muchos Montes, y 
Pastos, Ríos, y Ojos de agua manantiales, y muchas 
tierras para Labores de Páñ' cojer, y muchas Minas de 
plata que en su Comarca hay de tres, diez, y quince le- 
guas á k redonda, y sitios para Ganados mayores, y 
menores, y otros muchos aprovechamientos, de mas de 
los muchos naturales que voy trayendo de paz, y á obe- 
diencia de su Magostad para su congregación y asiento, 
y. enseñanza de la Santa feé Católica, y así por esto 
como por estar éste lugar en buen medio para el viaje, 
y trato del Puerto de Tampico que hay setenta leguas 
camino de carretas,, y lo mismo á la ciudad deZaciate- 
cas, y otras j)artes y sialida páxa las '^blaoioncs^ue ^se 
hubieren de hacer ^eu este Ileyno Id. Üenc^ñAetAío d« 



donde forzoso se hade salir y surgir y pasar por los di- 
chos tratos, y lo mas que dicho es, es apropriado Puesto 
y como tal hade estar Ja Real Caja con los Reales oficia- 
les para cobrar los haberes y quintos que á su Mages 
tad le pertenecieren, y siendo asi como lo es Cabezera 
de todo este Reyno, por lo que dicho es por la presente 
en nombre de la Magestad Real del Rey D. Eelipe 
Nuestro Señor hago fundación de Ciudad Metropolitiana 
punto & un Monte grande, y Ojos de Agua que llaman 
de Santa Lucia, tomando por advocación de ella á la 
Virgen Madre de Dios'Sora. Nuestra, que la Ij^lesia ma- 
yor sea su advocación de su Santa y Limpia Concepción . 
y Anunciación á la cual imploro como Patrona y Se- 
ñora Nuestra para conseguir con la gracia y amor de su . 
hijo benditísimo el zelo y obra que se pretende, y se 
hade intitular é intitule la Ciudad de Nuestra Señóla 
de Monterey, y le nombro con todo, él derecho y estabi- 
lidad y firmeza que en las demás Ciudades Metrópolis 
que en los Reynos de su Magestad están- fechas y po- 
bladas con todas honras y Privilegios y esenciones qué 
se conceden por sus Reales ordenanzas á estas nuevas 
Poblaciones, y especial á la de este Reyno que aqui. 
por esprésadás y puestas paia que según dicho es gose 
de ellas, la cual Ciudad le doy entera Jurisdicion civil 
y criminal mero miáto Imperio, para que las Justicias 
de ella puedan conocer,, y conozcan de todas las causas y^ 
cosas civiles y criniinaíes que en ella, y en el dicho su 
termino sucedieren, y acaecieren, y lo Juzgar, y deter- 
minar difinitivamente, y llevar las sentencias á debida 
execucion guard^^ndo las Leyes y ordenanzas de su Ma- 
gestadí que sobre ello hablan, y le doy de Jurisdicion y 
termino quince Leguas hacia Oriente, y otras^ quince 
hacia Poniente, y de Norte á Sur lo mismo en cuadro, 
por la misma suerte y todo lo que en el dicho termino y 
Jurisdicion se poblare asi de Minas como Villas, sea ; 
sugeto & ella en cuanto á las Apelaciones, y á lo demás 
que conviniere conforme á las ordenanzas que sobre ello 
hay, y mas le doy (1) dé Egidos uha legua en redondo, 
y por Desaboyal le señalo desde la Ciudad para arriba lo 

(1) Egidos y DesahoyaL 

1 
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que dice del Río de Santa Catarina sacado el dioho Rio 
para las Labores del Topo lo que de la Acequia prin- 
cipal para arriba y hacia la Cierra de las Mitras como 
vamos hacia las Mitras, y por el dicho Rio á mano de- 
recha lo qu.e le perteneciere: y porque en las ordenanzas 
de Ifuevas Poblaciones que se concedieron, y dio su 
M£|.ge§tgid á este Rey no en el numero cuarenta y tres 
dice, que nombrado Ciudad Metropolitana, se nombre 
el Consejo y liegimiento de los Oficiales que se requie- 
ren y señal^,, y atento á que al presente no hay gente 
suficiente de Españoles para el señalamiento del dicjbx) 
Consejo hasta adelante, Dios mediante, que haya mas 
comodidad dexando su derecho á salvo para cada que 
la haya use de su facultad conforme en ella se contie- 
ne pomo tal Ciudad Metropolitana tan solamente al 
prejsente para la Administración de Justicia, Consejo y. 
Cabildo que hade haber en esta Población nombro á 
vos Alonso de Barreda, y á Pedro Jfligo por Alcaldes 
Ordinarios, y á Juan Pérez de los Rios, y Diego Diaz 
de yerlanga, y á Diego Maldonado por Regidores, y & 
Diego de Montemayor por Procurador general díJ este 
Rey no, y á Diego Diaz de Verlapga por e&cribano de 
Cabildo: y el dicho Procurador general; pueda tener y 
tenga (1) voto en Cabildo: 4 Iqs cualjes, y á cada uno 
de ellos les doy entero poder y facultad en nombre de 
su Magestad para que este preserjte año de noventa y 
seis usen y exersan el diphq oficio d^. Cabildo, Consejo, 
Justicia y Regimiento d^ ella, y que á fin de él, y prin- 
cipio del año venidejro, el pri^iero dia nombren y elijan 
ellos para el año siguierjte dos Alcaldes Ordinarios, y 
cuatro Regidores, y Jos demás oficiales á la dicha R^e- 
pública necesarios^ y aquellos mismos hagan la misma 
elección para el otro año, asi subcesivamente durante 
todo el tiempo qup la dicha Ciudad permaneciere con 
el aditamento que atr^s se refiere, que habiendo como- 
didad suficiente se nonibre Consejo con los Oficiales 
que como á tal Ciudad Metropolitana le compete por la 
concesión que sil Magestad por sus Reales Ordenanzas 
cfncede, al cual dicho Consejo y Cabildo déla, dicha 

(1) Voto. 



Ciudad qué es 6 fuere le doy el dicfio poder én eí (fi- 
cho Real nombre cuan bastante de derecho requiere, con 
decoración que los Oficiales de la Real Hacienda ten- 
gan ello^, y cualquier de ellos* voto en el dicho Cabildo 
í¡f Consejo: ítem, (fué lo qiie toca en él señalamiento de 
la dicha Besalíóyal ño se pueda dentro de él dar ni to^ 
mar Estanciíi. de iábor ni de Ganado, y que en todo se 
guarden' las Ordélíátíi^éts que sobre esto hay: y asi mis- 
mo en ctíanto á la JürisdíciOn de los Alcaldes Ordina- 
rios guarden lo que su Mágestad les há dado en toda 
la Nueva España, y no mas, y no se éxeda de ella, sino 
qué ^e guarde y cumpla coftíd áu Real Magestad lo 
trtanda, y ellos y los demás oficiales gocen de las demás 
Mercedes y esempciones que á los taleá les concede, y asi 
mismo que las Mercedes que se hizieren de sitios y 
otras cosas dentro de la^dicha Désaboyal, y Ejidos sean 
sin perjuicio de esta República: E Yo el dicho Teniente 
de Gobernador y Capitán General en nombre del Rey 
nuestro Señor, y en virtud del poder que tiene hacía y 
hizo Fundación de la dicha Ciudad de Nuestra Señora 
de Monterey, y pido y suplico á la Magestad del Rey 
Nuestro Señor sea férvido (íe confirmarla, para que coft 
mas animo sus vasallos sé animen á Poblar y fundar 
debajo de su Real Corona otros Reynos y Ciudades, 
que mediante el favor de Dios, se espera descubrir y 
PoMaf, y en feé y testimonio de verdad - íó otorgué y 
fundé en el Valle de Estremadura Ojos dé Santa Lucia 
Jurisdicción del Nuevo Reyno de León en veinte dias 
del Mes de Septiembre (1) de mil y quinientos noventa 
y seis^ y lo fírmé de mi nombre con el presente Escri- 
bano, Tesfi^os Domingo Manuel, Juan López, Diego 
de Montemayor, Miguel de Montemayor, y el Alcalde 
Alonso de Barreda — Diego de Montemayor — Ante mi 
•^Diego Díaz de Verlanga, Escribano de Cabildo. — En 
la Ciudad de Nuestra Señora de Monterey del Nuevo 
Reyno de León en veinte dias del mes de Septiembre 
de mil y (Quinientos noventa y seis años: Él dicho Se- 
ñor Góbernadóí y Capitán General Diego de Montema- 
yor Dixo: qué para él asiento y Congregación de los ve- 

(1) 1596. 
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cinos y Pobladores trasaba y trasó el Puesto de la Ciu- 
dad nombrada é intitulada Nuestra Señora de Monter- 
rey, que es jimto al Monte de Nogales, ,Morales, 'farra- 
íes, y Aguacatales de dojide salen los ojos de Agua que 
llaman de Santa Lucia, y la Ciudad y asiento se.ñaxa df 
la una banda, y de la otra del Rio, y Ojos de Agua, y 
señaló primeramente sitio y solar para la Iglesia mayor,- 
que es una cuadra de la Plaza hacia la pjirte del .Nofle 
Leste, y se hade intitular é intitula de ja X^P^^ ^9^?- 
"cepcion y de la Anunciación de Nuestra Señora. ítem 
señalo y repartió en nombre de su Majestad un Sitio 
de estancia de Labor con cuatro Cabaileriás de. tierra^ 
y sitio de Huerta para Nuestra Señora de la diclia 
Advocación para adorno y Ornato de sus Templos y 
Altar y cosas necesarias & su servicio el cual sitio de 
Estancia y tierra están y son como ochosientos pasos de 
esta Ciudad en lo mas cómodo al Norte, y se hapde re- 
gar con el Agua de los Rios de Santa Catarina y Santa 
Lucia y para ayuda á cultivar las dichas tierras los In- 
dios Casiques Naturales de esta tierra que son el Casi- 
que Napayan G^achichil con su gente y el Casique Al- 
guaron Borrado junto á los Coapuliguanes, y el Casique 
Juaquialene y como Agua coata es con su Gente — 
ítem: asi mismo Señaló á Nuistra Señora segyn di^ 
cho es, una estancia de ganado mayor por el camino 
de la Guasteca en el Rio de San Juan en la boca al 
desembocar del Rio, y cuatro caballerías de tierra para 
Labor — ítem, otro sitio de Estancia para ganado rn^^ 
ñor en un Rio que est& adelante como dos jjegúas 
ton cuatro Caballerías de tierra en lo mas cómodo con. 
declaración que para Admiíiistracíon y haberes que 
procedieren de los frutos de las dichas Estancias esté á 
cargo del fundador de esta Ciudad y susesores ^vl^o^j 
para que en ello hagan y distribuyan para el dicho or- 
nato de los Templos y cosas que convengan á su santp 
servicio, sin que ahora ni en ningún tiempo pueda ni^- 
gtma persona Eclesiástica entremeterse en lo que ipc^ 
íi la Administración de las Haqiéndas, sajvo q^e loé de. 
la República dé estei Ciudad vean en que se distriKuye 
para que haya cuenta y razón, y que dicho I^uidaidor y 
sus susesores pongan mayordomos, y abien las E^tft^- 



cias— ítem: señaló pata Proprios '^é eáta diclm ' C 
un BÍtio»dé^ Estancia con cuatro caballeras ^ de tierra por 
bajo <íe tierras de Nuestra ' Señora con el Agua qué le 
perteneciere de estos Ojos de Santa Lucia y de los 
Nogales, y los Gasiques naturales para él a¿ytída á su be- 
neficio el Casique Pitale, y el Gamque 'Pio^i, que é$tán 
en- la Sieríu de Saoi Gregorio con su gente Mu^etes y 
•Hijos. — ítem: señaló á los dichos Próprios wpL sitio dé 
Estancia de Granado mayor en el Rio de San Juan dé 
esa otra parte del Rio con cuatro Cabá,l]erias de ,tié'íl'a 
todo lo cual puede la Administráóion de ello al Jttóficia 
y Regimiento de esta CiucJád para las caic§as que se 
afresieren al bien y jádorno dé la RepubKc&,, y lo que de 
ello procediere de k)s frutos y rentas se distribuya en 
casas Reales, y en augmento de la República, y jiófr a 
ello hagan aquello que de derecho son obligados, teniendo 
cuenta y razón con diligencia y cuidado, asi én la Ad- 
ministración, como ei4 la diátribuKjicffi, y poner todo el 
avio para el acreseíífainíeíiío y ccmservacibñ de las di- 
chas Haciendas como Próprios y haber qué pertenece 
á la República para la honra y Orúató dé eíla, segíoi se 
usa, y es costumbre en los Reyunos de su Bíagestad: todo 
lo cual qué dicho es hizo y señaíó él dicho Gobernador en 
nombre dé su Magestad para lo que dichx) es, atento á 
qué son cosas y causas para lo que se refiere, convinien- 
do asi al servicio de Dios Nuestro Señor y de su Mages- 
tad, y augmento de esta Población para el efecto y cum- 
plimiento del intento que tiene la Exaltación de la San- 
ta feé Gatólica en la Congregación, asiento y Doctrina 
á los naturales, y, que la übroíia Real y sus Señoríos 
sean acresentados, y para que de ello conste lo firmé de 
mi nooffilír^. — EHegQ de Méntemay^rr ^ - 

Óppip (^ ye por estos preciosos docuthéntos, el iiiismó 
li^nt^mayor conienzd á introducir el desorden, dando 
s^ 'tribus de iudk)(s en eRcomienda al Ay^urítátñienió 
dgi }SíQXkt^]^yL, adoptando aquí el maltiadádd sistema de. 
lfi|% ^cgmiwdas que habla ya dei^poblaidb las islas, y ' 
q0$j<9i4^ <^u^ dela< destrucción d^ la Nueva España; 
pof^Qll es naturalméaié imposible qtié hóiúbres nacidBs 
eU' Jbl^c lasques y acoeitumbradós al pleito goce dé sd li-i* 
b$cta4 natural, pudieran hallarse bkn répéutinanietvt^ 
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fó^uoid^os á la dura y completa esolayitnd como era k 
die las tales encomiendas, que para disfrazarlas aquí, las 
llamaron congregas, pero sin variar un ápice de su de- 
sastrozo sistema. 

El Nuevo Rey no de León quedó sujeto á México eri 
el orden civil y judicial; pero en el eclesiástico fue agre* 
gado al obispado de Guadalajara, cuyo gobierno, en sede 
vacante por muerte del Ilustrísimo Señor D. Francisco 
Santos García, dio el título de primer cura propio de la 
catedral de Nuestra Señora de Monterey, al padre An- 
drés de León. Este venerable padre fue el verdadero fu«^ 
dador de la iglesia de Linares, como se intitula hoy; pues 
el padre Gavira solo puede decirse que fue su preciirsor. 

En el año de 1602 vinieron unos religiosos de la pro- 
vincia de San Francisco de los Zacatecas y fundaron e» 
esta Ciudad un convento de su orden bajo la advoca- 
ción de San Andrés; y con esto el nuevo cura tuvo co- 
piai de ministros que le ayudaron en la obra del cate-^ 
quismo, que estaba ya tan adelantada por los trabajos' 
del padre León, que en el* año siguiente de 1603 se em* 
padronaron 35,000 bautizados, sin contar mas de 3,000 
que habian muerto, según consta en un instrumento pú- 
blico que tuvo á la vista el padre Arlegui al escribir 
su Crónica. • \ 



OAPITULO H. 

Crobierno de nEontemayoi-; 

La nueva colonia prosperaba, pues, de día en dia, á- 
pesar de que muchos indios poco sufridos apostataban 
por la dureza con que los trataban en las congregas; y 
lo peor era que irritados contra los protectores hacian 
trascender su odio y sus venganzas á toda la raza blanca 
y á veces contra los misioneros. Hablando de esto el 
Licenciado Mota Padilla, dice: "pero lo mas lastimero 
es que los apóstatas malean á los bárbaros, haciendo ir- 
risión de las costumbres cristianas, poniéndoles mal co-" 
razón contra los españoles y eontra los religiosos; y así 
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vemos que los gentiles ya están sobre aviso, y ni aún 
oyen lo que se les predica." Pero nada prueba mejor 
estos asertos que el caso que voy a referir. 

Entre los fundadores del convento de Monterey vino 
un religioso ejemplarísimo llamado Fray Martin Alta- 
mirano, que llegó á ser muy célebre por la gran pruden- 
cia con que sabia conciliar á los vecinos del Nuevo 
Reyno en sus frecuentes desavenencias y pleitos. El 
padre Arlegui no pudo averiguar si este buen misionero era 
español ó mexicano, solo sí, asegura que todos los pápe- 
les que hal^lan de él lo presentan como un hombre muy 
justo. En el año de l406 salió un dia este venerable 
sacerdote á buscar por los montes algunos apóstatas ó 
salvajes á quienes convertir con su predicación. Los 
halló en efecto na lejos de esta Ciudad; pero de tan ma- 
la índole, y tan crueles que, en vez de escuchar sus ca- 
riñosas y caritativas exOTtaciones, le echaron mano y lle- 
vándolo junto al ojo de agua, que boy conocemos con el 
nombre de la Pastora, y que está al pié del cerro de la 
Silla, lo ataron á un árbol, le dieron muerte, y arran- 
cándole pedazos de su cuerpo con agudos pedernales, los 
asaron y comieron, habiéndolo antes desnudado de sus 
vestiduras para utilizarlas. Un indio cristiano á cuya 
noticia llegó este lamentable suceso, dio aviso en la ciu- 
dad, y salieron inmediatamente muchas gentes en busca 
del cadáver, que hallaron horriblemente mutilado, lo 
trajeron; y le dieron sepultura en la iglesia de su con- 
vento, no sin lágrimas y otrg^s demostraciones de senti- 
miento en testimonio de lo mucho que se habia gran- 
geado el respeto y el amor de todos. Yo me acuerdo 
haber visto en el convento de San Francisco de San 
Luí» Potosí, un cuadro antiguo que representa el marti- 
rio de este bendito Padre. 

A pesar de esto y de que los españoles tenían que an- 
dar siempre armadps, y, como suele decirse, con la bar- 
ba sobre el hombro, el comercio entre los blancos y los 
indios reducidos y salvajes era bastante activo, éstos 
traían sal de la costa, pieles de animales silvestres y 
otras cosas que cambiaban por cuchillos, espejos, cuentas 
de vidrio, tejidos de algodón y de lana y otras cuaiafc^^^ 
baratijas. 
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El gobernador con su prudencia ya ; contemporizando, 
Á veces con ío^ indios, ya reprimiendo á los protectores 
de las congregas; y los paisioneros, ya exhortando á los 
indios, ya interponiendo su influjo con los blancos, lo- 
graroii mantener aquel estado de cosaSj que llamaban 
paz, jpprque no era una rebelión al¿ertft' ni una guerra 
coptuiwa/. 

Los últin^os documentos que he vi^to firmados por el 
teniente de- gobernador . Diego de Mctotemayor son ^^dél 
año. áe 1611, Tal itez se retiró de aquí ó murió./ Un 
poco ant^s de ^stq tiempo, vendió en cuatyó mil pesos «u 
hacienda de San Francisco al capitán Josef.de Treviño;' 
y ya no se vuelve á hacer mención de él páía nada. 
Solo aparecen después como vecinos del Nuevo Reynó 
de !|líeon sus dos hijos, Diego MonietnÉi^orj el jóyen, y 
Miguel de Montemaypr. 

En; el año de 1613 el- marqués de Guadalcázar, virey 
de México, mandó de gobemadc^^ al Nuevo Rey no de 
León á D. Aguptiíi ..de "2aviala, hombre bueno y prudente 
que gobernó bien conteniendo cuanto pudo á los protec-' 
tores y ampai^ndo en algo ^ los indios, logró mapténer 
el orden y disminuyó el nial, ya que no pudo extirparlo. 
Su gobierno duró doce años, según dice el rey en la cita- 
da ca,pitulacion celebrada con el hijo JD. Martin de Za- 
val a. Sucedióle después en el gobierno el teniente de ' 
gobernador y capitán general D. Juaxi • Ruáz, abogado de 
la real audieijcia de México. Este gobernó hasta el año 
de 1627 á lo menos; pues en este año > autorizó uina copia 
de la carta de fundación de la Ciudad. • 



CAITULO III,. 

Gobierno de Zayala*- 

Comp hemos dicho antes, D. Martin de Zavala celeí ^ 
bróuna capitulación con el rey Felipe IV. Por ellajse- 
obligó Zavala á venir á completar el descubrimiento y 
pacificación del Nuevo Reyno de León, á gobemarlo ■ 
con equidad y justicia, y fundar á sus expensas dentro' 
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nje los primeros cuatro años de su gobierno dos pueblos 
grandes, uno de cuarenta vecinos, y otro de veinte, en 
los lugares que le señalara el virey. Y en cambio de 
esto su magestad le nombró gobernador y capitán ge- 
neral del dicho Reyno por dos vidas, es decir, mientras 
viviera Zavala y su hijo, ó heredero á quien él nom- 
brara para sucederle en el mando, confiriéndole las mas 
amplias facidtades para repartir tierras y aguas y arre- 
glar todos los ramos de la administración pública, en 
jos términos de su provincia, asignándole «demás dos 
mil pesos de minas de sueldo cada año, y todas las fa- 
cultades, privilegios yt exenciones de que tratan las le- 
yes de Indias. En el título de Zavala consta que el rey 
le señaló el mismo cuadro de doscientas leguas por lado, 
y que se habió* señalado antes a Carabajal para la ubi- 
cación del Nuevo Reyno, y mandó que se le diera una 
copia de las ordenanzas de nuevas poblaciones, para 
que á ellas se ajustara en todo. 

Vino Zavala y tomó posesión de su gobierno trayendo 
consigo al capitán Pedro Serrano de Aguiar, demarca- 
dor nombrado por el virey de México, para que señala- 
ra los lugares en que debia Zavala fundar las dos villas 
á que se obligó. Debió llegar Zavala a Monterey, lo 
mas tarde a principigs del año de 1628, porque hay 
muchas mercedes' concedidas por él en este año. Lo 
primero que hizo, en uso de sus amplísimas facultades, 
fué agravar el mal introducido por Montemayor; pues 
este solo repartió algimas tribus.de las ya reducidas, de- 
jando alas demás en libertad; y Zavala repartió á los 
vecinos españoles, no solamente las tribus convertidas al 
cristianismo, sino aun las gentiles, para que a propor- 
ción que se fueran convirtiendo las fueran agregando á 
sus congregas. Estas dispsiciones tan bárbaras y tan 
contrarias á las leyes de Indias y á los espresos manda- 
mientos de los reyes, fueron la verdadera causa y el pri- 
mitiyo origen de la guerrra de los indios, cuyas desastro- 
sas consecuencias aún tenemos hoy que sentir y la- 
mentar. 

Luego que Zavala concluyó de repartir los indios, mar- 
chó á demarcar los lugares en que debia fimdar sus vi- 
llas. T fueron señalados los lug8üce& c^<^ \io^ c^w^^^^ 
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Cerralvo, y OjídcreyU. Él íkMtiaffertdér ñe VoMó á? Sfe. 
xic</ y Zavala procedió á fundar la villa díj 2ém -SS*» 
gorio (le Cerralvo con cííarenta vecinos. Pti^ ^-Sfiá tk 

Í residió de dcce soldarlos y ith convento de ñuiiésád^Sfihi 
^riancisco, cstabkoimientoB qtie se extinguieron 4 pírfigtí* 
pio« del siglo siguiente. 

Estaba Zavala en Cerra] vo, que siempre fué Sli ^p(ítíüi- 
cion predilecta , danTio las últimas órdenes p&rá sü flflSér 
arreglo, concediendo mercedes de tierras y ágú(\jé 6, (fAtíÜ^ 
tos É,s pedian, y disponiéndose para venir á ñitídiat Ia éfm 
villa, antes que espirara el término de tos Ciiátío tt^ok Sb- 
■fcipulados en su oapitufacion, cuanáo hé aqnf que ^^tíSSó 
lo que naturalmente debia snceder: los indios ]^ií6s*9ós 
mal hallados con la esclavitud de las Cóíigregas Se ífelé» 
laaron casi. todos, y los gentiles con la noticia de qtíéMalüi 
Á ellos se habían- señalado a;mo8, ññiéndíiíse movi^/íai^tffia 
guerra terrible y acometían á los blancos p^or tolÍ£^ |aÉr- 
tes. Zavala, que era muy activo y nada ás^^ákie, 
salió con los soldados que tenia y con los vecióftfe que 
prudo armar á perseguir á los indios, y entre taaíd €B6 
órdenes para que todos los vecinos del Nuevo Ré^^rfl^lde 
pusieran sobre las armas, les nombró sus gefes !reflj^feé^* 
vos y les mandó recogerse en las poblaciones paiíéi ^áe 
desde allí, dejando en segm:'idAd á Jas familias, sAlté^tiK^á 
espedicionar conwa los rebeldes, obrando sii^mpré ett or-* 
monía los unos con los otros y áin salirse de las (fi^V^ 
que él mismo les dio. A pesar de estafe büéníís disj^idifi- 
ciones, á pesar de la superioridad de las ármSs, á Miftr 
dé la inmensa ventaba que les daba el usó d€f lo^ éaibditelf; 
y á pesar de los varios auxilios que recibió del 8ftl4ltl^''^y 
de México mismo, el iníatigsfeble Zavala tardó nígcáár^^Éálds 
que odio años en apíftjiguar está d^ga^átdíu r^ilíoil; ÉSn 
todo este tiempo poco^ diás se piasaban sm S¡kgi^ Jgk- 
cuentrt) en que muchos centenares de miseéráiteteé ftriBlw 
perecían en defensa de ñu libeítÉkt, tón poder títiñi^'^eMI- 
petir oon ia superio^ic^ de las ¿miás dé ñtíñ ^tíiíí^SgBBj 
pues eilos:pel^bat| en líéSo^d^nsídár^í^ n^dMsy^^'Stei^tt--' 
mas que piedras, palos "^ ílcchas. Por fin, á 'ptítíglSMú 
del^d dé 168f, de^m^ d6^ la intima %«t^l1% ^^Ittr^ó i 
]ofs ináicéyOitmbkjí^d^ liPtlMns» cátt^ieétím^^^^^^^éáM 



1% l^'Ofreetó; la^p^ss^ p^Fometióiadolefí qit^ Sí^inuj^ilien^ tHW: 
tadx)6, Jg^^, pi?ttiií^sifts, hech^ por ho.ct\ de lo»,nxiató)ne- 
r9Éj 4,lw?fl>bgeÉlv^íK5ÍdQs, miscr.ables, agoviado8,porla.dés- 
g5*9Íft. y desepga.ñado^Q de su insuficien<jÍQ, lea hiciferoxir 
re^ix^ y YoiYer á lag congregas. Con esta dura expe- 
rieggja t^iYO buen cuidado Zaval^ de ser fiel á sus pror 
mp^a-gi. ye^pjia, con mano fuerte los desmanes de los 
pipf9ctoDQ(^, j dafea ojdo á I09 indios, y á los miaioneras^ 
hí^ÍPRipaaí mas üevadera la. desgríu^kda muerte, de aque- 
llos pobres escl^yos. 

Ya- Ul^r^ el ggteraador de esta funesta guerra, pensó 
^'¥^;J^':Í^^Qít; deJa segunda viHa, á pesar de que se le 
h9Í^$W^: ^l tiempQ, y no pudiendo hacerlo pexsonaL- 
ii^^ité, .g|HE IqS; acbftqlWfi qye en la pasada guerra habia; 
^^t¿fü(^ di& cQDgiisiQn al capitán Luis de Zúñiga y Ai- 
niajraz, ps^rfi.q^ e» elparaje que habia jseñaiadQ eldemar? 
ca^()ifí %gL<Ja^.Iii;VÍUae de San Juan Bautista de Caderiay- 
ta. ^^hpi^-.q^eyiaíi qu^ se le limara villa de Zavala, pe*- 
ro é^4ijfUl^*.d^bia honrarse la grandeza del Sr. virey, qufiu- 
^J^;.?íta9*:€ííaí,eí Sr. D. Lope Díaz, de Armendariz, mar- 
4^*^:4? Gáj^reyto, a^ cojjio habia honrado la del.Sr. Dj 
R^ásÍ8ft;^íM3¿eiDp Osorio, marques do GerraLvo, cuando) 
^^9Í^ WiW^^^ YÍ tía. Ajjmara^, en cumplimiento de su 
cofl©sjej%; íiqg|¿á,sQtem:n/emente á* Cadereyta el diau 13 de 

(íqp^p;^ í%q ,cfingr€^ap.splo volvierqn los indios, bautiza- 
Í06%jfii%%^c^t siem{^teMe6 quedo á.los. españolea mucha 
qesiijpr fm Im ap6stfltóte^.y gentítes, que se habían r.efut^ 
gjftíftft8áo¿Ítí®i^ílt^^ de donde. hacian* 

fiSI¡W»Bt€&stójd$tsi.y pp^^ que todos es- 

toÍÉNr^&fklSf r^ ^a aOTíiaa, y reforao cuanto pudo- etpre- 
^a¿^éfQsF&\yói cQUrlo que. medio :Coatuyo este maL 
^^B^ (ffÁíÁ^ííQ^imy^ y^ ^^ atencior 

nes de la guerra, pudo atemlej^ á Ja administraciop^ que . 
u^E^Ci^ ¿&i!m9;^i»9>pj^raiba8(Jjan¿e: buena JOCHÍ eliausilio/de 
8%iMi^sM y l]^t«it!»jaiente él. Lio. D. Juan Lopeei. de SL* 
gtftMftx/i é^.Ss(tfitK»iQ de:^Qbe(niafiíc)n^ jufiéieáaLy guarna.: 
JnHd^^í^^^^t^^ B^yaliáé «tQd8i&]a<8(/ marc^ . 

dattfDCitodo^b/J^, {Unlerio^s . d^uel de. OarQÍ)aáa<l, Apixkfaái 
InfiMfiííífimiiflflíhni oiuá9td<de Mo^ 



pttes en lugar de quince leguas por eada vienfo que le 
dio Montemayor, Zavala determinó que fueran por el* 
Oriente y Sur tres leguas, por el Poniente (hasta el 
punto de los Muertos, camino del Saltillo; y por el Norte 
hasta el rio de Pesquería. El dio á la provincia la for- 
ma de administración que conservó por muchos años, 
arregló la hacienda pública de la mejor manerafque pu- 
dó, y atendió á la colonización de la mejor manera posi- 
ble. En su tiempo se comenzó á poblar la parte del Sur 
del Nuevo Reyno, como diremos adelante. 

En el año de 1626 Fray Lorenzo Cantú, guardián de 
Charcas, vino á confesar á los habitantes de la hacienda 
de Matehuala (hoy villa,) y viendo allí muchos indios 
gentiles que iban á comerciar, trató de catequizarlos y 
con este fin se fué siguiéndolos, llegó á un rio que llamó 
Rio blanco, y al paraje en que se detuvo, San José. De 
aquí se volvió prometiéndoles que volvería á visitarlos, 
lo que no verificó. En 1628 Fray Juan García, cura de 
Charcas, informó de este suceso al limo. Sr. D. Fray 
Francisco de Rivera, obispo de Guadalajara que andaba 
haciendo su visita pastoral, y que fué el primer obispo 
que pisó el Nuevo Reyno de León; y este Señor dispuso 
ir en persona á San José de Rio- blanco, como lo hizo, 
acompañado de Fray Juan García y de Fray Juan Ca- 
bañero. Fundó allí una misión, bautizó y confirmó algu- 
nos indios y se retiró, dejando para que instruyera á los 
neófitos, un religioso lego llamado Fray José de San Ga- 
briel. Poco tiempo después mandó Zavala, con algunos * 
pobladores, á su sobrino D. Famando Sánchez Zamora, 
nombrado justicia y capitán á guerra de aquella nueira 
población. Este Señor llegó después a ser general. Al- 
gunos años después mudaron la población á un paraje 
cercano y le llamaron Santa María de los Angeles. Es- 
ta es hoy la villa del Rio-blanco. 

En el año de 1639 salieron de aquella villa Fray 
Juan García y Fray José de San Gabriel, y al lado 
oriental de la sierra fimdaron la misión de San Antonio 
de los Llanos, que perteneció al Nuevo Reyxio de Iieon 
hasta que se colonizó Tamaulipas, y se agregó á la nue- 
va colonia por estar al otro lado de la sierra. Déil^éK 
se llamó la villa de Hollos, y hay de Hidalgo. . ^ * ; 
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En 1646 se fundóla misión de San Cristóbal de los 
Hualahuises, con la tribu de este nombre, y pw orden 
del gobernador Zavala. Dista esta población como 
treinta y cinco leguas al sur de Monterey. 

Por el año de 1644 hizo Zavala ima entrada á la pro- 
vincia de Coahuila, que entonces era parte del Nuevo 
Reyno de León, como consta del expediente que á la 
letra inserto, y es el que sigue: 

^^ Sobre la entrada de Su Señoría & Coahuila 
y declaraciones de Indios^ 

"En la ViUa del Almadén Provincia de Coahuila de 
la gobernación del N. R. de León en doce días del mes 
de Abril de 1644 el Señor Don Martin de Zavala, 'Go- 
bernador y Capitán General del dicho Reyno y sus pro- 
vincias por el Rey nuestro señor, dijo: que por cuanto 
en continuación y amparo de la posesión que de esta 
dicha Villa y Provincia está adquirida por este gobierno, 
que su señoría ha llegado á ella, y que es necesario pa- 
ra la mejor conservación de los indios naturales de esta 
comarca, y que no les cause novedad su entrada a esta 
dicha villa, sepan y entiendan que no ha sido á mas de 
reconocerlos para procurar su quietud y amparo; con- 
viene que los que al presente están en el puesto y ojos 
que llaman de l'astaño, de la jurisdicion de esta dicha 
villa, y á los demás que se fueren agregando, que son 
llamados por los dueños que los reconocen, se llamen 
y traigan á la^ presencia de su señoría y se les dé k 
entender lo susodicho, para que de este modo mejor 
86 persuadan á que han de tener todo bien y amparo, 
y por medio de intérprete se les dé & entender lo suso- 
dicho, y «e les pregunte que qué es lo que han sentido 
de la dioha entrada, y si ha causado entre ellos algunos 
temores 6 recelos, y si en otros tiempos han reoonocido 
en ésta Provincia á los Gobernadores de este dicho 
Be3rno, 6 & otros de otras partes, y que sin ningún recelo 
lo declaren, cuyas declaraciones se les reciba & los inaÉ 
TÍejos para que mejor razón den, y así mismo se tome 
¿e las naciones que por este contomo habitan y de sus 
«ombras, pueialidades y tierras, para <\5Iq di^ ^ní»^ $S&^ 
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^ncia se conozca qaien los- ocupa y los qn^ esjUn, »in 
(fainos para encomendarlos y encai^iir. á quimil cí^jj^. de 
sti dóctríila y enseñanza, para que vengan eia epQo^j- 
itiíenfo de las cosas de nuestra santa fé cgtolipa. y. ^e^a 
cristianos, que es el intento de S. M d£i],d,o|^..á' eóten- 
der que para ello su señoría tuj. trEiido religioso, qu£i.aft, 
laá ensefte: Y asi lo proveyó, inandó y fimiji — Dan- 
Martin de Zavala — Ante mi. — Ju(ia de Ábrego., Esóri.- 
banode Gobernación, Justicia y Guen'a." 

"£n. la dicha villa de Almaderi, en 12 dias.del. mes 
de Abril de 1644 años, ante el di(;bo Spr. Gobernador 
pareció Francisca india, natural de esta Porovincia de 
Coabuila, de nación Cttbezti, que díjoseí* cristi^nat y 
ladina eri la lengua. M^icana, y que es dpi senvióiader 
ia'li&ciendadei UóñSp, Isaljel Ürdiñola, fi quien selfttQ-. 
m6 jurarnen.toy lo hizo.pon medio del Alférez Jiisepe 
Carranza, iote^prete nombrado por él juzgado, de, sa 
seftcria, po.f Dios: nu^tto señor, y la sepal dia. la cna^ 
en f¿Ei)flii_de derecho, se.car,go del cual proinetio det^t, 
verdad de lo que supiere y después de ha;beFle dadoA. 
en^nder la. veiüda. de su señoría á esta dichA. vill« f, 
provincia y qi^e no era mas. que para procurar su bi«a 
y aumento y^ su, m^jpr conservticiyn- para. que t^vieEea, 
tüdp sQsiíígP, y que asi lo diese á entender 4 la d^ia^ 
génte^de snrancberia, conw) ladina qu© era;, y que p^ 
iíisi;i doctrina y que todos fuesen cristianos^, y viaie^ft 
en cpn.Qcimieüto de í)ios nuestro Señor, qu^ er» q|^€9^ 
ld§^ haViá criado, dijo: que e^sti eo conQoin^iggW, d^.-lfli 
VjBDJdii désii ser.üria, y no será á, mas if.lo que^i^ ,1^ 
ha a^do á eot^ndpr, y que ya sialíp Bqmpíita pcQv4i:^<a^ 
e^^'.de'lp^ de s^nta. Lucia, porqu^ ella ^y&^mt^.y.B^^^ 
por haberlo visto muchos aüos, que, por ía.p^ft<Ei-d9i9^a/ 
E^^, él sol entrabíin muchos españole?,, y Tet^jaa y. B^' 
tij'J^^'grtía poblados muchos años df^ds; hoy estap., ^|iM ■ 
tajU^Sj» que á lo que se magnifícate es arriba d6,¥áÍa,;Ef»n 
l)!ljapÍDn, y se acuerda ésta qu^ dj^clara, qvq d^, esfiA 

SjÍjRtg(.aalÍó Castauo y pasó por su tioTr^: qjje p% &-dt^*¡ 
íliiaqe la glande agua, y se encainijid. píira dondft,íf( 
Dqp^-eVsol, Y do alli á algún tiarapO| vio vw^¿<i8t% 
«ípiá villa algunos espoñoles, y conociíjuno q^ei^tf]!^ 
Vy^43Jl^fe?>t.'lS?..^,'^^^Í^.y-^Siyt-*^^ ?!l ^ *^ » 



^\étón'itt»Ár;Í^f¿átihrbti,'^mn vfteíto Ms irí há visüo 
mis 'población que esta qUe agora se hace; y que no eís 
Huevo para ella, ni por los nías sus parientes, el ver á 
los espsírñoies de Sarita Lucía y áái no les ha dado liin- 
gnh tetüor ni cuidado, ni lo tienen á novedad, rii les es- 
panta, antes todos los de su nación han recibido gusto 
y se han holgíido y solo tenían temor aquellas naciones 
<jiie nunca han visto los españoles, y que como pudieren 
tes darfin 4 entender por algunos mensajeros que suelen 
^frár a donde habitan, que és muy lejos hacia el ñbrté, 
•qtíé no tengiaín miedo de los españoles, por que á todos 
hacen búeri tratamiento, y esto es lo que siente, sáí)ÍB 
y décliEira como cristiana que es, y en ello, siéndole leí- 
do y dado á entender ^r el dicfeo interprete, sé afirmb 
y ratificó, y ño supo sü edad y al parecer de su aspecto 
■será de mas de 60 años. Firmólo el Sor Goberna;dor con 
él interprete. — Í).« Martin de Zabala — Ante iñi — Juan 
de Ábrego Escribano de Gobernación Justicia y Guerrd.^^ 
Y luego incontinenti en diqho diá íñes año dichos 
él dicho sor Gobernador mandó opareceir ante. si á úh 
indio que dijo ser caipitán de la nación Sagualé, y ser 
cristiano y llamarse Francisco, y casado con Micaebí» dé 
wcion Cabeza, de quien se recibió juramento, habién^ 
dóle dado á entender, por iñédío de dicho interprete la 
Venida de su señoría á esta provincia, y no ser á mas 
"fin que reconocerlos coino á gente que cae en termiriois 
•tdfe stt gobierno y haber venido para ampararlos, para que 
vivan cbin quietud, como se manifiesta en dicno auto, 
y a síEÍbéT lo q^3ie han sentido de su vemda y si ha caü- 
4qÍ^ó íATguna novedad; á lo cual, por ser ladino én la len* 
-gtia lif^kana y cristianó, lo hizo por Dios nuestro se- 
ñor y pioí Jft señal de la cruz en forma diB derecho so car- 
go dej cual prometió decir verdad de lo que supiere y 
ítféffé preguntado, y declarando dijo: que desde que los 
' ^ ^ ftotes 'eWti»arón á la poblaóibn de esta dicha villa haii 
ddo, aíéi él cómo su padre. IHe^o, que es riiuy yÍB|o 
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«tieíifr Sor. Cfob J aakaU & «te lÉ^ <léottfaen* 

k&i¡^ 90 k> imk tenido & •OTodat ftafVÉ por'l|ue est^ 
«efttigo hs oído dorar él dieho mkpám DNÉjO quesiem 



pre veian mncho tiempo ha oatrar de Stnii^ IiOOia jr fan 

Gregorio, por la boca de los Leones á los españotes, Jr qne 
vivieron en esta su tierra muchos años, y que nunca 
vieron que por otra parte entrasen, si no es de la que 
tienen referida, y no supo por que causa se salieron, 
y que vi6 que de esta villa salió Castaño y pasó por 
el rio grande con dos carretas y se fue hacia donde 
se pone el Sol, y conoció á Carbajal que los quería 
mucho, y que sacaban de las minas plata, y que des- 
pués mucho tiempo estubo despoblado, conoció este tes- 
tigo á Velada que entro por justicia de esta villa que 
también vino de Santa Lucia, y estubo poblado en 
donde antes hablan estado poblados los españoles, y en 
esta ocacion vio un fraile de la orden de S." Fran.^^ y 
que después que se salieron, por que los indios bellacos 
los querían matar, nunca mas ha visto población de es- 
pañoles en esta dicha villa, y sake de cierto, por que asi 
se ha comunicado entre todos sus parientes y parciales, 
que están todos muy contentos de la dicha entrada, y 
solo tienen temor de ella aquellas naciones que viven 
muy lejos y nunca han visto españoles, á quienes por 
mensajeros procurará dar á entender la venida de su se- 
ñoría y que le vengan á ver, por que les hará buen tra- 
tamiento, con lo cual, es cierto, perderán todo temor y 
vendrán, y que esto es cierto y la verdad de todo lo de- 
mas que tiene declarado, so cargo del juramento que co» 
mo cristiano ha fecho, en el cual siéndole leído y dado .4 
entender por el dicho interprete en ello se afirmó y ratificó, 
y no supo su edad, y al parecer de su aspacto será de 
mas de 50 años, y no firmó por que no supo, firmólo el 
el dicho sor Gobernador con el interprete — jQ.* Martin 
de Zavala. — Ante mi Juan de Ábrego Escribano de Go- 
bernación Justicia y Guerra." 

''Y luego incontinenti este dicho día mes y año.&lchaB 
el dicho señor Gobernador mandó parecer ante si á Mi- 
caela muger del dicho Francisco, á quien mando úmA 
entender todo lo contenido en, jpl dicho auto y para lo 
^ demás de el se le recibió juramento, que lo Mzo oomp 



cristiana y ladina en la lengua Mejicana y declarando por 
el dicho decreto que le fué dado á entender pjr el dicho 
interprete dijo: que á ella, ni a su marido, ni á su madre 
Francisca de nación Cabeza, como ella lo es, ni á los de- 
mas de su ranchería no les ha causado ni hecho novedad 
la ertrada de su Señoria en esta Provincia, antes (se han 
holgado todos de ella, por que luego que la entendieron 
muchos dia^ ha platicado la dicha su madre y el pa 
dre de su marido llamado Diego y otro indio llamado 
Justo, muy viejos, que no es nuevo ver entrar españoles 
á esta villa, por que muchos años ha vieron que por Ja 
boca de los Leones de hacia las minas de San Gregorio 
y Santa Lucia entraban Españoles, que vivieron muchos 
años y que conooier n k Caravajal, y que vieron que Cas- 
taño salió de aqui con muchas carretas y pasaron por el 
agua grande, y se había ido hacia. donde se pone el Sol, 
y que después vieron que volvieron entrar de San a Lu- 
cia españoles, y conocieron á Pedro Velada, y que estos 
y el dicho Velada se habinn ido por que los indios les 
habían llevado t^us be&tias y los h a bian querido matar, 
y nunca mas hasta agora han visto entrar á poblar de 
asiento, ni han visto que de otra parte entren, y que es- 
to es lo que sabe por haberlo oido á la dicha su madre 
Francisca y á los dichos Justo y Diego, y no sabe otra 
cosa por que es moza, y en ello habiéndosele leido se 
afirmó y ratificó, y no supo decir su edad, y al parecer 
de su aspecto será de 30 años. Firmó el Sor. Goberna- 
dor y el intpr;>rete. D.^ Martin de Zavala. — Ante mi 
Juan de Ábrego Escribano de gobern,^ Justicia y 
Guerra^ 

'*En dicha villa del Almadén este dicho dia mes y 
año diohos el dicho Sor. Gobernadoflnandó parecer ante 
si á üieao de nación Sagunle, del servicio de D.* Isabel de 
Urdiñüla, iquien, antes de recibirle juramento, se le dio 
á entender' por medio del interprete susodicho todo lo 
contenido pn el auto ppr donde se hacen estas diligen- 
cias y dijo, como ladino en la lengua Mejicana: ¿Que 
por que causa habían él y los demás de su nación de 
teHtAl & novedad la venida del Sor. Gobernador & esta 
tieirk? pues siempre vieron mucho tiempo ha qae ^V 
Tatüane Cara va jal estaba en esta villa con iiwx^o^ ^>i\v^* 

4. 
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ftoles, y qne venían de Santa Lucia y de mact aUa^ y ett* 
traban por la caldera y Boca de los Leones y había mti« 
cha gente y sembraban maíz, y que así no le ha causado 
temor ninguno ni ha tenido á novedad por que nunoa ha 
visto que hallan entrado de otra parte, y para Id demás 
que contiene el dicho auto se le recibió juramento y lo 
hizo mediante el dicho interprete por Dios nuestro Se^ 
ñor y la señal de la Cruz en forma de derecho y de- 
clarando dijo: que es cierto había entenílído de po. 
eos días á esta parte que el Tatuane había de venir á es- 
ta tierra y platicándose entre ellos, este testigo y otro 
indio de su misma jiacion llamado Justo muy viejo, co- 
mo lo es Diego dijeron é> la demás gente que no era nue- 
vo el ver españoles de Santa Luria en esta tierra, por 
que el habia, como dicho tiene, conocido á Caravajal y á 
l'astaño y que siempre los trataba el dicho Caravajal cor 
mo Tatuane, y que entraban y saÜan por la boca de los 
Leones, y cuando se fué el dicho Tatuane dejó á Castaño, 
y & poco tiempo le vio este testigo y el dicho Justo de 
8u nación salir de esta villa con muchas carretas, con las 
cuales se habia encaminado hacia donde se pone el sol, 
y que habían pasado por el agua grande, y de alli á al- 
gún tiempo vio aquí á otro hombre, que se decía Velada, 
y que era Justicia, y qu^ con el estaban algunos españcv 
les y trabajaban las minas y sacaban plata, y que por 
que los indios bellacos les quitaron los caballos y loa qui^ 
sieron matar se fueron y despoblaron, y que nimca mas 
ha visto volver á poblar esta villa, y que toda la gent^ 
está contenta de la venida que el Tatuane ha hecho^jr él 
enviará á llamar á todos los que le reconocen y á otros y 
les dará á entender todo lo que se le ha referido, y que 
todo, lo que h^ dicho es la verdad so cargo del juramen-* 
to que ha fecho, en lo que, habiéndole leído y dado á en- 
tender por el dicho interprete, en ello se afirmó y ratificó, 
no supo decir su edad y al parecer de su aspefcto será de 
ma3 de 70 años. Firmólo el Sor- Gobernador con el in- 
terprete. — D.^ Martin de Z abala. — Ante mi Juan de 
Ábrego ilscribano de Grobernacion Justicia, y Guerta/' 

"Y luego ín contínentí este dicho día mes y año .diclioa 
habiendo parecido ante su señoría un indio que d^o Ua^ 
marse Justo de nación Saguale, de esta provincia de 
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Goahuila, laxüno en la lengua Mejicana, á quien su seño- 
ria mandó preguntar. (^Que que era lo que habian sen- 
tido de la venida de los' españoles y de su llegada á esta 
dicha yí [la, y que si lo tenian á novedad, y que era lo 
que trataban á ceíoa de lo susodicho y todo lo demás 
que contiene el auto de estas diligencias? Por ló cuál ha- 
biendo e tomado juramento, y el fechólo, como cristiano 
que dijo ser, por Dios nuestro señor y por la señal de la 
cruz csonforme á derecho por medio del interpreté referi- 
do, que se le dio á entender todo lo contenido en el di- 
cho auto, y dijo: que no les ha causado espanto la 
venida de los españoles a esta villa, por que, como 
viejo que es, se acuerda que antiguamente estaba es- 
ta villa allá arriba en donde están unos paredones, un 
Tátuane que se llamaba Caravsgal, y con él estaban otros 
españoles, que sacaban plata, y que venian y habian en- 
trado dé Santa Lucia por la caldera y boca úe los Leor 
nesi señalando hacia la parte que es, y estuvieron mu- 
chos años y ¡sembraban maiz, y este testigo y su getite 
acudían á su servicio, y que ayudaban á Sacar'y á abrir 
]ás acequias que hoy están abiertas, y que cuando se iva 
dejaba un hombre muy bueno, que se llamb^ Castaño, al 
coa t vieron que en ilnas carretas, que estaban eñ esta vi. 
lia, sé habia ido con toda la gente y su camino habia si- 
do hacia donde se pone el sol, que pasaron por la agua 
grande y nunca mas volvieron; y después, al cabo de al- 
gún tiempo que pasó, vio este declarante venir de Santa 
Lucia algunos españoles que estuvieron poblados ^n los 
dichos paredones, y qué el^que era Justicia se llamaba 
Velada; y vio que en está ccacion entró y asistió con él 
un Fray le de la orden de S. Francisco, y estuvieron al- 
gún tiempo hasta que los indios bellacos les llevaron los 
oábatlói y los quisieron matar, con lo cual se fueron y 
retiraron y nunca mas vieron españoles poblados en esta 
villa, ni han visto que hnyan vemdo otros de otra parte, 
V que asi no les ha espantado que agora hayan venido de 
hacia Santa Lucia, y que habiendo entendido este testigo 
y fiu gente la venida y oido decir que habia de venir el 
Tatuane grande, les dio mucho contento, y que aunque 
alanos indios de su ranchería entcAdian que seria para 
otfisarles algunos daños, éste testigo oomo ijadio viejq^ y 
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el indio Diego y otros viejos les'habian dicho que no tu- 
vieran temor, por que nunca gente que entró de Santa 
Lucia [señalando siempre á donde sale el sol] les h ibia 
fecho ningún daño, y que así no han temido: Y que es 
cierto que algunos indios que nunca han visto españoles 
en esta tierra y han entendido la entrada, no dejarán de 
estiir con algunos recelos, y que para ello él y los viejos 
que saben que los españoles no les hacen daños ni mal, 
les embiaran á avisar que vengan á conoeer al T-ituane, 
porque aunque viven en la tierra adentro no dejan de 
tener comunicación con ellos y sue!en venir á venderles 
cueros de gamuza y de cibolos y otras cosas. Y que es- 
to es, cierto y lo demás que ha dicho la verdad, so cargo 
del juramento que se le ha recibido y ha fe( ho. En el 
cual, siéndole leído y d.ido á entender, por el dicho in- 
terprete, en ello se afirmó y ratificó, y nj supo decir su 
edad y al parecer de su aspectj será de mas de 70 años. 
Fií'mólo el Sor. Gjbernador y el interprete. — Z)'* Alar- 
tín de Zaoala — Ante mi Jaun de Ábrego Eicribano de 
Gobernación Justicia y Gueri'a." 

'^En la villa de! Almadén, Provincia de Go-.huila, de 
la Gobernación del Nuevo Reyno de León en 14 dias del 
mes de Abril de 1644 ¿iños e. Sor. D. * M .rtin de Z ivala 
Gobernador y Capitán general del dicho Nuevo Reyno 
y sus provincias por el Rey nuestro señor dijo: Que por 
cuanto en continuación y amparo de la posesión que loe 
demás sus antecesores adquirieron en la propiciiad y te- 
nencia de esta dicha provincia y villa, su señoría tiene 
para la expedición persona á quien hi ene irgó para que 
la administre, en cuj'a virtud ésta fecha pjb aoion y nue- 
va reedificación de la dic»ha villa, y para dar.e el asiento 
que S. M. C. manda, hoy dicho di t h i llegado á esta 
dicha villa, trayendo en su compañia para l.i adminis- 
tracion de los santos sacramentos á las españoles á el Li- 
cenciado Martin Abad de Urria cerigo presbítero, comi- 
sario del santo oficio cura y vicario de las villas de Cer- 
ralvo y Cadereyta de esta gobem:icion; y para la admi- 
nistración y doctrina de ios naturales do esta comarca, 
«egun el asiento de su capitulación, al Padre Fray Tomas 
de Contreras de la orden de San Francisco predicador 
conventual do )a Ciudad de Monterey de esta gobema^ 
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cion, y por que con los embarazos de la guerra, que ordí* 
nariamente han causado los indios naturales de este rey» 
no obligó á su despoblación, y por ella y por el poco cui- 
dado que en la guarda de los papeles del archivo de 
esta dicha villa hubo, no parecen los autos de esta po- 
blación pcira tomar r^izon de lo que para su pertenencia 
dejo señalado de términos, ejidos, dehesa boyal., propios 
y otras cosas conque se compone una república bien or- 
denada, y es necesario volver á hacerlo de nuevo, por la 
dicha falta, para que en todo tiempo permanesca por de 
esta Gobernación, como ha sido y es; por tanto mediante 
el asiento y merced que S. M. C. tiene fecha á su señor 
ria por su capitulación, en su real nombre y por su real 
corona y patrimonio rea I hace, funda y reedifica 1^ dicha 
villa, que ordinaria y continuamente se ha intitulado la. 
del Almadén, y le pone y nombra del mismo nombre y 
le da por termino las leguas que por los capitulares de 
la real cédula de nuevas pob'áciones se le conceden para 
demarcársela s y amojonárselas, cuando se haya de delin- 
dar el que debe tener lindes con otras poblaciones que 
se hngan, y en el Ínterin h ya de tener y tenga todo lo 
que compren liere y alcanzare hasta llegar al lindero se- 
ñ I a. lo por el auto de la población de la viila del Saltillo, 
según el testimonio que de la dicha fundación se le remi- 
tió á su señoría, y con el que está señalado á la ciudad 
de Monterej, Patos y Mapimí, y por la parte del Orien- 
te hasta la Boca de los Leones, hasta cuyo distrito la jusr 
ticia de esta dicha villa puedi salir con vara de la? real 
justicia y administrarla en el termino señalado, despa- 
chando p ira fuera de él sus requisitorias conforme á dere- 
cho y no con otra forma. Y por que de presente no está re- 
conocido lo que se puede dar y señalar de propios á esta 
di(^ha villa y aguardar á que las cosas tengan mejor esr 
tado, reserva su señoría para otra entrada, que hará ne- 
cesariamente á ella, el señalamiento y nombrar cabildo, 
Alcaldes y regidores y otras personas de República, cq- 
mo antes los tenia. Y para que conste lo mandó asentar 
por auto y agregarlo á los demás que de buen Gobierno 
su señoría tiene fechos; y que para gobernarse la justicia 
de esta dicha villa mande sacar un tanto y i^ot q^vjXí^I!^ 
lo .asiente en el libro que ha de tener de «vx o^a^cA^dcQ ^ 
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fundación y así lo proveyó inandó y finnó.-i-D.* Mártih 
dé Zavala.-^kxúB mi Jvan de Ábrego Escribano de '6cí- 
feemacioh Justicia y Guerra.'^ 

Este documento, que encónüré entre los papeles del fina- 
do D. Alejandro dé Uro, lo dejo«igrega;do al atchivo dd 
Ck>biemo, para qué cuándo alguno -quieira verk)- pueda ve- 
rificarlo. ; ' . í 
■ El gobierno de Zavala fué muy largo, pues duró mas 
de^-veinté años. ' En áu tiempo aumentó imitho la>'pcbl¿- 
feíoñ blanca y disminuyó la indígena, en tértuinos qbe 3V 
tñas volvió á verse un empadronamiento de 35.000 
tíbmo en tiempo del padre Leen. La cria de ganados 
cfomenzé á prosperar eh este tiempo, gracias «I büe!ñ sié- 
t^a de ordeñada .defensa establecido pT este g<berbíc- 
tfoí, al miedo que le ténián los gentiles, y p< r el buen tra- 
to que hacia dar á los bautizad* s. No he prdidó' averi- 
guar cuaAido murió Zat^la, lii si testó; pero creo que ^no 
nijBd liso déla facultad que tenia de ñcmbt*ar sucefsor en el 
góbienio,:p(!fqueenunalistade los gibérnadfírés deNue- 
Vó-Léon, que tengo á la vista, (y que se pendra al fin de 
festoB- documentos,) siguen c^mo g<.béni»díres interinos 
•D; Alonso de Ler»n, D. Francisco Yribe de Vérgára y D. 
llo(¿ué Visto de Buytrag », y hasta el ar^o de 1664 rio sé 
halla btró- gobemadi r propietario, que lo es D NiKvItts 
dé Azcárraga. Es de advertir que esta lisia, ctíu su niuh 
tá final, qué he citado, está réf rmada y autorizada' por 
D. Miguel Nieto, que hace cuarenta y tres aiiosque es se- 
cretario y archivero del ayuntamiento de e>tá. ciudad. 

La última firma que he visto de D. Martin de Zavala 
está en un expediente quf» 6bra entre \o^ tftulos de ía 
ilclcíeñda de Santo Dotiringo, y allí se ve que en 16SG 
• 29 de Agosto, estando en Cerralvo, mdndó D. Martin 
dé Zavalá dar á Pedro de lá Gaf/'a un testimonio dé'imá 
rórced de tierras. En este mifc^iho documento se ve qué 
ya no firma el antiguo Escribano Juaii de Ábrego, sino 
qtre lo autorizó Antonio Pérez de Molina coino escriba* 
no de gobernación y guerra. La primera firma qué he 
vfeto dé Juan dé Ábrego es de 1625, así es qíie duró de 
esciibamil de Oobernácion á ip menos 25 a ñon. Para 
• j^bat lo que' se dijo; en la p&gina 6 en el p&trafo que 
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císóo*' pongo aquí el siguiente auto €[u»he, oonseguido 
copiar de los dichos títulos después de impresa aquella 
p&gína. , . 

''Eq la ciudad de Leoa del Nuevo Reyno de Léon en 
16 dias del mes de Agosto de 15S5 años ante el gober- 
nador y capitán general Luis de Gararajii se presentó 
el conteniente. — El Tesorero Diego de Montemayor ante 
U. S. digo: que el año pasado de 1584 años Gaspar Cas- 
taño, alcalde mayor de la villa de San LuÍ9, me hizo 
merced de un ojo de agua el cual se le puso por nombr^ 
San Francisco, con cuatro caballerías de tieira para mi 
y para los dos son pocas, y para yo poder hacer hácieiif>> 
da, ser ü. S. servido de confirmármelas á mi^ pues sabq 
U. S. lo que he gastado y trabajado en este Reyno; y 
a$i mism.j suplico á U. S. me haga merced de una é&-! 
tancia d^ gaiado menor con. dos caballerías de.tierra, 
en un qj6 de agua, como cuarto de legua de este otro 
ojo de d inde remuia e^^te dicho 090 de San Francísoo 
que está pjr cima de un Mano, para seguridad del dicho 
ojo que así pido, adonde est&n uaos«8auoes, y en lo bacet 
U. tí. así ripcibiré merced, con justicia, lo cual pido.-~ 
Diego de Montemai/or.—f^res&nttíLáoy visto por el dicho 
Gobernador lo pedido por el Tesorero Diego de Monta- 
mayor, dijo: que en nombre de su Magesjbsicl le confíma- 
ba y conñrmó las tierras y ojo de agua que por el alcaU 
de mayor Gaspar Castaño le fué hecha merced, y asi 
mismo en el dicho nombre le hacia é hizo^ merced de.lA 
estancia de ganado menor y ojo de agua que dice ser e| 
que remana el de San Francisca) con las dos cabal lorias de 
tierra que pide, atento á lo mucho y muy bien que h^ 
serWdo & S. M. en este Reyno; y esto prpyeyó y firxri& 
dp 8U nombre->*2^iii^ de Caravajíü-^Axáe mi*~Juan 
Romero — Escribano de Gobernación." § 
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CAPITULO IV. 
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GaerrA Intte^Uiia 4^ . lépi indim» despuee de 

la muerte d^ Záiraliu 

. Qé^pues de la muerte dé Zavala 1(Í3 GohoitL^^x^^^^ 
j^.aíacediéro/i, meneé capaces que é\, íwetoii ^e^^\j\!3t^^ 
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jar poco k poco la disciplina establecida por él. Vot 
otra parte habían muerío ya también la mayor par* 
te de los pobladores y los que les sucedieron trata- 
ban cada vez con mas crueldad & los infelices congrega- 
dos. *'Los indios, dice el Licenciado Mota Padilla, ha-* 
bian vivido sujetos & los reineros trabajando en sus la- 
bores, y las indias encerradas en. galeras trabaiando 
en tejidos y labores como si fueran esclavas*" Hosti* 
gados al fin los pobres indios con los malos tratamientos 
y el trabajo continuo, perdida la esperanza de mejorar 
8U condición; y perdido también el temor, porque asi 
eomo babian dejado los Gobernadores relajar la di:ci- 
plina interior de las congrpgas, lo habían hecho tam- 
bién con el sistema de defen.sa establecido por Zavala^ 
huían de la esclavitud, ¿e reunían con los gentiles, y 
venían en numerosas partidas á hacer la guerra á sus 
antiguos amos. Volvió de este modo poro á poco á en- 
cenderse la guerra que cada vez tomaba mayores pro. 
porciones. Guerra calamitosa que durante un siglo 
aflijió & este desgraciado país con el carácter de intesti* 
na, y de una manera verdaderamente horrenda; y que 
reducida al carácter de exterior aún la sufrimos hoy, si 
bien de un modo menos terrible. 

No cabe dúd^ ea que el verdadero mal consistía en 
el malhadado sii^tema de las congregas que por estos 
tiempos habían llegado al peor estado posible. Para 
dar una idea del origen de tantos y tan largos males, e» 
preciso estudiar su carácter en los escritores antig'jos* 
Ninguno me parece qu« las caracterizó mejor que el pa- 
dre Santa María, escuchémosle pues: *^Se reducían las 
dichas congregas á traer. á los indios ó con halagos 6 
por fuerza á los pueblos que empezaban á forin rse, y 
allí se entregabttn en partidas numerosas de hombres, 
mugeres y familias á los españoles vecinos con nombre 
de protectores, y con el deí^tino de que haciendo de tnles 
les enseñaran la vida social y los redujeran á ella. Vista 
esta máxima en su espíritu, no hay duda que tiene todos 
los caracteres de sabia, de útil y de oportu-aa; pero vista 
así mismo su práctica en manos de los que hicieron de- 
generar hasta lo sumo el abuso, es por el contrario la mas 
inhumana y monstruosa. Se encargaban efectivamente 
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aquellos protectores del cuantioso número de clienteís que 
se ponían á su cuidado: los recibían en los principios con 
incUoios de buenas intenciones, y mostraban, tanto al Go- 
bierno como á los desventurados clientes, las esperanzas 
que por el buen uso de este medio se prometían para 
llegar al fin: los alojaban en barrabas proporcionadas 
á su esfera, y les ponian en las manos las rejas y 
los arados, para que, como era justo, cooperaran con su 
trabajo á su subsistencia.'* 

**Hasta aquí no se vulneraba en nada, como se ve, el es- 
píritu de equidad, y ojalá en esto solo hubiera quedado, 
para que no hubieran seguídose taiijtas tropelías, tantos 
destrozos y tan cuantiosos gastos al Soberano, que no han 
cesado hasta ahora. La codicia tomó á poco tiempo el 
lugar de la piedad para con aquellos desventurados, y la 
indiscreción atropello á consecuencia la obediencia tan 
debida á las sabias leyes, que por el Gobierpio se impu- 
sieron & aquellos protectores, para que trataran humana- 
mente, & lo menos, al cuantiaso número de infelices que 
se ponian á su cuidado. Estos sufrían solamente el pe- 
so del trabajo continuo, sin ver jamas el fruto, cuando 
sus patrones no perdían tiempo en llevarlos por fuerza, 
6 con promesas falsas á las sementeras y estancias^de ga- 
nadp, para sacar de ellos todo el provecho con ahorro de 
jornaleros. A la desnudez misma que pculecian en el 
estado de su barbarie se sujetaban en las congregas, sin 
que bastaran los reclamos, que á su modo no dejaban de 
hacer, para conseguir siquera el premio de áu recjuccion 
y de su trabajo: para alimentarlos, los enviaban al mon- 
te para que aco|)iaran y trajeran á las congregas las fru- 
tas silvestres, raides y yervas que ellos conocían, y con 
que se mantenían en tiempo de su libertad, negándoles 
& consecuencia las frutas y semillas que ellos mismos 
sembraban y cosechaban; durante la ausencia da los hom- 
bres, en esta expedición, se quedaban los protectores con 
las mugeres y con los muchachos, así para asegurarse 
por este medio del regreso de los enviados, como para 
precaver la insurrección y fuga de todos.'' 

"Estos exesos llegaron hasta el término de (\v\Qí W S;v\.^- 
ticias de aquellos pueblos concedían \\ce\\e\a^ ^.\o"^ ^^'^^^ 



5tanoS) por cierta contribución, para que en conVoyés WU 
lieran k vagar por los montes con el destino de Méeluir 
á los indios, y de cogerlos por fuerza, si era nécéraírió, 
ó con alhagos y promesas. Volvían en efecto dé má 
expediciones con no poeo]|número de salvajes^ que, al ihó* 
do de siervos 6 de animales, los agregaban á la mtiltifád; 
sin esperar de ellos otno fruto qñe él de su tal ettál Ka- 
bajo, y sin contar con que de alguna manera era necesa- 
rio que fueran capaces de adquirir ideas -de reli^e^ y €e 
sociedad. Eran por sus dueños vendidos como esdtfvos, 
aun los hijos sin sus padres, y las mugeres sin bihs tri- 
dos, por quienes clamaban & su modo; y las C(C^gi;^^g»9 
eran computadas en valor, para ser vendidas, según Á 
número <|e indios congregados que habia en ellas. Ho 
bastaban para cortar este abuso los continuos clamores 
de los Padres misionros, aun habiendo viajado por este 
tiempo por aquellas provincias el V. P. Margil, einp^ 
ñando todo su vigor y celo apostólico para cortar d^.r^pz, 
si hubiera sido posible, esta inobservancia tan vituipfsa:|ir 
ble, no solo por las leyes naturales de la'jdedad, ^jjip 
también de las sabias v humanitarias del soberano en <}1 
código de indias. Era natural que este peso de la esqlfi- 
vitud agobiara al cabo k los salvajes hasta hacérselos in- 
soportable, y que aunque inbécües, en ciertojmpdo, yl^Jfe- 
gados á todo recurso sensato, hicieran por sí todos los (es- 
fuerzos que alcanzaran para salir de esta opresión. JJm; 
pezaron de fecto á verse frecuentes fugas de gran pjtttü 
do ellos & sus antiguas madrigueras, aun desentendiéndo- 
se de sus mugeres y de sus hijos, que dejaban en las con- 
gregas en poder de sus protectores; y como en rehenes 
para su regreso. Los que volvian de la expedición de 
traer sus alimentos del monte eran recibidos con encier- 
ros y con prisiones, pq^ra precaver su fuga; lo que I^qíi 
de lograr, os exasperaba mas y mas cada dia, hasta tras- 
cender el despecho y la desesperación no solo á los indíibs, 
sino á las mugeres y á los muchachos." 

Tales eran las congregas, que en esta tierra sustitu- 
yeron á las encomiendas. ¿Y qué podia esperarse de se- 
mejantes eíjtablecimientos? Lo que sucedió en QÍ^cto, 
la sublevación de los congregados y la ruina de los pro- 
tectores. Así fue que desenfrenándose estos cada Vez 



mas contra los pobres indios, y no reprimiendo los man- 
darínes estos desmanes, obligaban mas y mas cada dia 
& los oprimidos & la sublevación; de manera que al fin 
la insurrección llegó á ser general y á tomar un carácter 
delnasiado serio. Los apóstatas atacaban con¡frecuencia 
las poblaciones con la esperanza^de rescatar sus familias, 
que hBibiañ quedado en las congregas y de robar los bie- 
nes de sitóla opresores, retirándose después á las estensas 
Ulíáüras ó á las aspeas sierras de las Tamaulipas, paira 
reunirse á loe gentiles, que en crecidísimo número pobla- 
ban, aquellos fiuucísimos^errenos; y los españoles por su 
porte no cesaban en sus correrías en busca de indios á 
qoíeñes pudieran reducir á la esclavitud. Así es que la 
gue^rra era continua, y llegó á fijar, no solo la atención 
del Gobierno Vireinal, sino también la del de la corte de 
Madrid; mas como no acertaban á poner en prá<3tica el 
úatco remedio eficaz que había, que era la destruccícm dé 
laá oflAA^regBSy ¿iémpre el mal quedaba en pié, y aun se 
afgvavaba con el tiempo. En vano los misioneros clama- 
bais .dia y noéhé, en vano eJevaban sus sentidas quejas 
ai <Sóbiéríxo de México, pue^ lo mas que llegaban & con- 
B^gtát «Irá que diotara algunas órdenes, para que los pro- 
tedpres tnataran bien á los naturales; órdenes que, por 
la ayda disposición de los que debían cumplirlas, por el 
dtefifcafiudo úélas aiitoridades, y porque la distancia del 
crattro de sccion. del Gobierno las enervaba enteramente, - 
j lotos Uóesron á cumplirse. 

¡EiEtiioeaiotde estes conflictos, alguna vez creyeron los 
raonápasáeñ dd i^uevo- Reino, que, aumentándose la ¡^* 
btaadcín idáMii^*fN^^ mejor manera sirjétar á Icm^ ih* 
dmu éM Éaé'qpsBf iiaciéndo .venir algim)^ colonos dé 
ol^fde-laB^pbEií^ú» dé )a Nueva Espa^, fmidaroii áf 
Occidente y al Sur de la sierra, el afio dé 1654, Íá¥99% 
de San Pablo de Labradores (hoy Graleana) y en 1675 
la de San Nicolás de Agualeguas, cerca de donde estuvo 
la antigua misión del Alamilio, destruida por los salva* 
jes, y que fiíé, según los cronistasi por muchos años el úl« 
timo término de la cristiandad por el Oriente del Nuevo 
de León. Pero de nada servían estas dilígenciaSi 
el mal no consistía en la falta de población blAsxc^^ 
'^ que loi protectores no hacían por aacex (^ \o%\bi^ 
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dios de su natural rudeza, y los molestaban, dia y noche, 
con inauditas vejaciones. 

Los misioneros, cansados de quejarse sin íruto al virey, 
y viendo que la tiranía de los blancos y las miserias de 
los naturales crecían mas y mas, hasta llegar á impedir 
los protectores á los congregados la asistencia k la espli- 
cacion de la doctrina, elevaron un memorial de quejas al 
trono, por conducto de Fr. Martin Herran, que & la sazón 
se hallaba en la corte de Madrid. Este paso dio por re- 
sultado la famosa Real cédula de 26 de Mayo de 1689, 
en la que mandó el Rey que cesaran tantos abusos como 
se cometían con los indios, principalmente en el Nuevo 
Reino de León; y reasumiendo los desmanes de que se te- 
nia noticia cierta en la corte dice: ^^ Y hurtándoles á los 
miserables indios sus mugeres é hijaSj haciendo en ellas 
lo que contarviene á la ley de Dios, y así a los dichos due- 
ños de haciendas^ como sus mayordomos, criados y sirvten" 
tesj con violencia les quitan sus hijos i hijas^ y los sacan 
fuera de la dicha provincia^ y los llevqn & las ciudades de 
Méxic o , Puebla y Cretaro donde los venden^ presentan y 
dan como esclavos habidos con justo título.^^ ¿Pero cuál 
fué el resultado de esta tan justa disposición? El mismo 
de todas las leyes de indias tan sabiamente meditadas y 
tan terminantemente mandadas observar, es decir, que, 
desvirtuadas por la mala fé y por la distancia, jamas se 
pusieron en práctica. Esto mortificaba cruelmente á los 
misioner os, y desesperaba de una manera horrible á los 
indios cansados ya de sufrir semejantes tropelías. Así 
fué que la deserción aumentaba, á pesar de la suspicacia 
y medidas de los protectores, lo mismo que las irrupcio- 
nes de los bárbaros acaudillados por los resentitidos após- 
tatas; y este siglo finalizó, para los desgraciados habitan- 
tes del Nuevo Reino, en medio de las espantosas conval* 
sionés de una guerra de razas. 
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CAPITULO V. 

Fundación de nontemorelos—Confiniiacion 

de la g:aerra. 

En 26 de Febrero de 1701 se presentaron ante el ge- 
neral D. Francisco Vergara y Mendoza gobernador del 
Nuevo Reino de León, los sargentos mayores Carlos Can- 
tú, Alonso de León y Nicolás de Medina Cortes; y losCa- 
pitanes D. Cipriano García de Pruneda, Miguel y Mateo 
de León, y Diego de Peñalosa, vecinos todos del valle del 
Püon, pretendiendo la autorización necesaria para fundar 
una viUa á sus espensas en el referido valle. El gober- 
nador concedió la licencia, mandó tomar posesión del 
terrenj3, que los fundadores ofrecían, y dio cuenta con to- 
do al virey, que lo era D. José Sarmiento Valladares, 
Conde de Moctezuma y de Tula, pidiendo la aprobación de 
esta licencia; y aunque esta aprobación nimca vino, sin 
embargo la villa quedó fundada con el nombre de Saa 
Mateo del Pilón. Bsta es hoy la ciudad de Montemorelos. 

Poblada esta villa y guarnecida con algunos soldados, 
algo contenia por ese runabo las irrupciones dp los bár- 
bs¿X)S9 lo misDfio que servia de defensa la misión de 
Haulahuises. Estos eran los últimos puntos poblados 
por el rumbo del Sudoeste, y generalmente los llamaban 
la frontera de San Cristóbal. A pesar de esto, la guer- 
ra se hacia eada vez mas y mas desastroza, y los indios^ 
que poblaban las inmensas llanuras y las sierras de las 
Tamaulipa^, se precipitaban en masa sobre las poblacio- 
nes; cosa que puso en muchísimo apuro á los vecinos 
del Nuevo Reyno. En el año de 1709 elevaron éstos im 
oeurso á la Capitanía general de México, solicitando so» 
corros para, remediar el cúmulo de males que los ago- 
l^iaba, atriouyedo la causa de la insurrección á los pasto- 
res y sirvientes, que siendo mulatos, lobos y col lotes hos- 
tigaban á los indios con desafueros <le que los amos 40 
tenían noticia. Al mismo tiempo los misioneros se pr¡^ 
sentaron también manifestando, que la causa de la subie- 
npipipn era el maltrato y las vejaciones que suftiMV \fií%^^- 
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cien convertidos en las congregas. En vista de esto man- 
dó el virey que se reuniera una junta de guerra que, con- 
siderando la gravedad y urgencia del negocio, dictami- 
nara lo que creyera mas conveniente y hacedero. 

Para celmo de tantos motivos de disgusto, como aco- 
saban & los infelices indios, sucedió qne habiendo venido 
á la visita el Obispo D. Diego Camacho y Avila, pw los 
años de 171?, le pareció mal que todos los cutaios estu- 
vieran servidos por frtryles de la (írdéñ de SanFrániciseb, 
sin que hubiera uno solo servido por un clérico séeütax. 
Jfandb secularizar todos los curatos, hizo rletiraip i Ib» 
fraila, y en sü lugar colocó clérigos seculares, ]pjsta me- 
dida^ verdaderamente impolítica, fué un disparáidor que 
hizo sublevarse casi á todos los indios, j)orque los nüey(» 
cura?», ni entendían la lengua de éstos ni eran conocidos 
dé ellos; y les exigian el pago de las obvenciones, cosa 
que los firtiyles no fiacian. Esto fué un poderoso motivo 
de sinsabor y despecho para los pobres indios, que echa- 
ban de menos á sus antiguos misioneros, coiiió que 
pran sü óortSú'éló único, en medió de sus atroces ñuse^ms^ 
no qu'édáñdole^ ob'o recurso qué la sublevación. Los 'fray^ 
les íe quejaron de despojo, y siguieron un pleito cootra 
el obispó íilité la corte, qtie al fin falló en favor dé ellos 
en el año. de 1719, niartdandó se les restituyeran sus íni- 
sionés. El Obispo D. Fray Manuel Mimbeía, que halitia 
!(ustítuido al Sr. Cataacho, ejecutó esta sentencia, y vol- 
vió á los frayles todos sus curatos, lAenos el de MoñWr^ 
y sií ayuda de Parroquia de Salinas; diciendo que sobre 
esto tenia qtie re^i^ésentar al Rey. Los frayles volvieron 
en efecto; pero á fundar nuevas misiones, porque las an- 
tiguas ya no exijan. 

Con la secularización de los curatos se generalizó la 
insurrección, y tomó un carácter tan imponente, que los 
insurrectos invadieron, no ya solamente las poblaciones 
del Nuevo Reino de León, sino también la parte oiími- 
tal de la vecina provincia de San Luis Potosí, teniendo 
t*n continua alarma a Guadalcazar, Riovérde y la villa áe 
Valles; Cundió ademas el mal á la Huazteca y leváhfSn- 
dose unas á otras las naciones gentiles, llevaron sus coir 
rerifts y devastaciones hasta la provincia de Querétaro.pbr 
ToMxnan y Cadereyta. ^;Y si podian los indios Ile7ár la 
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güJ^tra á SjBjnejftAtes distancias, cu&l estaría este desgfrá'* 
ci^o F^ais? El padre Santa María, hablando de estos 
tiem^pK^, dice^ ^%o había en todo el Nuevo Rey no un 
]^al,rüo de Uprra que no estuviera dominado por los bar- 
bearos." y cuenta que en sei^ anos^ corridos del nueve 
al quinoje d^ j^^e siglo, peiec^Qron á manos de los indios 
^il p^rsq^ás y i^ná cantidad innumerable de ganados. 

j^n m(^j[9 ae tanjtos males, habiendo llegado al últi^ 
910 éstremp los apuros, el gobernador D. Erancisco Mier 
y Tor]re discurrió entrar en negociaciones de paz con los 
fi,ubjey^(ÍoÍ9,ique en grandísimo número se hallaban reu^ 
nidios éu la .sienra inmpdiata, y el 16 de Abril de 1713 
comisionó al ex-gobernador D. Fra.ncisco Baez Treviño, 
p^rjb que, acornpañado de algunos religiosos y 4e cinco 
in4ic>s cristianos, fuera á hacer á los insurrecto^ proposir 
olóna^ de paz, ofreciéndoles que en lo sucesivo serian 
bien tiratados; pero' apenéis fué oida por los de la Sierra 
^i^ eml^aj^da, cuando dieron sobre los embajadores y 
m^^rQn cuatro, de los cinpo iridios, é hirieron al otro. 
^x%yipLO y los frayles, que se hablan quedado & poc^ 4Í8- 
taf^^i^ recogieron al herido y se volvieron, con la ñxjne 
I>érsuacÍQn de que los males fie esta provincia no teuian 
remedio, si de^México no les venia el auxilio. 

JSi yirey, afligido con las relaciones de tamañas des- 
gracias; y con los clamores de tantos infelices qu^ iwr 
j^pfaban su socorro, con tan sentidas y reiterade^ instan^ 
ciík§, pedia con urgencia la resolución de la juuta da 
gú^rra^ queal fin, Cj^rciorada de los hec)ios, dictaminó en 
20 de Diciembre de 1713: ''Que los gobernadoras y 
jufhcias vigilen y cuiflen, con todo el rigor de las leyes, 
y con el ni(jLjf0\ empeño j que los escplteros y pastores no 
cautiven^ m mucho menos quiten la vida á los indios^ in- 
citándolos fi la venganza con estas inhumanas estorcio- 
fies: que en todas partes y por todos los rnedios posibles 
u juzgan Ips requerimientos de paz & los indios alza4pSy 
y ¿ios gentiles y prevenidos por las ley es. en el titulo de 
guerra^ qse^pr ando les que si se rediicen y cumplen por 
sudarte íq$ fraiadps de alianza, les será mucJio 7nas 4kpil 
que la vida efrante y la guerra, vivir bey o la protección 
aélgiibiernb y en el goce de su libertad: que para llevar á 
iqáo'iu efecto fstajproviclencia se forme por ¿os Kacendado^ 



fundación y así lo proveyó mandó y finn6.-i-2>." Ufártíñ 
dé Zavala.-^kxáB mi Jvan de Ábrego Escribano de Qó- 
bemacion Justicia y Guerra." 

Este documento, que encónü'é entre los papeles del fina- 
do D. Alejandro dé Uro, lo dejo «igregado al atchivo dd 
(Jobiemo, para qué cuando alguno -quiera verk) pueda vé- 
lificarío. . ' * 

El gobierno de Zavala fué muy largo, pues duró mas 
de veinte -años. En áu tiempo aumentó mwho la ptbl^- 
feioñ blanca y disminuyó la indígena, en términos qlie 3V 
más volvió á verse un empadronn miento de 3&.000 
tomo en tiempo del padre Leen. La cria de ganados 
ck)menzé k prosperar éñ este tiempo, gracias ai fcueñ siá- 
tema de ordenada defensa establecido pT este gcberba- 
dor, al miedo que le ténian los gentiles, y pir el buen tra- 
to que hacia dar á los báutizadi s. No he pedido' averi- 
guar euatidü murió ZaVala, ni sí testó; pero creo que no 
hizo üw) déla facultad que tenia de nombrar sucesor en el 
gobierno, p( irque en mm lista de los g^bérna dieres de Nue- 
Vó-Léon, que tengo á la vista, (y que se pendra al fin de 
éstos düicumentos,) siguen c^mo gí.beni»dí»res interinos 
■D- Alonso dé Lefn, D. Francisco Yribe de Vérgára y D. 
•Broqlie Visto de Buytrag », y hasta el ar*o de 1664 rio s6 
halla otro gobemadt r propietario, que lo es D Nicf^Ias 
dé Azcárraga. Es de advertir que esta lisia, cí.n su no- 
ta final, qué he citado, está ref rmada y autorizada por 
D. Miguel Nieto, que hace cuarenta y (res aíiosque es se- 
cretario y archivero del ayuntamiento de e>ta. ciudad. 

La última firma que he visto de D. Martin de Zavala 
esti en un expediente qu*» obra entre to^ títulos^ de ía 
ll)Blcienda de Santo Domingo, y allí se ve que en 1650 
• 29 de Agosto, estando en Cerralvo, mandó D. Martin 
dé Zavala dar 4 Pedro de la Gair/a un testimonio dé'unA 
HWrced de tierras. En este minino documento se ve qué 
ya no firma el antiguo Escribano Juan de Ábrego, sino 
qtte lo atttoriz6 Antonio Pérez de Molina como escriba- 
no- de gobernación y guerra. La primera firma que he 
visrto dó Juan de Ábrego es de 1625, así es qiie dnró de 
escrtbantif d© Gobernación á Jp menos 26 añon. Para 
^bat lo que' se dijo en la página 6 en el párrafo qué 
éoMéiizá: ""^ISú^lós^wíalóÁ de lá Mciénda de San Fran^ 
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cisoo** pongo aquí el siguiente auto 4u»he. conseguido 
copiar de ios diohos títulos después de impresa aquella 
página. 

''En la ciudad de León del Nuevo Reyno deXten en 
16 días del mes de Agosto de 15S5 años ante el gober* 
nador y capitán general Luis de Gararajal se presentó 
el conteniente. — El Tesorero Diego de Montemayor ante 
U. S. digo: que el aAo pasado de 1584 años Gaspar Cas* 
taño, alcalde mayor de la villa de San Lui9, me .hizo 
merced de un ojo de agua el cual se le puso por nombr^ 
San Francisco, con cuatro caballerías de tiejra para mi 
y para los dos son pocas, y para yo poder hacer hácien?» 
da, ser ü. S. servido de coníinnármelas á mi^ pues sabq 
U. S. lo que he gastado y trabajado en este Reyno; y 
a$í misinj saplico á U. S. me haga merced de una és^! 
tancia d^ g^aiado menor con. dos eabaiterías de ..tierra, 
en un 0[j6 de agua, como cuarto de legua de este ótxo 
ojo de d inde remuia este dicho ojo de San Francisco 
que está pjr cima de un llano, para seguridad del dicho 
ojo que asi piíio, adonde están unos«saaces, y en lo hacer 
U. tí. asi ripcibiré meníed, con justicia. Lo cual pido^-^ 
Diego de Montemai/or.—f?r.esen[itiiáo y visto por.eLdioho 
Gobernador lo pedido por el Tesorero Diíego de Monté? 
mayoir, dijo: que en nombre de su Magesjbad le confíma* 
ba y conñrmó las tierras y ojo de agua que por el alcal» 
de mayor Gaspar Castaño le fué hecha merced, y asi 
mismo en el dicho nombre le hacia é hízo^ merced de.i4 
estaticia de ganado menor y ojo de agua que dice ser di 
que remana el de San Francisco con las dos caballerías dé 
tierra qoe pide, atento á lo mucho y muy bien que há^ 
servido á'S. M. en este Reyno; y esto prpyeyó y fíriná 
á^ su nomhfe-^Luis de CaravajcU^^Axáa mi^-^-Joan 
Homero — Escribano de Gobernación." § 
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CAPITULO IV. 
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Cliiereii intestina it!e. lé^ Indlm» después de 

la muerte de ZáFaliL 
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I]|é^pui93 de la muerte dé Zavala \d& Gpbérnáifóres qtie 
léi.snowiéroB, niénoé capaces que él, fueron dejando taia- 
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« ¡peL^tfljaiew>J:^bleflU9G9otGneii)0s,.pvu^i|iQ^^ 
,^a)btgo.periecto, ejecutado.por el ciudadano Uo. Genej^ 
jf^áro de la Garza Aynla. Este tiahajo es ua ex.pe4|^ 
,te, formado de los antiguos doeumQntos exiatentes .^¡fi 
turphivo de Linares, los cuales recapitulados (fqficie^^ 
,d^ilieiite, en un informe de cincuenta y ocho fojas, foT,fi}Ul 
.iCiñ docmaento precioso, que prueba htúta la eyuleiiqia^que 
Jfi. Ilustre prisionero de Puebla tan bien maneja IAiJEW- 
.fiaa. como la espada. Tomaremos de este ia&^ae;^ 
pt^KOS que . hacen & nuestro propfi^ito, dejando i:Qdfi4,^ 
■áíscumcmes 8.obre derechos de personas y de ppeijlj^Ly 
^odo lo que no incumba & poner en claxo la i^i^tpi^Já 
Án^ tiratamús. Pice, pu^s, . ^ en la primera j>h'^ -g^l 
.¡citado informe. 

,'IÁ fines del siglq XYÜI pe avecindó enla^ntmtl* 
.,&m,iCri^^bal ün noble y, genioso español, ll^ip^f^ 
iP^j^an de Saadoval y Villegas, _que4espues, por };ii 1^- 
JO-de distinción mereció el renombre de Qumpli^o^^ 
.;jitenpion 4 bu gran mérito y considerables servií;ijqa,gj|gS' 
.,Í9dps á la corona española ea la conquista del JcapfiJ^ 
itjeJíicftno, tomando desde qntónces cpmo apel8,tiwJ,Jp 

f^^qiot^cion, y cqnociénijose hoy por Se^Miatiaii de vi- 
j^^Pijinplido, el cual jíniipa^ode \m celo y-pabípiijif- 
(>^^¿giips de imitación y est^ulado por Ips px^ipísfs fljje 
biMtíente acofitiimbrahEm dar losíníjnarcas deiEl^|x^a 
ftsjís'lfialeayhom^iípa servidores, viéndola nec¿íáíid 
.^Üe ^iftÍJisi de .queén ,aqttejla frpniéra ian ^batida-yifl^ 
¡QUieateíHQnte ;KQ9tLCíi'MÍa.ppr los, indios Xaiiham^t«i,,y 
otra müll^itud de tribus qae habitaban en los.con^^fiaSi 
las unas rebeldes .dGsp.UQs^e conquistadas y las qtCpÁÁip 
no sujetas al dortíiriío'de lá conqui^, solicitó poruc'tu- 
fare de 1,711 ante D. Francisco de Micr y Torre, Gober- 
nador del entonces Nuevo Reyno, de León, y que actual- 
mente se hallaba visitando la mencionada frontera, licen- 
cia para fundar una vUla en unión, de oíros vecinos alen- 
tados por su ejemplo, para evitar aflley laa costaa de 
un presidio, cuya necesidad .cada di.ase sentía mas y mas 
Urgente, porque .cCn las invasiones de ios bárbaros, por 
' 'itbpientxJs eaperaban'ía-ruiria' y corápíeto despueble -da 
Un' panto fronterizo qué iaxi inapoi;tafi^e era en.^^uel 
tiempo, se tuvipra bien custodiáí^oi íniM jnéidíp ^¿^^ 



l£f^:j)üéb1os^?6ii<«ilés sé maritüviéraií' en paly ^^^^^^ 

co^étóíedtó para corfféü'ér á los indiosrqtíe ccn frecueiictái, 
ta"fet)ítn sus ijatílpós; robaibaii 'sus\gáhados y sacrificabais" 
íníulhapíltóérité' á ^ que, aisladbs"yjdfef* 

tdftttós PPQ3 dé otít^'s^, apácéiitíilb'áü sus ovejas, üiáíco híq^' j 
dá*d^'Ub¥aí'ffé ía iriViferté á todos loé fronterizos' qué ^álffiT 
Bé'tát!)fe¿ ;aWci¿'daáó y criaído' intereses." 

|;fío ' cotíteiitó el benemérito Villegas Cuió'plido córi/. 
plfecér en honra, y auriiénto de eu patria sus scryicioa^ 
pfflíioVívíé^,' ep el iñes de Noviembre del misrüo año hizií| 
dOTÍacioti. sol elnne ante elreferidó Sr. Mier y Torre.'á'' 
cu^ó ácttí coñóííirió tátjibíéíi su digna espóéá Doña Anas- ^ 
taciíi'Cañt'ú, ámírnáda dé i«;üales sentimientos" de' la labot' 
en quS' actüdlihenté vivian, pómbrada Nuésü-a Seforá,' 
de m'Soiédad, compuesta db ocho cabaillerías' de tierna/ 
y 'ádqiíií'idá ■ por compra r^^^ Pona María Díaz 

Várlefiá,' por conducto de' su 'apoderado D. Fíanrísco Se-" 
défiby^cón la precisA condición de que aquella hacienda 
donada 'á su Rey se hábiái de dedicar esclusivaniénto pam 
la^fuiídacióú* de uña villa, es decir, que hacia utía doüa-'. 
ciórí Condicional, de máüera que quedaba sin efecto si' sé 
inVéftiá én otíó objeto! El mismo Villqgafe iMmplidd, 
recorvándose solo inedia caballería de tierra hizo á ia veí 
ddnacioil de un sitio de ganado mayor bajo la misma coñ- 
diVSóíi^. tres campanas pata' la parroquial que teñía ya 
coíiiptadás, dos ornamentos, un misal/vinagerasy plati- 
llá*de' plata y las maderas qué actuainíénte se estaban ' 
cotóí)ralicfo para la fábrica deí templó/' 

Aiqfuí entra el Lie. Garza Ayala en una larga discü- 
don sóbíe los derechos que cornpéten'á la ciudad de Li^ 
n^res, como heredera de Villegas Cumplido, y un prolijo 
fiii£;Iisí:$ de los documentos de adquisición de las tierras 
donadas; y después continúa: 

•^Tále&»|uerori los documentos que Villegas Cumplido 
fioticif&V ázíté D. Francisco Mier y Torre, se arrimaran á 
la^éscritiirá* de donación que, para fundación de la villa 
habi^ ofói^ado, y el mismo D. Francisco Mier y Torre, 
a^bedíendtó á ésta solicitud, aryimó en efecto 4 la escri- 
tam dé doimcion' aquellos títulos, con todo lo que y con 
lalícíg^iá 8dl&ltádá.'poY VilíSgas Cumplido 7 ^ttoi^ Vgl- 
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divídaos para fundar y poblar una villa, que Villerai 
Cumplido indicó se nominara de San Felipe V, y el Sr. 
Mier y Torre de San Felipe de Linires, se formó un ex- 
pediente, que, acompañado de una carta dirijida por Vi- 
llegas al Sr. Mier y Torre, encargándole mucho, reoomen» 
dase a} virey la importancia de su solicitud, y de otra 
del Sr. Mier y Torre al duque de Linares, dándole noti- 
cia del estado que guardaba la frontera de San Cristóbal, 
mostrándole la necesidad que había de que se formase 
un pueblo respetable para contener las invasiones de loa 
bárbaros y la buena disposición y vehementes deseos de 
varios vecinos para poner en planta este proyecto, filé 
remitido al espresado duque de Linares, virrey de Méxi- 
co, por el mismo Sr. Mier y Torre en consulta sobre k) 
que debia ser. El duque de Linares con vista de los 
autos que le remitió el Gobernador Don Francisco de 
Mier y Torre, y de la respuesta de su Fiscal, con fecha 
28 de Enero de 1,712 concedió la licencia que se solicitó 
por Villegas Cumplido para fundar una villa con la de- 
nominación de San- Felipe de Linares en honra de Feli- 
pe V y del mismo duque, como el mismo Villegas y el 
Sr. Mier y Torre, se lo habian indicado; mandando que en 
conformidad déla ley 10. * tit. 5. ® libro 4. ^ de la Re- 
copilación de indias, por concurrir las circunstancias que 
ella establece para conceder la licencien de este género, se 
funde la villa en las tierras donadas por el sargento ma- 
yor Villegas Cumplido, la cual debería ser concluida den- 
tro del término de dos años, y que los vecinos pudiesen, 
pasar á la elección de los oficios de alcaldes ordinarios y 
oficiales anuales que en dicha ley se expresan, y orde- 
nando al Gobejnador Mier y Torre le diese las debidiE»- 
{rraciíis por su buen celo y servicio hecho al Rey y lo 
mismo de parte del Duque, quien lo tendría presente 
para g-ratificarlo en las ocasiones que se ofrecieren." 

''En 19 de Marzo de 1,712 mandó D. Fraacisco de 
Mier y Torro se lliciese público con toda solemnidad el 
despacho del Duque de Linares, para que todos los que 
quisieran tomar asiento en la villa, ocurriesen ante él, y 
obtondrian la licencia respectiva; y en virtud de dicho 
mandamiento el escribano de gobernación y guerra D. 
Diego delglesids dio la competente publicidad á lo que exx 
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él se previene. En seguida D. Prancico de Mier y Tor* 
re decretó: que los nuevos pobladores de la villa de San 
Felipe de Linares nombrasen sus alcaldes ordinarios y 
oficiales de república, y después de publicado este de* 
creto, nombró él mismo el consejo y regimiento, usando 
de la facultad que para ello le concedia la ley, institu- 
yéndcdos en toda forma y aprobando luego la elección 
de alcaldes ordinarios y oficiales de república, hecha por 
el consejo y regimiento en 13 de Abril de 1,712." 

"Ya fundada y erigida la villa de Linares y pasado el 
término que el virey señaló para concluirla, en el año de 
1^714 D. Luis García de Pruneda, por comisión del juezpri- 
vativo, pasó á medir las tierras que debían designarse & la 
villa, contradiciendo los indios del pueblo de San Cristó- 
bal Hualahuises la medida que se practicó, y delendien- 
do aquellas tierras como suyas propias, de lo que se ori* 
ginó un grande descontento entre los pobladores de la 
villa, y los del pueblo de San Cristóbal. Suspendida la 
medida en virtud de este acontecimiento, por la recla- 
mación de los indios, se dio cuenta al juez privativo quien 
hizo lo mismo con el virey, formándose por este motivo 
una junta general por el Duque de Linares para resol- 
ver lo que fuera conveniente sobre este asunto. La re- 
solución dictada por la citada junta general en 11 de 
Abril de 1,715 fué nombrar al respetable consejero Lie. 
Don Francisco Barbadillo y Victoria, para que pasase á 
reconocer las nuevas poblaciones, con amplias facultades 
para que arreglara y ordenara todo conforme alas leyes 
de la materia con presencia de las cosas y todas las de- 
más circunstancias que ocurriesen.'* 

Es necesario advertir que cuando la junta general 
confió esta, comisión al Sor. Barbadillo, ya estaba este^ 
buen ministro en el Nuevo Reyno desempeñando la otra 
comisión que le había dado el virey, de hacer cumplir 
el acuerdo de la junta de guerra. En el desempeño de 
ambos encargos tomó únicamente el título de Juez etk 
comisión. 



cím'til&vix: 



dos conutfones. 
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.&a el Señor Barbadiiro uno de esos homj&rc® qiüjeiía*, ■ 
cen {)áfa mandar, tan justó, tan actiyó y enérgico, cpiá^?: 
sagaz y prudente, tenia verdaderamente tel doritfe'go^ 
bicmo. El padre Sta. Maríadjoe^LáWárido de él:" *'A^ 
te hombre sin duda lo dofó' Dios 'de un cierto espfntu j^ 
ca'rácter superior, con" cuya virfúd, sin* recurso dé armai ■' 
yjBin agitaciones mayores hacia que calmaran los dis^'' 
turbios, y que se serenarán las borrascas:' los vecino^ coii-. 
su presencia ocultaban el venenó de sus intenciones, y-loá" " 
incuos, ó agradecidos, 6 temierosos de que el que'les ISpr 
ci^ tanto bien, podfia igualmente castigarlos j aniquilar- , 
lo^, se aquietaban en la mayor parte, ó rio desenfrenaban ' 
d^l tpdo su barbarie." 

^Tal fué el hombre destinado por la Providencia ' paff*' 
píj.biílda(íof de esta tierra y que llegó á Monteréy á prin.-* 
cipios de Enero de 1,715! Irimedia,taménté citó'á una Jun- 
ta general á todos los capitalistas y hácandadbs'; pero' 
n;aclics de ellos, poco satisfechos de la providencia del 
vii'ey, rehusaron venir', y solo concurieroñ una tercéni 
parte: sin embargo, coij esta pequeña junta deliberó eV 
niodo con que debiá ejecutarse el acuerdo de la junta ^0 . 
guerra, organizó' la compañía volante, poniendo en ella' 
Itis personas que le parecieron propias para el ¡paso,' rér 
partió su costo á prorata entre todos los hacei^da^qs y. 
capitalistas, é hizo efectivo su pago, tuvo la fortúiíaj diese" 
el conde de Revillagigedo, de hallar para gefe dé está^ 
compañía á Justo Pérez de Cañamar, capitán que fu"é' 
del extinguido presidio de Cerralvo: dictó ordenanzas m.uy 
oportunas para el mejor regañen y gobierno de la Prbr . 
v^icia; y aunque le pareció muy ardua la empresa de 
destruir las congregas;, la acometió con valor, llevado déí . 
su celo por el bien, y á pesar de las protestas y disgusto ' 
profuM Jo ue lo^: protectores, decretó su abolición é hizo 
poner iiivacrliatamente en libertad á los congregados, se 
valió do éstos paiLL hacer los requerimientos á los indioSf 



áüegtiT&ndoIes. qne jamas yólyerian. ft ser esolayt^v ofr»- 
.oi^QcloIes qáe con la pro^clou é^caz Bel ¿fobfemólbi 
poDdriáen posesión de tierras y agnas'suQciéntes, pa^ 
;\üe pudieran vivir (Mn Miflodidá^^^^ y flianifest'íináo'tós, 
']ppr fin, las irimensas yeniajasde lú vida civil y árrégía- 
*dai sobío la barbarie y. lá ;^da «rante. De toat^ partes 
'oórríRn tribus, bnteras & .ponerte bajo su amparo, y"el 
laa rbcibiá con fa benignidad q^ne le era genial, y sa- 
qiendo t^ue edla sierra de íá Tajíiaulipa occidental, Üíoy 
fle Sbú C&rios, bstab^^n reunidos la mayor parte de los iji' 
'(^ioB, ást &.pOstatas'ó(;)mo gentiles, se dirigiñ allft eü p^- 
'tóna, acompañado de Ips religiosos fraocisca;ios Fr. itujín 
ile Lozada y fV. TbmQs del F&ramo. No fueron perdi- 
*|los ciertamente los trabajos del @r. Barbadillo en este 
TÍ8J<9, püeí vid coronadosii deseo. de la jnanéra iü^a 
,i;uniplída. Ayudado de los Padres y de los muchos in- 
,di<M que llevaba, aquella multitud innumerable $e.^e 
jiómetiú Con la mayor docilidad.' 'Bajó de la sierra,' e^U 
digno y afortunado 'Gere,acoir]pañado de sus ñeles y ce- 
losos misioneros y seguido de aquel pueblo inmenso que 
lo aclamaba libertador y padre, y del que disponía á^u 
~ .arbitrio j^in mas trabajo que proferir una palabra, bp- 
xnenzA á '.distribuirlos por todas partes, repobld lasmi^ió- 
, nes de San Aritfinio, de las Llanos, de Hualahuises, Agua- 
"léguás y otras muchas, que estaban, casi desiertas, fiítidó 
en las Inmediaciones del valle del Pilón dos misión^ 
,con seisftientas fa];i\Uias ca.d^ vm^j llamátidojaa & la uiift 
'^e I^uestra Señói;a de Ja Pucificacion, y & la otra de Ja 
^i'urlsima Concepción de Nuestra Señora; y, por ña, llegó 
^ Mqnterey con mil familias.qué íe'liabian quedado > 
ipon ellas fundó, &. lina legua de ja djiídad, h&cia el Ónéit- 
te, ot^ia m'sion que llam6 de Nuestra Seüor^ de Gu^cf.^* 
¡ape. ■ . ■ — r .=•> 

Los propietarios del Nuevo Reyno pcupaban terrenos 
BobradHOiente CLientiosos, sin sujetarse á medidlas lú tí- 
tulos, lo que visto por él gr. Barbadjilo^ tomó Itis tiérms 
que indebidamente ccupaban y jÁs dio á los indios, r«- 
partiéndolas de niodo^qiíé todos quedaron satisfechos y 
contentos, á excepciod de tLlgunos hacend.^dps que, prie- 
^^g^dpse' despojados, no iciésatw dé hacer desatinadas é 
¡TOñti|és^P(-í)teatas y rm^^||ilaj¿^rÍM^I (^óbíJárttO; ^^^^^V 



did á los nuevos pobladores ordenanza claras y sencillas 

Í>ara su gobierno interior; dotó de competente sínodo & 
08 misioneros, que puso en cada misión: hizo venir del 
Venado y del Saltillo cien familias de Tlaxcaltecas y las 
repartió entre los indios de nueva conversión^ para qae 
los instruyeran en la vida civil, ó; como se decia enton- 
ces, para madrineros, y nombró un protector de indios, 
escogiendo para esto al español de mas probidad. Este 
protector, con buen sueldo, estaba destinado á reptésentar 
& sus clientes y reclamar sus derechos ante todos los Tri* 
bunales y autoridades, y, cuando fueta neceiáario, elevar 
directamente sus quejas al Gobierno de México ó á la 
corte misma del Rey. Para instrucción y regla de este 
protector hizo un estrado de las leyes de indias, 1* *, 
11. «5 , 16. « , tít. 2. ^ y 13. «3 , 14. ^ , 15. « , tít. 9. ^, 
por las que se ve claramente cual era la voluntad del 
Soberano acerca del trato que se debia dar á los indios, 
y cuales eran los medios que se hablan de emplear para 
su reducción á la fé y buen gobireno. 

Casi concluida su primera comisión pasó, por el mes 
de Julio, del mismo año á Linares, á desempeñar la se- 
gunda que le habia sido confiada por la Junta general 
Pero sobre este punto sigamos al Lie. Garza Ayala^ que, 
mas instruido que yo en los sucesos de Linátes, nos dari 
mejores detalles. **No tan presto se presentó el Sí. Bar- 
badillo y Victoria en la frontera de San Cristóbal cuan- 
do el infatigable celoso del bien público Í)on Sebastian 
Villegas Cumplido ocurrió ante él el IS de Julio de 
1,715, haciendo donación al rey de su hacienda de Núes* 
ira Señora del Rosario del potrero con doce yuntas de 
bueyes, una manada de vacas, otra de yeguas, veinte 
caballos y todos los sembrados, para que se fundase un 
pueblo, reservándose únicamente doscientas fanegas de 
maiz que levantaría al tiempo de la cosecha para su 
sustento; pero el Sr. Barbadillo con su inteligencia y 
prudencia acostumbradas, lo tuvo por presentado, esti- 
mando en mucho tal ofrecimiento; y mandando que 
aquel escrito se reservase para proveerlo á su tiempo.'* 

"£1 Sr. Barbadillo desde luego se ocupó de examinar 
la cuestión que se agitaba entre los pobladores de Saa 
Cristóbal y tos de la villa de Lin&res, en cuyo asonb 
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t^Yicontró que las reclamaciones de los indios eran justos 

?r atendibles; pues por una parte se escudaban éstos con 
a real cédula de 25 de Mayo de 1,687, expedida á fa^ 
vor de las misiones de Rio- verde, Tamaulipas y el Nue- 
vo Reyno de León, por la que se señalaba para fundo 
de un pueblo una lefi[ua pot cada viento, comenzando á 
medir desde el ultimo barrio de la población, y también 
con la protección que las leyes de indias de la materia 
les conceden & los indios, dándoUs preferencia á cual- 
quiera oto), con expresa prohibición de que se les quiten 
sus tierras para ningún nn; y por otra, ya por el vehe- 
mente deseo del Sr. Mier y Torre de fundar una villa en 
la frontera de San Cristóbal, que en su época quizá no pre-* 
sentaba otro terreno mas á propósito que el que se donó 
por Villegas Cumplido, ya por el descuido de los Sres. 
Fiscales, que consultaion al Duque de Linares sobre la 
fundación de dicha Villa, se omitió la consideración de- 
bida á la ley 6. * , tlt. 5. ^ , lib. 4. ® de la Recopilación 
de indias, que en su parte final previene que los límites 
del territorio de una nueva población disten, por lo mé* 
nos, cinco leguas ds cualquier ciudad, villa ó lugar de 
españoles que antes estuviese poblado, y no se haga per* 
juicio i ningún pueblo de indios ni á persona particular; 
pues que si esta prevención legal se hubiera tenido i la 
vista, se habria observado lo que notó el Sr. Barbadillo, 
¿ saber: que la nueva villa se habia plantado muy in- 
mediata al pueblo de San Cristóbal de Hualahuises." 

"Ciertamente uno de los principales objetos de la co- 
misión que el Sr. Barbadillo vino á desempeñar, por acuer- 
do de la junta general, fué el do que trasfiriese la villa 
de San Felipe de Linares del lugar donde se habia plan- 
tado en el año de 12, á otro paraje que tuviera las cua- 
lidades referidas por la ley; y en cumplimiento de este 
deber, ocupándose de nuevo del reciente ofrecimiento de 
Villegas Cumplido determinó que aun permaneciese sus- 
penso, previniendo á los vecinos de la villa expresada que 
escogiesen un punto en que el terreno fuera saludable, 
los frutos y mantenimientos buenos y abundantes, las 
tierras & propósito para sembrar y coger, el temple sin 
exeso de calor ó frió, los pastos para criar los ganados 
sanos, los montes y arboleda propios para leña y m».ti^- 



Hales de casas y edificios, las aguas para beber y Vé^ar 
muchas y buenas; y que en él hubiese indios y natur»* 
les & quienes se pudiese pi'edicar el Santo Evangelio, es 
decir, un terreno con las cualidades requeridas por la ley 
1. ^ , tít. 5, lib. 4. ® de la ílecopilacion de Indias, y que 
elegido se le diese cuenta, para reconocerlo él mismo y 
poner en ejecución la traslación de la villa, según ya'lo 
habia determinado en uso de su comisión, la que se ha- 
bia de verificar conservando ella su nonibre, honores, pri- 
' vilegioSí cargos y pensiones que en si' debfa tener diü 
alteración alguna en su economía política y militar." 

•'Notificado el cabildo de la providencia antedicbat 
tesponde de conformidad, que de pronto se dé asiento i 
los pobladores en la hacienda de Nuestra Señora del'Ro- 
'$ario del Potrero, por no encontrar otro lugar que en la 
actualidad gozase del beneficio del riego; pero que ea 
' atención & ser un corto terreno, incapaz para plantar una 
villa, y muy riesgoso por su proximidad k l^i^ guaridas 
de los indios, se les permitiese trasferir la villa á un ¡punto 
mas cómodo que encontrasen, pues tenian visto un llano 
mas propio para el objeto con una saca de agua del rio 
de Pablillo, en donde podria hacei'se la traslación, asig* 
' náíidose los egidos y propios competentes, para lo que 
eHos 'señalaban los agostaderos que pdseian los- padres 
de la compañía. Den Juan Primo Terarl y Don Francis- 
co Gótnez Carvallal y principalmente las demasías de 
veintiséis & veintisiete sitios de ganado mayor que éste 
último ocupaba después de la medida que en su tierra 
practicó el gobernador Don Francisco Mier y Torre, y 
concediéndolps en todo caso hasta el mes de Enero del 
716 detérmino para levantar sus cosechas, mudar sus 
plantas y maderas de sus viviendas y demás, pertene- 
ciente al vecindario de la villa." 

"Todavía después de esta respuesta insiste Vítlegfas 
Cumplido en el ofrecimiento que ya tenia hecho, hacien- 
do formal donación de siete y media cabal lertaá de tier- 
ra con su saca de agUa, reservándose la otra media con 
su casa, cuya tierra formaba su hacienda de Nuestra 
'Señota del Rosario del Potrero, y aderñas, un siüo de ga- 
nado menor, en la inteligencia de que á esas tierras se 
trasladase la Villa. Barbadillo aceptó, por fin, la ^óha- 
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cion hecba; pero & peaar iie 1 03. instancia^ del/doj3Aat€kT 
para que sirviese de asílate .á la villa» déteriniaó quoi , 
^M'a, se*. trasladara al. llano descrito y señalado pac el.ca^ 
bijdp, y esto ea calidad, de por ahora,, mientras el virey, ^ 
lo improbaba, en cuyo caso las tierras donadas por Ville- 
gas pedían servir para propios, ó disponía otra cosa^ adr 
virtiendo & los. capitulares, que tenian de término hasta,. 
j?r mes. de Noviembre para ejecutar la traslacioüi: y coa. 
el' objeto de que los vecinos no sufriesen con. el temor d^ . 
nuevas inquietudes, decreta se consultase prontamente,,, 
fson, lo actuado al virey de México, cuya consulta él en., 
persona pasaba & efectuar,, amonestando á los vecinoai,, 
que, mientras formasen una nómina de los. pobladorea.. 
de.'la villa, que entregi^sen al escribano receptor y ptra . 
de los que vivían en las inmediaciones, y por último ., 
previno la forrna ei^ que se hablan de plantar las vivien- 
das, conforme k las leyes. Luego el cabildo, entendida 
de esta resolpcion, se conforma con trasplantar la villa. 
al llano que señalaron, y ofrece comenzar á trabajar deSi- 
de luego, eni una saca de agua, y en trasplantar todos loa^ 
miuebles y objetos pertenecientes á las casas, lo cual fué . 
aprobado por Barbadíllo, mandando que desde luego sa 
cacase testimonio de lo actaado, para que por el correo 
se consultase al virey, como efectivamente se verificó, 
(Bncomendando entretanto al alcalde mayor Villegas^. 
CúpQplído y al alcalde de primer veto, la actividad da^., 
los ti^abajos y la seguridad de los vecinos." 

•'El 28.de Octubre de 1,715 volvió el correo qu? llevó 
la consulta al virey por mandado de Barbad^ilo, pero siiL . 
respuesta ni solución alguna sobre el asunto que llevaba;. 
y solo sf una nueva comisión, en vista de lo que decretó^ 
Barbadillo: que los vecinos fuesen trabajando en la tras- 
lación de la villa por lo muc^o que esto importaba^ mién- . 
tras el virey resolvía, y que se arrimase á los autos da 
que habí^ remitido testimonio el borrador déla c^rtiii.* 
informativa y consultiva con que la acompañó. E^eSr 
ta carta. mostrd Barbadilo al virey lo importante que er^ 
trasladar la villa del lugar en donde se encontraba, y las^ 
ventiEij.a8 que resultaban de que la traslación se hiciese |, 
al' llaAo Que hahia reconocido, y que distaba coma una:; 
leg^a de la.haQi^Aida de Nuesjtra Señora del Ba«^v:>.^.\ 
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Potrero, clonada por Villegas para fundar el pueblo, ca* 
ya hacienda podia reservarse para propios, caso de que el 
virey aprobase la traslación de la villa al llano referido: 
también manifestó que en la frontera de San Cristóbal 
no hñbia ni un palmo de tierra que estuviese desocupado, 
y de que, por lo mismo, se pudiese disponer para asig- 
narle á la villa su territorio competente, bien que todos 
los poseedores tenian expresa en sus títulos la condición 
de que hablan de devolver las tierras, si eran necesarias 
para poblar: últimamente, informó sobre. el desorden en 
que se encontraban las poblaciones que había visitado, 
sobre los muchos vagos que carecían de domicilio, y que 
habia necesidad de induciilos & radicarse y sobre otros 
muchos pormenores peculiaves á su comisión en general, 
consultando la aprobación de lo que habia hecho y sobre 
la ostensión del territorio que habia de darse á la villa, 
pues aunque era cierto que por acuerdo de la junta ge. 
neral, en virtud de que él obraba, estaba ámpteamente 
facultado entre otras cosas para trasladar la villa de 
San Felipe de Linares á otro paraje, señalándolo á su ar-» 
bitrio y obrando discrecionalmente en todo lo relativo & 
este asunto, razón por qué él podria haber determinado, 
en una manera bien autorizada, todo lo que propone y 
consulta, estimaba, sin embargo, mucho mas convenien- 
te se resolviese todo por el mismo virey,- tanto por su ma- 
yor autoridad propia, como por tranquilizar á los veci- 
nos, que aún temian otro trastorno, si así no sucedía/* 

"Formada por el Cabildo el 26 de Setiembre de 1 J15 
la matrcuíla de pobladores de la villa, compuesta de 
sesenta familias,, según lo tenia ordenado Barbadillo, se 
le dio cuenta con ella, y previno al Alcalde Antonio de 
Porras hiciese saber á los matriculados, que llegado el 
caso se hablan de ir á poblar y avecindar al lugar & 
donde se trasplantaba la villa, en cuya inteligencia nO'» 
tincados todos los matriculados, dijeron que estaban dis- 
puestos á ejecutarlo así." 

"Llegaba ya el mes de Noviembre, término señalado 
por Barbadillo para la traslación, y aun no habia recibi- 
do respuesta alguna del virey sobre el particular, ea 
cuya virtud á 14 de Noviembre provee definitivamente 
la traslación, y consecutivamente el 15 concedió la li-» 



cencía respectiva para que los yecinos matriculados, co- 
menzasen á formar sus casas y viviendas, en atención, & 
que era llegado el tiempo para trasladarse, y se habia 
abierto ya la acequia con grandes esfuerzos y trabajo 
hasta derramar en el llano del asiento de la población. 
Comisionó así mismo, al Alcalde Antonio de Porras y al 
Procurador general para que con la debida oonsidéracion 
á las leyes que tratan de las poblaciones nuevas, deli-^ 
nease la forma y disposición de la villa, de manera que 
las casas lograsen el beneficio de la agua con comodidad, 
las huertas el riego necesario, la iglesia en el centro, la 
plaza no desmedida y cuadrada, las calles rectas á los 
cuatro vientos, señalando el sitio para casas reales, asig- 
nando, midiendo y amojonando á cada vecino particular 
y benemérito sesenta varas en cuadro para casa, solar y 
huerta, y á los demás vecinos cuarenta, sin permitir otra 
interpolación y división entre 43asa y casa, mas que el 
solar.de cada individuo, y amonestando á los poblado- 
res, para que todos á una vez y en un mismo dia, apre* 
miándolos á ello, si necesario fuere, se mudasen y tras* 
ladasen: últimamente, reservándose á hacer la asignación 
de egidos y propios, interpuso sus respetos para con el 
cabildo, á fin de que los comisionados para traslación 
fuesen reelectos en las próximas elecciones, por convenir . 
asi al buen servicio púplico." 

*Tara el 14 de Febrero de 1,716, tiempo en que el Sr, 
Lie. Barbadillo pasó á visitar la villa de San Felipe de 
Linares, estaba ya enteramente abierta la acequia que 
se habia comenzado á trabaj ai, edificadas varias vivien- 
das, plantados muchos árboles, preparádose muchas ma- 
deras, corriente la agua por la villa, trabajando coa 
empeño y. actividad todos los vecinos para completar la 
obra, por cuya causa el mismo Barbadillo, usando de las 
amplias facultades que la Junta general le habia acor 
dado en 15 de Abril de 1,715, en nombre del Rey hizo 
meroed á la villa de Linares de una estensiotí de tres* 
cientas varas por cada viento para asiento de la pobla- 
ción, y de una legua ademas hacia cada rumbo para 
egidos con todos loa pastos, aguas y abrevaderos que 
comprendiese cada una de las dichas leguas; y destw& 
para propios las siete caballerías y media d^ \Asti^ ^ ^ 
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sitio de ^ai^ad^o menor de la hacienda de Nuestra Sra. 
del' Rosario del potrero^ que antes había dooadó t)6n' 
SebAstiañ de ViHe^as Cumplido, 'jtodo irrevoeabl^mente 
y ton la autorización bastante en virtud del repetid^' 
acuerdo de la jqnta general y ppr tener qae retirarse , 
prosiguiendo, su comisión, previno al Escribano receptor., 
midiese y aniojonase la legua y trescientas varas jpór,, 
cada viento de que habi.a. hecho merced á la vilía, va^ 
liéndose para ello da las justicias ordinarias de aq^uel 
pupblo, citando todos los colindantes interesados, par^ ] 
qué por sí ó por apoderado, ocurriesen á presenciar Tas . 
medidas, y admitiéndoles las oposiciones que hiciesen sia, 
paralizarlas, las que arrimadas á los autos se las pre- 
sentara juntamente Qon ellos concluida que fuera su co- 
misión; y por último, que si Villegas Cumplido quería 
testimonio de todo lo autuado, le notificara que ocurriese . 
& San Antonio en donde se encontraría," 

Efectivamente de allí partió Barbadillo á San Antonio 
de los lilanos á poner arreglo en los negocios de aquella 
miision, y allí le fueron pre.sentadas las medidas de los 
egidos de Linares y las aprobó; Satisfecho de sn obrí^ 
este hombre benéfico, veia con gusto reinar la paz y e\, 
orden en toda la provincia, y la compañía volante sola- 
mente ocupada en contener las hordas inmensas de sal- 
vajes, que poblaban las desconocidas llanuras y montañas 
de Tamaulipas, con lo que, considerando enteramente 
cumplida su comisión, ^e volvió á México, donde fueron , 
aprobadas todas sus providencias por el virey y por la 
junta de guerra, según asegura el Padre Santí^ María,, 
que dice haber tomado estas noticias del parecer del. 
Marqués de Altamira, en los autos^sobre pacificación del, 
Nuevo Heiuo. 



CAPITULO. VIII. 

]fflieTO0 desdrdeiics. — Crobierno del Licenciado 

BarbacUUo. 

Aj)enas se retiró el Sr. Barbadillo y comenze^ron de 
pueyo los disturbios, porque los hacendados se negaron 
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fií piSí]gair Í9tts cuotas para la compañía yolánte, Jr esta ise 
'disolvió, dañfáo tugar & tas irrúpciohes de los oárbaros. 
* X^or otra parte, los antiguos dominadores de los infe- 
lices indios, resentidos dé verPos en la posesión dé tierras, 
que ellos juzgaban suyas, y de la libertad^ que decían no 
'merecer, comenzaron & niáltratarlos de nuevo, con tanta 
' ctueldad que muy pronto dieron motivo al alzamiento 
' y volvieron & repetirse las antiguas escenas. El Padre 
Arlegui dice, refiriendo es'tf)s sucesos: ^^os gobernadoíriBS 
' del Reyno, no sé si incitados de particulares intereses 
dé los que fueron despbjádos/de sus tierras para las mi- 
siones, dieron en perseguir á estos pobres con tal ftiria, 
Sue llegaban á los pueblos y por el rrias levé delito man- 
aban ahorcdWos y apelotearlos, sin tnas causa ni spii^ 
' tencia que su antojo, y müch»as veces en presencia áe 
éü ministroj á quien no vallan las lágrimas para librar 
de la muerte temporal y eterna á. aquellos pobres indios 
thanfos aunque gentiles. . . • y como los pobres religio- 
Isos no podían noticiar á su fixelencia tan bárbaro delito, 
y los vecinos del Reyno tiraban á que se alzasen los in- 
dios para tener esclavos sin estipeíidio alguno de Su 
trabajo, fué creciendo esta tiranía con tanto exceso que 
á los diez años dé fundadas estas misiones, ya los indios 
tetan pocos, porque, temerosos de la muerte que habian 
visto dar á sus compañeros, se retiraron á la sierra, 
donde hoy, escarmentados de los españoles^ será diñcil 
reducirlos." Los resentidos insurgentes, manocmüna- 
dos con los salvajes, atacaban las haciendas y los pue- 
blos cortos, haciendo sus acostunibr^dos destrozos, y 
tobando mugeres blancas, niños y cuanto encontraban 
¡al paso. Con ésto llenaron todo el Reyno de horror, y 
los atemorizados vecinos refugiados en los pueblos itias 
grandes, apenas osaban salir reunidos en grande número. 
El protector y los naisionéros, no pudieudo contener osté 
tórrente, y habiendo sido su voz ante el Gobernador y 
justicias de la Provincia enteramente inátil, al fin, ven- 
ciendo dificultades infithitas, elevaron sii queja al Go- 
bierjio Vírevhal. El Gobernador, que lo era el genefal 
Jtoii ¡Juan ígr^acio Flores Mogollón, en 14 de Agosto de 
1718| representó también solicitando que de México se 
te iiuíndlíra, para contener el alzamiento, caátio ó^'dV;^- 
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les de pólvora, cuatrocientos arcabuces, seiscientos cá* 
ballos y el. dinero necesario^ asegurando que los veciiids 
del Nuevo Reyno de León, eran los mejores para sóida- 
dos y los mas prudentes y buenos para tratar á los na- 
turales. 

Da lástima ver que los vecinos del Nuevo Reyno de 
León quisieran sujetar á los indios con armas pedidas 
á México, cuando ellos mismos habían dejado destruir 
la compañía volante, y eran el principal motivo del al- 
zamiento de los indio!^. Ademas, querian que de Méxi* 
00 se les mandaran armas y dinero, cuando el gobierno 
español no sacaba de estas provincias ninguna renta, y 
solo se limitaba á percibir lo que producía la venta de 
los terenos realengos. El padre Santddi^ria, hablando 
de esto, dice en la nota 48 del primer tomo de su obra: 
**e3 de advertir que los primeros pobladores del Nuevo 
Reyno de León, como á todos los de las próvidas inter- 
nas, se les habían asignado en el principio porciones de 
terrenos sobradamente cuantiosos, con cantidad de rea- 
les, y algunos animales de cria para ayuda de costa, y 
por una sola vez: que sus haciendas eu tierras pingües 
y fértilísimas les proporcionaban las mayores Ventajas, 
y que vivian enteramente libres de toda contribución á 
la corona en tributos, alcabalas y estancos. Esta gra- 
cia, á mas de su propia continencia, debió haberlos obli- 
gado á no negarse á este servicio, que solo se dirigía á la 
seguridad de estos mismos en sus posesiones y al incre- 
mento de sus intereses. El reclamo que antes hicieron 
para que la compañía de tropa veterana estuviera sujeta 
al mando de los muchos mayordomos de las hadendas, 
descubre á toda luz y por todas partes el carácter de 
aquellos pobres hombres." 

Recibidas en México las contradictorias representa- 
ciones del Gobernador y de los misioneros, el virey con- 
sultó este negocion con el real acuerdo y con la junta 
de guerra. Amb-is corporaciones vieron el negocio pero 
dictaminaron de distinto modo. El real acuerdo opinó 
que se rest ibleciera la compañía vplante; y la junta de 
guerra opinó que no podia restablecerse por la ímposi-' 
bilidad de recaudar los fondos necesarios para mante- 
nerla. El virey, que lo era entonces Don Baltazar der 
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;Zúñiga y Guzman, Sotomayor y Mendoza, Marqués^ dü 
Valero, halló por mejor mandar segunda vez al Lie. Bar- 
"^badillo, para que, con su aeostumbrado tino, arreglara la 
vdesordonada máquina del Nuevo lleyno; para lo que 
\lo nombró Gobernador, con cuyo carácter vino en esta 
segunda vez. 

Tan luego como llegó á Monterey este hombre singu- 
Jar, que fué á mediados del año de 1,719, todo cambió, 
todo, como por encanto, volvió al'órden. Apenas se di- 
fundió par los pueblos la noticia de su venida, los veci- 
nos cesaron de sus tiranías, y los indios de sus rebeliones. 
Esta circunstancia hizo decir al tantas veces citado pa- 
dre Santa María: "Parece que el Nuevo Rey no de León 
era el estómag(<l>'TÍLde se digerían las malignas especies 
de sedición, cuya acrimonia trascendía al cuerpo todo de 
aquellas fronteras, y causaba las convulsiones que se 
vveiaíicen imo y otro estremo; y parece así mismo que el 
sabio ministro Barbadillo era el correctivo único y antí- 
doto contra este veneno." Poco tuvo que hacer, porque 
su presencia sola bastaba para reducir- á todos á sus de- 
beres y mantenerlos en ellos. Restableció »in trabajo la 
compañía volante y la destinó como antes, á contener á 
los salvajes por el lado de Tamaulipas: volvió á recoger 
i, lo^ indios á sus antiguas. misione», si bien ya no en el 
crecido número que antes, porque muchos se quedaron 
^definitivamente. entre los gentiles: gobernó en paz y con 
acierto cuatro añps (del 19 ial 23) y de érden del virey 
volvió á México á. ocupar m antigua plaza de Alcalde 
de corte, dejando. con sentimiento universal el gobierno 
. de esta provincia en manos del sucesor nombrado, que lo 
filé Don Pedro de Sarábia Cortes. 

Este señor, escarmentado con los sucesos anteriores 
procuró con todas sus fuerzas seguir las huellas de su, 
digno antecesor; pero como le. faltaba el tino y la respe- 
tabilidad de. éste, poco pudo conseguir, y las disenciones 
comenzaron de nuevo, si bien en menor escala que antes. 
Los blancos, en la manera que podían, molestaban á los 
indios, y éstos abandonaban las misiones: la compañía 
mal pagada, servia mal, y la guerra de los bárbaros vol- 
vía poco & poco á tomar su antiguo carácter y estension: 
Sarábia pidió algunos socorros al gobierno de México a\xe^ 
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ee le concedieron, é hizo una coalición con los gobeniA- 
clores de San Luis Potosí y de Coahuila, de este modo 
pudo, en alguna manera, contener los males durante sn , 
gobierno; pero después volvieron las cosas & empeorarsír 
y & fijar de nuevo la atención del gobierno virginal, 



CAPITULO IX. 

Colonia d€l PViieTo Santander.— rliadron d^ 
ftneTara comisionado del Jaez priTafiTO 
de tierras y ag^aas. 

Por este tiempo todos convenían en (^e era imposible 
poner termino á la guerra, si no se colonizaban las Ta» 
maulipas, en cuyo territorio, entonces casi desconocido, 
habitaban una multitud prodigiosa de tribus bárbaras^ 
que jamas habian sido visitadas por los misioneros, ni 
por las tropas españolas, En el año de 1,738 Don An- 
tonio Ladrón de Guevara, vecino del Nuevo Reyno d^ 
León, se profsentó al gobierno vireinal, ofreciendo coloni' 
zar ambas Tamaulipas, si se le ooncedrun socorros pecu- 
niarios, privilegios y, sobre todo, permiso de establecer 
allí las congregas. Fué desechada la propuesta; pero 
Guevara no se desalentó con esta repulsa, sino que se 
filó á la corte de Madrid, é hizo al rey la misma propo- 
sición, á pesar de que alia se e»contró con que Don Nar» 
ciso Marquin de Monte Cuesta, que habia sido muchos 
años Alcalde mayor de la villa de Valles, habia solici- 
tado autorización para venir á pacificar el Nuevo Reyno 
de León, cok»nizando primero las costas del seno mexi- 
cano. Guevara se di6 maña de alcanzar algún favor 
entre los grandes de la corte: declamó tanto contra loB 
abusos de los conquistadores, ponderó de tal manera sa 
conocimiento de la región de que se trataba y el parti- 
do que tenia entre los indios, de quitónos se decía amigo, 
y prometió, al íin, tantas cosas, que logró fijar la citenciou 
del rey,, quien mandó darle quinientos pesjos pa^a que «O 
volviera á la América á esperar la resolución suprema. 

Entre tanto que esto pajeaba en España, el Goberna- 
dor de Nuevo Reyno de León, que lo era entonces el ge- 
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toeral í)oii Antonio Fernandez de Jáuregui y TJrrutla, 
hizo un ocurso ante el real acuerdo de México, que go- 
bernaba interinamente, proponiendo emprender la coló- 
nizacion de Tamaulipas con vecinos del Nuevo Reyno y 
aventureros, si se le concedían los auxilios necesarios y 
los privilegios de conquistador y poblador de la colonia 
que formara. Sobre esta petición se levantó una infor-» 
nxacion, y concluida con el pedimento fiscal, se remitió 
al Supremo Consejo de Indias. Acumuladas allí las tres 
propuestas de Guevara, Montecuesta y Jáuregui ^ se for* 
mó un grueso espediente, que visto por el Consejo dio 
su parecer, en fuerza del cual, se expidió la real cédula 
de 10 de Julio de 1,739, en la que el rey manda: "Pri« 
mero. — Que se íbríhe en México una junta con el Exmo. 
Sr. Virey) y algunos de los señores oidores de la real 
audieiicia, con otros sujetos de quienes se supiere estar 
instruidos eü las circunstancias del terreno, de las pro- 
piedades de los indios, y de las utilidades correspondien- 
tes á los gastos que deben erogarse en la manutención y 
resguardo de lo que se fuere pacificando, para el logro 
de que Dios sea* conocido y adorado por los indios. — Se- 
gundo. Que, con este conocimiento y prudente acuerdo, 
elija su Exelencia la persona que se juzgue mas apfci 
para la espedicion, dándole los auxilios y asistencias ne- 
cesarias. — Tercero. Que aunque son unas en el espíritu las 
propuestas de Jáuregui, Montéenos ta y Guevara, ésta se 
hace mas recomendable, mas natural y conforme á las le- 
yes y órdenes de toda reducción (excepto el articulo de las 
congregas, que deberá reformarse y no admitirse), pues 
se ofrece por medios suaves y de amistad con los vecinos, 
que se hablan convidado á ella, y sin mayores costos 4e 
la real hacienda. — Cuarto. Que en virtud de esto se si- 
ga á Q-u^vara en la junta, y que considerándolo útil,, se 
le emplee en la expedición, la que deberá disponerse por 
medios mas conducentes á su efecto, y llevarse adelante 
con el mayor fervor y brevedad, avisando á su magestad 
de las resultas, y. del premio correspondiente, para aten- 
der y remunerar al que la desempeñe." 

Viendo esta recomendación Montecuesta y Jáuregui, 
retiraron sus pretensiones, y Guevara, viéndose sin com» 
petidóres, creyó que el negocio se resolvería á du íavor. 



El virey, luego que instf^ló la junta; mandó reuíiir todarf 
las representaciones antiguas, y citantes datos mas hubie- 
ra, sol)re las varias vicisitudes de las provincias limitro- 
fes de la región, que se pretendia colonizar, y levantar en 
todas ellas las informaciones mas conducentes al caso. 
La junta trabajó «iete años en reunir todos estos docu- 
nj:eiítos, en ordenarlos y en discutir d negecio. De este 
moda se Ibnnaron los célebres alitos, sobre pacificación 
del Nuevo Ileyno de León, que Villaseñor dice haberlos 
visto en la secretaría del vireiAato, en cuarenta cuader- 
nos. Por fin, el Lie. Dpn Juan Rodríguez de Albueme, 
marques de Altaraira, auditor general de guerra, estrac- 
tó estos auios y dictaminó soBre el negocio en fstú &moso' 
parecer de 21 de Agosto de 1,746, documento prédóito' 
en que constan las tiranía's de los gobernadores y veci- 
nos del Nuevo Reyno, los sirfrimientos y miserias, rebe- 
liones y bárbaras crueldades de los indios. í)e él toma-' 
ron los cronistas curiosísiiha^ noticias; y hoy seria de 
grandísima utilidad para la historia, y áteaso yace sumi- 
do en el polvo áe algún archivo, sino es qtie haya pere- 
cido en una de las horribles peripecias, que ha tenido la 
capital de nuestra desgraciada patria. En este parecer 
pide el marques de Altamira, que se deseche la propues- 
ta de Guevara, porque á mas de no constar' de itíi^un 
modo su idoneidad para semejante expedSción',; eS hom-' 
bre malo, y tan inmoral que se jactaba* dfe haber dejado 
entre los bárbaros mía multitud de hijos naturales, habi- 
dos en las indias; y propone, para concluir su informe, 
que la conquista y colonización de Tamaiilip^s se confie 
á Don José Escandon, corregidor de Querétaro, hombre 
muy conocido por su probidSad, y por los grandes servi- 
cios que habia hecho á la corona en varias ocasiones, ;fy 
sobre todo, en la pacificación de la sierra Gorda, que fe- 
lizmente habia llevado & cabo en muy poco tiempo y á 
sus espensas. En vista de esto, el virey, que fó era el 
primer conde de Revilla gigedo, Don Juan Güemcs ;^ Hor- 
casitas, conformándose con el parecer del auífitor, en 3 
de Setiembre del mismo año de 46, le' entendió á Don 
José Escandnn el título, no solamente d*é gobernador y 
conquistador de la nueva colonia, sino también de su^ 
vice-gorente en la costa del seno mexicano. 
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A principios del año de 1,747 marchó el Sr. Escandon? 
á desempeñar su encargo, al frente de una buena sección 
¿e tropas y de una gran carabana de colonos. Entró por 
la parte del Sur, sujetando algunos indios, haciendo re- 
tirarse á otros; y fundando pueblos y misiones por todas 
partes. Así empujó una multitud innumerable de tribus 
bárbaras hacia las estensas y fértiles llanuras de Texas, 
Pronto se vi6 libre el Nuevo Reyno de las incursiones 
de los indios por el lado del Orienie, con el estableci- 
miento de la colonia del Nuevo Santander, que así se 
llamó entonces; pero por el Norte seguia la plaga con 
tanta mas fuerza, cnanto mayoi ra el número de indí- 
genas que se hablan refíigiado á las riberas boreales del 
Ilio Bravo. Desde asta época perdió la guerra de los 
indios el carácter de intestina y quedó reducida al de 
exterior. 

Don Antonio Ladrón de tíuevara/ el mismo de quien 
ise ha hablado 6ntes, fué comisionado por «1 juez priva- 
tivo de tierras y aguas, p^ra hacer una visita al Nuevo 
Reyno de León, y revalidar los títulos de propie- 
dad. Estas visitas eran de una grandísima utilidad, por- 
que al mismo tiempo que proporcionaban grandes recur- 
fíos al erario púbblico, evitaban con seguridad los pleitos 
entre los dueños de tierras y aguas- En el archivo del 
Gobierna existe el despacho que el juez privativo dio á 
Ladrón áe Guevara^ cuando le confirió esta comisión* 
He aquí testuilmente este precioso documento., 

^'l)on í^rancisco Antonio de Echávarri, caballero del 
orden de Santiago, del consejo de Su Magestad, su oidor 
decano en esta lleal Audiencia, de esta Nueva España, 
y juez privativo en el distrito de ella, para ventas y com- 
posiciones de tierras y aguas valdías, ó realengas, con- 
Ibmafí á la real cédula, su fecha en el Buen Retiro, á do- 
ce de Diciembre de mil setecientos cuarenta y tres; con- 
ferida al Sr. Don Antonio Joseph Alvarez de AJDreu, 
marques de la Regalía, del mismo consejo en el real y 
supremo de Indias, la que me subdelegó en el todo> en 
Madrid, á siete de Enero del siguiente año, y demostrán- 
dole en el Supremo Gobierno y Real Acuerdo de este 
Reyno se obedeiíijó, y dio el pase para su uso y cxercicio\ 
y estando en él, según real novísima inatruccvoTL ^^ q^vcl* 
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tíe de Octubre de mil setecientos cincuenta y cuatro, así 
mismo pasada y obedecida por el mismo Real Acuerdo y 
superior Gobierno de este Rey no, y carta acordada de que 
mandé dar vista al abogado Fiscal de este juzgado pri- 
vativo, quien di6 la respuesta que su tenor con el de el 
decreto que & ella proveí es á la letra como sigue: — El 
abogado Fiscal de este juzgado, eü vista de la real cédu- 
la de S. M. conducente á la forma -y modo de proceded 
en la venta y composición de tierras y aguas realengas^ 
su fecha en San Lorenzo el Real dé quince de Octtíbre 
de mil setecientos cincuenta y cuatro, y de la declara* 
cion de los puntos que sobre la práctica y execucion de 
los contenidos en dicha real*cédula, para su mayor cla- 
ridad y arreglamento, y evitar dudas que se pudieran 
ofrecer^ propuso y consultó V. S. en su carta de treinta 
de Setiembre de mil setecientos cincuenta y cinccf, á que 
se le ha respondido, explicado y manifestado la real men-» 
te y voluntad de S. M. por cartA acordada del Sr. Secre-» 
tario del despacho universal, su fecha de iSrece de Marzo 
de este presente año de cincuenta y seis» — Dice que el 
retraimiento y total retire^ del ocurso á esté juzgado que 
esta novísima real cédula en su introducción supone, * y 
nota, y en su verificación es evidente y mucho nias ex- 
perimentado después d^l recibo de las inmediatas ante- 
riores con la ampíeacion y siyecion al Grobiemo de loa 
Exmos. Sres. Vireyes y á la Re 1 Audiencia, pues cuan- 
do se consideraba la benignidad, é intención de S. M. 
siempre propensa al mayor beneficio de sus vasallos, és- 
tos ae alteraron tanto, que en cerca de veinte años que ha 
que como abogado Fisoal despacha, por lo que le incum- 
be en este juzgado, los negocios en que por el real Fisco 
es parte formal, cuya multitud y pronta expedición se 
puede reconocer y es muy constante á V. S», ha llegado 
á tal extremo de cesación que parece no hay tal juzga^ 
do privativo de tierras: confiesa sí, que siempre ha teni- 
do renuencia, y solamente como por algunas urgencias 
compelido en algunos negocios ofrecidos, ha consentido 
en que se despachen oomisarios, ó se cometan las dili* 
gencias á las justicias de las jurisdicciones, ó partidos 
(londe se han de executar, receloso siempre por la práctica 
'experimental, que coTho tal abogado Fiscal ha tenido de 
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que la utilidad que debiera haber resultado al real era- 
rio, la han tenido los executores, quienes no contentos 
con sus corresponuientes salarios ó costas, causando gra^ 
vísimos daños á las partes;, principalmente á los misera* 
bles indios, y muchas veces pr€uctí.oando tan mal lo que con 
menos costos y sin enredos se pudiera conseguir, que unas 
veces, 6 ha necesitado enmendarlo en su todo, ^ discur- 
rirse medios para subsanar algunos defectos y evitar en 
lo posible costos y dilaciones. Pero recibida la Real cé- 
dula citada, y la mencionada carta, con lo declarado y 
modificado de lo tocante á los puntos de la instrucción, 
en que la piedad del real ánimo de S. M. se ha ampla^-^ 
do y el deberse sin mínimo reparo, sino con ciega obe^» 
dioncia executar la real voluntad, y mas cuando hasta 
donde pueden subsanarse y precaverse los inconvenien* 
tes que pudieran considerarse, y perjuicios que á los va- 
sallos pudieran seguirse, y remediarse lo que debe ser 
de la primaria atención, que es evitar los fraudes mal 
titulados y las usurpaciones que no deben tolerarse en 
notable perjuicio del real haber, y la poca lealtad y po- 
quísima correspondencia de los usurpantes que abusan^ 
do de la real clemencia, no se reconoce como se debe lo 
que por el supremo dominio toca al Real patrimonio. 
Lo que oorrespondie es pedir, como pide el abogado Fis* 
cal, el debido y mas exacto cumplimiento de lo ordena* 
do y mandado por S. M., y paia la consecución de su 
efecto, y fin, y por ser lo mas congruente, y aun lo mas 
conforme á lo que en el real rescripto se ordena y especi- 
fica el que las subdelegaciones se verifiquen en las justi- 
cias de las cabeceras y lugares principales de sus respecti- 
vos distritos, quienes no necesitan de que se. eroguen los 
costos que en los comisarios particulares son inevitables, 
y porque no habrá sujetos foráneos, que, aunque tuvie? 
ran con que costearlos; quisieran poner de su bolsa lo 
que tuviera mucha, contingencia el conseguir después su 
satisfacción,, y así contra la real mente de S. M. y las 
recomendaciones tan repetidas en las instracciiüíes y le* 
yes reales demostrativas de la Real benignidcul y la pre- 
cavida excusación de los vasallos, se llegará á practicar, 
con la seguridad y brevedad que se desea; y porque pan 
ra que los dichos executores se arreglen, en IdJ íqi\£l^^ 
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elrcnn^ancifts y modo de proceder, siempre son necesa. 
rías instrucciones, y no pueden remitírseles mttó ciar 
ras y literales, que las expresas contenidas eh Ja^ ci- 
tadas Real cédula y carta, se ha de servir V. S. de 
mandar, que con ios despachos que se han de expe- 
dir se acompañe un testimonio de la mencionada cédula 
y carta, y en él á la letra se inserten juntamente Jas le- 
yes Reales, estas son las catorce, quínoe, diez y siete 
diez y ocho, y diez y nueve del tít-ute doce, del lihro 
cuarto de la Recopilación de Indias, cuya observancia se 
ordena y manda con especialidad en la u^isma Real cé- 
dula, con cuyos requisitos, teniéndolos presentes y bieo 
reftexiconados, tienen pauta y fegíaspara-el mayor acier- 
to que necesitan, y se quita Aoda raEon<le dudas, y si aún 
todavía se les ofreciere alguna duda, y no i;uvieren próxi-- 
imamen te letrado con quien consultar, podrán hacerlo á V» 
S. sobre los únicos específicos puntos en que dudaren, sin 
suspender la prosecución en lo tocante á los demás; pun- 
'fe)s; sino procediendo á todo lo demás á ellos concermen- 
te, y «nía forma de señalar los términos, así en lo ge^ 
nérico y universal que es trascienden tal, que toca y com- 
prende á los vecinos de las jurisdicciones, <iomo en asig- 
nar los competentes términos que fueren necesarios, res'» 
pecto de cada individuo en lo que á cada uno itocare, 
se porten con toda discreción y reflexión sin Atropellar 
ni á las diligencias, ni á los sujetos, sino con la suavidad 
por S. M. ordenada, y alentando á todos y animándolos 
á que correspondan como Jeal^s vasallos á la grande 
piedad Real con que son atendidos, y que quedando 
V. S.con la entera confianza de que los tales executo- 
res manifestarán con el mismo hecho de lo que practi- 
caren su celo y ciega obediencia, y evidentes demostra- 
ciones de su aplicación al Real servicio, el que son fie- 
les vasallos y exactos ministros, que el cumplimiento de 
lo que S. M. manda se aplican y desvelan, omite V- S. 
el que con comunicaciones y apercibimientos sean con- 
movidos, esperando solamente con precisa puntualidad 
el recibo del despacho, y las instrucciones que lo acom- 
pañan, y que con eficacia darán cuenta de su resultas, 
ea que se dé causa ó motivo de necesitarse de expedir 
otros despachos que los que para la mas pronta expedid 
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pión de la materia y asunto no puedan f-er omitibles: que 
es lo que alcanza á pedir el Abogado Fiscal y lo que 
tiene por mas cx)n veniente y de justicia. — México y Sep- 
tiembre veintitrés de mil setecientos cincuenta y seis.— 
Licenciado Nicolás de la Poza. — México y Septiembre 
Veinticinco de mil setecientos cicuenta y seis. — Como lo 
pide el abogado Fiscal en esta su respuesta, con cuya, 
inserción se libren los despachos que expresa y que sean 
oportunos. Proveyólo así el Señor Don Francisco Anto- 
nio de EQhávarri, caballero del orden de Santiago, del 
consejo de S. M., su oidor decano en la Real audiencia 
de esta Nueva España y Juez privativo de ventas y com- 
posiciones de tierras y aguas valdías ó realengas en este 
Reyno, y lo rubricó. — Aquí una rúbrica. — Ante mi.— 
Pedro Lorenzo del Valle, Escribano Real y de Provincia. 
— ^^Y para que lo así mandado tenga efecto deliberé ex- 
pedir el presente: Por el cual, usando de la facultad 
que se me concede por la citada novísima Real instruc 
cion, y carta acordada, que testimoniadas del presente 
escribano de este juzgado acompañan á este despacho, 
subdelego mi comisión por lo tocante á la jurisdicción 
del Nuevo Reyno de León y la de la Provincia de Coa* 
hulla en Don Antonio Ladrón de Guevara, Sargento ma- 
yor á Paz y Guerra de aquellas fronteras; y por lo tocan* 
te á ellas, para que en las cabeceras de ellas haga po- 
ner y publicar edictos, con término de treinta dias, ha- 
ciendo saber á todas y cualesquiera personas, de cual- 
quier preminencia, dignidad, estado ó calidad que sean, 
pueblos, lugares y conventos, comunidades, hospitales, 
cofradías y hermandades, que tuvieren en el distritc» y 
jurisdicción de su alcaldía mayor, haciendas, estanci^is, 
ranchos, ingenios, casas de campo, sitios, tierras, solares, 
huertas, heredades y otras fincas de las expresada* eñ 
mi comisión, para que dentro de treinta dias que corran 
desde el en que hiciere la publicación y fix ación de edic- 
tos, comparezcan ante él en virtud de esta subdelegacion, 
á hacer presentación de las «merced es, títulos y recaudos 
que tocaren á la propiedad y posesión de lo aue tuvieren 
y á denunciar y declarar las faltas, vicios, defectos y nu- 
lidades con que se hallen sus títulos, exesos y demasías 
que poseyeren, tierras en que se hubieren introdxxavÍLCi 
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ag[uas y posesiones qué hubieren cogido, sin mercea ^ 
justa causa, y todo lo demás que en otra manera sea 4 
su cargo, y de que deban dar íntegra satisfacción y pa- 
go á S. M. como i nuestro Iley y Señor natural, ó que 
se deba traer é incorporar & su Real Corória y patrimo- 
nio, á hacerle verdadera restitución por el supremo do* 
minio, señorío y acción que le asiste, y qu'e esto lo hagárt 
por sí, ó por personal con su poder, bastante bien instrui- 
da é informada de sus derechos y acciones, que les óiiá 
y guaídará justicia en loque la tuvieren: y i los qué 
poseyeren C/on título bueno, sucesión lexítima y jastA 
causa, 6 tuvieren composición y indulto lex^timo, vistd 
por mí declaré no ser comprendidos, y á los que tuvie^ 
reri "faltas, vicios, defectos, y nulidades, exesos, demasías, 
introd acciones y restituciones, ó que sea de su cargo dar 
^alguna satisfacción, expíesándolo todo por menor, con el 
número y cantidad de tierras y demás bienes de los ex- 
presados, les admitiré á indulto y composición en la can- 
tidad que fuere propoi*cionada, y enterada en esta Real 
Hacienda y caxa de esta Corte, y lo que se regulare de 
ber al derecho de la media anata, por las personas que lo 
causaren, les daré despachos en forma que les sirvan de 
título lexítimo y bastante para que en ningún, tiempo 
tse les pida ni demande cosa alguna; apercibiéndoles qué 
de no hacerlo, ni venir á presentar títulos, declarar ni 
denunciarse, paísado el referido termino, declararé, como 
de factó lo hago, loa estrados de mi audiencia y juzgado 
de esta cr)misicin por bastantes, donde se notittcarán loa 
autos y*sentenóias que en esta materia se hicieren, pa- 
ra que les pare tan entero daño como si en sus persouaá 
so hiciesen y notificasen presentes siendo: pafa lo cual 
los ciatré y emplazaré última y perentoriamente en lod 
dic/lfos edictos, y en su rebeldía y con solo la audiencia 
de mis estrados, que en cualquier parte les citará por lle- 
var y exercer mi misma jnrisdic<ñon, por defecto de no 
pedir indulto ni cx)mposicion, ni arreglarse á lo manda- 
do por 8u Magestad: hará averiguación dé las haciendas, 
estancias, ranchos, ingenios, casas de campo, solares, 
. huertas y demás (incas y bienes realengos, de los expre- 
sados on mi comisión, ([uc hubiere en aí|nollós partidos,- 
/ de los sujetos y personas i^vvc \o^ IvxVviit^w, >} ^^V» ^e« 
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oon testigos de toda ciencia, conciencia y experiencia, 
precediendo la solemnidad y juramento acostumbra:di>, 
que lo^ declaren y decidan: y de Ins sitios, tierras y aguas 

Jiue gozaren, los exesos, demasías y tierras Realengas, 
altas de mercedes y títulos, vicios, defectos y nuUdade? 
de ellos, y contando haberlos para la íntegra justificación 
dé ello, íes hará exhibir los títulos y recados con que sev^ 
hallaren, y conforme á ellos á su costa les rnéíirá los si- 
tiog, tierras y aguas de que tuvieren iexítima merced y 
título de sucesión, y enterados de lo que les correspon- 
diere, y de que tuvieren lexítimo título y sucesión siu 
vicio ni nu.lidí^d, lo demás que hallare de exeso, con los 
referidos defectos, y en que $e hubieren introducido, la 
apreciará con pers< ms peritas que para ello nombre, ha- 
biendo primero acf^ptado y jurado el cargo, y como per- 
teneciente al Real patrimonio lo» sacará al pregob por 
término de treinta dias, en que admitirá las posturas, 
pujrts y mejoras que se hicieren, y asegurando el precio, 
oon fianza de satisfacción de que se enterará en la Real 
hacienda y caxa de esta Cojte, para que ocurra ante mi 
á pedir su adjudicación y á exhibir el precio, y despa- 
charle título en forma, que se lo daré bastante y nece- 
sario, con relación á la cédula de uii comisión, para que 
en 8U virtud lexítimg-mente posea, y en ningún tiempo 
sea comprendido, ni se le pida ni demande cosa alguna. 
— ^Y á los que ocurrieren llanamente á declarar y denun- 
ciar los exesos y demasías que tuvieren, restituciones 
que deban hacer, vicios, defectos, faltas y nulidades con 
que se hallaren, les admitirá los pedimentos y escritos 
que presentaren, con la misma expresión de cantidad, 
número, linderos y señas, y con lo que ofrecieren servir 
á S. M. por el beneficio de la adjudicion que se les hi- 
ciere, ó suplemento de ellos, y se les mandará dar in- 
formación con citación de los circunvecinos de la actual 
posesión, para que gozen de este beneficio, y de que no 
hay, ni puede haber perjuicio de tercero de mejor dere- 
cho en lo que pretendieron: y dada la información de 
posesión decenaria, herlia una inspección de los títulos, 
medida, y valúo de las tierras con peritos, y ajustada la 
cantidad dei servicio, y asegurada ea laíoíiwd ^v^\^'§i^^'d^ ^ 
íi^e xerpitiri los autos originales y cenador, \veLV¿\fexAá\.^ 



saber á los interesados, para qiie ac& se determine solm 
su compo>icion, entrega de la cantidad que fuere, y en- 
tero del Real derecho de la media anata que se can^ard, 
y se le dé título en la forma dicha: y á los que les ptt^ 
sentaren composiciones, indultos que haigan hecho, por 
^Provincias, consejos 6 particulares, hará que las exUban 
y con el pedimento en que le pusieren esta excepción, 6 
la de no tener exesos, demasías, vicios, y defectos; me las 
remitirá originales, respecto de que por capítulo de ins- 
trucción de lo resuelto por el Real Consejo de Indian 
en este negociado se previene, que se proceda con adver- 
tencia, que las composiciones que hubieren hecho los 
Exmos. 8res. Vireyes y Presiderjtes, sin fucultad expre- 
sa de componer, desde el dia que se les prohibió, que 
fué desde veintiséis de Abril del año de seiscientos diez 
y ocho, se tengan por nulas y no se estén á ellas; y que 
los despachos que sobre esto trataren se deben remitir 
para su inspección, y reconocer si en ellos hay tal ex- 
presa facultad, y si pidieron y sacaron confirmación de 
8. M., por haber sido calidad de algunas cédulas do esta 
comisión, y especial en la que tuvo y exerció el Sr. Don 
Pedro de Labastida, del orden de Santiago, siendo oidor 
de esta Audiencia, por cuya rozón executará la remitida 
expresada. Y por lo que mirare á los que pretendieron no 
ser comprendidos, por estar con lexítimós títulos, y po- 
seyendo lo que por ellos verdaderamente se les diere, ha*- 
rá la misma remisión, para en su vista declarar si se com- 
prenden ó no en la cédula, é instrucción sobredicha; y á 
unos y á otros darles testimonio para su resguardo, y á 
todos los citará con término bastante, y señalamiento 
de estrados en forma, para que por sí, ó por persona, ó 
procurador con su poder bastante, bien instruido ocurra 
ante mí á pedir lo que les convenga, que les oiré y guar- 
daré justicia en loque la tuvieren; y actuará ante los 
escribanos públicos o Reales que hubiere en aquella ju- 
risdicción, y en su falta.ante sí como juez receptor y con 
dos te¿t gos de asistfíncia que sean pirsaaas de buena 
fama y conciencia, que juren primero de usarlo" bien y 
fielmente. Y en todo lo que actuare y picesare, hará 
que se formen cuadernos separados, con cada individuo 
para que haysi Ja claridad q^ue es uece^Bi.! vd , Y coi^tbrme los 
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fuere feneciendo me los irá remitiendo, ó dando cuenta 
con ellos originales, cerrados j sellados por mano del 
infrascrito Escribano de esta comisión, y con la brevedad 
posible por lo que importa á que por todps medios se so- 
liciten enviar socorros á Su Magestad: y á la final trae- 
rá esta subdelegacion, con relación particular, para venir 
en conocimiento de los que han ocurrido y dar las pro- 
videncias convenientes, procediendo en lo que tocare á 
indios, con advertencia de que á éstos, estando congre- 
gados! y con pueblo en forma, se les están conc.edidas 
por cada viento seiscientas varas; y que en la venta y 
composición de las tierras que poseyeren, y necesitaren 
para sus labores, siembras y crianza, se ha y debe portar 
oou suavidad y templanza y moderación, sin usar de ri* 
gor con ellos ni causarles perjuicios, costas, daños ni ve^ 
jaciones: y también se ha de portar con templanza en 
las tierras que fueren de eclesiásticos, comunidades, con- 
ventos, monasterios y ministros exemptos; pero con con- 
sideración de que en materia de adquisición de tierras, 
y justa posesión de ellas, en estas partes de las Indias 
no hay ni puede haber excepción, fuero ni privilegio al- 
guno, y que cualquiera que pretenda tener derecho á 
ellas debe exhibir título de S. M. ó de sus Exmos. Sreb. 
Vireyes, Presidentes,. Gobernadores, ó cabildos en tiempo 
que tuvieron facultad para repartir tenas, como lo dis- 
pone otro capitulo de la resolución del mismo Real con- 
sejo, y que si en observancia de lo dicho sucediere el 
resistirse, se deberá proceder con todos ellos en rigo^ 
rosa forma de medidas, y se usará de todos los recursos, 
que por derecho y leyes del lleyno se prescriben, para 
que tenga efecto y se saque de su poder los exesos, de- 
masíasy ó lo que tuvieren con faltas, vicios, defectos y 
nulidades, y se beneficie por cuenta de Su Magestad ea 
quien mas diere por ello, para cuya decisión y deternii«^ 
nación con mas madurez y pleno conocimiento de cau- 
sa, y ordcLarle lo que en esto hubiere de executar, opo- 
niéndole las dichas, y otras semejantes excepciones, me 
dará cuenta con los autos con toda expresión, bajo de lo. 
cual le hago esta subdelegacion, en que le doy poder y 
comisión bastante, la que por derecho íiea wviv^^^vxw^^ ^ 
para que nombre los ministros y medvdoY^^ c^w^ ^w^\^ 
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jnenester; y contorme el caso y el tiempo lo pidielte;;* 
los derechos que se devengaren confoiroe á arancel, no 
{os han de cobrar ni recaudar de lo que perteneciere á 
la Keal Hacienda, f^no de los que fueren interaftados eñ 
las tierras y demás bienes expresados, ,ó culpados, si es- 
tuvieran tesistentes 6 inobedientes, 6 no se arreglareii á 
composición y indulto, ó que ei\ otra manera embaraza- 
ren el cumplimiento y execucion de lo mandado por 
8. M. en en la citada Real cédula, instrnccion, carta 
acordada, y leyes Reales, que testimoníelo todo acom- 
paña á este despacito: y conforme á todo ello y á lo 
pedido por el abogado Fiscal de este juzgado privativa 
en sii respuesta inserta, lo execi^tará así, sin exeso i 
omisión, ni causar despojo alguno. — México, Diciembre 
veinte de rail setecientos cincuenta y seis años. — Dotí' 
Francisco Antonio de ílcl^ávarri.--Por mitndado del oi- 
dor mas antiguo juez privativo. — Pedro Lorenzo del Valle 
Escribano Real y de Provincia. — V. S. subdelega su co- 
misión de tierras valdias ó Realengas, por lo tocante al 
Nuevo Rey no de León, su jurisdicción y Proyincií de 
Coahuila, en Bfop Antonio Ladrón de Gueyara, Sargento 
iTiÉ^ycr á paz y guerra de aquellas fronteras, y popaan- 
d?inte reformado de nuevas colonias; según y en Ha forma 
que se expresa &c. — Mpnterey y Febrero 14 de lf57. — 
Cúmplase y guárdese en esta gobernación de mi ^pargo, 
lo dispuesto por el Sr. Juez privativo de tierras, J áéur 
sele al Sr. Juez subdelegado Ips recursos necesJftrios, y 
devuélvase original á la parte.— Barrio. — San Cristóbal 
de Gualagüises y Abril 23 de 1757.— Don Miguel de 
Sesma y Escudero de! orden de Sar\tiago, Tenien¡te Coro- 
nel de los reales exércitps de Su Mag^stad> comaii^finte de 
Dragones que guarnecen la plaza de la ^ueya, Yfer?W5ruz, 
Gobernador y Teniente de Capitán, General de la Provin- 
cia de San Francisco de Coahuila, Nueva Extema.dura, sus 
presidios y fronteras, y Juez Comisario en este Ni^eyo, Rey- 
no de León y sus fronteras por el Exmo. Sr. Marques de las 
Amarillas, Virey, Gobernador y Capitán General de esta 
• Nueva España, estando en este dicho Pueblo eñ la execu- 
cion de dicha mi comisión, me presentó el Sargento mayor 
p. Antonio Ladrón de Guevara el Despacho Subdele " 



]^alta lo domas de este documento, ni he podido éú^ 
bontrar los testimonios que en el se dice yeniau agre- 
jgadbfi; peto asi trunco es de sumo intéréi) por el grande 
influjo qué tuvo la visita heoha por Ladrón de Guevara^ 
en Ú laríteglo die las poAefiiones de efiltas t^totiticíaiSi pues 
hasta htíy se Ven con iiBBpeto én \m tiribunalecs las cotn* 
poBieiútiiBs anfegliftdafl y Im in4itliídi t^needidos en aquel 



lA Ifliaiia.--Tr«liillllito|l de tSAd^reifa— Visita 

ttel Aoberiiador Vidal de ti^f eaé==-«oinpaAf as 
• ÍpreiMialeSi» 

£1 pueblo del Nui^Vo Ueyilb maá éspüésio á sufrir leut 
irmpóiones de lod bárbaros era, sin duda, la misión de la 

£uñta de Lampazos, por ser el áltimo punto poblado que M 
abíá por el lado del Norte. Componían este pueblo un ^ 
raiftitoiieiOy.algtuios españoles y una tribu de indios;. El ' 
QoMsimador Vidal de Lórca, que visita este pueblo, cuan^ 
do ÜRntay sQgpüm él dice, veinte familias de indios, no 
iiifp6 de qué thbú Hran; perb yo me acuerdo haber oidó 
dMir á Don Santiago Yidaurri, que esta misión se fundo 
toon el últinio resto de la tribu de los Tobosos, que se pa- 
éó d^ .Coahnila al Nuevo-Reyno. Los españoles que 
habitaban eñ Lampados procuraron ponerse á la defensa 
y aumentar su población, por cuantos medios pudieron: 
. ¡solicitaron pobladoires, representaron al Virey, y consi- 
^iéirpn, ptír estos medios, erigir su pueblo ep. villa, cuyo 
título eicjf^idió el Conde de Revillagigeoo, dándole el 
notnblrá de San Juan de Horcasitas, en el año de 1752. 
La laisictei siempre conservó el. nombre antiguo y, como 
YMMnií^d^ luego, se fhñdó en ella un presidia, que acos- 
tombrárbh las gentes llamar, el presidio de Lampazos: 
hby ya lio existe rti la misión ni el presidio; pero ha pre- 
valecido al nombré de Lampazos sobre é\ die ^^xi ^xx^ts. 
de Vjorasitas. 
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Contribuyó mucho al aumento de esta población, y ie 
otras situadas ai mismo rumbo, el descubrimiento de laa 
* minas de San Antonio de la Iguana en el año de 1757, 
estas minas eran riquísimas de plata nativa, y aunque 
su bonanza duró mny poco tiempo, atrajo una multitud 
de gentes de San Luis, Durango y otras parten. La 
plata faltó, en efecto, pero las gentes se quedaron, dise- 
minándose en los pueblos rocinos y aplicándose & la 
cria de ganados y á la agricultura, 6 dedicándose á bus* 
car nuevas minas. De todos modos aumentaron la 
población y la riqueza del ^ais. 

En el año de 1762, los vecinos de la villa de Cade- 
reyta presentaron un ocuíso, ante el Gobernador D. Car- 
los de Velazco, solicitando licencia de trasladar la villa 
á la margen derecha del rio, alegando que el punto en 
donde estaba era muy arroyóse, y difícil de llevar el 
acrua para él regadío de los solares; se les oonoedi6 en 
electo, y en el mes de Febrero de 1763, se hizo la tras- 
lación de la villanal punto en donde hoy está; el lugar 
que antes ocupaba, en la orilla izquierda del rio, aun 
se llama hoy: villa vieja. 

Entre tanto la guerra era terrible, los clamorea de kw 
vecinos no cesaban; y como el mismo mal sufrían todas 
las provincias del Norte, al fin expidió el Rey, en el año 
de ]772, el reglamento de presidios, siendo ministro de 
Indias el Marques de Sonora, Don José Gálvez. E«te 
reglamento estableció las compañías presidíales; mas 
como de éstas ninguna ,toc6 al Nuevo-Reyno de Leon^ 
su Gobernador Don Francisco de Eohegara y, apoyado 
por los principales vecinos, representó al Virey, mani* 
íesíándole lo muy necesario, que era una oompaftfa pre^ 
sidial por estos lugares. El Virey remitió la Represen* 
tacion á la corte, y mientras, mandó que el ln»pectoi 
general de presidios, Don Hugo Oconor, pusiera en Lam- 
pazos un destacamento de veinticinco hombres, y que 
Jos vecinos todos del Nuevo- Ileyho se alistaran y orga- 
nizaran en ^mpañías de milicias, uha en cada pueblo, 
ron el numero de hombres que fuera posible. En esta 
vez los vecinos fueron muy cumplidos en obedecer la 
6rden superior, pues habiendo sido expedida en 1774, 
pn el siguiente ar'io de 1775, c\\\e el ivucvo Gobernador 
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Don Melchor Vidal de Lorca y Villena visitó todos los 
pueblos de la provincia, estaban ya formadas y equipa, 
ílas las tales compañías, sin que faltara ninguna, como 
puede verse en la visita que dicho Sr. hizo y que se 
publicó en la Gaceta de esta Ciudad (Monterey) en e\ 
año de 1864. 

He aqul^la relación de esta visita. 

iri^ITA g^aneral que practicó el Teniente coronel Don 
nielciior Tidal de I^orca en el Nuevo Reino de liCon, 
correspondiente al de Nueva Espafíay siendo su Go-i 
bemador; por la cual instruye de las poblaciones de 
Que se compone/' A qué distancias se hallan de la 
capital, qué firutas cosecban» bienes de campo y con 
otras adverteiicias que dan pleno conocimiento de 
Ip que es y consisfe el insinuado Refnp. 
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Relación de la visita qu^ he ejecutado de la Provincia de et%te Nuevo 
Ruino de León, vo el Teniente coronel de inñinteria de los reales ejércitos 
Don Melchor Vidal de Lorjoa y Villena Gobernador j comandante general 
por :6. M. en ella. 



Habiendo espedido en el próximo pasado Enero '^de es' 
to año de 1775 los oficios correspondientes á los AIcai~ 
des mayores y demás Justicias, & fin de que tuviesen 
prontas las noticias que se me debian dar en la visita 
que iba & emprender hoy 10 de Febrero de dicho año; co- 
mencé mi visita por ios Valles de San Pedro y Santa 
Catarina que distan de esta ciudad, el primero dos le-* 
guas, y el segundo cuatro; y siendo en ellos, revisté su 
compañía de caballería española, que se me presente 
montada, y se compone de sesenta y dos personas en-- 
trandi) en este número los oficiales de ella. Estos dichos 
valles están |situado§ al Sudoeste de Monterey, entre la 
Sierra iriadre y e) cerro de las Mitras, tienen tres puertos, 
el de Fierros al Norte; el de la Rinconada al Occi< 
dente, y el de la Boca del potjero al Sudoeste. Uay en 
los dichos valles sesenta y tres vecinos esparvoV^i^ ^\\v- 
pleados en la labranza y siembras de Wi?i\x, ii\\ci\ ^ c^Sv^ 



dulce, y cuutro de ellos tienen también cria de gÁDaé^o 
menor y mayor: las pocas familias (jue .ha y en, es tos va- 
lles de color (Quebrado, ascienden al numero de />"eitiuná 
personas, y de una y otra clase, son los casados sesenta y 
imo, y los solteros veintitrés. Y a mas de cuatro hacien- 
das que hay en ellos, nombradas Santa Catarina, Ja (.'ape- 
llanía, la de los Ayalasy la de D. Joaquin de Mier, hay 
otras cortas labores dé varios individuos en el territorio, y 
.en todo él se cosechan anualmente tres mil Tariegas de 
luaiz, bastante írijol, yjio menos piloncillo. 'GobiérftiMí- , 
«e estos dos valles por nn Alcalde mayor de la nomina- 
ción del Gobernador de la Provincia; hay en el de San 
Pedro, diez casas de terrado y doce jecales, y" en Sfcinta 
Catarina veintinueve casas de adobes y treiíiía y un ja- 
cales de zacate y caña. No hay iglesia ni capilla eo 
una ni otra parte, y así concut*ren los vecino» 4^ ambo» 
valles á los divixios oficios á la iglesia parroquial áe esta 
ciudad, por cuyo padre cura y sus tenientes, sej^ís ad* 
ministran los santos sacramentos. 

El valle de San Juan Bautista de Peinería gr,ande^ 
que visité el dia 13 del dicho me^, y dista de esta cSudad 
iáiez Icmias escasas al Norueste, situado en unllánó bás-» 
tantcmente espacioso, al que;forman cañón dos ásperas 
serranías, la una llamada de la/Hinconadá al Sur, 3^ la otra 
de las S-^linas del Norte; tiene dos puei^/os prineipales 
por donde se intrudüceri los indios bárbaros, qiie son él 
de Nacataz al Occlderitey el de la Culebra al Norte; por 
éste hay también entraáa al valle de las Salinasj el pri- 
mero de Nacataz la tiene á un potrej-o delinismo nom- 
bre de grande estension, y en él hay cuatro entradas 6 
puertos para los enemigos, que son: el de Fierro*?, qile 
sale á la Rinépnada, el de Barbacoa y de Gomitas que 
salen al valle perdido, y el de el derramadero de Anhe- 
lo, con entrada á Icamolc, y al canon de. la Culebra; to- 
dos caminos laciles para que entren los indios blirbárós 
á hostilizar el dicho valle de Pesquería grande. Se com- 
pone sn ve(*in(lario de sesenta familias de españoles, diez 
dichas de pardos, y seis de tlaxcaltecas, que hace tiem- 
po se trasladaron al valle, del pueblo contiguo á la villa 
del Saltillo. Hay en el espresado valle de Pesquería 
grande, cuatro haciéndaos do labox VVív.i!asvd^^^ \a. d<i los 
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F.ernand-'Z, Ixs S^púlvcdas, la Capellanía y la de D. Ga- 
briel de 1^ Garzi, y también una estancia de ganado 
mayor de D. Fernando del Bosque; se ejercitan todos los 

Íecinps en la labranza, y tienen á mayor abundamiento 
)s mas de ellos mucha cria de ganados menpres, que les 
produce colosideraLle esquilmo: se cosecha en dicho va- 
lle bastante maiz, frijol y caña dulce, como también al- 
feun trigo. 

.^'Se dan con abundancia grandes cebollas, granadas es- 
tietiiales, higos, duraznos y otras frutas; porque bañando 
todas las labores arriba expresad^is las aguas del rio de 
Pesg[ViefJa chica en distiritas asequias ó sacas de agun, 
hace íi todas ellas sumamente fértiles la aplicación de 
los vecíinos: vivep éstos en noventa y c*iatro casas de 
•terrado y cuatro jacales de zacate: el temperamento del .. 
yalle es fresco, y sus aires puros y sanos, Con lo que to- 
dos^ los dichos veciuos son de unq| conocida robustez y 
bastante va,\or: está compuesta ¿e ellos una compañía 
de cincuenta y seii?. honábres inclusos los oficialas, y ha- 
bjjéudploá revistado, haltc estar toíios bien óiontados, 
eq^uipados y armados. Tiene este .yétWe una capilla, en 
que se celebra el santo sacrificio de la itiisa, aunque no 
ticoié capellán de pié, y lo material de ella estií bas- 
tantemente deteriorado, y en lo formal sucede lo mismo; 
pijes solo tiene un ornamento y lo muy pl^eciso para la 
administración de los santos sacín mentes cuando pasa á 
dicha villa su padre cura ó ¿xlguno de los m'inisti^os de 
iíonterey, á cuya iglesia parroquial pertenece, y á la 
qíie se llevan é enterrai' los difuntos, pues no tiene 
como va insinuí^do ministro de pié, no obstante lo nume- 
roso de esta pplíl ación y de la comodidad que tienen 16^ 
mas de sus vecinos", gobiérnfanse éstos poí un Alcalfie 
mayor, así como el. antecedente valle dé Santa Catarina, 
El valle de nuestra Señora de Guadalupe ó Valle de 
Salinas^' donde llegué el 15 de Febrero, se empezó á vi- 
s;itar en el mismo dia, dista de Monterey diez leguas al 
Nor-Noru3ste. Ilay en el sitio donde está su iglesia 
parroquial, una plaza bastantemente espaciosa, y en su 
circunferencia é inmediaciones hay diez y siete casa"?^'^ 
níiíchas de ellas de bella íábrica y sufvcVewt^ e\v^A¿\^^\ 
el terreno de esta ppbJacion es íirme^ y viv\ tvi.vcv\>eTev?«\ecvr 

/ 
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to sano, con cielo alegre, baila la basa de uiclio tetréüd 
el rio de Pesquería grande que es muy abuiidanta dé 
pescado y se está haciendo de él una saca de agua para 
el regadío de las huertas de las casas y servicio de sus 
vecinos: los qu,e no viven en la parroquia están esparci- 
dos en el canon que llaman de Salinas en diez hacien- 
das de labor que cultivan, y asciende su número á dos- 
cientas veinte familias de españoles, y veinte d,e color 
quebrado, entrando en este número el valle del Carrizal^ 
que es de Ja misma jurisdicción^ cójese en dicho valle 
porción de maiz, injol y piloncillo que producen las di- 
(íhas haciendas, aunque su principal interés coilsidte en 
la cria do ganado menor de pelo y lanaj que es de bas- 
tante consideración. Habitan los vecinos de ambos va- 
lles, unos én casas de terrado; y otros en jacales espar- 
cidos en el dilatado cañón que forman dos cerros eleva- 
dos, y hay en él tres puertos ó entradas para los indios 
bárbaros, llamados el del Sauz, la Popa y Anhelo; en los 
cuales estáh puestos Vigías, de la milicias del pais, qué 
tse reducen á düs compañías; la una de sesenta y seis 
hombres, y la otra de. cuarenta y seis, inclusos sus oficia- 
les, á las que revisté el dia de mi arribo á dicho Valle. 

En gl quedaren nueve familias del mal nombre reco^ 
hiendadas á Don Pedro y Don Gerónimo Cantú, con las 
órdenes correspondientes á su buen gobierüo y sujeción) 
y con él destino de emplearlos en su servicio^ pagando^ 
les lo justo de su trabajo. La iglesia de este Valle sd 
halla en el dia destechada, a causa de un recio temporal 
que hundió con sus aguas la cubierta de ella: tiene ya 
Ijastantes materiales juntos para su reparo, los vecinoíí 
están dispuestos á proceder á él con toda eficacia y pron- 
titud, y á mayor abumlamiento se mandó por mí al Al- 
calde mayor de este Valle, prestase la mayor atención a 
esta obra material; tiene dicha iglesia todos lus otna^ 
montos necesarios muy decentes-^ vaisos sagrados nuevod\ 
lámpara, atriles, cruz alta, incensario, naveta y vinage^ 
ras en sus platillos, todo de plata, no faltándole nada 
de lo preciso para el culto divino. 

La hacienda de San Antonio MamuUqui^ que es do la 
jurisdicción del Valle de Salinas, y dista de la parroquia 
cinco leguaS; pertenece al capitán D/)u Juan Antonio de 
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^íáüíegui y Villanueva, vecino de la ciudad de Querétá- 
ro^ y tiene por su administrador en ella á Don Rafael 
Velez de Camino: esta hacienda se visitó el dia 18 de Fe- 
brero; tiene una hermosa vista en su casería, con mucha» 
oficina?, y una capilla nueva muy buena con su crucero, 
loá ornamentos necesarios y vasos sagrados para celebrar 
el santo sacrificio de la misa, y administración de los sa- 
cramentos: no tiene capellán de dotación, sino que el 
cura del' Valle de 1:hs Salinas administra en ella 4 los 
individuos y sirvientes de dicha hacienda que pasan de 
doscientas personas, su principal caudal consiste en ove- 
jas, que en el dia llega su número á sesenta mil y mas 
cabezas: tiene también esta hacienda una hermosa y 
basta labor, eú que se úosechah mas de tres mil fanegas 
de maiz, bastante frijol, trigo y piloncillo, con el regadío 
Ae dos sacas de agua que toma de un arroyo que corre 
por la niisma hacienda. 

A dista néiá de ochcf leguas de elía está una estancia 
de caballada y ¿añado mayor que llaman del Palo-blan- 
co, perteneciente al mismo dueño, y la gobierna u n ca- 
poral, sugeto k dicho administrado!^^ á quien dejé reco- 
mendadas once familias que se recogietoh de los indios 
de la nación del mal nombré, con las tíii^mas órdenes 
tjue quedaron los del Valle de Salinas. 

El Real de 'San Pedro de Boca de Leonel, está situa- 
do iá la margen de uñ rio, y dista de la ciudad de Mon«- 
terey treinta leguas al Norto, se empezó á visitar el dia 
20 de Febrero: compeliese su vetiindario de ciento vein- 
te y cinco familia.^, sesenta y tr^es de españoles y sesen- 
ta y dos de mestizos y pardos, de unos y otros está for- 
mada una compañía de sesenta y cuatro hombres, inclu- 
sos sus oficiales, que se revistó y halló suficientemente 
armada. Este Real está espuesto por varias partes á las 
invasiones de los indios bárbaros; pero los puertos prin- 
cipales porque éstos se introducen á hostilizar el pais, 
«oa la. Boca de Tlaxcala, el puerto de Santa Rita, el de 
•San Gerónimo y el de Golondrinas, todos desde el Po- 
niente al Nordeste. Las minas que hay en dicho Real, 
en saca corriente, son cinco, todas en el cerro grande 
<][ue sigue hasta la Punta de Lampazos*. A\^\5v?dl\^^ ^\Ocva& 
mmsLsdeBocá de Leones, mas de ciiico \e^v\«ü9..j^ ^^\»joAo 



por esta razón inmediatas á los ])ueHós arriba exi^i-eíadop,. 
lio iHicliepdo los pobres que tjabHJan mantener eí^colta 
para su resguardo, lo mas del tiempo están abandonadas 
cuatro de ellas, y solo se halla con regular pueble la de 
San Nicolás, perteneciente al Br. Don Kernando Ejores:! 
la lev de esta mina es de mucho interés, pues suele ren- 
dir hasta diez marcos por cargKi; pero tiene muy poc¿ 
saca de metal, y ío mas con que se mantiene su pueble 
es con Us fundiciones, que son abundantes eniigas, rin- 
diendo también tres ó cuatro onzas de plata por carga. 
Los mas de los vecinos de este Real, son operarios de la 
minería, y no pocos sirven en cuatro haciendas de sacar 
plata que hay en el. Tienen los españoles dos hacien- 
das inmediatas al Real, nom^jradas: Santa Fé y el Po- 
trero, viven en ellas alfifunas familias, unos en caeásy 
otros en jacales: cpsechan nijaiz, frijol y piloncilloj pero 
no es cosa de consideración foque producen. La febri- 
ca de la iglesia de este Real es regular, liene su mediano 
adorno, y los ornamentos necesarios. Ilay en esta po- 
blación un hospicio de religiosos del colegio de Zacate- 
cas, nombrado: Nuestra Señora de Guadalupe; tiene su 
iglesia, aunque reducida, muy decentó, y todo lo nece- 
sario, con las celdas para cuatro ó rfeis individuos: al 
presente, se reduce, á ,trcs toda la cqfnunidad. Tiene 
íáctenta casas de tefrado y sesenta y nueve jacales: éste 
dicho Real se gobierna por un Alcalde mayor que nom- 
*bra el Gobernador de la provincia. 

El Pueblo de San Miguel de Aguayo^ que es de ju« 
risdiccion del Real de Boca de Leones,, y se visitó ej 
22 de Febrero, se halla situado en una rinconada qu^ 
forma la boca de Tlaxcala con el cerro grande y el dé 
San Gerónimo, éste á la parte del Norte, y aquel al Po- 
niente; dista dicho pueblo del Real dos leguas al Norte, 
las tierms que cultivan los naturales de él soíi, muy 
amenas, con suficiente regadío, cuyas aguas tointa de 
un manantial que sale de la misma boca de Tlaxcala, se 
compone su vecindario de ciento cuatro familias d^ in- 
dios tlaxcaltecas, los mas principales: tienen su cabildo 
compuesto de un Gobernador, do» Alcaldes, cuatro Regi- 
dores, Alguacil mayor, y Ih'ocurador, todos electivos: la 
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4)LHbitaciou de é-^toá es en veintinueve casas de terrado y 
"setenta y cuatro jacales: tienen formada una com'paíiía de 
cuarenta y cinco hombros, inclusos los oficiales, que se 
me presentó y revisté el ini^mo dia 22, montada con el 
equipage y armamento necesario. La iglesia que tienen 
en dicho pueblo aunque no muy grande, es nueva y bien 
labrada, con su torre y tres campanas medianas, con to- 
dos los ornamentos precisos para celebrar los divinos ofi- 
'cias, y aunque no tiene ministro de pié, como está cerca 
.'el Real, va frecuentemente el padre cura, ó su teniente, 
á darles misa, y toda ^dministracióii. Hay en dicho 
puebla un barrio separado, que llaman de San Antonio. 
donde habitan veinticuatro lamillas de indios flecheros 
de nación Alasapa, cristianos viejos, y tan observantes 
de la religión, como leales en^eV servicio del Rey; viven 
. sujetos á un Alcalde que los gobierna y siemlpre prontos, 
Á la defensa de aquella frontera, contra los indios bárba- 
^ros; hoy les* he nombrado un capitán con nuevas instruc- 
ciones en el gobierno ;que deben tener para su mejor con- 
servación. ^ 

La Hacienda del Carrizal^ perteneciente á los intere- 
sados del Greperal D. Prudenció de Orovio y Basterra, si- 
ta an jurisdicción del Real de Bocado Leones al Nor- 
desÉe, se visitó de tránsito á l<á Punta de Lampazos el 
23 de Febr^a; y aunque en otros tiempos era esta bar 
cie^f^^a tan cna^tiosa en sus ])ienes, como en el número 
de las gentes de su población; se halla tan deteriorada 
que no llegan á veinte I03 sirvientes que la habitan, auxi- 
liadas las pocas jirmas que tiene para su defensa, de ca- 
torce familias d<^ nación Tarmnan que les congregué 
nombrándoles su capitán con instrucciones particulares 
para su buen gobrerno. A esl^ hacienda son pertene- 
cientes los ranchos de Golondrinas v San Ambrosio, el 
primero plantado cerca del puerto de la Espantosa y 
despoblado en el dia por las muertes que en él hi- 
cieron *os indios bárbaros en Agosto del pasado año 
de sesenta y cuatro, y el de San Ambrosio que está si- 
tuado de la otra banda del rio Sallado, también abando- 
nado por el destrozo que los mismos indios hicieron en 
él, por Diciembre del propio año. En eV rcá^iao ^vcm^- 
no de la }mnba de Lampazos está arrvvixvw^^k wxv?^. ^0^\^- 
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cion llamada las Presas, con vestigios de varias casas, 
de que se arguye tuvo » Igun ser, y se abandonó por sai 
dueños y vecinos á causa de los repetidos insultos que 
experimentaron de los indios enemigos, según la rela- 
ción que dio el Alcaide mayor de la punta de Lam** 
pazos. 

La Villa de San Juan Bautista de Horcasitas y Pun^ 
ta de Lampazos, que en su pximera fundación fué pue- 
blo de indios, de nación cuyo nombre se ignora, y de 
que aun hasta hoy se mantienen veinte familias, se e»* 
tabléelo en villa el año de 52 por superior determina<^ion 
del Exmo. Sr. D. Juan Francisco Güemes y Horcasitas, 
quedando desde entonces hasta ahora pro indiviso en 
las tierras y aguas que le pertenecen, quef son tre^ le- 
guas por cada viento, sin Ja necesaria partición en^^e 
sus vecinos y naturales, de que procede no poco el corto 
repueble, y ningún resguardo que tiene para la defensa 
de aquella frontera; esta villa se visitó el 24 de Febrero 
de este año y está situada rumbo al Norte de Monterey, 
en el medio de los puertos y avenidas, porque el bárba* 
ro enemigo se introduce á hostilizar esta provincial tiene 
á su frente la mesa nombrada de los Cartujanos, madñ- 
guera antigua y propio asilo que ha sido de dichos bár« 
baros, porque la amplitud y proporciones que tiane su 
centro, les franquea alojamiento, para de allí salir & oo« 
meter sus insultos: está rayana á la jurisdicción de Coa- 
huila y al rumbo del Norueste, como á distafhoia de seis 
leguas la nueva villa de San Carlos de la Candela peí* 
teneciente á aquella provincia, corno lo es también el pue- 
blo de Santiago de Valladares qne está en la mediaiHa 
de la Punta y Candela, rumbo al Poniente, y este dicho 
pueblo pertenece á la administración del cura de la Pun* 
ta, en donde se mantienen cincuenta y cuatro vecinos po- 
bres que hacen otras tantas familias; veinte y siete de aspa** 
ñoles y las otras de mestizos y otras castas, y de ambas 
clasies está formada una compañía de treinta hembra» 
con sus oñciales, que se me presentó montada y les pa» 
sé revista el día 24 de Febrero: hacen también población 
en contiguo separado sitio las dichas veinte familias de 
los indios fundadores. La iglesia de esta vil5a está nue- 
vameato reedificada con aseado adotwo-. tiene dos capi- 
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Uas que le hacen crucero y los ornamentos y vasos sa- 
grados necesarios para aquella administración. Las tier- 
ras de su plantío son muy amenas, y se riógan las de 
labor con la agua que toman del rio de la Candela, aun- 
que todo es en cortedad. \ 

El Real de San Antonio de la Iguana, dista de esta ciu- 
dad treinta y siete leguas y está situado al Norueste: se 
descubrió en bonanza el año pasado de 57, y se visitó por 
mí el 26 d© Febrero de este año, el cual se halla ch el 
dia en tanta decadencia, que apenas se mantienen muy 
cortamento en él quince familias d^ españoles y treinta y 
dod mozos, los mas solteros, de color quebrado, que se 
ejercitan en la minería, sin que ninguna esto en corrien- 
te saca, sino todas en borrasca, dando tal cual piedni 
en su laborío: que como estas son de metal plata con- 
servan su esperanza, para no desamparar el Real, ¿í mas 
de no dejar bus casas ' que algunas son regulares y có- 
modas. Tiene su iglesia aunque corta, fabrica de pie-» 
draé y cal, pero con poco adorno y escasa de ornamen- 
tos: su padre cura que es el de la Punta de Lampazos, 
de donde dista este Real ocho leguas al Sureste, les da 
toda administración: está situado eyitre dos sierritas que 
divide un arroyo seco, el cual en su nacimiento tiene un 
corto venero, que ni aun alcanza para el uso diario, y 
se han vaüdó.de abrjír posos cpn que se mantienen los 
partículwes: este R^al no carece de igual peligro, que 
la Punta de Lampazos, para las hostilidades del bárba- 
ro enemigó por ser su tránsito las sierritas cuando tiran 
hácift el Vallecillo, y estar inmediato al rio Salado y ran- 
cho de San Ambrosio, conio que uno y otro son de su 
(ttfltrito y qu? éus moradores no tienen resistencia algu- 
na, eonfra la baldara fuerza: se gobierna por ün iVlcaldc 
mayor, así como la dicha villa de Horcq^sitas, 

El Real de Santiago dé ¡as Sabinas, compreiidido en ^ 
jurisdicción de el de Vallecillo, dista de esta ciudací 
veimicmeo leguas, y está situado í£l Norte de ella, en 
un^ c^Sadá ó isleta, que circunda por Sur y Oriente el 
rio fe Boca de Leones, y la cerca por el rumbo del Sur, 
el cerro que Baiiían 'Miñas Viejas. Ese íte vvs>y\.vS ^V 'ÍT^ 
de Febrero, y ooijsta su padrón de oc\ieT\la ^ A^^ i^\svv- 
miÚasde españoles, aeaentek casados, y ve\xvV\<\o^ ^^W^xw 
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y ciento veintinueve familias de plebellos, con mas cien- 
to tres mozos sirvientes, en los laboríos y operarios de 
minas, solteros también, de color quebrado; cuyo vecin- 
dario habita en sesenta y tres casas de terrado y noven- 
ta y siete jacales: tiene en, sus estramuros cuatro hacien- 
das de sacar plata y cuatro dichas de labor, y en el tér- 
' niino de su jurisdicción hay ocho ranchos de ganado 
mavor, caballada, cria de mulada y ganado menor. Del 
dicho vecindario está formada una compañía de treinta 
y un hombres, inclusos los oficiales de ella» que se me 
presentd montada; y habiéndoles pasado revista el 28 
de dicho Febrero, la hallé con el equipage y armamen- 
to necesario. 

Tienen en este Real una iglesia de bóveda, aunque 
corta muy decente, y ornamentada en parte; está des* 
cubierto á cualesquiera invasión del bárbaro eneniigo 
por el viento Norte, viniendo del V allecillo háoia el 
puesto de las Mangas, y por el Nordeste al campo^ en 
que están situados los ranchos de Santa Rosa y el Pan- 
tano. Quedaron congregadas en este Real veiptiima 
familias de indios amigos de la nación Calanchefia, sir- 
viendo en las haciendas de labor de los bachilleres Don 
José Fernando Flores, y D. Juan Nepomuceno de Lar* 
ralde» sigetos á un capittuí que les nombré, con instruc- 
ciones particulares para su gobierno mejor,, y á cargo 
de jlos administradores de dichas haciendas^ como así 
mismo nueve familias de la nación Bozales agregados á 
la hacienda de fundición de D. José Benito Gutiérrez, 
con iguales prevenciones para su arreglo y mejor con- 
servación, á cargo de dicho hacendado. 

£1 lieal de San Cdrhs de VaBedUoy que dista de esta 
capital treinta y dos leguas, está situado hacia el Norte, 
en un llano que le circunda una corta lomería y en el 
centro de él e|tán sus niinas; éste se visitd el día 1. ^ 
de Marzo de este ano, y habiendo pasado revista nm el 
mismo dia á su compañía miliciana de caballería^ que 
se compone de cincuenta hombres^ sin los^ oficiales de 
ella, la hallé armada y equipada en competente fónica. 
£1 número de vecinos que hay, así ea dicho B^iU como 
en los ranchos inmediatos del río Salado puesto de las 
Mangas, arroyo Colorado y rio de Sabinasf, asciende á 



trescientas seteuta y nueve familias, noventa y cuatro 
de españoles y doscientas ochenta y cinco restantes de 
mestizos, mulatos, é indios naboríos, los cuales habitan 
en veintinueve casas de tarado y trescientos cincuenta 
jacales de zacate, los mas de ellos ejercitados en el ejer* 
cicio ddlas minas, que sin embargo de estar casi toétó ^ 
aguadÁjsí, se visitaroa y reconocleroü por peritos é inteli- 
gentes que nombré para ello, á fin de informarme de su 
pi:esent6 estado y laborío, y 8e halld ser diez y siete las 
minas que pueden ponerse en corriente y fruto, verifi* 
cado el tiro general que procuré se emprendiera por 
aquel oomercÍQ, y de hecho éo puso en práótiea para su 
desale. Mandé juntar todos los indios mansos que 
andaban dispersos en el Real y sus inmediaciones, y se 
con^egtfon veinte y cuatro familias de las nadoes Uar- 
sa«, €enÍBO(J y Saiquee, á los cuales puse en sujedoii y 
y taabigo lü cargo de D. Miguel de v iUareal de aquella 
veiúndad^ nombrándoles un capitán con determinadas 
reglad é instrucciones para su me^oir gobierno v conser- 
vación. Del mismo modo recogila nación de los indios 
Ayaguas que se compone de veintitrés familias, y nom- 
brándoles un capitán con las instrucciones generales que 
distribuí en toda lá provincia para el gobierno, sujeción 
y mejor aiantenimiento de éstas gentes, las reduje á que 
trabf^asen ea srevicio de la hacienda de labor del general 
D. José Salvador Lozano, que está en témuños del Real 
de las Sabinas, pagándoles tu trabÉJo, y dándoles la cor- 
respondiente ración, á lo que aceptaron de buena gra- 
cia, quedando muy conformes á la sujeción y comando 
del' administrador de dicha hacienda, y á las drdenes de 
su capitana Heneaste Real del YallécIUo una iglesia 
nueva coikstruida á piedra y cal de regular canon, y con 
los ornamentos y demás necesarios, para la administra- 
ción! de los Santos Sacrctmentos. A cuyo ministerio asis- 
ten de arraigo dos vicarios que mantiene él cura propio 
de aquell(3s Reales D. José Manuel de Plaza. 

La hacienda de labor nombrada Nuetra Señara de 
Guadalupe del Alomo, que es de jurisdicción del Real de 
YalleciUo, y dista die él ocho leguas al runibc) del Este, es- 
tá situada en un plan hermoso, con svA(ívftT\\» T^^^Q^ 
auhguf ea el día e$támuy deteriodcü^La^va e^^íííi^ ^»í^" 



cTa, la casería aiTuiuada, y apenas poblada conocióte** 
cinos españoles; de que se conoce que en un tiempo se- 
ria de las ma^ espciales de la provincia; esta hacienda 
pertenece ¿ los Garzas Falcones, y se visisó de tránsito 
á La villa niiera de Nuestra Señora de Agualeguas. el 
dia 5 de Marao de este ano, en cuya visita alenté y per- 
suadí á sus maradores i que reedificasen la capilla pa- 
ra su espiritual benévolo, supuesto tenian attn los.or-- 
naxnentos .nfic^sarios paofa celebrar eí Santo sacrificio de 
I9, mis^, cói^ lo nías que tuve por conveniente prevenir-* 

le^,v .. ' 

La nueva vill^ de Nuestra JSsñom de AguakgfHOs, jurís^ 
dicción de la de San Gregorio de Oerralvo, distante nue- 
Ve leguas de la hacienda del Álamo, y que en en su prí*- 
mera población fué pueblo y misión en que estuvo con- 
gregada la nación de los indios del mal nombre, v otros, 
á cargo del R. P. l^r* Diego Yazques de la regular ob-* 
áervancia, se exjtiuguid porliabersé desparramado todoá 
loa indios, en distintas jurisdicciones, huyendo de la su- 
jeción y doctrina; con este motivo y el de haber fallecido 
dicho padre misionero, se informó por mi antecentp D; 
Francisco de Echeagaray á la superioricad de su Excia: 
para esta nueva población^ la que está situada hacia el 
Este en un hermoso plan,< ¿ la margen del rio que 11a- 
ixian de Agualegua^s, del que toman las aguas para el 
regadid.y cultivo de sitó labores; y aunque en tiempos 
minora de su agua, siempre es de abundante pesca. 
Tiene una capilla de terrado donde se venei*a la mila^ 
grosa imagen de Nuestra Señora de la Concepción de 
Agualeguas, con su coro y sacristía aunque corta, y los 
ornamentos muy precisos para celefflftir el Santo sacrifi- 
cio de la misa, como que en ella se dijo el dia de mi lle- 
gada por mi padre capellán. Los vecinos de este par- 
tido que son en corto número, están al comando de un 
teniente del Alcalde mayor de la viHa da Cerralvo, y se 
ejercitan unos en la labranza, y los mas en la cria de ga- 
nados .menores y eaballada, aunque algunos crian .tam- 
bién el ganado mayor; esta nueva población se v'mtó 
de tránsito ¿ la villa de Cerralvo el dia 6 del citado mes 
de Marzo de este ano. 

La villa de San Gregorio ^é CextíiXvo, c^^e eu su pri- 
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Taera ñindaciotí mé Real de mina» de bastante conside-^ 
ración, se vmió el día 7 de Marzo y está situada su po- 
blación al'mismo rumbo- del Este, en un plan de buen 
terreno que le circunda por parte del Norte una ci-ene- 
guilla, aunque el agua que riega la villa es de dos ve- 
neros, que en tiempo se escasean sus corrientes, y hay 
poco ó ningun= pescado en ellos; está cercada por la par- 
te del Sur y el Occidente esta villa de dos serranías á 
distancia la del Sur, que llaman de Papi^allos, de seis 
leguas-, y la del Poniente que nombni,tt el cerro de laá 
minasj én la de «iete; se compone el vecindario de esta 
villa de ciento trece fai^ilias^ cincuenta y cuatro de es- 
pañolea y las cincuenta y nueve restantes de color que- 
brado; de unos y otros está formada una conjpanía de 
ochenta y un soldados iftilicianos, inclusos los oficiales, 
sargentos y cabos tJbrtespondientes, á quien les pasé re»- 
vista el día de mi entrada, y hallé estar con el equipagé 
y ariñaiñento necfesario. Tienen su habitación los ve- 
cinos de esta villa y süs inibediaciones en treinta y nue- 
ve casas de terrado y setenta y un jacales de zacate y 
cascara de sabino, y los mas de ellos se ejercitan en 
criar ganados mayores, caballada y algunos cortos chin- 
chorros de ganado menolr, aunque otros se ocupan en 
el cultivt» de medianas labores de temporal y riego que 
son de poca monta. Hoy de han dedicado muchos de 
los pobres al trabajo de las íninas, las que mandé reeo-^' 
nocer pt>r peritos, con asistencia del teniente de Alcal-^ 
de mayor^ y se me tirájo Y'elacion formal de su presente 
astado y nmaero que etii el de veintiuna minas, las mas 
desiertas, enselvados sus laboríos, y sus cintas en bor^ 
k^asca, i excepción' solo de dos, que son la de San Ra^ 
fael que denunció y tiene poblada D. Bemardino de la 
Barrera, y la de San Pecbro, perteneciente á D. José 
Anastasio de León. La iglesia de esta villa ne<3esita de 
reedificación que ya providencié, por estar amenazando 
ruina á causa del falso material con que se fabriC($, aun- 
que en razón de ornamentos y demaüt necesarios tiene 
lo muy preciso; 

De esta referida villa se tomd camino rumbo al Po- 
niente, para ^1 rancho de Papagallos, ip^t\^\i^¿\¿T&íi ív. 
D. Marcos Níe&las de Bscamilla, distante de C»«x\ncí ^^- 
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mo nueve leguas^ está situado en uu terreno móntuosOy 
en que se crian algunos ganados mayores v caballada, 
y solo se visita por ser tránsito i la villa de Cadereita, 
como se hizo el nueve de Marzo de este ano, habitando 
seis mozo8< mrvientes y' su* mandón con algunas, armaa 
para su defensa. 

De este rancho se marchó el día diec de Marzo, por 
el mismo rumbo áila hacienda nonlbrada Nuestra SeSo^ 
ra de Quadalupe Tierra blanca, perteneciente ¿ los he- 
rederos del capitán D. Crist<(bal Ji3aé González, sita en 
jurisdicción del valle del Carrizal,; como lo, es también 
el dicho rancho de Papaigallos, y tomando razón en ella 
de sus habita^ntes, ee me presentaron nueve tecinos es^ 
pañoles que ^n los duenosl de la espresada hacienda, 
los cuales tienen docte mozos sirvientes con sus familias» 
ocupados los mas en la labranza, y cria de ganado ma*- 
yor, menor y caballada, teniendo comD tiekíeñ para sn 
defensa y servicio del Bey las artnas necesarias. Está 
eituada esta hacienda en Un altó llano de hermosa vista, 
y hay en ella nueve casas de fábriea de piedra, en que 
viven los dichos españoles, y sus sirvientes en jacalesi 

A distancia de dos leguas, rumbo al Sur, esta el valle 
de Pesquería chica, que se compone de Teinte familias dé 
españoles y ocho de color quebrado^ sirvientes de aque* 
líos, los que habitan en nueve casas de terrado y diez y 
siete jacales de cacara de sabino los mas; tienen su capilla, 
aunque x^orta, con los ornamentos necesarios^ para la ad- 
ministración, de los santos sacramentos y aunque no tiene 
ministro de pié, el padi'e cura de Monterey les da misa 
mensuabnente, comaásiís feligreses; y en la revista que 
les pasé á dichos vecinos, hallé estar equipados, y con las 
armas necesarias para haOer el servicio. Está situado 
este corto valle i la margen del rio que llaman de San» 
ta Rosa, en el que se da bastante pespado, y con cuyas 
aguas riegau y cultivan sus labores que es en lo que se 
ejercitan los mas> aunque algunos se ocupan también 
en criar ganados menorcí^, mayores y caballada. 

La villa de San Juan Bautista de Cadereit'' , distante 
nueve leguas de la capital de Monterey, al Oriente de 
oata, y á seis de dicho valle de Pesquería chica, que se 
rmtd el dia 11 de Marzo de este ^£o^ ^slá. . &\tua!da en 



un hermoso plan de buen t&nreiko: á la margen del rio 
que llaman de Santa Catarina, están tiradas á escuadra 
y nivel con la debida formación su plaaa, calles y calle* 
jones» en cuyo centro estin construidas cuarenta y cua- 
tro cMiis, las mas de buena fábrica: hay en dicha villa 
un cabildo electivo, compuesto de un alcalde ordinario, 
dos reidores y ¡urocurador sfndioo general, en que pre- 
side un alcalde mayor y capitán á guerra; su vecinda- 
rio., afi^^ide al núniéro de ciento treüita y nueve fami- 
Ua3 de espaSoUis y noventa y una de color quebrado, 
que tienen su .habitaGióa en las dichas cuarenta y cua^ 
tro.caws yiciento ochenta y seis jacales, techados de cás- 
cwa de saihinoc^ hay formadas eh dicba villa dos compa- 
ña, de saballería pilioiana^ lá una de espa&oles y la otra 
de ioülriocdiiie^ que cbiImúb oampon^a ciento diez y ocho 
penMHUUi, entüÉa^o. étt este número loe (aciales, sargen- 
tos y Qábos. red|)6ctí>voé, < á las que jpásé revista el dia 12 
de Mwiar laa^faaUéioón el equipaje f armamento ne* 
c€iMirio;: Nó tiene esto villa, s^^ puerto por donde 
pjaedA recelarse algm^a hostilidad del bárbaro enemigo, 
que el de la. boca qitie llaman de Otiajuco, el cual se 
íoxmA da imat'.afaiía trtmsitaUe que tiene el cerro de la 
siUa, y. le cerca por la parte del Sur, respecto á ser tier- 
rü afaietta entre llana y. qdontuosa por los demás rum- 
bjoa*. . Éu el diaáoló tíenen cimeiitacui con tamaños com- 
peteftteSi ios vecinos de esta villa^ au iglesia parroquial; 
cou bastaiites xnateríales para esipmiider la fábrica éó 
b({vecbb y esiá i9Írviéndoles4e íglefláa una capilla de me^ 
djflQo.cwon, que está dedicada á Santa Gertrudis, con- 
tigua á la parroquial cimentada; esta capilla, se compo- 
ne de dos. odve^ grandes y la de la sacristía. Tiene . 
nQiuy> buenos ornamentos, vasos sagrados, lámp€kra, 
atrSfis, incensario, candeleros y demás, todo de pla- 
ta, con la correspondiente decencia parala administra- 
ción de loe santos sacramentos; cuyo padre cura man- 
tiene .dos vicarioa; por ser lata y compuesta de varios 
raachoa y haciendaaesta jurisdicción; ^jercítanse los maa * 
d|d lo0^ vecinoa eA la labranza, y otros en criar ganados 
m^yoroa y menores, caballada y mulada, y aunque hay 
bastantes labores cortas, dé que se co«^^\v\ tio ^^^^^ 
mtu,>tA}ol .^^cañA,duke, las haciendas (\yx^ ixv^^tcvtf^v- 



fícan y dan él ser á esta villa son cuatro, oue se nomi« 
nan Santa Fi'geuia, Santa Inés, Santa Bita, y Tilla 
Vieja, hacienda de San José. 

El valle de San Mateo del Filón que comprende en 
su jurisdicción el de la Mota, y ^las dos haciendas de 
Ciénega y Vigas, pertenecientes la primera á I>« BaU 
tazar de Sauto, vecino dé la villa de San Miguel el 
Grande, y la segunda. íi D. Antonio de Urisar de laoiu-* 
dad de México, está situado en un llano espaaioso, cer-^ 
cado por la parte del Sur, á distancia de una legua de 
la sierra madre, la cual tiene en los términos de aqtie^- 
Ua población, tres puertos por donde los indios chichi- 
mecos se introducian á hostiliiarlo, que son la boca del 
Pilón, tránsito al valle de Labradores, en que se íbrma 
un canon tan peligroso qomo dilatado; la boca de Santa 
Rosa, y el puerto que llaman de la Boquilla. Eate va-^ 
He se visitd el 13 y 14 de marzo de este aSo, y babién-^ 
do«e presentado la compañía miliciana que tienen tov^ 
mada de ambos valles, y se compone de ochenta y tíe- 
te personas^ inclusos loa oficiales^ sargentos y caboa 
correspondientes; les pasé revista y se halld estar tan 
bien armada como equipada. Hay* en la cabeoera-de' 
este valle una. iglesia nuevamente construida á pie^ 
dra y cal, aunque no muy grande, de buena fáDri* 
ca, y en ella un colateral con varias imanes de bulto, 
y. los ornamentos y vasos necesarios sagrados, para la. 
administración de ios Santos ^Sacramentos. ^ Está pobla- ' 
do el centro de eete valle! con treinta y nueve fanú- 
lias de españoles, que habitan en las casas de terradoy ' 
veintisiete jacales de cascara de sabino, y le circun-i 
dan varios ranchos! y haciendas', como «on la de Vi- 
g^, situada al Oriente con rancho de ovejas, que éetá 
á cargo de su adminirtrador D. José Do^iingo de Iriarte, - 
y se compone de noventa y cuatro familias de mestizoa 
y pardos dirvientes de ella. La hacienda de labor ^ del 
Llajio al mismo rumbo, diatante tres leguas de la^abe^ 
cera, en que habitan diez y ocho familias, catorce de 
españoles y cuatro de mestizos empleadóe exi su cultivo: 
hacia el Norte la labor de la Cañada, en que' viven tres 
familias de españoles que son los dueños de ella, y -ti'eB' 
depgxdoa siw isirvientes; al mismo rumbo la hacienda 



tlííl Pilón Viejo, también de. labor, que la cultivan adete 
familias, tres de españoles y cuatío de mestizos: entre 
Norte y Oriente á distancia de media legua, está la ha- 
cienda nombrada México, en cuya labranza se ejercitan 
diez y seis familias, seis de españoles y diez de pardos: 
al rumbo del Sur, y á corta distancia del valle, hay otra 
hacienda llamada Maléanos, en que habitan veinte fa- 
milias, once de españoles y nueve de mestizos, todos ocu- 
pados en la labranza de ella* al mismo rumbo del Sur, y 
en igual distancia, está la laW d'e la Campel lanía que 
cultivan Catorce fiímilias dé meztizos arrendatarios: á 
distancia de cinco leguas para el Sur se halla el rancho 
de Cabezones, que en otros tiempos era cuantioso, y en 
el dia solo se mantienen en él seis familias de pardos 
con una corta cria de caballada; al de Occidente está 
^situado el tancho que llaman de San Antonio compuesto 
de cuatro familias de españoles; á mas de otros cortos 
ranchitos, coníD el de Loma-prieta, Ciénega, Peñitas, 
China, Alazanas y Sabinos- altos, que en todos ellos ape- 
nas hay treinta y siete familias, doce españolas y vein- 
ticinco de color quebrado. 

El valle de la Mota, comprendido en esta jurisdic- 
ción, como queda dicho, se visitó el quince de Marzo, y 
está situado á las márgenes del rio del Pilón, compuesto 
de sesenta y seis familias, treinta de españoles y l^s 
restantes de meztizos y otras castas, cuyo vecindario 
tiene su habitación en ocho casas de terrado y cincuenta 
y ocho jacales de cascara de sabino, empleadas todas en 
la labranza y cria de ganado mayor, caballada y muías, 
bien que los mas se ejercitan como los del valle del 
Pilón en el cultivo de sus labores de qué se cosechan 
anualmente mas de seis mil fanegas de maiz, mucho 
frijol y bastante piloncillo de buena calidad, por ser el 
terreno propio para este fruto; tienen una capilla nueva 
con los ornamentos necesarios; que sirve de ayuda de 
parroquia, adminístrase este valle por un vicario que 
está de arraigo en él, puesto por el cura propio del 

Pilón. 

Los pueblos de la Purísima Concepción y Nuestra 

Señora de la Purificación, ambos de nueves e.owN^xiví>w^ 

que se visitaron el 16 de Marzo, estóu s\lv\^3iQ^ ^^^ ^^^^ 



hef mósá^ TTanura, icfoii suficientes agidas pari^ el re^idib 
y cultivo de sus labores: se fcoraponén.el primero, de 77 
familias de lanácipn Oadima y otras que iiwtruye y ad- 
ministra el R. P. Fr. Tomas Correa; y el segundo com- 
puesto de 53 familias de indios serranos, ern; que asiste 
con igual apostólico, celo el R. !P. misioneros Fr. José de 
Aguilar, y aunque sus .iglesias son cortas y techadas con 
jacal de c&scara de sabino,, tienen lo. necesario para ce-' 
lébrár y administrar los santos sacramentos^así como los 
aperos y ¡demás bienes ,de . común jdad qpe son \o& com- 
pétenteá para la manutención y pons^rvacion, de los in- 
dios de ambos pueblos, y cultivo ,ae sus tierras; con cuyo 
cuidado corren vigilantemete los dos salvaguardias que 
liay en cada uno de ellos, ¿quienes mandé dejar por se- 
parado el auto de instrucion y buen gobierno que proveí, 
para el mejor arreglo de ambos pueblos, con la preven- 
ción de que mensualmente se les leyese é intimase p9,ra 
su debida observancia: dichos valles se gobiernan por 
un Alcalde mayor. 

La villa de San Felipe de Linares, que se visitó el 18 
de MarM de este año, dista de Monterey 32 leguas al 
Sudeste, está situada «n un llano espacioso, que se termi- 
na en una legua por cada viento que tiene señalada por 
egidos; son sus tierras todas de laborío, con abundantes 
aguas que toman para el cultivo de ellas de dos rios que 
corren de Sur á Norte, llamados de Camacho y Pablillo, 
en cuyo ejercicio de la labranza vive ocupado este vecin- 
dario. Circumbalan sji población por el Oriente el ran- 
cho de la Petaca, en que habitan 40 familias sirvientes 
de ella, en tres casas de terrado y 37 jacales de zaca^ 
y cascara; por el Norle tres ranchillos, que son: el de 
Urrutia, Capadero y Viguitas, en que viven 18 familias 
de gente plebeya. Por el Sur el rancho del Perico, cu- 
yos sirvientes componen el número de 38 familias de pas- 
tores y rancheros que moTfin en 35 jacales de zaonte; y 
por el Poniente el pueblo de. San Cristóbal de JTuala- 
huises. En el centro de la villa hay 39 familias de espa- 
ñoles que tienen su habitación en 20 casas de terrado y 
1^ jacales de cascara dé sabino; con mas 53 Emilias de 
pardos con otros tantos jacales de zacate y cascara. El 
cabildo y regimiento de esta dicha \\l\a ^e c^m^ne de 
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cuatro Regidores perpetuos, un Alcalde ordinario y pro- 
curador electivos y el Alcalde ijiayqr y cftpitan á guerra 
que ló preside.' lia iglesia parroquial, auíiqüe está ci- 
mentada en un suficiente cáñ(to, óon los omameiitos ne- 
cesarios, el coi;tp pedazo de 16 varias eft que sé celebran 
los divinos óflóios está maltartado y au¿ amenazar uina, 
por sér'sú fábrica antigua y de ado]?e. Todo el ámbito 
que corre dé Poniente á Sur, cercia á esta población la 
sierra madre, continua madriguera de las naciones bár- 
baras; y pdf el Oriente el cerro de Tajnaulipas, centro y 
morada de lo indios piedras, xanambres y siguillones. 

El pueblo de San Cristóbal de Hualahuises, que se vi- 
sitó el dia 20 de Marzo y está situado ^ Poniente de la 
villa de Linares, como á distancia dé tres leguas á la fal- 
da de la sierra madre, se halla en un hermoso plan de 
tierra llana, y á rumbo del Oriente tienen los naturales 
de él sus laboríos, que se riegan con las aguas que toman 
del rio de Camacho, y fructifican suficiente inaiz y frijol, 
I^ara la manutención de todos sus individuos. La iglesia 
en que se congregan 'á los divinos oficios^ aunque corta 
de cañón, y techada de jacal con cascara de sabino, está 
bien adunada, y en ella se veneran cuatro imágenes de 
bulto muy hérpibsas, que son; el patrón San Cristóbal, 
Nuestra Señora de los Dolores. Cristo Crucificado y Je- 
sus Nazarena Tienen un omaimento bueno de persiana 
de tda encamado con galones finos, y todo \> necesario 
para celebrar y administrar los santos sacramentos; se 
compone este pueblo de cincuenta y tres familia^ y en 
elÍA^ ciento novéAtá y nueve personáis de los indios an- 
tiguos Ií0iirrj5idos, de nación Hualahuises, y. algunos tlaxcal- 
tecos, quéen feUpriüiera fimÜacioñ, se destinaron para su 
5n truccioü y ptilicra, Ips cuales ¿abitan éñ barrio separa- 
do; y en el ótróqüe está fronterizo "hay cuarenta y nueve 
familias délos lüdibs de nueva conyersion, con ciento vein- 
ticinco personiEis, á mas de los dos íaalyaguftrdias que habi- 
t in allí óofa sus mügeres y famiíias, páriÉt él cuidado y 
gobierno de estas gentes, á mañana y tardé sé juntan i 
fiíon de campana todos en la iglesia ^ la doctrina, en que 
los insttuye el Íl. P. misionero ÍV. José jéHes déla regu- 
lar observancia. Tieíien por bienes de comunidad trein- 
ta y tres yuntas ¿e bueyes, que ísirveu \)ax^ V^ ^\e«íat^ 
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de uno y otro barrio; y con separación tienen \o% indios 
de nueva converison ciento vemte y ocho vacas de vien- 
tre, treinta y nueve añ€pas, sesenta y ocho novillos, ca- 
torce becerros y veintidós becerras, que por todo son dos- 
cientas setenta y una cabezas; y los dichos Hua]ahuises y 
tlaxcaltecas tienen ciento setenta y tres vacas de vien- 
tre, treinta y ocho añejas, noventa y cinco novillos, 
veintiún becerros y trece becerras, que hacen trescientas 
cuarenta cabezas. Hay así mismo de herramienta en 
dicho pueblo, para su labranza, catorce rejas buenas y 
ocho maltratadas, trece azadones, catorce hachas, nueve 
peroles grandes, para beneficiar la caña dulce que siem- 
bran, dos azuelas, una barra mediana, una sierra, dos es- 
coplos y una barrena, con cuya inspección y reconoci- 
miento, di por concluida la visita de este pueblo, y de mas 
partidos espresados, y determiné restituirme á esta capi- 
tal de Monterey, para de ella salir oportunamente á 
segair la visita que falta que ejecutar en los tres valles 
de San Pablo de Lab;radores, Santa Maria de Rio-blanco 
y Santiago de Guajuco; pero habiendo ocrrido varias co- 
sas'del real servicio que pedian de mi atención, y emba- 
razaban por el mismo hecho, el pasar por mi persona k 
hacer la visita de dichos valles, para que esta no se de- 
morase, tomé la providencia de librar comisión k sujeto 
de mi confianza y suficiente idoneidad, quein habiéndo- 
la practicado conforme á las instrucciones que para ello 
llevó, trajo con separación relación individual del estado 
de cada uno de dichos valles, que en sustancia es del te- 
nor siguiente. El valle de San Pablo de Labradores, 
que se visitó por el comisario que nombré el 28 y 29 de 
Abril del corriente año, dista de esfa capital 38 leguas 
al Sueste, y está situado en una ensenada, ó potrero oba- 
lado, que le forman dos altas y ásperas sierras, en cuyo 
centro está la población compuesta de solos doce veci- 
nos, siete españoles y cinco mestizos, que viven en . tres 
casas de terrado, fuera de la del curato, y nueve jacales 
de zacate, los que se ocupan en la siembra de malees, 
trigo y algún frijol, cuyas cosechas son muy esc^isas, y 
así del valle como de los parajes inmediatos, está fonnada 
una compañía de treinta y -cuatro soldados manda- 
dos por el alcalde mayor, por un teniente de capitán, un 
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alférez, doB sargentos y tres caboS; que habiéndose revis* 
tado se halló equipada y con las armas necesrias para 
la defensa de aquella frontera. La iglesia que tienen en 
este valle, & mas de ser f&bríca de adobe, está indecente 
y escasa de ornamentos, aunque no le falta lo preciso pa- 
ra la administración de los santos sacramentos. 

Al rumbo del Poniente est& la hacienda de labor del 
Potosí, situada en un llano muy hermoso, que se cultiva 
y riega con las aguas de un venero abundante que nace 
de la misma hacienda, y le hacen población treinta y 
dos sirvientes labradores, pastores, vaqueros y ranche- 
ros, los mas casados gente ordinaria, & excepción de su 
administrador D. Matías Joaquin Ñúñez y su familia, el 
cual vive en una casa de terrado regular con algunas 
oficinas, y los demás en jacales de zacate. Hay en esta 
hacienda una capilla que sirve de ayuda de parroquia, 
aunque corta, bien ornamentada, en la que se adminis- 
tran sus moradores, así como los demás sirvientes de los 
ranchos y haciendas que tienen en sus inmediaciones 
pertenecientes á ella, por el padre cura de Labradores su 
párroco; al mismo rumbo está el rancho de ovejas que 
llaman de las Cabras, y la estancia de caballada do la 
Hediondilla. Hacia la parte del Sur, están los ranchos 
de Santa Gertrudis, de la Navidad y el del Corazón de 
Jesús del Cedral, en que habitan noventa y cinco perso- 
nas sirvientes de ellos, los mas casados y de color que- 
brado. A rumbo de Norte está la labor nombrada de 
San Francisco, perteneciente á los herederos del Mar- 
ques del Castillo de Ayza, en que solo mantienen diez y 
seis peones en la labranza y cuatro vaqueros casados, de 
4stos doce viven eñ jacales de zacate: la estancia de la 
Ciénega que está al mismo rumbo del Norte, la tienen po- 
blada diez vaqueros, seis casados y cuatro solteros. En 
el puerto de las Cfiísillas, que también está al Norte, hay 
siete vecinos casados que se ocupan en cultivar, con cor- 
tos laborios, unos ancones de temporal para su manuten- 
<^ion; y de este parage tomando línea recta al Sur, la ha- 
cienda de labor de San Miguel del Pedregal con diez 
vecinos arrendatarios de ella: la estancia de San José de 
Ijos Raíces, también del difunto Marques^ en <\\ie %%\£^\^- 
.tienen ocho vaqu ero5, tres de ellos caaadio^^ ^ \^ ^^\«S3l- 
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cia de Lobitos, en que vivett otros ocho sirvientes, los 
mas c&sftdos/ también vaqueros. Hacia ^ OriexitQ- están 
la^ estancia de Margaras aisistida ^de qdip'^váqaeTOs, '«m 
mas: aguaje que el de uüa jioria; el ;>ra»^o'de'iE)itíiUo, 
que mantiene tres vaqueíos; j? la vhfujentttf da'^kbor de 
Santa Bita, en que viven «i^íb pepnés casados, ooupadcNi 
en su labranza. Los puertos. qué ümj ea^mtá» pobláciou^ 
cu&ix)diado& con vigías, por. la^oontiuaa entiba qtie tie- 
nen por ellos los indios £hiofaiiE^eoas,:iDn el de Ibr-Oiene- 
guilla, la Boca d^e Santa Sosa, la áell^lii^y eMe^ liet-Cio 
negá.del Toro, por la nueva int](oduocd<mKj[ue haü 'tpma- 
do. los apaches por la villa del ^d^tíUo/'^ 

EL valle de Santa Maria de Rio-Blatico, que dista de 
estacapital cuarenta y^ cinco leguas «A-^Léste^uieaíte' y ^ 
visitó de comisión eldia 4 do Mayo delícéitieñiké dfio, 
está situado en una joya 6 isleta angosta que Ja estre- 
chan y circundan ásperos y altos moxites, eñ que aun 
hasta ahora habitan v%i>rias nasioiies^bdi^aras que ló hosti- 
lizan continuamente, sin que halia para su defensa mad 
fuerzas que las de los mismos moradores del valle -y suB 
inmediaciones, con )os oaales está compuesta una oóinpa- 
ñia miliciana de treinta soldados, dos sarg^itos y cuáíato 
cabos destinados á custodiar los principales J)uertos y 
entradas de aquel espuesto territorio. Repartidos así 
doce en la boca que hace entrada.é dicho valle, diez en 
el puerto de San José y ocho en el de Aranjuez: los ve- 
cinos i-adicados en el centro del valle solo son dóoe, los 
mas españoles que viven en doce casas de terrado y diez 
Jacales de zacate, auque el terreno os fértil para, toda 
legumbre y frutales; pues se dan buenas cébwlaB, ajos 
lechugas, higos y duraznos, por la aplicación de aquellas 
gentes, y la abundante agua dulce qué cOTre pOT la mi- 
tad del vallecito: es tan cOTto el campo que tiento para 
cF^te beneficio y las escasas siembras de maiz, que les pro- 
duce muy poco. Cerca de la casa del curato esfá la igle- 
sia parroquial^ que aunque corta y pobre de ornamentos, 
tiene lo preciso para la admínstracion de los Santos 
Sacramentos. Hay en la jurisdiccon de este valle dos 
haciendas de ovejas que son la de San Miguel de los 
Albarcones que administra Don Ignacio Alvarez, y se 
compone de sesenta peones, pastores, vaqueros y ranche- 



T&Sy tos meaí camdoB y todos xniilataB^ 6 indios naboricto 
qu0 viven «en cnaítro oaiáas j óincmeBia jaoiilesvy la de 
ííuestra Señora th^la^Soliadad' qxie administra Don Vale- 
rió-de Aissa, y oori^ por coentii de I>on Joaquín Díaz de 
SoUano^ 1« euAl editad t^eblada ccm otncaénta vecinos sir- 
vientes de ella, óttiú españoles y cuarenta y dos de co- 
lor quebrado que ^ven en véiátionatn) ccusas cortas de 
terrado y veinte jmales de ztosté, fuera de la casa gran^ 
de\quiei 6it& fabricada' ^n bastante ostensión, ylas ofíci- 
nais íímé^mlMiéñmy^e^ cercanía e$t& la capilta de dicha 
bacieioda, t^on^catfton competente, sü sacristía, bautisterio 
y muy d^sc^tes calamentos, eóa lo demás necsario para 
celebrar los dlvitlos oficios; y acmque no tinen capellán 
de pie, Se administa?a por él padre cura de Rio-blan(K) 
qtie es su párrocK). Hay también en la circumbalacioíi 
del valle, aunque no muy cerca, dos hacieiidillas de la^ 
^ bor, nombradas ]a'un€i|3an Pedro en que viven catorce . 
Vecinos, ocupados én aquel ministerio, y la otra la Laja 
ert que habitan' cuátiiD familias de pobres que la cultivan. 
A la parte del Sur está el puesto de San José, poblado 
ooñ diez véóiriOS que viven en jacales y se ocupan en 
cultivar utia labor que tienen en él con suficiente regadío. 
A rumbodel Oriente está el 'paraje que llaman Aranjuez, 
nombrado así por la frondosidad de ios árboles y frutales 
que en él 60 dan, y aunque es corto su recinto, lo habi- 
tan ocho VécinóS;, en Una casa grande y seis jacales de 
zacate. Ocupándose éstos en unos cortos sembrados, y cría 
de caballada y muías con que se mantienen; no obstan- 
te el estar siempre sobre las armas^ como los demás mo- 
fadores de e^te país que gobierna un Alcalde mayor. 

£1 valle dé Guajuco, distante de esta ciudad nueve le- 
guas, qtee Se visitó ^ el referido comisionada el dia 11 
de Mayo del cbrtieute ano, está situado & la parte del 
Sueste -onlirel dOsísérMníás quéle hacen cañón, por el Po- 
niéhto lai si^a mfíái&j y al Oriente el cerro de la Silla: 
oottjiréfadé etirsu población, por estar esparcidas las vi*^ 
Tii^das,^t^p tres légfñais, y de sierra á sierra, legua y 
tti^d&'. 'fíaj^íétt léfc dñmediacionde este valle una segui^ 
da U¡tní0Há'^UO;é8tr€féhtt lía población & utv ce^xv^dic^ c>^\sc^ 
de ]Á\íbí'íb8f éü éti^b üáákúxilo se e3excltatv \)CidL<>^ «^tosí- 



radores que ascienden al número de ciento cinco iainU 
lias, noventa y cinco de españoles y. diez?de color q«e« 
brado, sirvientes de aquellos. Y en el centro del espnn 
sado valle está fabricadiii la iglesia .parroquial^ casa de 
curato y otras, aunque en todo él hay construidas trein- 
ta y tres casas de terrado y setenta y dos jacales, oerca-^ 
dos de pared y techados con cascara de sabino, en que 
habitan dichos vecinos, de los que está formada una com- 
pañía miliciana de 86 hombres entrando en este número 
los oficiales, sargentos y cabos de ella, que se revistó y se 
halló estar bien equipada y con la sarmas necesarias para 
hacer el servicio. Tiene la dicha sierra madre, dos puer*- 
tos, llamados uno el del Colmillo, y otro la boca de Lam- 
pazos por donde el indio bárbaro se introduce en tiem- 
pos de guerra á hostilizar el valle, aunque en el dia es^ 
tan de paz. La dicha iglesia parroquial solo tiene de ca- 
ñón construido 14 varas de piedra y cal, con techo de vi- 
gas y tablas; pero van siguiendo la obra del mismo mo- 
do, y tienen cimentados todos sus tamaños, con bastan- 
tes materiales para su construcción, sin que por esto fal- 
te nada en ella de 4o preciso para celebrar los divinos 
oficios, y administrar los 'santos sacramentos; pues á mas 
de tener los ornamentos necesarios, custodia de plata so- 
bredorada, un copón de lo mismo, con los demás vasos 
sagrados, está^recien colocado un colateralito muy precioso, 
en cuyo sagrario se mantiene el depósito del Santísimo 
Sacramento, costeándose el aceite de la lámpara con la 
limosna que mensualmente ofrece la piedad de los fie- 
les de aquel valle. 

Esta ciudad de Nuestra Sra. de Monterey^ capital del 
Nuevo Reyno de León, está situada al rumbo del Poniente 
de toda la provincia, y circumbalada de tres Sierras al- 
tas que son: la de las Mitran al Poniente, la de la Silla 
ol Oriente, y la Sierra- madre al Sur, á cuya rumbo tie- 
ne una lomeria que viene del valle de San Pedro hasta 
el camino de Guajuco, corriendo por el mismo viento el 
rio que llaman de Santa Catarina, cuyas aguas sirven al 
diario uso de estos moradores; pero hace años no correr 
agua sino en tiempos por el. Por la parte del Norte, don* 
de termina la calle que sale del convento de Nuaaitró Ea* 
dre San Francisw, está un véneto a^Mk\vdASi\A ^e ae for- 
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ina un rio que riega el pueblo de Nuesta Señora de Gua- 
dalupe, de indios tlaxcalttcos, distante una legua de esta 
ciudad, y corre á la villa de San Juan deCadereita. La 
iglesia parroquial de esta ciudad, cuya puerta principal 
miraá la plaza mayor de ella, tiene cerradas las cuatro 
bóvedas del presviterio, capillas del crucero y cañón, seis 
de otras tantas capillas, fuera de la de la sacristía, y el cim- 
borrio; está fabricada con todo arte y costo, con tres hermo- 
sos colaterales, arañas, lámparas, y demás necesario á su 
ornamento y decencia, todo de plata con iguales orna- 
mentos para celebrar los divinos oficios, en que asiste el 
cura beneficiado y dos vicarios que mantiene y le ayu- 
dan á la administración de la feligresía; y á la parte 
del Sur está situado el convento de N. P. S. Francisco, 
en el que están de arraigo cuando menos dos religiosos 
y el P. Guardian, todos de la regular observancia. Hay 
en esta ciudad una clase de gramática dotada con seis 
mil pesos de principal, y con los réditos de ellos se man- 
tiene el eclesiástico que sirve de preceptor para la ense- 
ñanza de la juventud. El ilustre cabildo, Justicia y re- 
gimiento de esta referida ciudad, por haj3er fallecido los 
mas de los regidores que antes habia, solo se compone 
hoy de dos Alcaldes ordinarios, un regidor alcalde pro- 
vincial, procurador y el Gobernador y comandante ge- 
neral su presidente; compdnese la población de ella y su 
estramuro de 258 vecinos, los 120 de españoles y 138 de 
mestizos, mulatos y otras castas, de los cuales con los 
moradores de las inmediatas poblaciones del distrito, 
están formadas tres compañías milicianas, dos de infan- 
tería de á sesentii hombres cada una, con los oficiales, 
sargentos y cabos correspondientes, y otra de caballería 
española, compuesta de 98 hombres con sus oficiales 
y demás, que se me presentó montada el dia 17 de Ma- 
yo de este año, y habiéndoles pasado formal revista ha- 
llé estar bien equipada y. con las armas necesarias para 
hacer el servicio.'' 

Hasta aquí solamente publicó la Gaceta; pero la visi- 
ta esta cabal y solo falta la fecha y la lirma. 

El ano de 1776 por una real órdeu s^e raawíV^xow %^-^ 
parar del Tireynato las provincias iuteruas,\vtL\:^^ot'c^^'^ 
con ellas una Comandancia goneral coty \tvc\\\^\ot\. ^^\ 



vice-patronato y Superintendencia de la reaí hacienda, 
nombrando para su primer Comandante al General D. 
Pedro de NáVa. En esta separación se exceptuaron las 
dos proyirieiíts llamadas Nuevo Reyuo de León y Nue- 
vo Santander, las cuales quedaron, como antes, agre- 
gMas al Vireynuto. 

La representación heóha por el Gobernador y vecí^ 
nos' sobré que se les pusiera aquí una compañía presidia! 
surticí todo su efecto, pues por la real cédula de 9 de 
Mayo de 1779 se mandíí poner en Lampazos una compa^ 
nía de ciento diez y seijs plazas^ cuya ófáen se cumplió el 
afio de 1782 en tiempo del Virey Don Martin Mayorga, 
siendo Gobernador del Nüevq Reyno de León Don Vi- 
cente González Santianes. Ademas, por la misma real cé- 
dula se dispuso que hubiera en el Nuevo Reino dos com- 
pañías de auxiliares con la misma fuerza que las presidía- 
les, pagadas por el Re'y y sujetas á la Comandancia gene- 
ral, y que estas, Quando ya np fueran necesarias, se disol^ 
vieran. Estas disposiciones dieron brillantes resulta-' 
dos, conteniendo casi enteramente la guerra de los 
indios por ese lado. La compañía presidial de Lam- 
pazos duró hasta nuestros dias prestando muy bue- 
nos servicios, y su destrucción fué para esta Provincia 
uíia verdadera calamidad, pues desde que faltó, las 
continuas irrupciones de los bárbaros acabaron con la 
cria de los ganados. 
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CAPITUO XL 
Erección del Obispado de Linares'* 

En el último tercio del siglo XTIII se formó el Obispa- 
do de Linares, separando para erigirlo una parte del de 
Guadalagara, en tiempo que lo gobernaba el IluBtrísimo 
¡Sr. Don Fray iV^tonio Alcalde y Barriga. La erección, 
según se expresa el Ilustrísimo Sr. Don Fray Antonio 
de Jesús Sacedon, primer Obispo de Linares, en su 
linica piistonú, so verificó del modo siguiente: *Tor- 
quc compadecido el Rey nuestro '^r. AeVm\swable des- 
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amparo de estos pueblos, tanto más arriesgados , a mil 
funestos precipicios, cuanto mas laxos sonaban en sus 
oidos loff silvos del Pastor; y tanto mas negados alreme- 
dio de sus manos, cuanto mas apartados de sus ojos. 
Informado su Magestad, que las antorchas encendidas, 
y colocadas sobre los candeleros de laff Iglesias respec- 
tivas, estando tan distantes, no les podian comunicar 
todo el golpe de luces necesario para disipar las nieblas 
de la ignorancia; y que estañero tan lexos los manan- 
tiales de las aguas, apenas les podian llegar un riego 
muy escaso, insuficiente á fecundarlas de virtudes, y 
^e obras buenas, determina poner remedio á tan sensi- 

^ ble mal, dando las providencias necesarias para que se 
erigiese en este Nuevo Reyno de León una Igli^ia Cate- 
dral y se formase una Didcesis gobernada por un Obi&- 
-po, el cual, fijando su silla en esta Ciudad de Linares, 
desde ella (como desde centro y corazón de las provin- 
cias agregadas) pudiese enviar á todo el cuerpo espíri- 
tus vitales, que lo animasen y vivificasen, y no tuvie- 
sen ya que mendigar los moradores de ellas, de las 
demás Iglesias, ni luz que los ilumine en lanodbe de su 
ignorancia, ni sombra que los refresque en el ardor dé 
sus trabajos, ni médico que los cure en sus enfermedades, 
rii pastor que vele en su custodia y guarda" 

**Hacia ya mucho tiempo que se hospedaba en el re- 
ligioso corazón de nuestros católicos monarcas iBi^te cris- 
tiano y noble pensamiento. Ya desde el año de trein- 
ta y nueve habia dado su real orden el Sr; Don Felipe 
V (de gloriosa memoria) para que el Exmó. 'Sr. Virey 
de esta Nueva España despachase, comisionado en toda 
forma, un sugeto hábil que reconociendo la situación,, 
el temple, las distancias, las pablafcionnes, las Óil^üTistan- 
ciae y calidades de todas éstas provincias, ;le remitiese 
á su Magestad una fiel, verdadera, legal y circufastanciada 
relación de todo, para que á vista de ella deteru^inase 

^ lo que le pareciese conveniente. Pero reservaba la 
bondad infinita de Dios el goce de un favor tan estraor» 
diñarlo para el feliz reynado de nuestro cat(51ico monar^ 
ca el Sr. Don Carlos lil., el cual animado del espíritu, 
mismo de su augusto padre, convirtió exv^t^sivfóTAfc •^NSkSa» 
reales atenciones á Ja prosecución de es\ie tíc^.%o^\o^ 
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y dándole fomento y calor desde el año de 73 quiso 
que se siguiese con la mayor actividad y presteza, y 
para eso recurrid á la Silla Apostólica, para que aten- 
diendo á la nececidád de estos Pueblos, y la propor- 
ción en que se hallaban de ennoblecerse con una Silla 
Episcopal, diese el Sumo Pontífice permiso para que se 
erigiese. Efectivamente impetrada la Bula de Erección, 
que expidió en 16 de Diciembre de 1777, nuestro Santí- 
simo Padre el Sr. Pió VI, felizmente rey nante, y auxi- 
liada con su real cédula la remitid nuestro Católico 
Monarca con todos los requisitos necesarios para que 
sin embarazarse en cosa alguna, ni admitir dilación, se 
llevase á la debida ejecución este proyecto: resuelto i *^ 
emplear toda su regia autoridad en dar la última per- 
fección á una Obra que ha meditado su prudencia, y 
que brillase la constancia de su ánimo, donde ha res- 
plandecido el fervor de su cristiano pecho." 

Él Doctor en jurisprudencia Don Eusebio Ventura Be- 
leña en su Obra intitulada ^^Recopilación sumaria de las 
providencias de este Supremo Gobierno posteriores í 
las recopiladas por el Sr. Montemayor." En -una nota 
puesta 4 la providencia 615 nos dice de que manera se 
hizo la erección del Obispado de Linares. He aquí tes- 
tualmente la dicha nota: 'Tor real cédula de 14 de Fe- 
brero de 1779 previno su Magestad al autor de esta obra 
procediese á la división y adjudicación del territorio de 
que debia componerse el Obispado que con el título del 
Nuevo Reino de León, Coahuila, preveia la correspon- 
diente bula de S. S., se mando erigir y establecer en las 
paovincias internas; en cuyo puntual cumplimiento se- 
grega y denombrd del Obispado de Guadalajara los pue- 
blos de la Colonia del Nuevo Santander, de los Gobier- 
nos del Nuevo Reyno de León, Coahuila, Texas y el tér- 
mino de la villa del Saltillo: del de Michoacan los pueblos 
de Jaumabe Palmillas, Real de los Infantes y Tula; y de 
este Arzobispado, la población de Santa Bárbara y sus 
anexas, cuyos moradores declaro quedar sujetos en lo 
espiritual á su primer Obispo el limo. Sr. Don Fray An- 
tonio de Jesús Sacedon de la drden de San Francisco, 
y sus sucesores; todo lo cual hizo publicar por bando de 
2 de Setiembre del propio año'' 
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Efectivamente muy á fines del mismo año de 1779 
vino el Sr. Sacedon y de paso para Linares llego á esta 
ciudad [de Monterey en la que muricj á muy po- 
cos dias sin llegar a su destino. El ejemplar que yo 
poseo de la única pastoral que espidió este Obispo, tie- 
ne 4.ina nota manuscrita puesta por áu inmediato suce- 
sor q^e dice así: *'Verger. — Una rubrica. — pastoral del 
limo. Sacedon.. Año de 1779. Murió este mismo año 
dia 27 de Diciembre en la ciudad de ^Monterey. — Re- 
quiescat in pace 

En un cuaderno intitulado: ''Elogios fúnebres con- 
que la Santa iglesia Catedral de Guadalajara ha cele- 
brado la buena memoria de su Prelado el limo. R. Sr. 
Maestro Don Fray Antonio Alcalde," impreso en el año 
de 1793, al fin, entre otros documentos se halla el siguien- 
te real despacho: "Reverendo en Christo Padre Obis- 
po de la iSanta iglesia catedral de Guadalajara, eü la 
provincia de Nueva Galicia de mi consejo. En cartas 
de quince de Diciembre del año do mil ¿Pecientos se- 
tenta y tres, disteis cuenta d-e las necesidades que en lo 
espiritual padecían vuestros feligreses de las Provincias 
del Nuevo Reino de Leo]i, Coahuila, Texas y Seno , 
Mexicano, de las causas de que })rovenia, y motivos por- 
<iue no se lograba el fruto de los grandes tesoros, que 
en ellas se expenden para la conversión de los infieles, a 
íin de que tuviese á bien concederos, facultad, para que 
pudieseis poner Auxiliar, que residiese en las mismas 
Provincias, para cuya manutención, añadisteis estabais 
pronto á dar de vuestras rentas cuatro mil pesos, Ínte- 
rin se proporcionaba la división, que se os habia pro- 
puesto de ese Obispado, y erección de nueva iglesia; y 
visto 1© referido en mi consejo de indias, con lo que en 
-su inteligncia expuso su Fiscal,* se ha tenido presente, 
que j'a no hay necesidad del Auxiliar que solicitabais, por 
hallarse erigido el Obispado del Nuevo Santander, é in- 
cluirse «ep su territorio las tres expresadas Provincias; 
pero sin «embargo reconociendo el celo ardiente, con 
-que habéis procurado contribuir al remedio de la falta 
de pasto espiritual que experimentaban los feligreses 
que habitan aquellas dilatadas Provincíaa, >f \^ c,cyQ:í«t- 
sion de los indios gentiles, (el cual lae \i^i xcí^y^o.\o\^ 
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mayor gratitud:) he resuelto, á consulta del propio mí 
consejo de siete de Mayo prdximo pasado, manifestá- 
roslo así y participároslo para vuestro consuelo, per- 
suadido á que con la erección del nuevo Obispado, y 
estar ya nombrado paia él á Fray Antonio de Jesús 
Sacedon, religioso descalzo de la (5rden de San Fran- 
ciscO) os f esuUará la satisfacción qué apetecíais viendo 
logrados los fines á que anTielábais en tuerza de «vuestro 
pastoral ministerio. Fecha en Aranjuez á nueve de 
Junio de mil setecientos setenta y siete. — YO EL REY. 
—Por mandado del Rey nuestro t^eüor. — Antonio Ven- 
tura de Tarancü.'' -- • 

Debo al favor del Sr. Candnigo Don Lorenzo de la 
Garza la siguiente copia de una carta escrita por el 
Confesor del Sf . íSacedon, después de la muerte de es- 
te 'Sr., íí un vecino de ¡San Luis Potosí: 

• "Sr. Don Manuel Silvestre del Cdnde. Muy Sr. mió 
y de mi mayor aprecio: con fecha de 21 de Diciembre 
recibí la fan'orecida de Y,, inclusa en ella la que Don 
Dominguito acompaño; por su contexto no me persua- 
do haya recibido Doña María Antonia la que anterior- 
mente le escribí, consistirá sin duda en lo que me in- 
sinúa vd.'^ 

*'Con decir á V. que muri(j el V. limo y Rmo. Sr. 
Don Fray Antonio de Jesús Sacedon, digo lo que basta 
para que Y. hiñera de aquí cuan apesarado se hallará 
mi corazón habiendo perdido á el objeto de todo mi que- 
rer, á un Sr, á quien debí las mayores satisfacciones, y de 
quien con verdad puedo decir que fui archivero de su 
corazón y que amaba mas tiernamente que la madre á 
fiu hijo nacido de sus entrañas, no itie ha quedado otro 
consuelo que haber servido á un santo, de quien si fue- 
ra eterno eternamente seria- panegirista de su vida y 
de »su feliz y dichosa muerte, porque, ala verdad, cuan- 
to ocurrid en su enfermedad y después de muerto ha 
. sido un continuado prodigio, con cuyas tnaravillas ha 
querido Dios manifestar al mundo que la'imierte de su 
Siervo Antonio ha sido' preciosa ante sus divinos- ojos." 
"Primeramente habiendo salido de^quí para la ciu- 
dad de Monterey, con el fin de descansar unos^ias, y 
pasar después á la de Lináríis, á hacer su entrada pú- 
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bíitía; habiendo ya llegado á dicha Ciudad, no qüísd 
hospedarse en ninguna de dos casas que le tenian dis- 
puestas y adornadas primorosamente, siúo que eligid la 
que el Sr. le tenia dispuesta para su feliz y dichosa 
muerte, ¿y cual fué esta? no otra sino una pobre celda 
en el convento de N. P. S, Francisco de dicha ciudad, 
permitiéndolo aáí S. M. para que muriese como religio- 
so quien toda su vida habia sido tan ejemplar: dos dias 
después de huber llegado se le incharon las piernas, y 
siendo preciso aplicarle unos medicamentos para su 
alivio,* lo fué también el hacer pedazos una camisa vieja 
para trapos: con la fama que corria^e la virtud y san- 
tidad de dicho Sr. limo, llegd una nniger á esta sazón 
á pedirte un pedazo de ella á el ayuda de camaina que 
era el que hacia esta maniobra, y negándoselo, solo 
le dio el cuello de la camisa por inseívible, se lo aplico 
dicha muger con solo el consuelo de que era de la ca- 
misa de Su lima., y siendo así que estaba padeciendo 
unos tumores en la garganta, cuatro meses hacia, sin 
poder casi tragaí el caldo ni el agua, al otro dia de ha- 
bérselo puesto, áe sintid mejor*ada y al tercer dia ya 
qüedd totalmente buena." 

**OtFo hombracasi baldado y que, no podia ponerse 
zapatos ni salir de su casa por espacio de cuatro años, 
consiguid, por medid dé otro de los trapos que se le apli- 
caron á Su lima., se los puso en los pies, y antes de sa- 
lir yo de Monterey para esta villa ya andaba como 
cualquiera." 

**Su muerte fué el 27 del pasado Diciembre dia lunes 
á las ocho de la noche en punto, cuya circunstancia es 
también digna de notaf por andar preguntando Su Ilus- 
trísima todo el dia en' que muiúd que hora era y p'br el 
pacto qu'3 me consta tenia hecho 6on las almas del pur- 
gatorio, las que le han sido tan fieles, que como testi- 
go de vista puedo afirmar que cuanto Su lima., hacia 
ó emprendía el dia lunes tanto le salia á medida de su 
deseo." 

"Y au(yae la divina Providencia en donde se carece de 
lo necesario para ocurrir á las indigencias que deman- 
dan las circunstancias, en la de conservar svi \^\\si;^^\Afc 
cadÁver en los tres días que manda e\ x\l\x^\ ^om^w^^ 



\ 
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nó hubimos menester los bálsamos (Jue en semejantes 
ocasiones se aplican 'para precaver de corrupción, pues 
entero como lo parió su madre se coríservd 72 horas sin 
rastro de fetor y flexible todo su cuerpo, aunque el en- 
tierro se hizo á las 74 horas después de muerto, no se 
(^oloco enteramente en la bdveda hasta las ocho de la 
noche, hora en que fuimos á mudarle los Pontificales 
y á aferrar la caja con dos llaves, de las cuHles una se ha 
quedado en poder del Sr. Gobernador y otra en la del Sr. 
Cura, y hasta esta hora fué cuando para precaver cual- 
quiera corrupción se le hechd alguna cal, y para esto 
fué necesario quitar la Capa pluvial, y el Alva, el ro- 
queta, los guantes, la mitra, el báculo, el manteléto y 
la muceta, todo nuevo, y ponerle otra vestimenta mas 
usada, y á el alzarle el ñábifo y la camisa vimos cuasi 
todo el hábito cortado, sin saber quienes serian los la- 
drones, pero en estos movimientos aun permanecía Su 
Venerable Cadáver sin la menor lesión, con tal circuns- 
tancia que aplicando como yo apliqué las narices, nada 
ee llegaba á ])ercibir, no estrañe V. que yó tuviese cora- 
zón para tanto, pues ol sentimiento que tuve perdiendo 
esta persona tan amada ya entonces se habia mudado 
en gusto á vista de estes prodigios, satisfecho que he 
de tener un medianero en el CícIq que ha de abogar 
por este infeliz en el Cielo: aumenta mas la admiración 
el saber que aquella ciudad es cálida y húmeda, que son 
los principios de corrupion, y aunque cuando murió su 
ílma. no ei'a el calor excecivo, pero solo el mucho ro- 
pnge que tenia y las luces que oístuvieron ardiendo 
los tres dias con sus noches eran mas que bastante pa- 
ra haberlo corrompido, y cuando esto no fuera, el gol- 
peo que recibid su Venerable cuerpo con 28 posas que se 
le hicieron era suficiente para que expidiera algún mal 
olor pero nada nada. Glorificado sea para siempre el 
Hacedor de todo.'' 

''No solo la gente plebeya, la que por lo común es 
fácil, sino también los clérigos, religiosos y denaia» 
republicanos han aclamado á su lima, por A^enerable, 
y todos generalmente han procurado, como por reli- 
quia hasta las cosas mas mínimas de su pobre uso, tanto 
en aquella ciudad como en 0BtavY\\adc\^^\\A\!^o. X ^mu- 
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qtte todo k> refefído no pueda caf ad;eríz&r8e pút mila- 
gro sin aprobación de la Silla ApbstcJlicá^ pero ino/ hay 
dificaltadf que seg^n la piay bien fundada. creencia nos 
persuadimos que las cosas que hemos pulsado áo se ha- 
llan comunmente en todo¿ los mortales." i ^ 

**A1 tiempo de su muerté^ cantaron los rbligiosOB el 
evangelio ante deni festum pttsche, qae las'^l mism^ que'se 
le cantó, ^cuando murió, á N. S.. P. S;. Francisco. » Des- 
pués del credo y al cantar el in manvs tuais Dof)%ine com- 
mendo spirítum meum expiró cdn las mano» puestas en 
cruz, & semeji^nza dé aquel serafín Uagado; no permitió 
Su lilma. se le quitase en toda su enfermeckid ni hábito, 
ni capilla, y así murió." í - .;»■:., 

^'Lo que asombra sobre el pieltftícalat es que habiendo 
traido el misal, para cantaf el dicho evangelio, mofu^ 
necesario gastar tiempo ^n buscatlo, sino qu^ se) halló á 
la primera hoja, como si ya estuviera registrado, eiicun*^ 
tancia, por oiertO) t^n maravillosa; que; XOmo afinmaba 
después el padreGiíardian de dichó^onve]it(o;'lo puso ént^l 
consternación que U^arcm á erizársele los cabeiloe. Esdif 
cho evangelio bastantemente lafgo, y cómo después de 
cantado sé lo llevase i besar, advirfciendó mi Venerable 
limo, que el principio de él estaba ataras, hizo señal cóh 
la mano para que el dicha padre Guardian' le volviese 
la hoja para darle el ósculo donde correspodia.'* - ^ 

"Estaba su lima, un ¿linato antes de morir tan sin 
pena y sin zozobra (lo que se verifica regularmente en los 
justos) que estaba mirando quienes estaban de rodillas y 
quienes en pié, quienes cantaban y quienes 16' estaban 
mirando; y ad virtiendo qué siendo muchoA los Sacerdotes 
ninguno lo absolvía^ voivió los ojos hacía ellos y les 
echó una bendición, manifestando con estó^qire. le ab- 



solvieran." 



"No se advirtió en su enfermedad impaciencia ninguna» 
cuando es tan regular en los adoloridos, ni nunca se que- 
jó, parece' que dicho Sr. de cuanta pacienfcia, de cuanta 
mansedumbre, de cuanta humildad tuvo en su vida hi¿ 
zo un conjunto para este lance." 

"Murió sin haberle advertido accidente ejecutivo que 
le arrebatase la vida, porque en dicha cím^di \v^^^%:9 
ningún perito, y-ahn^ife sú Ihna: traía €$u csv t^TCL^t)&% 

14 



tiii buen facultativo, quedóse este atgo indispuesto tíí 
esta villa al tiempo de nuestra ^artidn^^uando acordé i 
llamarlo para su asistencia^ ya dicho médico hajbia 
muerto." 

"Como su lima, no podia hacer testamento sin comi* 
sion del Papa, ha dejado cometidos á mi cuidado ,todos 
sus asumptos/ y para evacuarlos será preciso dilatarme 
algunos dias por estos paisep» pero en todo lance procu« 
raré el que el regreso, á mi colegio &ea' cuanto antes.'^ 

"Si hubieren venido de México los cañones.y obleas pre- 
vengo á V. los tenga aiii hasta nuestra vistan Xo ine 
liallo aliviado de mis males y siempre & la disposición 
de V. por quien pido & Diosl nuestro Señor me lo guarde 
con tbdá felicidad por muclüos áños< Viiia del .Saltillo 
y Henero 1^ de 1780." 

Las circunstandas de la mtterte del Si^. Sa$edon dan 
á conocer claramente el carácter religioso y paci£eo de 
este prelado; y los demás sucesos^ que refiere el co^e^or, 
manifiestan cual era el espíritu d^ aqudl aiglo, y la siov 
plicidad y buena fé de aquellas gentesi 

Por muerte de este Sr. fué presehtadp^ pftra segundo 
Obispo de Lin&res, el Illmo. ,8r. Don Fra^ Eafaeil José 
Verger, que viíjio é. finéis del añqi dé l783í Aquí se ha- 
llaba este distinguido Obis|^ el- mQ de 17$!^, |lamadp el 
año del hambre^ por la' glande ed(^6z ile frjgitoa d« la 
tierra que produjo la terrib^^é ji^^lada acaecida la noche 
del dia de San Ag[ustin deil año anterior^ que airuin^ ia^ 
sementeras en 0asi toda lá Nu&ya E^pe^ñai I^rapl^ 09- 
tá calamidad, el Sr; Vergér se mostrd verdadero padre 
de sü pueblo^ hiso veuir semillas de grandes distw^qias 
y Ips repartió con mano pródiga & los necesitados, edifi* 
GÓ un palacio en la lonla de Vera, qve aun hby se llama 
el Obispado, y la casa que hoy es de D. Luis Coindreau, 
con soló el fin de proporciionar trabajo y estipendioA los 
infelices, que en gran numero oourrian aquí, ya de esta 
provincia, O ya de otras lejanas, buscando el alivia de 
sus miserias. Compadecido de ver que todas las muge* 
res de la Ciudad, ¡tal era la sencillez dd Icis costumbres 
de aquel tiempo! iban á lavar y á traer agrua para los 
9S06 domésticos al fió ó al arroyo inmediatos, compró una 
gmníf^ aqeqqia al pueblp d^ Santa Catarina y la dii 6 
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los vecinos de la ciudad, para que pbr caños condujeran 
et agua á sus oasas, Dio por fin muchas disposiciocíes 
acerca de la erección de la Catedral, del Colegio semi- 
nario y del Hospital de pobres, cuyas cosas no llegó á 
ver eumplidas por haberle sorprendido la muerte en su 
palacio de la loma d^ Vera el año de 1790. Estas no- 
ticias las supe dé boca del Sr, Dr. Don Fermin de Sa- 
da, que conod^ió, tlrat6 y vio morir 4 este buen Obispo, 
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CAPITULO XII. 

lia Coniattdftiitta Ccitéral de íá$ iPiroTliietas 
loieráa8.---Iiiíbriiáes de TaÍiáiii(onÁé<; 



No cabe duda en qup el gobieÁip fJspaflól jptocurO 
mejorar la condición de estas próyinbíaá y lo. logró 
con las tres graneles mejoras hechas en la adniinistra- 
oioii publicad fines del si^lo XVllI, 4 sáberí la^féccion. 
de la Comandanaiá general dé las provincias intWnas,^' 
la del Obispado y ^ 4^ las cpmpañíias presicíiales. Ba- 
tas instituciones dieron" á Nuevo- León y á mk brovihi 
ciw circunvecmáfl ' ujx ppderoso impulso, un orden y un, 
hi^i^^tar hasta entonces desconocidos; .Antes lo? vépl- 
nos teñianqueateniier & su propia defensa; y ahora üií 
Comandante general atiende á la defe'nsiú.'comim cóíí'inu- 
chas, regulares y bien armadas pom^afiias. Antes venían 
curas pK)C06 y Üe lejanas tierras, ^ue' hallándose á gr|iá' 
distancia del pfeladió, rara vez visítadoíd y entré gen'tés 
ignorantes y 'séñcilla»s, era difí()il;qne hó caverán ¿n la ' 
tentación de hacer su volüiitíad en vez de su de]bw; y/ 
después ya hubo ci^as y ministros bajo el cuidado y vi*' 
gilánoia de un pastor, q^ué los animara;, qne' los instruye- 
ra y que con sü presencia impíidiera ó enmendara lo$ 
desórdenes á tiempo. Dé aquí es que todo ibia: de büéníó. 
en mejor, las gentes se morigeraban,' la póbfácion blán-; 
ca se aumentabdi la cria de gran^iddá toujió un increnieil* ^ 
to asombroso; y como ya por este 'tiempo la pqblaciblí' 
indígena háb'ia casíi desápai^cido,' la pa? ihtepiót'¿^\ay^^ 
definitivamente ostabiecida,. solo que¿&\íár 1^^^^"^*^^ 

los ¡íumpofé kdb^ áef ikítjé?'^^ ^t^^^ ^'i^A 
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con las compañías presidíales. Tale::) fueron las cavsas 
que hicieron cambiar el aspecto de estas provincias, no 
solamentrí en lo material y en lo político, sino aun en el 
carácter de sus habitantes. No eran ya los moradores 
del Nuevo Reyno de León aquellos revoJtosos y tiranos 
protectores de las congregas. ¡Qué contraste tan nota- 
b'e entre, los ciudadíi nos pacíficos y Itiboriosos del Nue- 
vo Reyno de^ León del siglo XIX y aquellos antiguos 
pobladores del Nuevo Reyno, qiie el Padre Santa María 
consideraba como el estómago en que se digerían la» 
especies malignas de sedición. , 

En el año de 1788 el Gobierno español halló por con- 
veiygiité dividir la CpipanJ^ncia general ^e las provin- 
cias iritérftaíf eu dos, llánvidas, la primera: Comandancia 
general de las provincias internas de Occidente, y la se- 
g-unda; Comandancia general de las provincias internas 
de OrieOjÉe.^ Hq aquí la comunicación en que el Virey 
Don, Manuel Ajitonio Flores dio ayiáo de esta providencia 
á la real audiencia de México, tat como se encuentra en 
la nota Vil J puesta al fin del tomo 1. ^ de la obra cita- 
da del Licenciado Beleña! Dice, pues, asi: 

"En 3 de I)icieihbre de este año dirigió el actual Exmo. 
S^.. Vijrey Don Manuel Antonio Flores á esta Real Au- 
(fiencia el oficio del tenor siguiente. — La Soberana pie- 
dad del Rey se hát dignado autorizarme con las faculfa- 
des Recesarías, para que pueda valérme de los medios y 
arhiti:í(Qs que coi^sidef e oportunos y conducentes á la im- 
pQrta.nte pacificación de las provincias internas." 
. '-Con esta mira He resuelto dividir en dbs Comandan- 
cias Ja gen^rí^l de las mencionadas Provincias, debieudo 
verificarle su establecimiento en Enero del próximo año 
de 88." 

VReconocerái^ 4 1& primera Comandancia del Poniente 
las provincias de .Californias, Sonora, Nuevo México y 
líueva Vizcaya; y $n Con^andante general el Sr. Don 
Jtioobo ligarte y Loyola exercerá, dependiente de mis 
ójdenes, toda3 las facultades que S. M. se ha dignado 
cqnceder'e por elUeil Título de su empleo. Reglamento 
de, Presidios é Instrucción formada por el Exmo. Sr. 
Conde de Gal vez/' 
f ^/üoflfiiQúará disfrutando m aovédád 4 sus Ordenes el 



—109— 

Comandante Inspector: Don Joseph Rangel, desde sus 
Ayudantes, el Auditor y Asesor de la actual Oomandaní» 
oia, el Secretario de el la y los oficiales y. dependientes 
de Secretaría.'' : i 

■ 

'^La segunda Comandancia 'gerieral de Oriente se for- 
mará con las provincias de Coahuila, Texas, Nnevo Rey* 
no de León, Colonia del Nuevo Santander y juriisdiccio- 
nes del Saltillo y Parras que pertenecen & la Nueva Viz- 
caya: siendo lineas divisorias de las dos Oamandancias 
generales el rio de Quanaval." 

'Tara Comandante general de la expresada segunda 
Comandancia he nombrado al Señor Coronel Don Juan 
de Ugalde, pero ciñendo sus iacultades & las puramente 
militares, sin que tenga conocimiento atibuno en los asun- 
tos poUtioos y econámicos, ni en los de Justicia, Real Ha- 
cienda y Patronato: puss han de continuar al cargo de 
lo^ Intetidentes de Provincia, y de los G-oberuadores nxxb* 
delegados.'* 

''El mencionado segundo Comandante general gozará 
sin novedad del mismo sueldo de seis mil pesos anuales, 
que disfrutaba hasta ahora, que se le continuarán pa- 
gando por la Real Tesorería de San Luis Potosf: se hará 
oargo de las funciones y obligaciones de Inspector de 
las tropas que guarnecen las cuatro Provincias y juris- 
dicciones de su Comandancia, pero pasará á sus órdenes 
uno délos Cres Ayudantes Inspectores que existen en >a 
Frontera, satisfaciéndosele su sueldo de tres mil pesos 
en la expresada Tesorería de Sftn Luis Potosí." 

^'Traslado á V. S. estas provideneiEis para su Gobier- 
no, en inteligencia de que, como hasta ahora, quedarán 
reoonociendo á esa Real Audiencia en los asuntos y ne- 
gooios que la competen, las Provincias del Nuevo Rey no 
dé Léoñ y la Colonia del Nuevo Santander.- — Dios guar- 
de á V. S. muchos años. — México 3^* de Diciembre dn 
1787.— Manuel Antonio Flores. — A la Real Audiencia." 

Para formar una idea esacta del estado en que se ha- 
Uaba él Nuevo Reino de León por el tiempo de que va-* 
mos hablando, me parece muy oportuno insertar aquí 
los informes <|ue con feriha 12 y 22 de Enero del año de 
1788 rindid el Oobornador Don MauueV \^^\s\^tA^« 
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El primero, que se encuentra en el archivo de 
Leen, dice asf: 

^^En fecha 29 del próximo pasado contesté en parte k 
dos oficios de 26 de Noviembre anterior que se sirvió V. 
S. dirigirme para el debido cumplimiento de los artícu-> 
los 10 y 12 de la real Ordenanza de Intendentes en el 
distrito de este Gobierno del Nuevo Reyno de Lecfn^ que 
e^'t& á mi cargfo, y es uno de los que quedan existentes; 
y espuse á Y. S. que sobre el conten ido. del articulo 
12 y algunos otros de las mismas reales Ordenanzas, que 
igualmente me interesan y" en el corto tiempo que hace 
que las recibí, he podido registrar, no obstante el actual 
notorio quebranto de mi salud, concluiría con el inme^ 
diato correo mí contestación deseoso de contribuir como 
debo á los altos y justos fines á que se enca^iina, este 
nuevo establecimiento,, en tuanto sea accequible & mi 
limitación; pero que no alcanzando ésta á adoptar todo 
lo que para él se previene al estado y circunstancias en 
que se halla esta Provincia, así porque carece de los va- 
rios objetos & que se contrae en sus reglas,, como por la 
escasez de sugetos aptos para su erección y práction, me 
parecia que el único medio de asegurar el acierto seria con* 
sultar los fundamentos de mis dudas en representación 
que remitiriamos á V. S. para que por sí, por el Sr. Super- 
intendente general Subdelagado, ó po^ La junta Superior 
de la real Hacienda se me ilumine y prevenga*. Ip que se 
hallare conveniente al mejor servicio de su Magestad." 

''Esto es lo que voy ahora & ejecutar haciendo una 
descripción» lo mas concisa qué me sea posible, de los lu- 
gares formales, pueblos de indios y demás vepindarioa 
del distrito de este gobierno, régimen que se ha\- seguí-, 
do hasta ahora para la administacion de justicia en ellos,. 
Cabildos de Españoles y de los Indios, propios que tie- 
nen los prrmeros y bienes de comunidad de los segundos,, 
numeró, clases y circunstancias de sus habitantes, me- 
dios de que subsisten y privilegios de que siempre han 
gozado, y por que causas; cuyo método de esplicarme he» 
preferido, por concebirlo mas conciso, claro y conforme & 
mi intento de que supla por visita de ojos, v se dejen in-^ 
terir las proporciones é improporoionqs que importe tenqr 
presentes para los expresados tiuea*^' 
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^'I^ara esotisar repeticiones notaré aquí, que cuasi to- 
dos los dichos lugares y vecindarios convienen en que 
algo tnénos de la mitad de sus moradores soü EispaftDlesv 
y el l^esto de castas ínfíiñas; pero que tiVihtA huil págf&do 
tributa, aeaso para fomentar así el aUtfl@ttto de mÉ bUtd- 
blos^ y t^r la viva guerra qué éstoá hftft Süflridd f 6ü«r@tl 
de los índiod bárbatos, en cuya déJÍétiSá hatl «aeÁñeado 
siethpr)» sus Vidaá y haciendas, méíCUicilM eoa lüS ^ipú- 
ñóle^y y dispuestos todos en compañiaj» Uii:bá.há§vP@ ^^1^^ 
& ios frecuentes rebatos de sus respeóti^l^ fh)Jltélras üoh 
la mayot prontitud^ y haciendo unos y otros á sü úosta 
este importante servicio, por lo cual gozan también la 
excepción de no contribuir sino en el tercio de lo que se 
exige en otras partes por el real derecho de alcabala. 

"La ciudad de Monterey, capital de esta Provincia 
y residencia de sus Gobernadores, consta en el dia de 
seiscientos ochenta y cinco (685) vecinos, y aunque es 
tnuy antigua y que en otro tiempo parece fué mas popu- 
losa y de bastante comercio, fué arruinada en sus edi- 
ficios por un diluvio acaecido en él año de 1,752, y en 
las facultades de sus moradores por la sucesiva coütinUa- 
cion de malos años en que, cbiHo eh toda la Pirovincia^ 
se perdieron las cosechas y pereció la mayor parte dé 
los ganados, muladas y caballadas^ que son sus esquil- 
mos, de cuyas desgracias^ y las muchas que han ocasio- 
nado los insultos y robos de los Indios enemigos, ape- 
nas empieza ahora á repararse. Hay actualmente en 
esta ciudad tres regidores perpetuos qué con dos Alcal- 
des ordinarios y un procurador, que se nombran cada 
año, forman su Cabildo: no tiene ni hay noticia db que 
nunca se le haya concedido arbitrio alguno para sus 
indigencias é incremento^ y los propios de que gozan se 
reducen & ciento cincuenta pesos que anualmente pro- 
duce de renta la mitad que le pertenece de una labor 
que hace como diez años se habilitó con saca de agua^ \ 
cuyo muy corto fondo está ademas empeñado en mil 
pesos qua recibió en calidad de préstamo de la otra mi- 
tad de la^ioha labor que toca á su patrona la Sma. 
Virgen de la Concepción, distribuyéndose en dar un 
principio & sus casas reales de que carece, por lo que 
para ooncliiirlas y ampliar y reedificar \a c^xc^^V '^íiN:ivv^^^ 
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que no titne la fortaleza que demanda la seguridad de 
los reos, quienes la han escalado y hecho fuga muchas 
veces, se consultó al Emo. Virey, quo fué Don Matías 
G&lvez, para que & cada cabeza de ganado de matanza 
en que abunda esta Provincia, y se extrae de ella, se le 
cargase una cuartilla mas del valor en que la compren 
los matanceros foráneos; pero no tuvo efecto la proposi- 
ción, sin embargo de que aquí se concideró por el mas 
proporcionado medio para conseguir tan importante fin.*' 

"Corresponden á la jurisdicción del Distrito de esta 
ciudad como sus suburbios, según las medidas de su fun- 
dación, los Valles del Huajuco de 250 vecinos, y que dis- 
ta de ella ocho leguas por el Sur, el de San Pedro y su 
agregado Santa Catalina de 140 vecinos, á des y cuatro 
leguas por el Poniente, y por el mismo á diez leguas el 
de Pesquería Grande de 150 vecinos: estos Valles eran 
haciendas de los primeros pobladores de la ciudad, y 
divididas sucesivamente entre sus herederos quedaron 
todos muy pobres, pero por el aumento que resultó del 
pueble y escusarles trabajo y gastos de venir hasta la 
Ciudad á deducir sus querellas y pretensiones ge esta- 
bleció por este gobierno en cada uno un Alcaide mayor, 
elegido de los pocos que saben leer entre sus vecinos, 
como también un Justicia á prevención en otros cortos 
pueblos del intermedio, situados á iguales largas dis* 
tancias." 

*'A una legua por el Oriente de dicha ciudad está el 
Pueblo Nuevo Tlaxcala de NuestraSra.de Guadalupe 
de Horcasií^as, compuesto d<í 67 familias de Indios origi- 
narias (según tradición) de la provincia de TJaxcaia, 
y sacadas de allí para madrinas de las misiones del Va- 
lle del Pilón donde se mantuvieren hasta el año de 756, 
en que por superior orden ocuparon este pueblo, pasan- 
do los Indios Cadimas, que estaban en él á las dichas 
misiones del Pilón: tiene el referido Pueblo buenas tier- 
ras y bastante agua cuando los años no son muy esté- 
riles, y no se les ha hecho todavía repartimiento de ellas 
en propiedad, solo tienen asignados colares, y cada uno 
de ellos siembra en particular donde y lo que quiere, 
porque sobran tierras: nombran anualmente su Cabildo, 
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Compuesto de gobernador, Alcaldes, Regidor y Escribano 
todos ellos son muy desidiosos y desaliñados, motivo de 
6U atraso, se les ha obligado en estos últimos años á que 
habiliten una labor de comunidad y den cuenta á este 
Gobierno de su producto para emplearlo, como se va ha- 
ciendo, en construcción de Iglesia que no tienen, en el 
socorro de las viudas y ancianos, maestro de escuelas y 
pensiones eclesiásticas, y á este fin se les nombró un 
Plt)tector que los dirija, que al presente lo es el Algua- 
cil mayor de esta ciudad Don Francisco Urresti, quien 
con bastante actividad los mueve al tmbajo y no ha deja- 
do do adelantarlos algo." 

"Siguiendo el mismo rumbo del Oriente y á ocho le-^ 
guas de distancia se halla la Villa de San Juan Bautista 
de Cadereyta de 600 vecinos inclusos los de sus varias 
haciendas y estancias: tienen cincuenta pesos anua eo 
de propios sin ningún otro arbitrio, y mantienen un C^> 
bildo de dos Regidores y un Alcalde ordinario, de mas 
del Alcnlde mayor puesto por este Gobierno.'' 

"A doce leguas mas por ^l propio viento <dst4 el Valle 
del Pilón y el de la Mota su agregado, que componen. 
nmbos 270 vecinos, inclusas sus íiaeienflas^ ranchos y 
«tancias, gobernado por un Alcalde mayor que pone 
wte Gobierno con facultad de nombrar Tenientes, y 
también están á su cargo, como protector nombrado do 
«líos, los dos Pueblos misiones de viva conversión, nom- 
brados Purificación y Concepcioii situados^ á una y dos 
leguas ni Sur de la parroquia de dicho Valle, y donde 
nun b*e mantienen como inardriiías algunas familias de 
Indios Gadimas y Tlaxcaltecos, que son los . que con su 
trabajo sostienen las labores de comunidad y cuidan de 
los demás bienes de campo de que todos subsisten, por* 
que los neófitos especialmente los de Concepción, demás 
de ser poí50s no se aplivan '^ aun suelen huirse al tiem- 
po de ^s tareas del campo: ambas misiones son muy 
abundantes de tierras y aguas y en cada una hay un 
religioso de- San Francisco Ministro doctrinero costeada 
por la.Keal Hacienda: y los dichos Indios do razón man- 
tienen su cabildo de Gobernador^Vlcaldes, Rejidores y 
Escribano, el que es juntamente maestro de ^^^w^Ví^n 
cada año ios eligen con asistencia de\ \)aÍLYo. "^Vxxa^Vco n 
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.del'^l^rotector, ijiimes cemiten á aste GpbiéiDO Iob cuen- 
tes de 61US productos y 'distribución :qne siempcé. es 

^'Si^ue al propio viento y distante treinta leguM de 
esta Capital la Ciudad de Linares últimamente creada de 
450 vecinos inclusas sus haciendas y ranchos: sin m^s 
recinto que el que tenia en calidad de Villa que es oqrto; 
•pwo de copiosos laboríos, no tiene propios ni arbitrios, 
y mantiene su antiguo Cabildo tolerado de tres Begi- 
dores y cada año nombra un Alcalde ordinario, de imas 
del Mayor puesto por este Gobierno, el cuaj es junta- 
mente protector del Pueblo y rnision de viva conv¡$rsian 
del pueblo de San Cristóbal, situado A tres leguéis al Sur 
de dicha ciudad de Linares. Y en el iTix;$mo pueblo,, q»^e 
es grande y de muchas tierras de labranza y de agosta- 
deros, aunque en los años estériles suele escai^ear el 
agua, hay como 40 familias de ludios Ilualahuises, 
multiplicados de los que en lo antigno se pusieron al'í 
por madrinas, y son los que con su tr-rbajo y sudor man- 
tienen todavía & los araganes de nueva conversión, que 
son cuasi tan malos y perjudiciales como los bárbaros 
.y aun suelen dar mas guerra que éstos. Tienen tam^ 
*b¡6n su Ministro doctrinero religioso Fn^nciscano cos- 
teado por la Reai^Hacienda, con cuya.asistencia y la de 
su Protector nombran los Hualahuises .anualmente su 
Cabüdo como las doá otras referidas misiones, y lo ir^is- 
^mo se manejan las cuentas de comunidad." 

*^A1 Sur de la misma ciudad y á las 25 y 40 leguas 
de distancia de ésta se hallan los Valles de Labradores 
y Rio-blanco abundantes de granos y crias de ganadí>s 
y caballadas, el primero tienen 140 y el segundo 160 ve- 
cinos inclusas sus haciendas estancias y ranchos; pero 
en ellos son cuasi todos de castas inferiores y de los 
-pocos españoles que hay, apenas, se encuentra alguno 
wque sepa leer, para emplearle de Alcalde mayot que se 
-provee por este' Gobierno." 

"A 10 leguas al Norte de la referida ciudad de Mon- 
terey está el Valle de las Salinas y su agregado el Car- 
rizal eou 550 Vecino^ entre ambos, inclusas sus haden*- 
^das y s^us ranchos, gobernados por un Alcalde mayor 
^^/ie5ía por esto íQobierao coufaovxltí^ dNj nombrar Te- 
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níebéés, pues ííú jitíMwA\)Á pMái 4é séüértta; lég^üfui düP 
cifrnnferéticia; péfo bdy blMaMélí éüttáñol^ qUé poder 
emplear, de alj^na instruV^.don y niiraítttiasí faíücirtod^st 
al pieáenté se ha empetscrdó & trabaj^ir aílt vmiL itíiii«| 
cdn espisranías dé ^ué podrá éostéai^e." 

'^Sfgüése por el mismo viento y á 16 legua» d^ dis- 
tancia l9l Real áé Boca de LéOn^ úúñ 25$ VeéiiiOft tíi- 
el usáis dos haciendas de labor; en'h> antiguo tuvo rhi* 
nos de bastante reputación <^ué pot su abund«n1ie Mcm 
produjeron mucha plata; piero ele derrocároá y perdieron, 
sobré cltyaá ruinas se trabaj i al presenté y no deja de 
pioducir aigio, pero no cosa considerable, y ett >as miS"^ 
mas sé emplean algunos vécirioá ttel inmediato Real da 
Sabinas ya cuasi destruida», y qué sus familias que soa 
cómo 140^ m^s subsisten ahora dé s^iis laborea y bienes, 
de caitipo, que dé la dicha negociación de minas ni de ia« 
haciendas de sacar plata que tuvo a^n'tes en moého 
auge." 

''A dos Itpf uflS de dicho Béal de Boca de Leones si- 
guiendo el Norte, esti el paéblo dé San Mif oél dé 
A«fu(r}'o, con suficientes tierras y aguas repartidas eñ 
propiedad á cada familia de ludios de razón, que teóñ 
183, y todas reputadas por nobles oriundas de ^taxoála, 
y en barrio separado habitan otras como 20 familias á& 
Indios Ala/a pás pacificados hace machos años por \cm 
primeros, eatk situado eñ la6 inmediacícmes de cuatro 
puertos llamados Boca de Tlaxcala, San Gerónimo, 8an-^ 
ta Hita y Golondrinas, únicas y freouentw entradas de 
los Indios bárbaros en Obta Provincia por aquel rumbo 
y causa de que haya sufrido muchoj insultos y robos 
de ellos el dicho Pueblo, donde para acudir & les Tebar» 
tos tienen formadas dés^g^ueñas compañías la una de 
caballería compuesta de >laxcalteea8, y la otra de Ala* 
capas que es una contra escuadra de flecheros; eligen 
anualmente su Cabildo compuesto de Gobernador^ Al- 
caldes, Regidores y Escribano; y tienen nombrado por 
este Gobierno ün Protector que lo es al presente como 
muya propósito el Alcalde* mayor de !Poch de Leoñeft 
Don José Ugarté: son sin* embargo baetante deaidíoMn 
éstas Indios, pues aun no tiénañ acabada 8uIgléix&v^^ 
lo qué dé 6éis Bñw i ésta |Mrte íw )» muidíjb iw¿\>n8r 



iwify iidrta labor de comunidad, con cuyo producto se ha 
adelantado la dicha obra, pagando al maestro de escue- 
la y otras urgencias del Pueblo, de que dan cuent«i 
anualiiiente á. este Gobierno; y en lo espiritual se go- 
biernan por un Teniente puesto por el cura de Boca 
de Leoned." 

- ''La Villtii de Cerrajvo, que aiinqUe muy antigua se 
halla .en el dia reducida á Rancho, está situada ft 30 
leguas de estaciudad eutr« el Norte y el Oriente de ella; 
consta de 294 vecinos, inclusas sus dos haciendas de 
campo y varías estancias con algunas crias do ganado y 
caballada, pocas tierras de labranza por la mucha esca- 
sez de agua;. en otro tiempo hubo en ella Cabildo; pero 
no hay noticia de. que haya tenido nunca propios ni ar- 
bitrios; también tuyo minas que se derrocaron y ahora 
se trabaja en diesatiorrar la que fué de mayor fama: la 
\gobierna uno de , sus. vecinos con el título de Alcalde 
mayor. Hace seis años, que porque se fomentase *algo> 
se le nombfó por e*ste' Gobierno un medio Cabildo; pero 
está tan pobre y destituida de sugetos aptos, qtie ha- 
biendo fallecido uno de los dos Regidores, no se ha en^ 
centrado otro que lo sustituya," 

'La Villa de la punta de Lampazos es el último lugar 
por el Norte de esta Provincia y hace doce años que se 
fundó sobre su antiguo pueblo de Indios que se fueron 
acabando y solo existen nueve familias, i las que se 
dejaron 20 dias de agua de los 30 que gozaba el Pueblo; 
y cot) los diez restantes se mercenaron otros tantos po- 
bladoies que^son los que. forman la Villa; pero después 
se han agregado y repartido solares k Ins que se han 
ido avecindando y poniendo ranchos en sus inmediacio» 
nes con el abrigo del pra:jidio de tropa arreglada que se 
estableció allí después, y cnyiT Comandante manda á 
ima y otros por nombramiento de este Gobierno/* 

''Be todo lo espuesto eu la descripción precedente ju:&- 
ge que pueden colegirse los fundamentos de las dudas 
con que dije al principio me hallaba para adoptar las 
sreglas generales prescritas en las reales ordenanzas de 
Intendentes^ y reducirlas & esacta práctica en esta 
Gobierno, cuyas dos ciudades y cuatro villas que son 
sus lagares formales, estaa actualmente muy atrasadas, 



—117— 

tsn un estado miserable y que cuasi solo en el nombre -se 
diferencian de los valles, haciendas y demás vecindarioái 
de él; la subdelegacion del Gobierno en los ramos que 
son privativos de los intendentes parece ociosa mientras 
no se les asigne á las dichas Ciudades y Villas propios 
y arbitrios sobre que recaiga y pueda servirles de algún 
incremento, lo mismo sucede en cuanto á los bienes 
de comunidad, pues ni hay tales fondos ni pueblos de 
Indioc que sean cabecerade otros, y si aunque en los que 
existen sin esta circunstancia prevenida se halla con ve- 
nieiite el nombramiento de subdelegados. para que man- 
tengan á los Indios en quietud y subordinación, y les 
obliguen & ^iUe tarbajen mas para aumento de bienes 
de comunidad, se encuentra el inconveniente de que loa 
subdelegados no pueden mantenerse en estos pueblos sin 
Mñalarles sueldo para su subsistencia, demás de lo muy 
•difícil de hallar sugetosá propósito que empIS&r en ello, 
por cuyos dos motivos siempre en el caso dicho, se baria 
preciso recayese este encargo en los Justicias mas inme 
diatos, como lo han tenido hasta hora con el nombre de 
Protectores; pero viviendo en sus casas y solo .visitando 
de tiempo en tiempo los pueblos, ó cuando >hay urgen- 
cia en ellos q/ue demande su personal asistencia." 

"Para el nombramiento de los dos Alcaldes ordinA- 
FÍ08 y. que cada adho se relere ^1 uno con nuava elección 
en lugar de los Alcaldes mayores que liasta ahora hubo, 
solo lo considero acceqiuible en esta Ciudad, la de Lini* 
res y con mucha dificultad en la yilla de Cadereyta y 
ios valles del Pilón y Salinas; pero en los demás paraigéi 
lo creo impracticable por latotal falta de individuos ap- 
tos para la administración de justicia, pues apenas i^e 
«uele encontrar alguno que pe^d leer." 

*^Tuii4;!en parece de la mayor importancia el notar 
aquí que cuando se piense en • el establecimiento de tri* 
'butos en este Distrito, 'demás de los justos motivos que 
xan expresados y en cuya virtud han estado esemptas 
de esta.oQiilribqcioa las castas que los pagan en otras 
luirles, conviene, que se tenga también presente se arrien- 
(fiMPÍH en ello la total ruina de esta Provincia, pues es- 
tando ya casi despoblada, que es en lo que consista ^\v 
muoha parte su atraso aun con el estlmuVo ^^ ^^^^^ ^^vsf v 
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legio, debe temerse que sin.éi déséitátiátí din dütkt'lttu- 
chos individuos dé las dibliás cftótas; c^oef \bá mflüí'itbn 
sirvientes del campo, y faltando éstos, ^ iSegüírís laJ^tñK- 
yor decadencia é irrapáráble consternación de esta Tío- 



vincia/* 



"No es menos importante lá consideración de que el Go- 
bierno de esta Provincia recargado y a con losmitchoS'stsUR- 
tí)S dé ella, asf políticos como militares, y siendo solo pa- 
ra todo sin el auxilio dé un inmediato aséáoi^, ni áuü eáorh 
bánó; por mas que Se sacrifique, coiñó ha hecho en con 
tinuo remo y á*costá de haber perdido su salud, te se 
rá insoportable 6 muy difícil la pifecisa aplicación de 
las causas que demanda el nuevo estabfecimiénto, aun- 
que no fuese mas su incumbencia en él qué el de lá 
inspección dé las reales rentas y los aéuntósde diezmos, 
ori cuya atención espera que por la Junta SiYperíor ó 
por quien corresponda, se le asigne un Teniente asesor 
y sé te dé también facultad para nombrar un EsoHbiaño 
en el ínterin sé provee el que aquí hubo antéfs d^ gobClir* 
nación y guerra, que hace años está vacante." 

"Dios guarde & V. S. muchos años. — Montérey, 12 de 
Enero de 1788.— Manuel Vahamonde. — Sr. Intendente 
de la Provincia de San Luis Potosí, Don Bruno Diat dé 
Salcedo/' 

Como se ve, este informe fué remitido para consultar 
como se hablan de entender, para ponerse en práctica, las 
disposiciones de la Ordenanza de Intendentes; pero ape- 
nas lo habia mandado, cuando recibió una comunicacioü' 
en que se mandaba informar sobre el estado en que se ha- 
llaban los Alcaldes mayores, los pueblos de indios y otras 
varias cosas, tocantes al mismo negocio de la Ordenanza 
de Intendentes. El Corohel Vahamonde, refiriéndose 
en (o mas á su anterior informé, concluye este segundo 
con lo siguiente: "Los Alcaldes mayores que por lo co- 
mún y hasta el presente ha habido en todos los lugares 
cabeceras de partidos de la comprensión de este (Jobiér- 
líb, nombrados por el Gobernador y elegidos de entre Ids 
respectivos vecinos mas distiuguidos, y con alguhoi bie- 
nes propios de que subisistir, porque lois etopléols nada 6 
ciíasi nada les producen, se ha procurado útie fúéfeen 
idóneos; bien que ésto no Vi^tu^t<5i ^ tk.^ce<\aible; por<]tt^ 



hay {^Ftidps 4pnicl|p japéiva^ Be enjcueatra uno d otro d^e 
,6us yepinps gues^a e^cj^pir; pero se tpanejan con húe- 
\]fí conducta y aqu^í celó y desempeño que puede exi- 
girsjG de hpmbres qpe aunqiie muy: honrados, no han 
tenido por lo regular otra incumbencia que Iqs tareas ^ 
,(juidj|dos del campo, ú cnandp alguno de ellos se ha per- 
vertido ó héchose gravoso sí sus encomendados, se le ha 
separado ó heclio hacer renuncia con justificación, v 
puéstose otro en su lugar, de manera que no hay moti- 
vo espepial para que los de actual ejercicio dejan de 
.eeguir en él, y así lo han hecho, aunque en calidad de 
Alcaldes ordinarios, desde el primero del presente meiS 
por providencia mia en cumplimiento de lo dispuesto 
en la real Ordenanza de Intendentes, . y en el ínterin We 
resolvia sobre mi citada consulta." 

''No hay pueblos de meros indio^ cabeceras daparti- 
.4o eñ esta Gobernación, pues solo existen .en ella dos 
de Tlaxcaltecas qiie son eí de Nuestra Señora de Gua- 
dalupe de Horca^itas, distante una legua por el Oriente 
de esta ciudad y el de San Miguel de Aguayo á treinjta 
leguas al Norte de la misma, á dos de la Boca de Leo- 
nes á cuyo partido pertenece, y nunca hubo en estos 
pueblos Teniente de Gobernador, Corregidor ni de Al- 
calde, mayor, ellos nombran entre sí anualmente Cabil- 
do que confirma el Gobernador de la Provincia, bajo 
cuyas ordenes los cuidan sus pjotectores que ordinaria- 
mente lo han sido los Alcaldes mayores de las jurisdic- 
ciones en que están situados, y lo mismo se practica en 
otros tres pueblos, que son misiones de viva cpnversion, 
donde aun subsisteír de madrinas varias famiUas de 
Tlaxcaltecas y Hualahuises, que son los que trabajan 
en las cosechas para todos: estas misiones se nombran 
Purificación, Concepción y San Cristóbal de Hualahui- 
ses, y están situadas las dos primeras en el valle del 
Pilón, como á veinte leguas por el Oriente de esta ciu- 
dad, y la ultima á treinta leguas por el propio viento 
de la misma y en el partido. d»e la, de l^iinares.'' 

'/Tampoco en las cabeceras de partido de españolea 
jhai habido otros Tenientes que los que los Alcald^^ ^ss^V 
y ores nombran i iBiu ai'bitrio ei> sus re%ip^e\!\x^^\\xvS^^ 
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cinco y. un tercio por ciento <5on que concurre al dere* 
cfio de alcabala la primera dé ésta» proviüclaé, que ¿1 
dos y un tercio que por la misma razón se cobra en la 
segunda. No pretendo yo para estad do9 gobernado- 
nes el entero alivio que en todo disfruta la de TesLaa^ 
pues esto fteria gravar cuantiosamente ál erario euatido 
está mas exhausto de fondos: solo deseo el que conside* 
radas con igual pensión de indios barbaros que Lo eatan 
las demás internas, se sirva U. S. mandar que libres ea 
el todo del moderno impuesto establecido sobr€ las tien- 
das mistas, satisfagan únicamente á S. M. el dos por 
ciento de alcabalas con que concurre Coahuila, Parpas 
y el Saltillo, y creo lo hacen las cuatro del Poniente, Este 
es el objeto con que paso á lai? superiores manos de Ü. 
S, las ocho adjuntas representaciones comprendidas ba- 
jo el número 5. ^ que con razón de semejante solicitud 
han verificado las principales poblaciones del Nuevo 
Reyno de León y la Colonia de Santander, seguro de 
que encontrarán en su piadoso corazón la justicia y pa- 
trocinio, que asistidos de est^ i-azpa sdlida desean, y en 
que yo me intereso, para que por semejante-imedio se 
vea remunerado el natural gusto y dosintei'es con que 
abrazan las fatigas de la guerra, y concurren á la defen- 
sa de su propio pais. Nuestro Señor guarde la impor* 
tante vida de ü. S. los dilatados años que le pido y ne- 
cesita el Keyno de U. S. — Valle de Santa Rosa, 27 de 
Junio de 1789. — Juan de Ugalde. — E^^mo. Sr- Virej 
Don Manuel Antonio Flores. 



CAPITUO XIII. 
Iníbrme del Doctor Candámo. * 

Por muerte del lUmo. Sr. Vergér fué presentado, pa- 
ra tercer Obispo de Lin¿írés, l)pn Andrés Ambrosio de 
Llanos y Valded. Pero, para que gobernara el ObÍBpa<< 
do en sede vacante^ fué üombradó^^bernádor d^ la Mi- 
tra de Linares el Doctor Do^ Gaspar González Cj^dj^. ' 
mo, Canónigo de la Catedral de (JiíMalftíam. 



• Bri este tídmp'o'pic^d ía Corté iijíórni^s para tífovéisP 
Bobre en qne punto debía nbicaráéf tá capital del Olnfif- 
pado. El Yiréypai^a informar pidid á su vess infbrrae 
al Dr. Candkmo, y he aquí el que rindió esté Sr. en VT 
de Octubre de 1791.— Exmó. ür.v Coií fecha 12 de Oc-" 
tubré dfel afib • pfdxinía pasado de 1790 mé previene VI í 
S. informe -lo que tenga por coúvétiiente sobré tel lugált^ 
eff que codveñdrá fijar la Capital de este Obispado del 
Nuevo Reyno de León'/ habieadose confundido el esjje^ 
diente fbrmado sobre su asignación de (írdén de la ReálJ 
Audiencia gubernativa, conforme á lo mahdado en la' 
Real Cédula de 14 dé Febrero de 1779. 

'*En. 30 del mismo me^ de Octubre contesté 4 V. E^e- 
lencia sQrme imposible por entonces exponer con funda^. 
mentó dictamen alguuo §otire este particulaír, que teai^ 
perneado salir con brevedad a hacer la Sauta visita dQ 
este Óoispado, y qu^ después de haber recorrido la ma^ 
yor parte de él, podria<íou alguna instrucción. ipíofn3W. 
en q1 asunto; á cuya propuesta se sirviu Y- E^elencia, 
condesicender en su otioio de O de Pigiembredel mia^. 
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**EiJ el día, hallándome ya c.oncluyend<> la Santa visi4. 
ta de esta villa del Saltillo después de haber twgado ]ú^ 
mayor parte de esta Ditcesis, y reeonócido con la exac- 
titud que me ha sido píoáble los paríjeer'por dpndé-tnm^ 
sité, me veo ya obligado. ¿í- na retíbrdaí .el mffnxm^ íGíi: 
coMeouenteia d^ lo que projfeiefcí á V¿ B:5eleocift e» «ti) 
ya citajdó oficio, de 30 de Oolmbre;" 

'*Oiiafe^ provincias cdmploneii tpdó eltórmim) de» 1*' 
oottprension de este Obi^pado^ que son las ^del Nuevo ( 
Reyno de Leoiv, Coáhujla; Ool^iadei Nuevo» BMtatsdek" 
y la 4e Texa& Eat^s dos» últimas desde InégioTio de-¿ 
bea en 9ii' ^iotátn^n teifrerf^ preisenteif p«irci q1 ámntaéi^' 
quQT 80' trM*. La Pro viYióia ti é Nuevo Santander éftj éí » 
fijBDO incxicati0y'e»€cii!8a6fsimaeil^':et 4íaide ^and»»- ^^ja^- 
mas p0dita par aí$8 íbmMt<f) qüeM'Ie d6=| Id^ agriou)-' 
tara oómagnifraa en toda €4ía4a abtmdañoia: t>máe al* 
m^dKoda la proviocia hfteiaiila parte dal-iSo^ padviiin^i^ 
sangiMidb ' lot niK^iosi úm i q^ lá ¥añM lo¿téJ(9Ít^ cft^t»!^^ 



pos son feracísimos y á propósito para e^tas produccio- 
nes; pero la otra media Provincia nfiicia el Norte, que es 
la menos despoblada, siempre S6 negar& & los afanes 
del labrador, y engañarla sus esperanzas. Los rios que 
allí son tan raros, como frecuentes en la parte del me- 
dio dia, corren tan hondos que para el efecto de regar las 
tíeiras es imposible á la industria humana aprovec-.har- 
se de sus aguas, y las del cielo son muy contingentes, y 
por lo común tan escasas que son rarísimos los años en 
que se logran los sembrados de maiz que. llaman de 
temporal. Los de regadío se reducen á algunas peque- 
üfsimas porciones de tierra situada por fortuna & inme- 
diaciones de alguna miserable fuente ó mezquino ojo de 
agua, en disposición de poder ser regadas. De manera 
que siempre el maiz vale carísimo, como que todos los 
años es preciso conducirlo desde muy lejos. Cuando la 
parte meridional de la Provincia, y el Nuevo Reyno de 
León, produzcan todo lo que son capaces de producir, 
entonces podrá valer & precios algo mas cómodos; pero 
nunca dejarán de ser muy costosos los flete*?, respecto á 
que desde la orilla del Rio Grande del Norte, donde están 
situadas las principales poblaciones, hasta los parajes don 
de podrá abundar el maiz, hay mas de ochenta leguas de 
distancia." 

'^La cria de muías es cnsi el único arbitrio para la sub* 
aistencia de áus habitantes, y aunque este es un ramo 
de mucha consideración, que por las grandes utilidades 
que produce ha contribuido á que esta parte de la Pro- 
vincia se poblase en el pronto mas que la olra, ha llega- 
do casi á lo sumo á que puede llegar, porque las mas de 
las villas ni sufren ya los vecinos que tienen ni Los cam- 
pos escasíisimos de aguas bastan para mantener sus ga- 
nados, y asi se va esperimentando que de algunos pocos 
años á esta parte, se ha disminuido la población y refluid 
do há< ia el medio dia: lai^ dos villas de Burgoa y San 
Fernando ofrecen una prueba evidente de esta verdad, 
así es cierto que nunca puede ser muy grande la pobla- 
ción donde la subsistencia depende sala mente de La cria 
de ganados, y que la agricultura es el principal apoyo 
de las Repúblicas^ El trigo ni en la parte AA Sur ni 
ea Ja d^l JMorte se produoe, fte h^a hecho vhriM: teatati- 
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vas y todas hasta el presente han salido vanas: la poea 
harina de trigo que se consume en toda la Colonia va 
por la mayor parte de la villa del Saltillo, alguna aun* 
que muy poca á las poblaciones del Sur se lleva desde 
San Luis Potosí, y alguna cortísima cantidad se intro* 
duce por Soto la Marina, conducida de Yeracruz en el 
barco de costa propio del Conde de ^Sierra-gorda qne 
suele hacer un viaje cada año." 

^'Si en la dilatada estension de la costa del mar que 
baña la colonia del Nuevo Santander, desde la barra de 
Tampico hasta mucho mas allá déla embocadura de 
Rio grande del Norte, hubiese algún puerto razonable, 
debía esperarse que el comercio proveyese á esta Provin- 
cia de los artículos de que carece ahora y la propor<^ionara 
ventajas y adelantamientos, aunque no serian nunca 
muy grandes; pero son tan ruines que los barcos que 
llaman de costa, y que son poco mas que lanchas, entran 
con suma dificultad y riesgo, á causa de lo variable y 
tortuoso de sus barras y de la muy poca agua que tienen." 

"Las causas que llevo espuestas son motivo para que la 
C.nonla del Nuevo Santander no pueda jamas contar un 
núme/o de habitadores que corresponda á su estension: y 
ptr.t que no deba esperarse de#lla en adelante un nú- 
mero de p «b-afion correspondiente al que ha tenido des- 
d¿ el año de 1749 en que ha sido fundada hasta el dia, 
esto es lo que he podido observar habiéndola examinado 
despacio y con atención." 

"La Provincia de Texas no la he visto, pero estoy in- 
formado de personas de toda verdad que la han recono- 
cido y tienen bastante discernimiento para juzgar en la 
materia, que cuando llegue á estar poblada, como pro- 
meten su fertilidad y su abundancia de rios y aguages; 
e^la sola podrá y deberá componer un Obispado: en el 
dia ocupada casi toda por naciones de indios bárbaros, 
está reducida su población á la pequeña villa de San 
Antonio de Bexar, al pueblo cortísimo de Nacodpches, 
al presidio de la Bahía del Espíritu Santo, y á siete mi* 
sienes cuyo número de indios no pasará de 500: cQaq* 
do esta ferasísima y dilatada Provincia consiga la didia 
dei ser mirada con toda la atención que merece^ creo <s^<^ 
•CT& ttoft dd las mas florecientes d<d Vx £km%cv^^^ "^ <s¡cit^ 
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g>bIáA()ola y í^briendQ comercio directo con ella pM 1« 
, ahía del Espíritu Saijito. £1 celo con quemijpo á 14 
Patria np me permite, ya que he llegado & este puniKV 
dejar de espoúer á V. Excelencia que este es el úni<)6 
medio de ocurrir á todos los males de estas Pnovincia» 
internas y oon vertirlas de tan, gravosas como aoii en el 
dia al real erario, en útiles y ventajosas á la religión y 
ai Estado: coqozco.qile me be apartajdo. y salido de mi 
propósito y que mi modo de pensar tendrá muchos con» 
tradictores, pero la. fuerza de la verdad y el am3r 4e la 
Patria me han obligado á la digresión." 

* 'Las repetidas y frccuontisimas hostilidades á qué 
e^ el dia está sugota la desgraciada Provincia de . Coa- 
huila, han sido motivo para que no me hubiese inteí-. 
nado en ella, sin embargo de tenerlo así resüeltoy de' 
haberse publicado cu sus Iglesias el edicto general de 
la santa visita. Habla ya recorrido la Colonia del 
Nuevo Santander y el Nuevo Reyno do León, y los 
peligros en que me vi de ser acometido par los indios 
bárbaros me obligaron á no espojieriuo a otros mas in- 
minentes. '' 

*'Sé que el Yalb de k?anta Ftosa cpmprendido en la 
Provincia de Coahuila, ha sido propu,esto, Á S. M. para 
Capital de este Obispado por el Comandante general. 
de provincias internas Don Teodosio Croix, y no pueden- 
dudarse que si se atendiese solamente u la fertilií^ad, 
abundancia y hermosura del terreno, acaso debería seí 
preferido á todos según estoy informado; p^ro-su sitúa* 
cion en el estremo mas retirado yp^ligrosp por lik' 
parte del Norte, la desproporcionada ; distancia ádaa 
mas de las poblaciones de la Diócesis, y Ip arriesgado 
de los caminos harian los recursos .casi; absolutamente 
impracticables. Desde la villa de Altamira- que es- la 
población última de la Colonia del Nuevo SantsMider 
por el iTimbo del Suy habría que caminar hasta Santa 
Ro^a mas de doscientas seseiita leguas si^ poder i^ar 
el pie en terreno que no esto espuesto á las bombles 
hostilidades de. los. indios. Sea lo que fuere,, sobre la- 
j9C>í>Jacion de. aquella p^rie. de la.Mitr^,, ^p.caflp; 4i9 ea?^ 
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tablecerse allí la 8Ula Epis^pal, y láNsuperioridad qué 
áe esto podría resultar ¿ éstae provincias, qíie nunca 
eiea:tanicnte seria la que se intenta persuadir, lo que nó 
at&nite duda es, que estableciéndose en Santa Rosa la 
Capital del Obispado se frufetarian los piadosos finés 
que motivaron su erección y los mas de estos fieles ca* 
recerian del gran beneficio que la Silla Apostólica y la 
piedad del Rey bán querido proporcionarles. Todas 
1m demás poblaciones internas de la Provincia son aun 
loaénos á proposito que la de Santa Rosa." 

**La villa d¿l Saltillo, que antiguamente pertenecía 
á la Nueva Vizcaya y hoy u Coaliuila, situada en me- 
dio de la que Uaman Sierra madre, merece ser consi- 
derada con particularidad, en atención ¿ las conocidas 
Yentajae que proporcionan su clima y población para 
el establecimiento de la Silla Episcopal aunque en casi 
todo lo restante del Obispado los calores son exesivoa 
en la mayor parte djel año, en el Saltillo es siempre el 
aire frezco, y por consiguiente mucho mas c(ímqdo para 
la vida humana; su sanidad apenas tendrá ejemplar en 
toda la América, sus aguas son abundantísimas y exe- 
lentes, sus campos están llenos de ganados de todas 
especies y singularmente de carneros, su terreno pro- 
duce mucho trigo, bastante maíz y toda cLise de hor- 
talizas y frutas sumamente delicadas, exceptuando sola- 
mente aquellas que son propias y peculiares de tierra 
caliente: el número de su población es el mas conside- 
rable de todo el Obispado, de manera que su vecin- 
dario es mayor que todo el resto de la Provincia de 
Coahuila, perteneciente á esta Mitra, y casi tan grande 
oomo la mitad del Nuevo Reyno de León. A corta 
distancia de esta villa se encuentran con bastante 
abundancia materiales para edificar, como son piedra, 
madera, yeso y cuanto es menester para las fabricaá 
que se hayan de construir; todos los años en los últimos 
dias del mes de Setiembre sé hace una feria en donde 
se proveen de cuanto necesitan para todo el año, no 
solamente los habitadores del Saltillo, sino todos los dé 
]bb provincias del Nuevo Reyno de León, Coahililá^ 
Testó y una gran parte de los de la Co\om«k ^é^^\i^ti 
Santander qué conourren á vender en eVb. \asi^^, ^Mtt^ 
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de venado, algodón, sal^ muías y algunos oti'os coHoá 
efectos que producen aquellos países/ y llevan en retor- 
no ropa, cueros curtidos, jabón ^ monturas y varios co- 
mestibles que vienen de Michoacan y la nueva Galicia, 
á saber, arroz, azúcar, garbanzo, y otros artículos que 
no se cosechan en estas tierras. Con este motivo viene 
sí ser la villa del Saltillo como un almacén donde no 
solamente se proveen en tiempo de feria las provincias 
de la comarca, sino que á ella recurren para surtirte 
por entre año de los artículos que se escasean que son 
bastantes por la imposibilidad de conservarlos en para- 
ges calorosos, que lo son las mas de las poblaciones in- 
ternas. De todos estos principios que dejo asentados 
nace que su comercio es maj^or él solo que todo lo res- 
tante de las cuatro provincias, y que es el único lugar 
de algún modo provisto de lo necesario para la vida 
humana, y donde pueda pasarse con menos incomo' 
didad." 

*'La Iglesia nueva parroquial que estará acabada 
perfectamente, y en estado de servir dentro de muy 
pocos meses, es capacísima; pues tiene setenta y tres 
varas de largo, y diez y siete de ancho, con un crucero 
de gran estencion y amplitud, y en caso de establecerse 
aquí la Capital del Obispado podria servir mny bien 
de Catedral, y la que está contigua á ella que hoy 
hace de Parroquia destinarse para sagrario. Es cierto 
que no tiene mas que una nave, 6 canon, y que de 
consiguiente se inutilizaría de todo punto poniendo el 
coro en medio de ella; pero no sucedería así sino que 
antes bien quedarla muy hermosa y despejada po- 
niéndole detras del altar mayor, como modernamente 
acaba de hacerse en Durango^ y como se estila en Ita- 
lia, y se practica en casi todas las Iglesias que en el 
dia se fabrican en la Europa. Podrían también cons- 
truirse con faciUdad y á poco costo todas las piezas y 
oficinas necesarias para el servicio de una Iglesia cate- 
dral. En este caso todo el costo que se habia de inver- 
tir en la fábrica de la Iglesia podrra aplicarse á edificar 
y dotar un buen Seminario que es lo que mas se necesi- 
ta y urge mas que todo. Esto que llevo propuesto se 
entienda en caso de <\ue c^mei^ m^^^to^ ^<ft ^oQuomía y 



tirar á ahorrar gastos: aunque yo opino que se debe 
pensar con mas magnificencia y edificar ün templo que 
aunque parezca exesivo para lo que hoy es esta Didce- 
8Í8, sea correspondiente á la grandeza á que yo me fi- 
guro ha de llegar en lo sucesivo." 

**Tiene el Saltillo el inconveniente de estar en el es- 
tremo del Obispado por la parte del Poniente, por don- 
^e confina con los de Guadalajara y Durango, pero es- 
te no es tan grande como ¿ primera vista parece. De- 
be tenerse presente cual es la situación y posituraMe 
esta Didcesis que se estiende sin comparación mucho 
mas del Sur al Norte que del Este al Oeste. Desde la 
barra de Tampico que está en veinte y tres grados de 
latitud corre hacia el Norte hasta mas allá de los trein- 
ta y uno en donde se ha establecido la población de 
Nacogdoches; siendo su mayor distancia de Oriente á 
Occidente como de cien leguas 6 poco menos: lo mas 

{)ob]ado de laMitra.es el terreno comprendido entre 
os veinte y tres y veinte y nueve grados, y estando el 
Saltillo situado en los veinte y cinco, de aquí nace que 
las distancias no son tan desproporciadas que hagan 
muy difíciles los recursos: para convencerse de esta ver: 
dad no hay mas que ver la carta geográfica que formd 
el Teniente Coronel de ingenieros Don Miguel Comta- 
zó para la erección y establecimiento de esta Mitra, 
donde por alguna equivocación en los informes se colo- 
■ca esta villa del Saltillo mas al Sur de lo que se debia, 
estando en lo demás bien corregida y esacta.'' 

"La Provincia del Nuevo Reyno de León es fertilísi- 
toa, abundante de aguas que corren por la mayor parte 
1 flot de tierra y cuyas hermosas campiñas claman por 
brazos que las cultiven, ofrecen dos lugares que merecen 
ser conciderados con alguna atención, las ciudades de 
Monterey y Linares. Monterey que es lá Capital eri 
en donde recide el Gobernador político y militar, y en 
)a que por ahora ha resuelto S. M. se estableciese inte- 
finamente la Silla Episcopal^ fijando en ella, hasta no 
determinarse otra cosa, la residencia del nuevo Cabildo 
eclesiástico que acaba de formarse; esti pegada por es 
plicarme asf al pié naismo de la sierta Yivbl^iq <\>ol^ ^xv 
aquella parte es altüima, y rodeada de feetxo^» ^^^^^ ^ 



Sste hastii el N<^r-este. Djssde e«te viento liMta el 
Nordopte presenta k la vista una dilatada y agradable 
llanura aunque casi tan inculta y desierta respecl» de 
la graa pot)laGÍon y cultivo de que era capaz por la 
bondad de su terreno y por la proporción de poder ser 
regada la mayor parte de ella fi costa de muy poco tra- 
bajo é industria. £1 suelo d^ la ciudad es bastante ht- 
medo, y el aire caliente en estrenóte la mayor parte dd 
año, siii que los vientos del medio día, que son ios qué 
mas generalmecte soplan, impedidos y. detenidos por 
Ja^ montañas inmediatas, puedan bañarla y refrescarla 
ni aun por las noches. De esto proviene que las cajr- 
nes se corrompan al momento, de manera que apenas 
puedan conservarse frescas el mismo dia en que se matan 
las reses, y lo mismo sucede con todos^os demás alimen- 
tos, sin que puedan eximirse de la corrupción general los 
que son menos propensos á ella, coo^o el frijol y el garban- 
zo que á pocos meses se pipar} y apolillan por íüm cui- 
dado que se ponga en preservarlos.-' 

''Aunque por el poco consuinp de su vecindario corto 
y pobrísimo np ha habido hasta ahora abasto de carnejí, 
y el que se ha puesto en el dia, viene & ser como si no 
lo hubiera, será facilísimo proveerse de ellas con como- 
didad porque abundan sus campos en toda casta de ga- 
nados: los rios inmediatos produc€iíi sabrosas y delioa* 
dos peces, y las aguas de la 4^udad son bastante buenas. 
Dentro de ella nfíisma se saca piedra de sillar^ría y en las 
inmediaciones se encuentran maderas Inuy & propósito 
para edificios, dos puntos muy esenciales en que 0xede 
sin disputa al Saltillo." 

'Tor la parte del medio dia la divide la Sierra madié 
6 mejor diré el arroyo que llaman de santa C-talina, y 
éste aunque en mucha parte del año se seca, ea tiempo 
de aguas crece de ^nauera que ya mas de una vis 
dio que temer á sus habitadores;. |i]n efecto, es%& Mon- 
terey muy e.^puesto á sfr ianundada de él, por-que süs 
aguas corren con poca diferencia al nivel de au auelt. 
Aunque dejo dicho qu^ el tei-reno es fértilísimo y que) cul- 
Uyado como cor-esponde podria producir firutos; en abon- 
"dancia, debe entenderse solamente! de t^os que ae ms^- 
chan en tierras caiiaat^^ oou^ v^ ma\%, tbij^lf 



dulcei y ot^qs que bO etiJBn pie^m su gérmináoitm, incwr 
oaeato y: sia^pu \w ejiíaa írescb, como ^ el trigo, q«ke, 
aunque el II910, 3r-.(i)bÍ3po difuntQ bito la tentativa ft 
todj^ coi^ no pudo llegue ^ logradrlo.'' 
.. 'Coo^o ea el tiempo dbl invierne) soplan en estos paí- 
ses con alguna frecuencia I03 Nprtesi Mbnterey, que por sí 
os estf em^ado en el calor» viene & serlb taiubien en el frió. 
\dt^ di£^$ en qae reinan Iqs vientos del Nordeste al Noroeste 
son frigidfsimos y se bac^i sentir tilinto ina^, cuanto lios^ 
euerpos ticostunibrados en todo el. testo del año & un ca^ 
hit e^esivoy y disipados por un continuo sudor son per- 
petrados con ^];ayor facilidad del frió y tienen menos 
energ{d| vigor y fortaleza para resi;dtirle: esto supuesto 
ya se deja ver que un pai^^ caliente y húmedt) por una. 
parte y espuesto por otra á repentinos^ y crueles frioi 
ao puede ser muy s^no, y asi es que solarhente los qua 
k^fí nacido allí suelen llegar á viejos; pero seVcuen*' 
taa Wiy pocos de los q.u;e hayan venido de afc^r» que 
Hnbiefién llegado & serlo/' 

'^La jurisdicción de la Parroquia ó curato de Mónterey 
^^Sna con la del Saltillo» y por l^ imsmo si se estable- 
ce la Silla episcopal en aquélla ciudad» s^e viene á caer 
ca9Í en el mi&mo inconveniente que sí se fíjase en esia vi- 
lla, porque los recursos^ quedan cíen nauy poca diferencia 
ft la misma distancia, y aun ios de esta provincia de 
Poahuila son mas fáciles & esta que aquella. Agrega- 
96 á esiorque como se encuentra en ella toda provisión 
de todo .Ip que en estos patees se necesita caminariatt 
con gusto Q'lgunas leguas mas por la proporción de snr-* 
tlrse al mísm^ tiempo de mil artículos y cosas nmrct^ 
dinariamente se carece ea las demás partea, y se/necen- 
sitan k cada pase.- La^ ext)eriencia me ba'' bécfao véc en 
el tieoipo que r^do en estas tierms que ápenp4( se ofm^ 
ce faneioUi boda ó eombite que no sea preciso reourír al' 
SaltUla'' 

'*La eiudad de San Felipe de Lináros tiene los múil^ 
mos defectos que Moníterey en punto á clima, porque as 
uno mismo en todo, een que seria & ma» de superfluo, 
moleatísinao volvl^r & repetir lo que ya está dicho sobfd 
efte particular. Li^ agua ^lie coimmmentB se bél^tt «il, 
algo p«or; pero A muy pocál oofeta sé podtW 
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áet pueblo inmediato de San Ori^itóbal dé Hualahuíses 
que es exselente, cabando una acequia como la que hizo 
á 8u costa el Sr; Verger, para traer & Monterey la de 
Santa Catalina que viene de mucha mayor distancia." 
^Xas ventajas de Linares sobre Monterey son taa ab« 
solutas y tan de bulto que á primera vista se perciben: 
Linares está fundada en un llano despejado- por todos^ 
lados, pues la sierra que á aquella la sofoca, dista á^ 
esta como seis leguas 6 mas, es por consiguiente mas 
alegre su situación y seria mas fresca y mucho mas 
ventilada si se cortasen y talasen los espesos bosques 
que la rodean. En caso de ñjarsc allí la Capital de la 
Diócesis, creciendo como crecería la población, seria pre^. 
ciso construir muchos ediñcios y se conseguirla eon esto.U. 
doble ventaja ele tener á la mano superiores maderas y 
proporcionar á la ciudad la ventilaoion y despejo de que 
ahora carece. La naturaleza próbida puso como á ua 
cuarto de legua de distancia un pequeño cerlro que lla- 
man del Diablo, de donde podria con facilidad sacarse y 
conducirse cuanta piedra de sillareria se necesite de bas- 
tante hermosura y gran consistencia. El terreno es* 
sin comparación mas fértil que el de Móntefey, tiene 
miis agua y mas proporción de riego y producá en ma- 
yor copia maíz, caña dulce y frijol, que son los únicos 
frutos que así en una parte como en otra se cosechan: lo* 
campos están poblados de mayor número d^ ganados, 
ya sea por la mejoría de los pastos y los aguajes, 6 ya; 
porque están esentos de las incurciones délos indios bár- 
baros del Norte que devastan casi todo el resto de la 
Provincia, y abunda mas en pescado por los muchos rioj 
que corleen por sus. inmediaciones; finalmente logra la 
particularidad de estar situada en el centro del Obispa- 
do, como podrá verse en la carta gaográfioí^ ya citada, y 
en atención á esta circunstancia ma parsu ulo que fué 
en su nuevo establecí níiento preferida para cabecera de 
él, y su Iglesia Parroquial erigida por la Silla Apostólica 
en Catedral á petición del Rey nues'r^ Sr. No puede 
negarse que si se ha de atender solamente á la mayor 
facilidad de dar el pasto espiritual á los fíeles, en nin- 
gún lugar podrá residir el Obispo que esté tan propor- 
fJonado para el todo de la Diócesi^ c:)ia) LuiUei." 
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V^A pesar de toJas' éstas proporciones su suelo es demá-» 
ciado húmedo y por lo mismo creo que nunca podr& dejac 
de ser enfermiso y malsano; y la tierra sobre la que est& 
fundada es negra, fangosa y tan pegadiza que así las 
calles de la ciudad como sus inmediaciones se ponen in- 
transitables á muy poco que llueva. Los muchos rios 
que bañan sus cercanías tanto por el lado del Norte co- 
mo por el Medio-dia cuando abundan de aguas corren 
de tal suerte que suelen impedir el paso á los caminantes 
por mruchos dias; de manera que Linares queda entonces 
sin comunicación con la mayor parte del Obispado: mal 
de grande consideration y ^ue para remediarnos seria 
preciso fabricar de nuevo muchos puentes." 

**De las refléccciones que dejo hechas sale por résul. 
tado legitimo que los tres únicos lugares que deben ser 
atendidos para asignar la Capital del Obispado son la 
villa del Saltillo y las ciudades de Monterey y Linares: 
que el Saltillo es el mas á propóisto de los tres para las 
comodidades de la vida humana, por su buen clima y por 
las proporciones que ofrecen su terreno^ población y co- 
mercio, y -que aunque está en un estremo de la Diócesis, 
no por eso está fuera de mano para su admiriistracion: 
que la Ciudad de Monterey es por el contrario destem- 
plada, poco provista é incómoda; pero sn situación es al- 
go mas alegre y abunda mus en materiales para edificar 
& Hilónos costa: que Linares en cuanto á clima está sujeta 
k los mismos defectos que Monterey, y aun es mas enfer- 
misa, que tiene ademas un piso malísimo y que en 
tiempo de lluvias suelen los rios cortar por algún tiem- 
po su comunicación: qne logra las mismas ó mayores 
proporciones de materiales para constriiir edificios y la 
ecsede en alegría, despejo y fertilidad, y que por estar 
situada én el centro del Obispado, es ^1 parage mas á 
propósito para la administración del pasto espiritual, con 
respecto á- la estencion y demarcación de la Mitra." 

•*En atención á todas estas circunstancias, comparan- 
do las ventajas y comodidades de estos tres lugares entra 
f?t; con sus inooi?nodidades y defectos, me parece que 
la villa de Santiago del Saltillo debe ser preferida pa- 
raíCA^taldé este Obiapado: no me atrevo i. «.^vn^\x\«x 
^ite'^te' (Uctáimen ^ea eí mejor; peto ^^ ^iql^^o ^%^^\>m. 
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q^e cuanto llevo espuesto lo he examinado con ta xtla« 
yor (líligenGla que me ha sido posible; podré ercbp m 

fmnto & la elección de lugar, pero no en la relación dt 
as circunstancias de cada pno de ellos. V. Eko. \u 
pesará con mejor pulso que yo y podrá formar ún jui- 
cio mas acertado.; — Dios guarde á V. Exa. etd. — NO- 
TA.— Con fecha 17 de Octubre de 1,791 deepadió el &< 
Crobernador de este Obispado del Nuevo Beyno-de lieoo,, 
í)r. D. Gaspar Gonzale:^ de Cándame este ÍB£[>niié al 
Exmo. Sr. Yirey; y una copia al limo. S. Obispo eleotoí 
Dr. Don Andrea de Llanos y Valdee, á México." 

A pesar del empeño que mostró el Sr. Candamo en 
que se ubicara la Capital del Obispado en el Saltillo, el 
Rey determinó que se fijara en Monterey, como vere^ 
mos después en el primer informe rendido por Don Sf* 
uion de Herrera. 



CAPITULO XIV. 
El tercer OAispo.— 4>tra« iii^|pmi«^ 

En el año de 1,791, como consta en el anterior in» 
formo, se estableció el Cabildo eclesiástico en Monterey» 
y su primer cuidado faé, según me contaba mi amigo D. 
Pedro José Morales, antiguo contador de diezmos» acá» 
bar la Catedral, ó mas bien, la parroquia que es la qut 
actualmente sirve de Catedral, á la que le faltaban trei 
bóvedas. El cabildo se empeñó en concluirla aatet 
quü iiegdra el nuevo Obispo, y lo consiguió. 

En el año de 1'792 vino el Ilipo. Sr. Don Andrés 
Antonio de Llanos y Valdes ya consag'rado, y tomó 
pcsesioii de su Diócesis. Era este señor natural de la 
Villa de Jerez de la provincia de Zacatecas en el Obis- 
pado de Guadaliijara y babia sido canónigo de la Cate- 
dral de México. Se encontró este señor las cosas en el 
.mejor ebcado que pudiera desear, la renta decimal era 
cuantiosísima y habia de ella un rezago muy consida* 
lable, los vecinos, con la paz y bienestar de que eran 
poseedores estaban dispuestos & todo lo que ümnait XM^ 
Joras; Ja ;^enclllez de las costumbres, el pcgíanda letyiB- 



tú que se ienia al clero y las órdenes dadas por su ante- 
désor le allanaban el camino para todo. Asi fué que 
éd el siguiente año de 1 J93 fundó el Colegio Semina* 
río, úaico establecimiento litorario que hubo en las cua- 
tro provincias^ internas de Oriente por mas de cincuenta. 
aflo3, y del que saliemn muchos hombres eminentes en 
aaber, que fueron el lastre de la Provincia, y de los qué 
muchos conocemos y hen(K)8 tratado: erigió el Hospital 
de pobres de Nuestra Señora del Rosario en la casa que 
octaalmente ocupan las hermanas de la Caridad, en don- 
de permaneció hasta su estincion, verificada en 1,855, 
de modo que fué como el Seminario por muchos años, 
ftnico en su especie en las cuatro provincias referidas: 
con el fin de mudar la ciudad á mejor sitio, y edificar- 
la de una manera regular, comenzó á construir una Ca- 
tedral en donde hoy está la Cindadela, que aun conser- 
va el nombre de Catedral nueva, un convento de capu- 
chinas, que és actualmente el arruinado cuartel de Itur- 
bide; y un Hospital para mudar el dé Nuestra Señora 
del Rosario, que es el sitio en que actualmente ^e está, 
^iftcando el Colegio Civil. Todos estos edificios los 
oomenzó en los sitios correspondientes con arreglo á un 
|da&o de ciudad muy hermoso, levantado por su arqui-. 
tecto Doil Juan Crousset. Con arreglo á este mismo 
^lano se han repartido los terrenos en la parte del Nor- 
te de cata ciudad, conocida por el nuevo repueble, á 
ihrrtediaoiotíés de la ¡|[Ciud«dela; y bien se ve que su 
delineacicuíi es la mejor que padiera darse. 

En el archivo del gobierno, existen los espedientes for- 
mados sobre la creación del hospital y del convento de 
capuchinas, cuyas monjas estaban ya á punto de venir, 
A$í. misttio existe ahí otro espediente sobre fundación de 
un colegio de propaganda fid^B, ya con las ucencias 
MCrespondientes del Pontífice y del Rey, y determinado 
por lo9 informe» del Gobierno, de los curas y de algunos 
altftldfs^ ^oe el taJ colegrio ^e fundara en el Hospicio 
dia Boca de Leoioes que pertenecia al cologio de propa- 
ganda JicUe de Zacatecas, y que antes ora punto de esca- 
la para los misioneros que iban á Texns; pero que, no 
habiendo ya misionero» en esta Provlucm, ViaXsy^ o.^'^aJ^íi 
«u objeto. 
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Todo iba de bueno en mejor y el infatigable Obispo nó 
cesaba en promover todas e^tas cosas, cuando por dis- 
gustos graves, suscitados entre él, el Gobernador y lo» 
Canónigos, salió á hacer una visita pastoral, y hacién- 
dola murió en San tillaría, el año de 1,799. Su muerte 
paralizó todas sus obras y ninguna de ellas se siguió 
después, as( fué que ni la Catedral ni el hospital se aca^ 
barón, ni los frailes ni las monjas vinieron. 

Cuatro años antes de la muerte del Sr. Valdes cor^ 
cluyó su gobierno el Coronel Vahamonde . y • vino de 
Gobernador Don Simón de Herrera y Leyva, hombre 
tristemente célebre entre nosotros, por haber sido^ como 
veremos después, el principal promovedor de la prisión 
de los héroes de nuestra independencia, en el desgracia- 
do rancho de Acatita de Bajan; sin embargo ; de esto, 
aquí gobernó bien, é hizo algunas mejoras. 

En el año de 1,798 el Virey Don Miguel José de 
Azanza providenció que se fundará una Villa en la orí- 
Ha derecha del rio Salado, al Norte de Lampazos. Se 
hizo en efecto la fundación con el nombre de Villa de 
la Candelaria de Azanza; pero la destruyó completa- 
mente, según dice Don Carlos María Bustamante, una 
grande inundación producida por las copiosísimas lluvias 
del año de 1,800. Los azorados vecinos- de la destruida 
Villa se refugiaron en la de Lampazos sin volver á pen-r 
Far jamas en restablecer la Candelaria de Azanza. 

En el año de 1,799 se construyó el puente llamado la 
Presa grande, y el otro mas pequeño lidMado la Pre- 
sa chiquita, con el doble objeto de facilitar el paso del 
arroyo, y de hacer subir las aguas para regar las labores 
del lado del Norte. Estos dos piélagos tan inmediatos á 
la ciudad, como que hoy están en el centro^ y las aguas 
donadas por el Sr. Vergor, que habian convertido la ciu- 
dad en un agregado de huertas, si por una parte hermo- 
seaban la población y produciap. grandes beneficios, poí 
la otra produjeron el gravísimo mal de eosasperar y 
aumentar las calenturas paludianas, enfermedad ende* 
mica de p.ste pais. ■*. 
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, CAPITULO XV. 

Infoirme y cmtélégQ de aatieias escrltat 
P0r D#ii Simón de Herrera. 

En el año de 1,801 pidió el Virey informes sobre el 
estado. denlos ayuntamientos, y he aquí el que rindió 
Don Simón de Herrera. "En esta Provincia del Nuevo 
iteynode León hay en el día dos ayuntamientos que 
son: el de la ciudad, su capital, y el de la de Lin&res; pues r 
aunque lo habia también en la Villa de Cadareyta, se 
mandó suspender desde el año anterior por caucas que 
se siguen por separado, como espongo en el refe^ 
rido auto de 18 de Noriembre, y porque-sobre ellas no 
teniendo otra formalidad que la de los regidores anua- 
les, qujB se elegian-por los mismos que acababan, con el 
pretesto dé estar así ordenado én la fundación de la villa, 
siempre tuve presente lo determinado por la citada cé^ 
dula, por si 'en el caso de su debido cumplimiento se 
pueda restablecer el dicho Ayuntamiento con la forma- 
lidad-que corresponde. ' El de esta ciudad se compone 
en lo actual^ de dos plazas, que son: la de Alférez real 
y Alguacil mayor, habilitadas en forma, y con títulos 
por S. M.;' paes aunque también est& ocupada la de* 
Contador de menores, el empleado en ella tiene hecha 
renuncia po^ una y otra ocasión, y debiéndole dar su de* 
bido curso & la renuncia, la estimo vaca, como lo están 
las otras' de oficio de Alcalde provincial y fiel ejef^utor, 
dando por estinguida, como lo est& la de Depositario ge- 
neral, según lo ültimamejite resuelto por S. M." 

"Cuando se fundó esta ciudnd, que desde luego filó 
fa^jo el titulo de Metropolitana, se nombraron en uso dos 
Alcaldes ordinaros, tres Regidores y im Procurador ge* 
neral con voz y voto en el Cabiloo, dándoles facultad 
para que al siguiente año, el dia primero eligieran dos 
Alcaldes ordinarios, cu&tro regidores y los demás oficios 
de república, haciendo la misma elección para el otro 
«fio, y asi sucesivamente hasta que la ciudad tuviera 
oooiodidad suficiente para que se nombrara oausío^o^ ^»tL 
los oficialeB que le eorrespoiidiah como 4^ \jí\^xq^^ 

1% 



Metropolitana, y con arreglo Á] lo prevenido por S. íí, 
en la Ordenanza 43 de 1m qiie' 19 expidieron para laa 
p<)blaciones de este Reyno/' 

''L% Q>4ea^nsBa'es i ln Ifttn la % 2¿ tít: % \Sx .4f 
de la R., y no solo por esa ieyi •iuaiR>j^l^'2. ^ , tít. 10 
del mismíi liro 4. ^ se previene que en cada una de las 
eiudades principales de estos dichos re^;^ nos haya, navie- 
ro de doce regidores con otros oficiales da lUpub i«9 
Riendo la Ciudad Metropolitana; y ^i diocesaiu^ 6 Bv^é^ 
gáQO^ ocho regidores con Los demás dSoi^les perpetuo^ 
y para las Villas ó lugares. Alcalde prdinarip, cuajz<^ 
regidores, un alguacil, un Escribano de coiasejo y p&f 
blxco y un mayordomo." 

"Ya esta Ciudad se tenga pox Metropolitana conforme 
su fundación, y por. ser ,cabecera de toiJa ,1a Provincia), 
ó ya sé estime sufragánea aunque principal por etsa cirr 
cunstíincia de ser cabecera de toda la. Í?rovincia. no se 
tiene noticia de que en el Ayuntamiento hay^ habodc^ 
ni los doce^ ni los ocho regi4ores, ni aún que se haya 
yisto tampoco compuesto de los de oficio, cuya? plaza» 
pii iieran, permaneciendo solo vacms las de los regidore» 
llanos, por no ser de utilidad alguna, ni tener la Ciudad 
fon Ib^ do dmde s.e les asignara sueldo.'*" 

'•Ha^tci el día parmmece en e^te- estados y por es» 
QmúÍ3raoion y l<\ja otr.is qus se sjp>i^n en la CDntesta- 
(¡Ion <\\\e tlens d idji el Ayuntamiento en 911 respuesta 
de 2^ de Diciembre del citada año anterior, de: lo dea* 
poblado díí este p lis, y falta de proporciones en sus ha- 
bitan r.^s; consi iex'o que es muy difícil el que se ooupeo 
semejantes p'azas, y que mucho se adelantaría ai se pu- 
diera conseguir que el Ayuntamiento se completara cotf 
}as de oficio.'^ 

^^3irvQ en conQrmacion d« eso mi modo de pensar io' 
que la misma ^speriencia manifiesta^, pues es oonstaafe 
el que ahora se matitienen vacas esas plazas de oficio 
po)r frtUa de pretendientes^ ya jstícedió que habiendo to- 
márdo la proVid^U'^ia de que se nombraran anualmente 
regidores hononirio«, como &e acostumbra en laa (piada* 
des y lugares de este Reyno» y para. Ja majof : formali- 
dad del Ayuntai¿iento pardas pooaB pliizad dbr qfuej» 
fiaüí^p<^nÍA,. fué aiM»fie»aru> emaponaitíria^ c^viedanáo ai>iiiieipo 



mí la iQ(mfwinid4.d que aiüt^s ^t4^b% y^xincm #0 íifenb^ 
4e qjae para e»(> ttive? la ooiisMlei^on, dé qtfe q^l 00 
l^^ríiii Iqgrwse el efecto de Jík rWitcedttfe, y qije I4 f^ 
Hacienda eareem del.ben^eto 4e kt ireota <li» l«s^pl^'^4.<^ 
por el motíVQ dft qa6 eoü k jelNoioiv aoitul gpataa l^ 
^l^ton 4e\ mismo hoiior y distineiitrtí eomo 0Í si^irieiraii 
^a propiedad^ pe]?o 06ady«l^»^ en aducha parte la ía4tii 
d(e sugetoe, habitado liegiado, el ca$io 4íe val.ei^3e d^ 
•eirtraoi^itaríjo d^ la rei^eoeicm por oo hal)er otr^ qw 
4Hnip9jrdti el empleíK ' 

*'No es ésto decir que i&ñ lo aibsoloto hoya falta éi 
«ogetOR; 'poique oomo ya tengo repr^^ntado Bobre otros 
asuhk)j^ las praTiaciad hñxi ido en nUmento en la pohliu 
cies^y con pe^ticalaridad esta Ciudad desde et estisd)le» 
oimiente eti el I» de la Silla Episeo|)a), f Oabíldb ec^* 
ssáfitico dé «esta Otospad^ d<el Nuevo J3ieym> de Leor^ 
sino de ios qoe sean aptdapara el servido de^os e&í* 
pieos, coma qmiera que paj^ éUoá no solo e^ neoésam 
ia suñoiéRcia ea los biebes «ino ^a la instrucción, y ma^ 
nts^de )o6 asuntos^ por ser el Ayuutaa^entp ^de doa^i^^ 
pendeel mejor g^litferiio, policía y arregló de dtos llagara' 
: "De esia ttik' nacen el qué. estéa ¥^$ taf plaxM de 
qite se pudiera cdmponer ai Ajrubtainicflüto de jesttt Ck^ 
dad, y es lo que basta para q»e ^ ei^íia^e >y teisiga por 
intiK>derado y iascesivo^ Valor ^ae fie ¡^^«giiló pottoi 
^Üfgutuiil mayor, «e^n lo qi^e af aá^oe ^ la <<tÜaM Mest 
paesta de £8 de Octubre, pues t^adi^ bc^duce ^ que sm 
éí y por mi raíor ititfiatíeoo pifl;[daQ tener j9eme[^n te m» 
tiinacios^ euando pw las cirdÉnstaüciai) co hay quion 
las pretenda, y fie-íia^en in^endUfleg, aun a^jreciáiiddlas 
«en ]ñénoi^:«eaioiie ha veüifloadaiíaata lü presente, ¿endit 
jKDT otía pai:\te eiorto que la estimaéian ^e ia «c^a 0^1^ 
t^e^^ia talato poi* i» qne.^ si traiga ^^nko por lo <]pie 
con ^ectOM pLéll^vT$mdf«^'' 

;^ A/teta c€Kiisü(torfif^oiiit6 agrc»gi léde.qjie %^éndi44w 
im plaj/NiaitoUreila catitid^qd de $ 6t)0^ ya se itieben pw 
^e mayor quai]^ y son decuetítadeltttece&aidD. t^d^ 
JMh cestos j^^áeet^Qjguenpft^ aareóiuÍQVtnMienf tt^^Mra 
4¿4m$ pirjMiii¿(am¿iis ^q ff^enüi^ 

««Hqnti' r«^9«» l#>de.:liiiiiukNi 4t iiiigdtoft/^% ^WK^sAiñr 



pretendieran, el exceso de los costos les* retimria bía 
Guda, principalmente en estas proviñdas, qne por las 
grandes distancias y falta de conocimiento para ocarrir 
aun por medio de agentes, y procuradores, re:5reoen es- 
tos costos, y se esponen los interasados á sufrir no solo 
•muchas dilaciones sino el estra\1o y total pérdida del 
dinero como ya ha sucedido en otros ramos de la real 
Hacieda, siendo esa la causa del demérito que se raco- 
noce eu los de semejante naturaleza y calidad en estas 
mismas provincias. Por el conocimiento practicó ^ue 
he adquirido, y circunstancias que se advierten en ellas, 
soy de la opinión de que aun n ) es tiempo de que los 
inter3í>es de la real Hacienda tengen el aumento que 
corresponde, y que para que rindan un algo, es necesa- 
rio valerse de providencias estraoidinarias y oomo sue'e 
verificarse en aquellos casos que' lo son verdaderamente, 
por no poderse acomodar entonces las disposiciones y 
reglas- universales, poniéndose la atención mas bien á los 
buenos efectos que pueda producir la dispensa de las le- 
yes, qu^ á que por su rigurosa y puntual observancia sea 
inútil su dispasioion y lo padezca ademas el erario." 

'*No tiene duda que el establecimiento del Obispado en 
esta Provincia les ha dado un nuevo ser A -las de su ju- 
risdicción y distrito; pero aun es necesario mas tiempo 
para que lleguen al estado de florecer, poniéndose el mis- 
mo estableoiinieíito en su última perfección, con la que 
ya entonces se habrá adelantado mas la industria, por 
razón del aumanto que tBiidrá la población, lo tendrá 
ia agricultura y ejeroicié d3l camp^ en la 45ria de 
toda especie de ganados, se hará mas $,otivo el co- 
mercio, y mas llanas y fáciles las correspondencias y 
contestasiones, y tal vez se hará la total quietud y 
tranquilidad de los vecindario?, cesando la hostilidad 
de los indios bárbaros, y este será ei estado en que 
rijan las providencias y determinaciones universales, 
suspendiéndose Ihs particulares y estraordinarias qae 
puedan haber ttmado." . . ! . . 

"Estas consideraciones son en mi juicio, las qne qui- 
sieron dar á entender los regidores honorarios, qaa «oí- 
críbieron la citada respuesta de 23 de Octabrí, ha^iéiir 
dose cArgo del valor que í&b & Vsk^^VoM» dmqBicio dt 
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Alférez real, esi^resando que en su inodo.dé pensar .esta'* 
ba la graduación muy arreglada y prudente, atcndidaí 
las circunstaticias de esta ciudad, de ja Provincia y de 
sus moradores, y por ellas mismas repito, que es muy 
difícil el quQ, se ocupen las plazas de regidores llanos y 
que mucho se adelantarla si se pudiera conseguir que el 
Ayuntamiento se completara con las de oficio.'' . . 

''Examinado .el valor que se les dio por el dicho Al- 
férez real, no se conoce que espusiera la razón en que 
fundo su juicio, y según el que yo tengo formado, me 
parece que puede variarse un algo semejante estimación, 
dándoles á las dichas plazas la siguiente: á la de Alfé-. 
rez real, la de cuatrocientos pesos por ser de privilegio^ 
y en esa virtud suple las ausencias y enfermedades dei 
cualquiera de los alcaldes ordinarios, corespondiéndole 
entonces todos los emolumentos propios del empleo, eon 
lo cual ya es de alguna utilidad la plaza, y tiene esta cir- 
cunstancia que sobre los privilegios que goza le da mayor 
estimación." 

'Tuede dársele á la de Contador dé menores otra 
igual de cuatrocientos pesos, pues aunque por las facul- 
tades que gozan los testadores, según lo últimamente 
•dispuesto por S. M. para nombrar sugetos que entien- 
dan estrajudicialmente en la cuenta de división y parti- 
ción de sus bienes, desmerece mucho la plaza én los 
emolumentos que rendia en lo anterior; pero le queda 
espedito su privilegio para en el caso que no. se verifi- 
que ese nombramiento como sucede muchas veces, y 
para cuando, aunque se haga, no se conformen las par- 
tes como también suele suceder, debiendo en imo y otro 
caso formar la cuenta, de división y partición, y perci- 
biendo entonces los derechos que le corresponden, se- 
gún su respectivo arancel." > . 

**Los emolumentos de las placas de iJgüacil mayor y 
fiel ejecutor son mas fijos y seguros, "^por los derechoi 
de carcelaje que corresponden á la una, y por loa de 
los pesos y medidas que pertenecen á la otra. Y aun- 
que con refleecion á su producto se estimaron por el ac- 
tual- Regidor Alguacil mayor, quien por comisión entien- 
de taaiUen, y ejerce la otra plaza de fiel ejecutot, Vaw'^^^^^ 
€n ia3 i^QJÚeiitjDií pesos^ ' pero-me^atir \M-o(>i^<^^^¡t%nn^ 



XktíH qu^ quedaa hechas, para, qiie puedan fifeümélAk 
Tenderse, siendo la mayor plruciba el que aun con la uli« 
lidad x:iue ofrece la de £el ojecotor, Je baile tftnto tiem* 
po ha vacante por falta de pretendiente." 

*'Y teniendo así mismo considieracion á qiie el ftegitlor 
Alguacil mayor no siempre disfuta de los emolotnentoé 
de la plaza por la insolvetícía de los reos, y maá princi- 
palmente por los gastos que se le ofrecen en tener se- 
guras las prisiones que son necesarias para la mejor 
guarda, y custodia de los dichos reos, según la calirad 
de sus delitos, me parece que esa plaza bien podrá es- 
timarse en cuatrocientos y cincuenta pesos, y estendér- 
sé la de fiel ejecutor hasta la contidad de quinientos pé- 
ÍD3, por ser mas seguros sus productos." 

*Xa de Alcalde provincial, aunque es de.jurisdicaon; 
pero sus actuaciones son de materiaa criminales y conf 
tr.a reos que por lo común no se les conocen otros ha- 
beres que los robados, o sus mismos delitos, teniendo la 
plaza en lugar de emolumentos que sufrh* costos en la 
formación de las causas, y tal vez otros mayores en la 
persecución de los delincuentes, y siendo así gravosa 
y de ninguna utilidad, me parece que está arreglada la 
estimación que so dio, por el Regidor Alférez real, de 
trescientos pesos.'^ 

**Las plazas de Regidores llanos la's estimd en cien 
pesos cada unn, en lo que variaron los regidores hono- 
rarios apreciándolas á cincuenta pesos, así por las razo^ 
nes que }a quedan espuestas, como por lo gravoso que 
son, y la ningua utilidad que producen. Nadie se e«» 
pilcó en cuanto al núiiiero de e^^tas plazas, y para mi 
modo de pensar, se^nn lo que también dejo esfHae;^, át 
que aun ez ivecesario mas tiempo parat|uee^ta ciucbd 
llegue á un catado floreciente, reservándole para enton» 
ees su deret no para que lo promueva sobre los privilo* 
gios" de i>Jeír()p()liía!ui, como se estableció pof su funda* 
cion, no pudiéiiílo^e ue^^ar que aun en el presente es prin* 
oipai, per eer cabecera de su Provincia, podrán estatif^ 
cerse tres de es¿.s placas de regidores llanos, qúñ oéd iai 
&ÍUCO anteriores de oficio son ocho, de que jpoAtk tMí^fú* 



fMlésto éff la útaÁeí \éf 2, tn. 7, \ih. 4. ^ dé R^ck^iís^ 
aóÁ dé dstM reynoft." 

*'B& maf cierto qué iémejante» pláeas de Regidores 
)lAfios, ^li^re ser grávpÉsB, tita tienen utilidad r^lgnna, ni 
tampoco hay de do))d€> sé les {meda propcrrcionrar por n6 
tener la ciudad £>ndd$ fmra qué se Íes ¿¿signé 6ueIdo; p^ 
1^ etn et stipoesto de c[tíe son de honor, por Fa repr^éa* 
tÁciotí de la misma oiodad, como capital de Provincia^ 
no w» paroce ^ne poederi e!»thnafse en tan bajo precio^ 
eot&o es la oanñdad de cincuenta pesos. Mas, propor^ 
6tonad<a ést$y la estímacion qué «e les di6 por el Regidor 
Atférssi real de ciwto á cada una; peto en mi juicio no 
es la que corresponde alteadídas las referidas circa'ns^ 
teneias.^' 

^'ÚiMi respecto á ellas, las éstimd él Regidor Alguacil 
mayor en q^ínientoe^ pesos^ cuyo valor aunque en sí se 
repattt oomo el legitimo, por las otras circuastancias és^- 
trlnsecas, ^e quedan espuestas, se hacen invendibles 
las dichas plasas por semejante precio, con lo qué viene 
á ser lo mismo que en lo intrínseco no lo tuvieran; y en* 
iré ésos estremos me parece que es medio el valor dé 
do?? cient(ís á dos cientos cincuenta pesos/' 
" *^La oiad^d de Linares tiene este titulo desdé que sé 
determinó que en ella se situara la Silla Episcopal, y 
fuera la cabecera de este Obispado del Nuevo Keyno dé 
León. Su Ayuntamiento tuvo el origen y se compone 
de las plazas qué se manifiestan por sus -mismos infor-^ 
mes, que van agregados al espediente. Est& rumbo al 
Oriente de esta ciudad de donde dista cerca de cuaren- 
ta leguas^ siendo por ese rumbo la ftltima población de 
Mta Provincia, confinando con el Nuevo Santender" 

''Se determinó sitaar en ella la Silla Episcopal por- 
que se consideró mas en el centro para que el Prelado 
pudter%»con mas facilidad atender á toda su Diócesis; pe- 
ro reflejándose, después en las faltas de proporción para 
qae en ella se verifíctira semejante establecimiento, y 
ha hiendo sido varios los pareceres sobre donde se podría 
melificar mejor, se determinó, por último, que fuera en 
fMta iCiodad." 

'^fisa impiqpofcibn ya ia apunta el AyuatamW^i^ ^s^ 
«t < otiteiti w t) H d# 7. dé Saero daea;^ oQír^'CiVi^^tMe^ >| 



ootí atención & ella regula el valor de las pla2aA da ^tw 
en el dia se componen, la de Alférez real ea setenta y 
einco pesos, y las demás en cincuenta. No deben po- 
nerse por existentes otras que esa de Alférez real y la de 
Alcalde provincial, por estar mandado que se estinfpEt en 
todos los Ayuntamientos la de Depositaiio general." 
- '^JSl establecimianto del de la ciudad de Lin&rea se ve- 
rificó en el año pasado de 781, según su, contestación da 
7 de Junio anterior, después de que se eooienzA, ooa.efeo- 
to, el del Obispado^ permaneciendo hai^aJboiia laspla^t 
zas sin confirmación de su magostad, ajunque como Mf 
espone en la misma contestación, picaron los. empljaadoa 
la media anata que se les reguló." ' ,. 

'^Sobre las proporciones de la dicha ciudad militan ea 
cuanto á ella, y con mayor eficacia, «laa toiisid^raoiones 
que van espuestas para no ser fáciMa vejxita.de ^aarefe^ 
ridas plazas, á menos que por el corto ivalor-.^Q; que se 
estima por el Ayuntamiento, se proporcione. ^1 que pue- 
da haber pretendientes, en las ocupadas: los oüenfiC!» que 
están empleados en ellas y en las demás (que. ppdránes*- 
tenderse hasta el número de las cuatro que previene la 
citada ley segunda) otros que las soliciten, pudiendo en- 
trar en una de ellas el que obtenía la de Depositario ge* 
nerai." ♦ 

''Con arreglo á la misma ley espone el Teniente de 
Gobernador de la villa de Cadereyla en su contestación 
de 19 de Dici<?mbre del año anterior citado, que podr& 
establecerse el Cabildo, creándose cuatro plazas de regi- 
dores; pero en cuanto al valor en que se las estima mili- 
tan igualmente las mismas consideraciones que se han 
espuesto por lo respectivo á las de esta ciudad, 8iend<# 
claro que aunque lia villa ha ido. en aumento por lo in- 
mediato que se halla á esta misma ciudad (de donde so» 
lo dista nueve leguas) en ella hay muchaa perseas de* 
centes y varios que han obtenido empleqs delSpúlica; 
pero esto ha sido cuando por las elecciones servían esos 
empleos sin costo alguno." 

*'EI que ahora se les ofrece, no solo es el del valor prin- 
cipal de la plaza, sino cuantos'se causen en su ooofirina- 
oion; pues estando la menos $obre el de qoiitientoa oin- 
cumt^ peifos ya es de mavQt cvi^jitía^ . y. oiaíno tal debe 
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üi interesado ocurrir por sí en solicitud d^ !a dicha confir- 
mación, que es uno de los mas fuertes motivos que han 
de retraer á los pretendientes; por lo que me parece que 
mucho se adelantará si se consigue que las plazas se en- 
tiendan bajo la estimación que se les ha dado ft las de la 
misma especie en el Ayuntamiento de esta ciudad: y es 
cuanto puedo decir en cumplimiento del informe que se 
roe tiene pedido. Monterey, Julio 27 de 1,801. — Simón 
de Herrera." 

£1 mismo Don Simen de Herrera formó el siguiente 
eatálogo de noticias en el año de 1806. Este documen** 
to no carece de interés, y creo que todas sws noticias son 
muy buenas, esoepto la primera, en que le da á la Pro- 
vincia trescientas treinta y una leguas cuadradas, lo que 
manifiestamente es un error, porque teniendo de largo 
del estremo bur al Norte á lo m^nos cien leguas, era pre- 
ciso que solo tuviera tres de ancho para dar tan poco 
número de leguas cuadradas de superficie; pero salvo 
este error todo lo demás es muy útil, helo aquí. 

CATALOOO de noticins coucenúcutes ú, esta Provineim 
del BíHevo Reyno de León, que pide el Sr« Intenden* 
te para llenar el greneral qne pide el real consolado 
de Temcmz. 

^^DivUion geográfica. — Se compone esta provincia de 
trescientas treinta y una leguas cuadradas. — Total po- 
blación. 48,739 almas, según el padrón formado por el 
que sufcribe en el año de 1803 después de haberse pa« 
decido una fuerte epidemia. — Le corresponde á cada le« 
gua cuadrada ciento treinta y dos almas." 

'* Casta India. — Hay en esta Previncia tres poeblof 
que scm: San Miguel de Aguayo, Quadalupe y Rio*blan- 
oo: tres misiones que son: San Cristóbal de Hualahuiset, 
partido de Linares, Purificación y Concepción, en el del 
Pilón: las dos últimas se secularizaron hace des añújef, y 
«e hallan ya casi despobladas: la primera est& sobre un 
pié sobrecaliente." 

^^Riot. — Im que sa hallan al Norte de esta ciudad 
flon los sigqieatAB: el. dal Topo nace en el paraje llama- 
do San. LAcas, jurisdicción de Coahuilai «e cotbkV^tna 
de los anoS; no aJoao^ndo sus aKuw&\Mxa\3üc3kiM\b^ 
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rlós i\ue íleben reg«^^e can él; »e jauta con el de Salinas 
ftn el paragé llamado el Ayancual de esta jurisdicción: 
él de Sftlinaá r\nce en \a hücienda del Pastor en la Pro- 
vincia dicha, se junta con el de San Juan arriba del 
paso del Zacate de esta jurisdicción: el de Tlaxcala, na- 
ce en el puerto de San Bartolomé de esta Provincia y se 
Va á juntar con el de Sivbinas: el de Sabinas nace en 
en aquel mismo partitloj formándose de un célebre oj<i 
de agua, que también suele cortarse en algunos años de 
rigurosa seca, perlas touchaes cas de agua que tiene 
eix el mismo Sabinas, y se junta en el paso de lo« Moros 
con el Salado: el de Valladares nace eil el puerto de la 
CnrrozA de la Sierra madre, jurisdicción de OoAfeoila, iití 
une al Sa'aio en el rincón, de la Vaca: el Salado nace 
en la Provincia de Ooahuiia, y se forma de un djo de 
agua del valle de Santa Ro^ía y vahias ciénegas, se tañe 
vo\\ el Rio -grande jurisdicción del NueVo Santander: tó-» 
dos estos rios desaguan en el mar en las costas de aqtíe* 
lia Provincia/' 

(Aquí hay dos notas, puestas por el Lie. García Rejón 
ál márgTpn^ la primera en el punto, se une con el ftio-* 
grande^ y dice: '*En la antigua villa de Revilla, hoy ciu- 
dad Gnerrem" la segunda nota está al fin del p&rrafo y 
dice: 'Tcdosdesaguansolosó reunidos con otros en el Rid 
Bíavo, que desagufeten él golfo deMexi(?o".) 

♦*JLos que -están éí^Sur: El de Monterey, crmooido attt¡¿ 
^üítmettte por el Caudaloso de las palmas; lo fué hasta 
5l áfio de 50 que de resultas de una estraordinariía ave^ 
iriüa citaré é^W'bterr&neo un cuArto de legua ante^ de Ite^ 
gar á esta ciudad, tiene muchas sacas de agua, con qM 
^ !¡ií^n Valti^B hátwéndás y ótróft labo«o«5 y 4 deis le- 
giMrS^vtíélvé á satir: báce^éii d Potr^M.-^e' Saiíta €áMrf^ 
t(h 4é k ^iééra ma^é, se juííta coii é\ de Hiniíés ^M 9iü^ 
l^^ols aíltos, riegiaü E<ns tignh^ éoií^ ketlita 4egttÍÉ8 y jliiii- 
t0s détí-aman en el de S&n Juan: él d€il Vúyk Mtce éii >Iá 
81éit»tn;éid4*e^^i4a Boca éél r^físfi^o üonÁ^bre, y'M bne-fid dé 
San Juan en la Ermita; el de San JuaA ^''fetifía «deion 
A« -éií^ta. P^víiíciát; cd&k) vá 'és^^ó', ¡^ -«^^ 4^jmi^ar 
«H'itoéiñiA'M ciél Nuei^'S«ntander:^''(^W»tfti^<)«#^ 
te4d ÍA^. ^gon qUe dice: ^^Besag^-d^eééfi&^tíl» -¿n 4k 

ÍtH> Btí^ étk kk villa lié OeAí^m^'^^^ ^¡i»«Si^ ^^«llttdái A 
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ki confliiQneU de aqnei con este rio") **6l de Linares ee 
iofina en Püblillo, jurisdicción de esta Provincia en la 
Sierra madre. £n la ini^ma nace el daCamtídio y et 
de 8an Cristól^ial, y $e juntan al dé Linár^ frente de la 
ciudtud: el de Potor<í nace en la misma Sierra, y se junta 
en ei paraj^e que llaman las Adjuntas, y se van 4 reu- 
nir todos al parage qae llaman «1 Rincón de la Pita, don^ 
de se incorporan todos al de San Fernando, que desagua 
en el mismo mar." 

'*i\^(»/a. ---Ningún vio de estos es navegable, pero suft- 
^ient4js para regar con canales y presas umcho terreno ai 
€!Feee la población é industria: abundan en muchas es 
peoies de peíwado y c0st/>res en los del Norte, que aquí 
86 conocen oon el nombre de rmtrias y nadie las pesca/* 

'^Mirias — üe hierro: se dice que en toda la Sierra 
mndre hay mucha vena pero nadie la ha beneficiado.--- 
De plomo. Hay muchas .en la Pro vin,íHa. con ley de plata, 
poro coasta que no suñis ios costpp, — De cobre. Sucede 
ío mi^ao. — De plata: el ano, de lj757 se deacMbrio el cé* 
lebre. núneral de la, Jiguana, bien, conocido er^: la Mineríi- 
logia ^ produje i,ntt<ehos millones en: poco3 días por sus 
crecidas leyes: aquellos mineros dicen que íüé un lagar-» 
to úé plata que á poco se acabó: la mayor consideración 
de la plata que salió de allí, se encontró en piedras suel- 
tas en una barranca con diieocion k la mina que produ-% 
jo este lagarto. p]| que suscribe tuvo una con peso de urfia 
arroba que beneficiada solo mermó un marco; i?u beoefi-. 
ció con fuego fué muy dóoil por ser plomo: en el dia so- 
lo hay algunos buscones que descubren algmias vetillas 
que aunque de mucha ley no costean por lo duro de su 
icvM, en que gastan mucho acero y pólvora; ios faculta- 
tivo^ que han reconocido este mineral dicen es de consi- 
4ei:a(Hoil si se trabajara con tesón y crecido caudal á en- 
0O|itrar la veta madre." 

"Las deOerralvo produjeron también muchos metal-es: 
en el tiempo de la, conquista hubo cajas real]e>i: en el día 
estta abaiji^donadas." 

"JBtt el Valleoíllose descubrió, el año de CG una veta 
oónfiider^le muy plomosa; y con solo la ley de cuatro. 
onzas, pjBro su mucha sao^ y d^cil bencfvcxo Ve.^ \k\cyivv¿<íiú^. 
utilidad» y se abrieron í?obre ella catorce Vyoca^ ^ ckw.^ 
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tiros para desagüe, pero tuvieron que abadonarlas por 
Jos vapores del gaz &cido carbónico que mataba la gen- 
te: en el año de 1799 denunció una compañía las cator^ 
ce minas, posesionándose de mil quinientas varas al hilo 
de veta, y ninguna pa43a su profundidad de ciento vein- 
te varas que indican su mérit«>: desaguadas * las mina* 
por esta compañía, las encontraron derrocadas, porque 
ios antiguos las derrocaron antes de ^sampararlas. Se 
vieron precisados á dar nuevo tiro y boca en tierra vir- 
gen: lograron descubrir la veta k las setenta y dos varas 
en tres cuartas de metal de catorce onzas, tan abumian- 
te que cayó piedra de veinte arrobas; pero luego se sol- 
tó el vapor y no pudo eontinuarse su laborío habita cor- 
tar dicha veta y romper Jos frontones: se pusieron va- 
rios hornos y máquinas, y no surtieron ei efecto deseado, 
por lo que est&n paradas solicitando su dueño conseguir- 
lo por uiedk) de las bombas de fuego: estos metales son 
muy dóciles; por el método del fuego que en este pais 
Je l^man galeti>es. Cuentan los dueños con seis pesos 
libres en carga conforme sale de la mina, y como la es- 
tracción es abundante, se considera de consideración su 
laborío. — En el real de Boca de Leones también se des 
cubrió un manto de mucha ley de plata en ona Sierra: 
Je dieron tantas bocas, que se ha hundidc^ pero los que so 
determinan á entrar trabajándolas pobremente sacan mu- 
chas tierras y arenas de crecida ley queestán manteniendo 
aquel real. — En la Sierra rrtadre se • encuentra muoho 
alabastro, que se ha conducido en estos días hasta Méxi 
co. En la misma hay yeso de -superior calidad. £1 qu» 
suscribe cree que también se encuentra carbón de pie 
dra por haber mucha pizarra, como ha reconocido por si 
mismo, pero en la Provincia no hay quien lo conozca." 

'^Segunda división. — De lo político. — Los caminos de 
esta Provincia se han abierto con la continuación y tra* 
queo de los caminantes: todos lo años los hace desmon- 
tar el Gobernador, abriéndolos con amptitnd^por no tener 
otros arbitrios, y al siguiente ya están en los mismos tér* 
minos por la lauclia leracidad del pais, pero se consigue 
transiten carruages por toda la Provincia, ftescepeion de 
ios pueblos f[ue están dentro de la Sierra que se reducen, 
ádos/' 
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*'En esta ciudad hay dos puente construidos por la 
dirección é industria del Gobernador propietario, con- 
tribuciones suyas y del vecendario. Estos han facilita- 
do el tránsito para toda la tierra adentro que no se conse- 
guiria sino á un largo rodeo; sirven regularmente de pre- 
sas para regar como cuatro leguas de tierras pues es- 
tan sobre los célebres ojos de agua que forman un rió 
dentro de la misma ciudad: ha atraído también la cria 
de muchos robalos, truchas, Itiígostinos y otros peces que 
abastacen este público: obra seguramente que ha traído 
muchas ventajas á la población á demás del famoso 
paseo y alameda que hay á .su alderredor y la de un 
nuevo barrio que ^e ha formado de huertas y demás 
en la parte del Norte; cosechándose con el riego de estas 
presas regulado por un quinquenio doce mil y tantas fa- 
negas, de maiz, sin contar con Ja caña y otras semillas, 
como se dirá en sus respectivos lugares. Cuaíido se em- 
prendieron estas obras, á que se debieron seguir otras 
en beneficio público, el vecindario con la mejor volun- 
tad se prestó á ellas; pero cx)mo el que manda, siempre 
tiene émulos y envidiosos comenzaron por causS de éstas 
á resfriarse los ánimos; mas el Gobernador empeñado ya 
en llevar adelante un proyecto que conocía cuan útil 
era al público que le está encargado, sostuvo su empre- 
sa y consiguió coacluirla con gasto de una crecida suma 
de 5U bolsillo." 

"Hay en esta ciudad una posada regular y otra en los 
mismos términos en la mediación del tránsito á la villa 
del Saltillo que sigue parala tierra fuera. — La distancia 
que se regula dte esta Capital á Veraorúz es de trescien- 
tas treinta leguas." 

^'Tercera división perteneciente á lo militar. — Hay 
en esta Provincia una compañia volante veterana * con 
^ien plazas, inclusos los oficiales. Hay también diez y 
«eis de dragones provinciales; su fuerza según 'el nume- 
ro de vecindario de cada partido; pues por constitución 
de la Provincia deben serlo todos los aptos para tomar 
las armas. En el dia toda su fuerza, inclusos los oficia- 
les se compoue de ochocientas treinta y dos plaz9»s. — No 
hftj n\as q^ue un cuartel en la punta ae Lampaz la^ ^* 
teneciente á Ja Compañía veterana XfAuc\o\v.^^ ^ "^^ 
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olutan 1^1 año con ofeitX) de seis á siete skildjiídos para dieh^ 
compaf.ía seguii sus baja!*.'' (1) 

"¿Va/a división. De Agricultura. — Riígulacion al año 
por un quinquenio./— Maiz produce la Provincia 127,575 
langas & veite reales. Trigo 4,452 fanegas á veinte 
reales. — Algodón. Empieza á hora á sembrarse por fo- 
ijo^ento del (robernador, y será en el presente año la pri- 
men^i cosecha. — Piloncillo, produce alano $1,538,630 jj>a- 
nes, su precio, á treinta y d^s panes por un peso. — Frijol, 
3,301 fanegas á cuatro pesos cuatro reales. — Lana, pro- 
duce 16,088 arrobas, á doce reales. — Produce otras va- 
cias menudencias como chile y domas, que ponerlas por 
menor harian im ecsosivo volumen. Resulta su valor 
al año 41.113 pesos — Grnna, huy muclia silvestre de 
buena calidad, que es la que se consume en la Prc^ncia. 
Istle,^ hay mucha lechuguilla: pero solo se beneficia el 
preciso para el consumo del individuo qye lo necesita. 
Añil, están los campos llenos, pero solo se beneficia el 
que la muger necesita para sus tejidos. — JVí^ideras, hay 
una colorada muy buena conocida con el ijiombre de 
líTasil^ ébano, barretn, palo amarillo, mezquite luüv dis-. 
^nto del de tierra fuera; i)ues parece el Sanguaiica, y 
otras muchas &in nombre porque hnsta ahora no re 
IjL^ beclio uso de ellas, que ya se empieza d veri- 
ficar." 

^^ Sétima división. Postores. Ganado vacuno: se con- 
sideran existentes 51„532 cabezas y se regulan á cinco 
pesos. — Granado de pelo y lana: se considera existente de 
uno y otro 1,115,360 cabezas, que se regula el par de lana 
á dos pesos, y de pelo á once reales. — Ganado de cerda: 
existentes 3,285 cabezas li doce reales. — ídem caballar 
existente: 54.720 cabezas: la Qabeza caballar á tres pesos 
cuatro reales, y el mular á diez y seis pesos.-Ganado asnal, 
existentes se consideran 3,P30 cabezas á seis pesos." 

^'.Octava división- 'Varíí la industria.--Curtiaurías: Hay 
en esta ciudad una formal en que, se-curten al año cuatro- 
cientas zuelas, igual número de cordobanes y cincuenta ba- 
quetas descarnadas; su disposición y fábrica son sucepti- 

( 1) Thl vez por una errat?i del escriljjente, pasa de la tercera 
dMsion á la scsta. Así se encuentra. en el original que ^j pi¿d« 
/á letra betnos copiado. ' 
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bles á mu(*ho mayor número, con especialidad de cordo- 
banes si hubiera matHnzas de esta especie en la Provin- 
cia. Hay otras dos curtiduríaij que empiezan ahora 
á fomentarse en los ranchos y pu-eblos pequeños: tam-* 
bien tienéti algunas de corta consideración que no es ft-^ 
cil calcular sus productos sin un examen de muchos me- 
ses: el regular valor de las zuelas es el de cuatro pesos, 
el de los bordobanes dece reales, y el de las descarna- 
das cinco pesos. — Las mugeres trabajan el algodón y 
hacen muy finos rebozos, cotonías y cuanto se lies pide, 
lo que no es fócil calcular por no haber una fábrica ftít^ 
mal, y sttlen muy caros á causa de que no hay telares: 
hece dos añoá que se van introduciendo — De^la lana ha- 
^ti jorongos que es una especie de mangas muy usadaj^ 
én el pais, y muy «preciables por la particularidad dé 
sus tejidos y matices. — Las fábricas de aguardiente de 
caña cdYUiezan á fomentarse y se han hecho en el año 
páísado de veinte y cinco á treinta barrileis: el valor re- 
galar de cada uno es el de treinta pesos. — Sé hallan eñ 
en esta Provincia m'uchos salitres, pero como nadie lod 
beAefidia nada producen." 

^^Nofkna diviéitir^ Idea general de ocupaciones.r^Só 
ocupad en la minma mil hombres, respecto á su deéa- 
dtóciá.-^En aríierla quinientos veinte.— >En carretería 
dósióíeiltcfe.'^*-Bft agricultura y pastores tres mil ochenta 
y ciratiM).— Bnüiduátvia general doscientos diez." 

*nObseív8t6iories gerteiraléfe.'^— vSegun las que yo Jié he- 
tñüo défté¿*el tii^ítopo ({lite estoy en ella, he conocido ser 
éú!&<ÑyptíJk\é ¿é mtichi8ÍHio6 ramos de indui^tríá, qué se po 
dfiiln iMtítbl^léer, pero córtio lía fái^á de numéranos fierros 
pocofi isüg^l^oé^ pudientes que hay, todo ld4iíipoe(tlí^tei, «a 
quod^nf 4{h fefeo«ó^ ioá tn^til^^bieh- i^ícdládos proíjré^ tf«f 
qMj^ifiéi hbctít a y.'tiln liirgO:ijr']^i^1^*^ta( ^ifik'Ma*' 
feíAóñ^ Mtt'qUé tné^hafióíén el^ ^íá 'lid^u»» jk>^ l^bétfrá- 
iHlrál^eoii')^' qtte níéfMilede' 'haber dado euMblitaiéhtd 

racruz por conducto de V. — Monteréy, 13 deOétttbre^* 
ItMy^xúm d^ Hérmtá.— iUÁaTúbrtiJtf ASr; Ifiltéiiden^ 

'!■■ ll ... ■•,« '••11 I 

' t J t --A. ll • f .lli.» II' !•■ > 't'X^ .\ 
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CAPITULO XVI. 

El cuarto obispo de Linares — Estado de las pra^ 
. Yiacias internas al estallar It gnerra de inde» 
ptndeneia. 

Vacante el Obispado, por muerte del Sr. Valdes, fué 
presentado por el Rey, y cuníirmadoporel Papa, paracnar 
to Obispo de Lin&resel lllrno. Señor Don Primo Feliciano 
Marin de Porras. Vino este Sr. y tomó posesión de su 
Obispado en el año de 1803» trajo una real cédula para 
fundar, con)o fundó en el año siguiente de 1804, la vi- 
lla de San Carlos de Marin, en la antigua hacienda de 
Idis Martínez. 

Ya hemos visto como fundada esta ciudad pot un pu- 
ñado de aventureros, probahlemente de la espedicion.de 
Ucdiñola el viejo, fué erigida en Metropolitana porMon- 
temayor, siendo el primer origen del Nuevo Reyno de 
Leo)!, que amplificado por Zavala y los que les Bucedie- 
7011, so gobernó, no como dehia por el justísimo Código 
de Indias, sino al antojo de los que aquí habitaban que, 
favorecidos por la suma distancia dÁ centro de unión, 
desvirtuaban cuantas disposiciones venian de la Qorte, 
ó del Gobierno Vireynal. Aquí no se pagaron contribu- 
cioiies directas ni indirectas por espacio de dos siglos, ea 
cuyo tiempo los reyes se contentaban con sacar el pro- 
ducto de la venta de las tierras realengas. Aquí no se 
pagaron alcabalas, ni se uso del papel sellado hasta el 
año de 1780, y para esto la alcalraia era solo d^ un dos 
y tercio por ciento. Todo esto junto con la rudeza de 
aquellos primeros habitantes engendró un espíritu de in- 
depeudencia, que mal dirigido degeneró en insubordina- 
ción; pero que, sin embargo, disponía admirablemente & 
estas gentes para aceptar con gusto la proclamación de 
la INDEPENDENCIA que tuvo lugar á principios de 
este siglo. ^ 

. A pricipios del año de 1810 fué nombrado Cl[obenia- 

dor interino del Nuevo Reyqo de León, por el Arsobispo 

Virey Don Francisco Javier Lizana, Don Manuel de 

jSmJhíf Maríai natural de Sevilla, caballero del hábito de 
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Santiago y Sargento mayor de los reales ejércitos. Don 
Simen de Herrera y Leyva, que gobernó esta Provincia 
quince años, cuando vino era sargento mayor, y para es- 
ta fecha habia ascendido á Coronel, y fué destinado por 
el Virey, para que pasase á Texas con un cuerpo de ob- 
servación, por ciertos rumores que habia de revolución 
poF'ése rumbo, por haberse intrudocido en aquelfa Pro- 
vincia, con calidad de emisario del Rey José Napoleón, 
el General D^Alvímar. Don Pedro Herrera y Leyva, 

3ue habia servido de Teniente de Gobernador y de según- 
o Comandante bajo el Gobierno de su hermano D. Si"* 
mon, quedó con el mismo cargo de segando comandante 
de Don Manuel Santa Marfa. 

Muy á fines del siglo pasado, ó muy á principios de 
este, por disposición de la Corte, volvieron á reunirse en 
una Jas dos Comandancias de las Provincias internas, 
y fué nombrado Comandante general de todas D. Neme- 
sio Salcedo; el cual tenia un Eijo llamado Don Manuel 
que fué por muchos años Gobernador de la Provincia de 
Texas. 

La Provincia de Coahuila, en el año de 10, se 
hilaba gobernada por el Coronel D. José Antonio Corde-. 
ro, y la de Tamaulipas por D. Manuel de Iturbe é Irae- 
ta; todos estos personajes estaban en buenas relaciones en- 
tre sí, y con D. Félix María Calleja, Comandante general 
de San Luis Potosí, y D. Manuel de Acevedo Intenden*« 
te de la misma Provincia, á cuya Intendencia pertene- 
cían las cuatro provincias de Oriente. 

Tal era el estado que guardaban estas provincias al 
tiempo que estalló la guerra de Independencia. 



FIN DE LA PRIMERA PARTE. 



^Q 



t 

I I 



« • 

■ 



V 

> . 



' \ 



'i <■ ■> 




PARÍS. 



' DE 




\ }■* 



/I ! ^J 



CAPITULO I. 



'■» r 

• I 



• ♦ 



* i m 

Prefesto qae tomaron los intifrgreiites y Ío9 rtea- 
listas para, defenafcr SU capsa. 
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ÍQcupado pl trono éspiaftol por Jpsé Na]^leon, y^ viérí- 
dofid éste.duefio de toda ta Península, tnandó;Vus '^misa- 
ríos á la America, para ver si lograba añadir k ^ 'mió^ 
na las colonias españolas. Líel yé^dá dé és^^ émiiit^itís 

)S realistas si 
mismo pretesto, paVa ájcusár á los itóuf gentes dé que era 
su designio entregarla América 'álíapeléonl quyo repro- 
^ che^hácian á su vez los iiísurgentes/á los malos europeos. 
Respecto de la venida de estos emisarios, me he ehcon- 
tradó ian el archivo los dos documentos siguientes, que no 
carecen de interés. El primero dice: **NobilIsirnos crio- 
llos del seno Mexicano. Por especial próviUericia de 
píos he podido sacar del Vireynató la 8\gvx\ftiv\tó^^x^»^^í^- 
^ñt& pprD. Gonzalo Ó'Faréíí ministro de ^ett?v ^ ^wc.^x 
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gado del Ministerio de Indias del intruso Gobierno, dírí- 
jida ái Don José María Navarro; dice asi: 'Informado de 
la determinación de V. de pasar & la América septentrio- 
nal, y de sus deseos de hacer al Rey José algún servicio, 
empleando pus influjos, amistades, y relaciones en aquel 
pais para que siga la suerte de esta Metrópoli, y perma* 
manezca unido & ella, dirijo í V. los pliegos adjuntos 
que l«i servirán de credenciales para con el Virey, Au- 
diencia, Arsobíspo y Cabildo secular de MéxicOi á quie- 
nes les podrí V. entregar oportunamente segum le parez- 
ca, atendiendo al estado en que se halle aquel Reyno.' 

"Deseo que emprenda V. su viaje con la brevedad 
posible, y quo con la misma procure darme noticia de las 
novedades que hayan ocurrido en la América, del éxito 
de sus díligenoiail; en el concepto de que sí^ por un *6Íecto 
de ellas se lograse ponernos en comunicación con aquel 
pais y sus autoridades constituidas en él, har& V. un 
servicio muy apreciable que S. M. sabrá corresponder." 

'^Criollos nobilísimos ¿qué mas queréis? luego el Virey 
es un traidor: luego lo en la audiencia: luego lo es el Ca- 
bildo secular de México. Al arma, al arma. Si estas po- 
testades no faeriin Napoleónicas los. ^misar^os temeiian 
ser mandados á laborea, luego que se imsentarah'i 
ellas, y buscarían mas bien sembrai su veneno en los 
malcontentos y personas privadas: (según, estilo de le 
dicion) pero estas credenciales vienen dirijidos en dere- 
chura al Virey, Audiencia, Arzobispo y Cabildo secular, 
luego son de su confianza: al arma, al arma, Advertid 
criollos aquellas palabras llenas de veneno: atendiendo 
al estado en que se hqlle aquel reí/no: qué e& decir: si 
aquel Reyno se hallare en paz obedeciendo ál Virey, 
Audiencia y Cabildo secular, entonces te presentarás, 
va segura tu comisión; pero si el Reyno hubiere adver* 
tido la traición y el Virey y demás no mandaren, ocúltate 
y huye: al arma, al arma, criollos valerosos, ya es tiempo 
de que sacudáis el pesado Gobierno que os quiere en- 
tregar á la tiranía de los franceses; si no levantáis Jas 
armas en este tiempo, dentro de pocos meses seréis escla» 
vos infelicísimos; si levantáis las armas y os dividís en 
partidos, difícilmente os leyautateis-, pero si todos fbr- 
wais un cuerpo de gaetxa aeteV^ m^^xv^M^. ^^\a\fi5M 
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poYque peleáis coíitra unos enemigos píbcos'^ti hflmetóy 
que sns mismos delitos losliaceh níéños f temérttsoá. Te- 
neis átülái^, un Reyno lleno de víveres, lleno dé tesoi^os 
y poblado'dé'hotóbrés valientes 'ifio falta más que mo- 
váis los brazos oon diligente úhifqrniídad, y mueitm 
los íraldóres. Al arma, al' anfna. Yo sin* eiñbalrgó de 
ser eufppéo lííe .ha dado horror la tiranía y mé *ha 
aflíjido ^ I alma ver caer el líizo sobre vuestras cabe- 
zas inocentes; y k costa de mi caudal he procurado ti- 
rar estas l^reves palabras por fas provincial^ mas remotas, 
Á fin de que habrais los ojos del J)^adó sueño én que 
habéis vivido, al arma, at arma. Luego que'ilegué ésta 
-k vuestras manos sacad muchos traslados y haced que 
se propagije de lugat en lugar, os importa nada niéhos 
que la libertad y agradeced estos cortos avisos' de vuestro 
amigo verdadero, que no es necesario que \ú conozcáis. 
— México, 3 de Setiembre de 1810;"— P. D.— Advertid 
•criollos <iue la censiírq. que pretenda arranciar ésta pro- 
clama de entre vosotros, seri un vínculo de iniquidad, 
pues las leyes de la Iglesia ni obligan ni pueden obli- 
gar á que sus fieles^teristianos convengan en ser esclavos 
de los que les roban sus cciudales y posesiones. Tened 
pues por partidario al prelado que tal haga, reconoced, 
:sf, por vuestro pastor al que os ponga las armas én la 
mano para defender vuestra cristiana libertad. — .La Ma- 
dre' deDios os valga." 

El segundo documento de que he hablado es eTsiguien^ 
te: ''En la villa de San Fernando deBexar, á los seis 
•dias del mes -de Marzo de mil ochocientos once, estando ' 
présente José Manuel Hernández, soldado de la- priiñeM 
<K)mpañía de la colonia del Nuevo Santander, sé fetóriió 
juramento en forma y conforme á derecho por ésta j^n- 
ta gobernadora, bajo del cual ofreció decir verdad dé to^ 
dú lo que supiere y fuere preguntada y siéndolo de que 
8Í sabe á que se dirigía 6 que comisión traia el Getieral 
D'Alvímar, dijo: que éste era enviado por el Emperador 
Napoleón, y que se venia á recibir del mando de esta 
Nueva España, cuyo mando habia de entregarle el Sr, 
Iturrigaray como él mismo se lo habia dicho ya.-^Pte- 
g untado: con que sugetos le vio tenex \r\\.\xu\^«L^ ^ \i»R«t 
confíanza en su viage desde esta v\\\a W%W N^x^^\x«^% 
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dijo: que en el Saltillo la tuvo coa Don Francisco jPe« 
reyra, en el Beal de catorce con Í|on picolas Zapata, 
Alférez de milicias y que le dio caita de. recopíi^dacíoft 
para el Sr. Lie. Áldama, á quien ccmpce bien que es .el 
:mísmo que en el dia se halla retraído en esta capital, 
que el Sr. curado Dolores,. Hidalgo, le salió & laoibir h^ 
ta la Hacienda de Trancas, estando en la casa desdicho 
. Sr. Corti^cuarentayocbo horas muy bien.aslstidp. — pie- 
. guntado: si supo tuviera comunicación con el Sr. Lie. 
Aldaina 6 si maliciare ó sospechare alguna cosa ,d9 la 
amistad de ambos, asi de dicho Lie, como de D^Alvímar 
dijo: que el Sr. D'Alvímar luego que yi6 á dicho Lie, 
. se abrazaron, y que á este tiempo se enternecieron mu- 
cho; pero que D'Alvímar en aquel acto le d^Q al Líe. 
Aldama^ después de avisado, por el mismo, de la jiríaíon 
de Iturrigaray, que no so le diera cuidado, que él lo com- 
pondría todo, con el populacho que no nctcesitfiba.do!^^' 
. mas 6 tropas, ó que para que él mi^riera habiaa dé P^^^ 
tres 6 cuatro mil almas que se hallaban comprendida^*" 
^Preguntado: si supo que el Sr. Cura y Doctop Hidal- 
. go tomaba algunas providencias al arribo de D^Alyímar 
: al pueblo de Dolores ó que entendiese que noL.aat^cásen 
. algunos asuntos secretos, dijo: que no advirtió más que 
^ se recelaban de él, y que se encerraron solos durante ujia 
. noche entera en iiegooios secretos, y que no sabe mas.— 
Preguntado: como tuvo noticia de lo que deja deoláiraflo, 
dijo: que como quiera que le acompañó como hijo desde 
esta Capital al General D'Alvímar hasta que se embar* 
. có en Veracruz, le observó todos los pasos y acciones du- 
rante su misión; . que lo que lleva declarado eá cuanto sa- 
be y tiene que declarar en fuerza del juramento que .tie- 
ne hecho, y leida que le fué su declaración, dijo: ,aq te- 
ner que añadir ni que quitar, que sij! edad es de veinti- 
trés años, y lo firmó con el Sr. Presidente y vocales de la 
Junta de gobernación en San Fernando de Bexar en di* 
cho dia mes y año. — Manuel Hernández^ — 'Éot ante mi. 
-—José Antonio Saucedo, Secretario. — Es copia á la letra 
de su original de que certifico. — San Fernando de Bexar, 
7 de Enero de 1812. — Manuel de Salcedo.— Una. rú* 



CAPITUO II. 
IPrlnkérá Ikótiéia.— PrimérM; di8p09leiones. 

« 

La primera noticia qtre se tuvo en Montérey de la insur- 
repoion fué la siguiente comunicación» tráida por estraorr > 
diñafio y recibida la táítdé del 29 de Setiembre de 1810: 
hélá aquí: "Número 919. — Habiéndose manifestado en Ja 
vüiá'de San Miguel el Grande, y en el pueblo inmedia- 
to dé los Dolores, una insurrección popular con señales de 
terrible trascendencia á otros lugares del Rey no, y con- i 
viniendo reunir en esta Capital toda la fuerza que>séa' 
posible, para impedir sus progresos y sostener el. óíden» 
publico, prevengo áV. que inmediatamente que reciba* 
está' -orden que le despacho por espreso, mande réünü:, 
mohtar y armar con las armas que existen en ese ' Qt)*' 
bienfnó, y del mejor modo qué fuere posible, los doscteii^» 
tos citicuesta hombres de las milicias de esa ProvindaV 
qUe por superior órdén estaban destinado^ park jrefarisad(» 
la Provincia de Texas, y cuya -provideñtíá' se áuspendió • 
posteriormente, formando las cinco compañías que sé* 
previene cón sus' correspondientes oficiales, y haciéndolas 
pótíér' luego en marcha para esta Capital, socorriéndolas- 
áésdéel díá'eh que salgan de sus domicilios, con dos rea- 
léfá dia^bs al soldado, tres al caboy cuatro al sargento y> 
<$1 sueldo respectivo al oficial; cuyo costo se su^lir& por 
aUoi^ del fondo de milicias de esa Provincia en calidad* 
dé reintegró por la Real hacienda." 

"Al misino tiempo me remitirá y. toda la trbf>a yofiK 
ciales^ de lá conípañía volante de la Punta-, que nó^hide- 
réfl^absdtütíeL'faltaf para el servicio diario, remplazándolos 
c6íimili6iáil6B; esperando yo del celo de V», que venoeri: 
cáaleftquiera dificuiltádes que se presenten, proporcionan- 
* do el essait^tb cumplimiento de esta orden, en que se inte- 
resa ei servicio dbl-Rey y dé la Patria;" 

''De9pachada que sea la referida tropa, seri convenien- 
te' qtteí áj)rééaxibion de los sucesos y ocurrencias poste- 
ñot^ lytoceda' y. á fdráiar y organizar otro cuerpo de» 
taif^iiüsfiáéks'i^ cota lá fuerza de trescientos hotsabcm^ 
e¿ éóííij^&téd áe4íihóueúik plazas coa su« ootté^v^Tü&«&:- 
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« 

tes oñciales, para destinarlos á donde llame la necesidad. 
— Dios guarde á V. muchos años.— San Luis Potoí, Se- 
tiembre 22 de 1810.— Félix Calleja.— Una rúbrica.— P. 
D. — La^ tropas deb^rán^venirse & esta Capital por el ca- 
mino mas corto, avisándome V. el que deban traer para 
mi gobierno. — Sr. Gobernador interino del Nueva Reyno 
de León. — Monterey." 

Esta noticia alarmó mucho al Gobernador y á toda 
la población. El dia 30 mandó Don Manuel Santa Ma- 
rta circulares por cordillera & todos los pueblos, avisando 
semejante novedad, y mandando que si en algún lugar 
aparecía alguna proclama ó papel concerniente á la re- 
volucion, se le remitiera inmediatamente. El dia 1. ^ 
de Octubre contestó á Calleja con el oficio siguiente: 
"Número 62. — Consecuente á lo que V. S. en oficio de 
22 del inmediato anterior Setiembre número 919 se sirve 
comunicarme, ordenando que á la mayor brevedad le re- 
mita los doscientos cincuenta hombres^ nombrados ante- 
rioniíente para reforzar la guarnición de Texa^, y tropa 
de la Punta, en la misma tarde en que recibí la citada 
su orden (que fué la del 29) di paso á que se efectuase, 
cüiéndome en un todo á su literal contenido." 

"Diotadas ya mis providencias para conseguir que ¿ 
la mayor brevedad salga dicha tropa, presidida de sus 
oficiales, y por el camino mas corto con dirección á esa 
Capital. No puedo menos que añadir & V- S. que este 
tiempo de feria tiene despoblados los parajes, algunos 
distantes de esta ciudad y las gentes todas están en el 
Saltillo, á donde se dírijen todos para el sustento anual 
de sus familias; no obstante, bajo las precauciones cor- 
respondientes, con esta fecha llegará al Saltillo el Capi* 
tan de estas milicias D. Bruno Barrera^ á 4!^i^i^ comi- 
sioné para que, sin alborotos nada convenientes en aque- 
lla numerosa reunión, la mayor parte de mala y visio- 
sa gente, ordenase & la oficialidad y tropa de.miniaado, 
se restituyan inmediatamente á sus compañías por ser 
interesante al real servicio." 

^^Considero muy justo el que todos proporcionáhnente 
contribuyamos. aKdebido escg^^i^ento. de los.jinsurgentes 
tumiiltuarios.habitante^ de 1^ yil^a de 3an Miguel»; Pue- 
bJo' inmediato de Dolores, de donde según me.ai;Lu.cU el 
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Sr. Infcendendente de esta Provincia ya empizan á ro- 
tularse papeles y proclamas sediciosas; pero al mismo 
tiempo, propio de mi deber y responsabilidad es mani* 
festar á V. S. y con la subordinación que acostumbra, 
tengo jurada, y en las manos de V. S. la defenzade es-^ 
ta Provincia, y empeñado mi honor en su continuada 
pacifica snbsistencia, para cuyos interesantes fines se ha- 
ce menesterosa unaproporcionada fuerza capaz de contrar- 
restar & los depravados designios de los mal contentos, 
semilla abundante, y nada conocida hasta el caso de ser 
menesterosa su destrucción, y en este llegaría á conse- 
guir un ejecutivo escarmiento, careciendo de tropas me- 
dianamente instruidas, y de las pocas armas con que se 
cuenta para su surtimiento." 

"V, S cuyos profundos conocimientos militares se han 
hecho justamente meritorios sabrá balancear , esta mi 
reflecGion nada estrangera al Cabildo de esta ciudad que 
verbálmente y noticioso de la salida de esta tropa, me 
tiene manifestado hallarse en la precisión de hacerlo por 
escrito." 

"No obstante todo lo espuesto queda activándose y 
por todos los medios posibles, la reunión y salida de las 
cinco compañías, y parte de la tropa veterana de la 
Punta, y yo en inteiligencia de que á precaución de los 
sucesos, y ocurrencias posteriores he de proceder á orga- 
nizar otro cuerpo de milicias con la fuerza de trescientos 
hombres, en compañías de á cincuenta plazas, lo que 
se verificará concluida que sea la próxima feria del Sal* 
tillo, donde se hilan en el dia los mas de estos pobla- 
dores. El oficio rotulado por V. S. al Sr. Gobernador 
de Coahuila loJiice salir inmediatamente con dirección 
á Mondo va, ó paraje donde subsista *3icho Sr. — Dios 
guarde á V. S. muchos años./ — Monterey, 1. ® de Diciem- 
bre de 1810. — .Majiuál de Santa María . — Sr. Sub-inspec- 
tor Brigadier Don Félix María Calleja." 

Es de advertir que con la comunicación de Calleja vi- 
no otra del Intendente Acevedo, que no la pongo aquí por- 
que en sustancia dice lo mismo que la otra. Las circula^ 
res que digo, espidió Santa María el 30 de Oetubre, exis- 
ten en el archivo y no las pongo porque lo eieomxift^^'^^s^* 

Con fecha 25 de Setiembre e8cn\)i6 T>ow ^S^n^^x^ 
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Portillo á Don Manuel Síbnta María la siguiente carta: 
"Sr. Don Manuel Santa María.— Potosí, Setiembre 
25 de 1810. Amigo y dueño, Al salir el correo diré ft 
V. niuy en breve que correrán por ahí y varias nove- 
dades, pero lo que se sabe de oficio es 1¿ cosa mas des- 
graciada. El cura de Dolores, Dr. Hidalgo, formó u» 
plan diciendo: viva el Rey de los cielos, y Fenmndo VII 
Rey de España y salgan los gachupines. Sedujo la. Tri- 
lla de San Miguel el Grande, el Pueblo de los Dolqres y 
Qhamacuero, haciendo mucha gente, fué & Guan^gai^tQ, 
á Querétaro, á Celaya y á otras partes donde fué recha- 
zado, y estas gentes fieles quedaron en quietud: ee hac 
fi>rniíid9 aquí varias nuevas compañías y unas 4^ la»r 
ceros, y juzgo que en breve se compondrán de seis á ocho 
uúl hombres útil es.'' 

**Que desgracia que en San Miguel el Grande ef^^yersoo. 
Ia3 casas de Canal y Allende, de Aldama y de otic^ 
pero vea V. que á mi tierra Guatemala no pudierqn is^e^ 
ducir ni los reyes de Portugal hermanos de Femando 
Vil, que estaban en Brasil y tuvimos la desgrama de 
que un cura aturdido perdiera tanta gente. Vea V. que 
ahora que de mil modos ha manifestado el Gobierno de 
5spaíia que desea proteger á Ips americanos, salgan con 
esa maldad tan excecrable. Me duele tanto aun no sien- 
do de este Rey no, que siento no ser gachupín aunque me 
firian en aceite. El Intendente y el Comandante Ca- 
lleja con un tino, amor y prudencia indecible han toma- 
do unas medidas como si se pensase de muchos años an- 
tes. Tenemos mas de un mal lanceros que con su mo- 
jarra en la punta, harán horrores y habiertas las cajas 
reales para el dinero necesario, se han formado otras ocho 
compañías de ciento viente hombres caSa una y sigue 
alistándose gente. Me parece represente V. á esos gefes 
que formará lo mismo. Aquí se han escluido á los que 
tienen mas de tres de familia. Esto es en sustancia lo 
que ocurre. México y todo lo de mas del Reyno está 
quieto. El Virey nuevo fue recibido en México con las 
mayores y mas solemnes demostraciíMies. Esta es la 
verdad: particípela V. al 8r, Obispo y mande esta carta 
íi mi pariente el Maestrescuelas. Esté con salud mi 
Sra. Doña Rosa y lo« niños. Do V. suyo es su afectí&i- 
mo jsogaro servidor Q. B. S. ^. — ^^Wn^U^ ^QttUlo/' 
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Eáta carta, en las palabras Viva el Rey de Ibs cielos y 
Fernando VII Rey dé España, contiene á la verdad el 
pkn de Hidalgo; pues según dice Don Carlos Máríiaí 
Bustaiñanté el lema que tenia la bandera enarboliad'a por 
el Gtefé de la insurrección detíia: " Viva lá religión, vivtz 
riüestra Madre Santísima de Guadalupe, viva Fernaii'' 
do VII, viva la América y muera el mal gobierno. De 
aquí se ve que no era mal compendiador Don Silvestre^ 
aruñqué fanático hasta el estreiüo de querer ser gachupín 
aíinqne lo frieran en aceite. 

El dia 11 de Octubre de 1810, dirijió Don Manuel dé 
Santa María al Obispo Marín que se hallaba en el Salti- 
llo, la siguiente comunicación: **Acaba de deaiuñciáíme 
lin célbso jkitriota cierta proclama sediciosísittiÉfc reniitídib 
á esta Provincia por los insurgentes de la villa de Sátí 
Miguel el Grande, firmad» por Aldama, y llena del te- 
nétió Mas activo y adecuado para engañái^ á los ihCali- 
tod. En ella convidan á un levantamiento gáitíral á. 
todóa Ibs criollos, y & tomar 1 as armas con negiW hi{>oi 
crtsíá en defensa de la religióil católicít, de la Patria y 
de Fémafado Vil; declarando guerra á todo gatíhüpifí, é' 
qttiJ^eA su'pone los iñay^res enemigos áé lá religión, dé 
la^ patilla/ de nuestro amado Femando VII y de su li- 
bertad; y á quienes dénigi;^li cíoñ loa títulos infaines, dé* 
lód'iüáfif Crueles y sanguinarios titanos que hati nlniítertiáó^ 
y domiíla46 á los criollos en la ma« diitft esélávifod KáSr- 
tft? el diá, y* pót lo mismo exhortan á saéúdir Itís grilíosi' 
y (»dente cóñ que han sido aprisióriádóB, próriietiendtí' 
qlle eñ lO sucesivo no obtendrá ningutí éitfapeo eátgd, • 
etñpleo, ni mando alguno en esta Amériett; Má» té^ 
niéñdb yo grtives fundáriientos para creer qné hfán' 
esparcido y procuran espái'cir varios ejemplares dé estf ' 
pfocláina, y otras seductoras por esta Provittcifl, yai en* 
trfegindolas á estos naturales, cuando vienen de trSüsittt' 
pfor San Miguel y Pueblo de Dolores, como sucedió o^tí' 
la denunciada, y ya valiéndose de la multitud dé sus . 
ptttisatios que han entrado á esa feria del Saltillo, para* 
eyitaj^ semejantes atentados quedo dictando las providttft- 
cia?r mas afetitas, y que me híin píarecido mrts oportunas, 
impomendd pentts temporalea, pueden no ser sufi^iettóW^ 
p8ii« -cortar él terrible contagio que ameivtóáab, V^ ^^Sd2^ 
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en noticia de V. S. lUma. suplicándole que con la breve* 
dad que exijen las circunstancias con su acreditado celo 
pastoral, y con su natural y espresiva elocuencia se sir- 
va dirijir, si lo juzgare oportuno, una circu'ar por todos 
los curatos de esa Diócesis imponiendo la pena espiri- 
tual de escomunion mayor ipso Jacto incurrenda contra 
las personas que propagasen, leyeren, retuvieren y no 
entregasen la tal proclama en el término de seis dias, 
como también contra los que de hecho ó de palabra di- 
fundieren las especies seductoras que contiene esta, y 
cuantas dirijan al mismo fin. — Dios guarde á y. S Illma. 
muchos años. Monterey, Octubre 11 de 1810. — Manuel 
de Santa María. — Ulmo. Sr. Dr. Don Primo Feliciano 
Marin de Porras dignísmo Obispo del Nuevo Reyno de 
León. 

El dia 12 expidió el Gobernador la siguiente procla- 
ma, que hizo publicar por bando y fijar en los parajes 
públicos: "Don Manuel de Santa María, Caballero del 
orden de Santiago, Sargento mayor de lo^ reales ejérci- 
tos, Gobernador interino militar, y político de la Pro- 
vincia del Nuevo Reyno de León, Comandante del cuer- 
po de sus milicias y subdelegado de Hacienda y guerra 
&c. — Fidelísimos habitantes ya como os lo tengo anuncia- 
do, comienza la perfidija á querer triunfar de vuestra ino- 
cencia, ya ha llegado á mis manos y por las fieles de uno 
de nuestros compatriotas, ciertos papelejos seductivos, 
que á su paso por San Miguel le hicieron recibir y él ad- 
mitió con las oportunas ideas de conducirlos á este (Jo- 
bierno, para que impuesto, y con materialismo del dis- 
paratado plan (de los revolucionarios, contrarestase á sus 
depravados designios, que no son otros sino el dé robar y 
oponerse, bajo una evidente hipocresía, á las sabias equi- 
tativas leyes que por espacio de doscientos ochenta y 
nueve años mantuvieron este Nuevo Mundo, con la paz, 
con la fraternidad, y con la i q tima unión que se persua- 
den destruir, mediando al «fecto objeciones débiles, re- 
batibles, é irreligiosas, pero llenas del egoísmo mas cri- 
minal." 

"Habitantes, tened entendido, que en los Hidalgos, Al- 
damas y demás cabecillas tumultuarios, distantes de lle- 
nar en su débil desconcertado proyecto, ni aun lajs luci- 
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das miras que decantan, no respiran á otra cosa que imi- 
tando á los Napoleones elevarse á costa de vuestro des- 
honor, al precio de vuestra .sangre, y últimamente de 
vuestra alma, pues teniendo como tenemos empeñada 
la sagrada Religión del juramento, para mas solidar 
aquella obediencia que exije, y es debida al trono, rio 
solamente continúan los insurrectos en pecado mortal, 
sino escomulgados por el Santo Tribunal de la fé que, 
<5omo sabéis, ha prohibido escribir, dirijir y, retener todo 
papel subersivo, y opuesto á la íntima unión que debe 
ligarnos para la defeijsa de la justa causa común." 

"En el acto mismo de llegar á mis manos los referidos 
papel ejos, que leí compadeciendo su error y sin poder 
contener las emociones de un corazón sensible, me pro- 
puse no Folo remitirlos en su original al Superior Gobier- 
no, sino estractaros como queda hecho, su contenido; ma- 
nifestando igualmente, fueron entregados á este Gobier- 
no por las fieles manos del indicado habitante; todo á 
^fecto de que despreciando tan disparatado é irreligioso 
plan, cuyo germen será destruido, imitéis á este fiel veci- 
no, pasando inmediatamente á mi noticia cualesquiera 
sospecha, y capaz de alterar vuestra dilatada quietud, é 
íntima dependiente unión congos europeos, ouya honra- 
dez y l£Ü;>orioso comporte, os ha comprometido general- 
mente a franquearles, lo mas recomendable, á vuestras 
hijas." 

"Respirad, nobles habitantes, como yo lo hago á vista 
de vuestro leal manejo; y no temamos, ni á Bonaparte, 
ni á los ministros simulados de sus*miras; pues á la ver- 
dad nuestro terreno, supuesta tan interesante unión, ha- 
ciéndose intransitable por naturaleza, ya mudándose nos 
facilita la gloria de un continuado triunfo." 

".Por tanto y para que llegue á noticia de todos los es- 
tantes^ y habitantes de esta Provincia, mando que publi- 
cándose por bando en esta Capital, y fijados varios ejem- 
plares ^1 los parajes de mayor concurrencia se circule é - 
igualmente pubUque, y fije en todas las Ciudades, villas 
y pueblos sujetos á mi jurisdicción. — Monterey, Octubre 
12 de 1810.— Manuel de Santa María." 

Entre .tanto vino el Capitán Barrera con los soldadoa 
que pudo reunir en ej Saltillo y el Ca^Vtaw üow ^w^x^^- 



na^ío Ramón, oon una parte de su compañía veterana dé 
Li^ínpazos, y estaban alistando sus fuerzas para sálii* en 
cumplimiento de la orden d^ Calleja. El 15 de Octubre 
reunió el Gobierno una Junta de Capitanes, compuesta* 
de Don Pedro Herrera, Don Juan Ignáeio Ramón, Don 
Francisco Bruno Barrera, Don José Antonio Leal, Don 
Andrés de Hendióla, Don José María de Sada y Don 
Matiaa de Sada; la pi^sidió el Gobernador y fungió de 
Secretario el Teniente Don Juan dé Castañeda. En es^ 
ta Junta se trató de las causas que habia para retaAtlar 
la salida de las tropas, de ciertos l^echos de que el Go^ 
bemador se queja, y, por fin, resolvió que se consultara á 
Calleja lo que se debia hacer. Tengo á la vista el espe- 
diente; pero creo que basta solo insertar aquí el oficio 
con que Don Manuel de Santa María remitió una copia, 
porque en él Qstá perfectamente estractado el dicho es- 
pediente y da una; idea perfecta de lo que pasó, fle 
aqui el tal oficio de^ remisión: ^^Dirijo á las manes 
de V. S, el adjunto espediente militar, formalizado ett 
este Gobierno y á consecuencia de los recomendables mo- 
tivos que en él se verán; todo á efecto de que V. S. se 
sirva ordenar lo que juzgue oportuno, asegui^do dé que, 
solo en fuerza de mi responsabilidad, y de los pocos re- 
cursos con que cuenta esta Provincia, mucha parte des* 
poblada á causa de los años estériles^ y del tetíior del 
alistamiento que incesantemente ha sufrido, no he dado 
ejecutivo lleno á la superior orden dé V. S. bien que aun 
usando de esta demora, no se atrazá la salida-de la tropa 
que va, no obstante niis repetidas órdenes, reuniéndose 
lentamente y á causa de las distancias que median^ ya 
por no tener en que trasladarse; habiendo quedado los 
mas de estos infelices sin cabalgaduras eñ las secas de 
los años anteriores y atenidos á que se les surta por el 
vecindario, quienes, á la misma conformidad le» sigue 
costando muchos afanes el conseguirlo.'' 

^'Esta Provincia suceptible á cualquiera impresión, 
y dividida como \. S. no ignora, en bandos, afecta i 
pasquines, anónimos y otros hechos, de mucha mdlicia 
y poca confianza, limita la mia hasta dudar que sin una 
respetable fuerza pueda seguir en las presentes circuns- 
tas^cias bajo el recto sistema quo le ten.firo rep^tidtó vé- 



tees anunciado. • ¥o hay dia en que no se trate dé loé 
insurrectos, abultando, y con los mas vivos colores; las 
noticias, acaso esparcidas pof aquellos, hasta^el caso de 
intimidar á los pocos europeos habitantes de este suelo^ 
quienes Henos de consternación, solo encuentran alivio 
en mis infatigables providencias, y personal vigilancia." 
**Ayer mismo, y antes de recibir el besamanos, se me 
ha noticiado que los Indios Tlaxcaltecas de este conti- 
guo Pueblo intentan armarse, y. sospechoso de cierto 
candnigo, que deseando ellos saber los motivos de esa 
inisurreccion, pidiéndole consejo como que le quieren, y 
ha Sido su Párroco les dijo: ¿que ha de ser eso? los gachu-^ 
pines que siempre han indi&puesto á ios Indios tienen la 
culpa, cuya delatacion pasaré la noche de este dia á unn 
sigilosa sumaria para averiguar lo cierto, siendo efec* 
tivo el haber arrancado las proclamas ó copias de las 
que con fecha de ayer dirijí á V. S. cuyo hecho arguye 
no poca sospecha y demasiado interés de algunos con* 
signantes revolucionarios.''. 

'*V. S. con su alta penetración, y en virtud, de es^ 
tos, y otros antecedentes que omito por no privarle del 
precioso tiempo que espende en servicio de ambas ma- 
ge$tades, determinará en justicia, y si acas^o la ten- 
go para usar de estas tropas, y con su apoyo, proceder 
á organizar las nuevas, se sirva al mismo tiempo decir^ 
me dq que caudales deben socorrerse, y convertirse; 
pues muchos de ellos se hallan enteramente en cueros 
y yo ceñido á lo que V. S. se sirva nuevamente ordenar- 
me. — Dios guarde á V. S. muchos años. — Monterey, 
Octubre 15 de 1810. — Manuel de Santa María. — Señor 
Sub-Inspector Brigadier Don Félix Calleja." 

No fué perdida la insinuación que el Gobernador hi- 
2Q Bfl Obispo para que fulminara sus anatemas contra 
los que tuvieran las proelmas de los insurgentes ó ha- 
blaran en favor de la revolución; pues el dia 15 del mis- 
mo mes de Otubre expidió el Sr. Marin la siguiente 
pastoi-al. 

^^Nofl el Dr. Don Primo Feliciano Marin de Porras, 
po^r la gracia de Dios y de la Santa Sede A.^o^tó^<;ia»^ 
ubispo del Kuevo Beyno de León, Ca\)^\\ak5x ^^ Vwv^x 
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dé su magestad, &u predicador de número, y de su cott- 
sejo, &c. — A todos los eclesiásticos seculares y regula- 
res, y demás fieles estantes y habitantes de todo nues- 
tro Obispado, salud y gracia en Nuestro Señor Jesucris- 
to. — Sin duda que al recibir esta nuestra carta pastoral, 
considerando: que nuestro ministerio todo es de paz, y 
consolación, no esperareis que os hable en ella de otros 
objetos, que del recíproco* amor y caridad, con que de- 
ben promover los intereses de Dios, y el rebaño que 
03 está encomendado, y de la constancia y fort^eza que 
debéis oponer al torrente de los vicios, para que reflo- 
rezca entre nosotros el reyno de Dios que es su Igle- 
sia; pero no es esta nuestra situación, ni disfrútame^ al 
presente la dulce satisfacción de poderos hablar de lo 
grande y sublime de nuestros deberes, ni menos intro- 
ducirnos en el santuario de las escrituras, para mani- 
festaros las maravillas que encierra la ley de Dios, y el 
gusto y empeño con que debemos aplicamos á nuestras 
sagradas funciolies. ¡Ah hermanos mios! un profundo 
dolor y excesiva tristeza ocupa en este momento nues- 
tro corazón, y despedaza nuestras entrañas: estamos en 
tiempos muy peligrosos: el infierno parece que ha roto 
sus puertas, y se ha retirado el Ángel del Señor que 
guardaba las llaves del Abismo: el espíritu de tinieblas, 
recorriendo con pasoisuie gigante sobre la faz de la tier- 
ra, sopla de todas partes el viento de la irreligión, del 
libcrtinagé y de una general sublevación contra las le- 
gítimas potestades, y las leyes mas justas y respetables 
de la sociedad. El hombre de perdición que ha tras- 
tornado la Europa con sus artes malignas, ha logrado 
introducirlas en nuQstros paiscs, y la hermosura y bri- 
llante fecundidad de este nuevo camj)o de la Iglesia Ca- 
tólica, una parte considerable de esta Nueva España 
corrompida con su ostiones de este nuevo anticristo, se 
ha atrevido á levantar el estandarte de la rebelión y 
amenaza acabar con nuestra santa religión, y llevar la 
desolación y la muerte por los terrenos pacíficos, en 
donde pocos dias ha, no se respiraba mas que quietud 
y alegría, reduciéndolo todo á la confusión y desorden; 
señalando sus ))asos con atrocidades, y la sangre que 
derraman de los ciudadanos \i\?is \>ev\eméritos y pacífi- 
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coSi Bajo del capcioso y seductivo pretesto de intro- 
ducir entre nosotros un Nuevo Gobierno que liaga feli- 
ces á los habitantes de esta Nueva España, y sacudir el 
yugo que se atreven á honrar de tiránico, y homicida, 
siendo el mas justo y suav^ que ha visto el mundo has- 
ta ahora en todas las colonias, en todos los tiempos, y 
en todas las dominaciones: se os convida a todos, nada 
menos, a desenvainar la espada, y á afilar vuestros pu- 
ñales para ensangrentaros, y saciaros en la sangre de 
vuestros "hermanos, de vuestros amigos, y aun de aque- 
llos mismos que os dieron el ser, y en cuyo favor cla- 
man y gritan los mas indelebles y sagrados derechos de 
la naturaleza. Y para que el contagio pestilente de la 
rebelión se dilate y propague con una espantosa rapi- 
dez, han estendido multitud de proclamas, para inquie- 
tar -y poner en armas á los honrados y fidelísimos habi- 
tantes de este mi Obispado, (que lo son sobre todos 
los de la Nueva España) convidándolos á la licencia 
monstruosa de las costumbres; al olvido y desprecio de . 
todo lo sagrado; al saqueo y á la rapiña: á poner en coü- 
vulsion al Estado y felicidad de los ciudadanos; *á fami- 
liarizarse con Ios-homicidios y horribles mutilaciones que 
han ejecutado ya con los hombres maa justos é irrepren- 
sibles; y por último, á erigir sobre multitud de cadáve- 
res, cuya sangre reciente aun está palpitando y pidien- 
do venganza, una sociedad imaginaria, una legislación 
monstruosa, que está, en contradicción con el dictamen 
de la r€u&on, y el grito constante de la naturaleza; pero 
mientras llega esta época, de que se glorian, siguen las 
muertes é incendios, matan y degüellan al ciudadano 
indefenso; prostituyeja el honor de las vírgenes; man- 
chan horriblemente el sagrado tálamo, que debe hacer 
la felicidad de la Patria; profanan nuestros sagrados 
templos, y & la sombra de una detestable superstición 
erigen altar conta altar, entonando alabanzas al Dios 
verdadero, al mismo tiempo, que sus satélites ensagrien- 
tan sus puñales en los corazones de sus hermanos. ¡Que 
horror! ¡Que devastación! nunca oida entre los gene- 
rosos y honrrados españoles! Gran Dios, vos sois mny 
justo y siempre son muy rectos vuestros juvevo^ ^<íí«t^ 
los hijos de los hombres. -Nuestros de\\\x>»\vwi\x^^^ v^- 
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bre nuestras cabezas estos terribles azotes del Vuestra jus- 
ticia y no sabemos cuando mandareis al Ángel estermi* 
nador, que retire la espada de vuestra venganBa. No \ó 
dudamos, Dios mío, antes firmisímamente lo esperamos 
de vuestra misericordia, y de la particular protección, 
que en este mismo instante estáis dispensando á nues- 
tros valerosos hermanos de la antigua España, que 
eon un heroico esfuerzo, y que solo puede sostener 
vuestro valeroso brazo, luchan y triunfan de los conse- 
jos impios del nuevo anticristo, y á imitación de los an- 
tiguos Macabeos derrotan y esterminan la multitud de 
naciones congregadas, y concertadas para reducir á mi 
campo estéril y desierto el santuario mas célebre de to- 
da la tierra, y sustituir á vuestro augusto y magnífico 
culto, los horrores é indecencias, las impurezas de Ve- 
nus, y otras monstruosidades que hacian las delicias* de 
las naciones idólatras. '^ 

**Con esto, amados hermanos mios quedareis bien ins- 
truidos del plan y horribles proyectos de un corto nú- 
iriero de españoles desnaturalizados, que ingratos i su 
Patria, pretenden despedazar las entrañas de su propia 
ma^dre, para acabar con vosotros y sepultaros en la con- 
fiísion y anarquía. Si estáis bien penetrados de que 
nuestra primera y mas sagrada obligación, es velar y 
trabajar por la salud de las almas y quietud de los pue- 
blos, será muy ocioso el alargar mi discurso, para en- 
(íender vuestro celo, y hacer que os arrojéis sin pérdida 
de tiempo á cortar en su misma cuna, los progresos del 
contagio. Debéis desde ahora^ y luego que recibáis 
nuestras letras, ó mandato», hacerlos públicos prego- 
neros de la debida, y justa obediencia á nuestro legítimo 
Soberano, de la sumisión á los magistrados establecidos, 
del resultado infeliz, y consecuencias desgraciadas, que 
siguen inevitablemente á la rebelión, y de que que- 
brantadas las barreras de la subordinación no hay altar, 
no hay templo, no hay sacerdocio, y estas Mices Proviní- 
cias á quienes en estos últimos tiempos, quiso el Dios de 
las missricordias revelar su Evangelio por una pe ' entosa 
encadenación de prodigios, recaerán con asombro de to- 
da la tierra en el abismo de la infedelidad, de que la ha- 
bm sacado bu brazo omnipoteivte. Y i^orque la milicia 
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v' ^ nuestros enemigos es demasiado sutil, para inventar, 
y abrirse nuevos camínoa para estender y propagar sus 
ideas,, os encargamos muy particularmente, que tratéis 
de inquirir y averiguar en donde, y porque niedios se 
han estendido las proclamas ecsecrables, qué sujetos 
las tienen y el uso, que han hecho, 6 hacen de ellas, 
para que informados Icgitimamente de todo, podamos 
instruir con brevedad y prontitud a la Superioridad, á 
fin de que el pronto y asombroso castigo de los cómpli- 
ces y fautores, contenga todos los ecsesos, é imponga á 
todos los malvados un silencio eterno. Prohibiendo, 
como- prohibimos bajo la pena de escomunion mayor, y 
otras á nuestro arbitrio tí todos los legos, seculares, y- 
ademas de esto la de suspensión ij)so fado inciirremh ?( 
todos nuestros eclesiásticos tanto domiciliarios, como 
forasteros, seculares, y regulares de este nuestro. Obis- 
pado, que retehgan, ú oculten, 6 traten de ocultar di- 
chas proclamas, que nos remitirán bajo las mismas pe- 
nas dentro del tercer día; á cuyo efecto concertándose 
primero con las justicias y jueces respectivos, harán que 
He junte el pueblo en sus iglesias á cualquiera hora del 
dia, para leerles y notificarles esta nuestra carta pasto- 
ral, y que reunidos y animados todos del espíritu de fi- 
delidad que siempre los ha distinguido, hagan desapare- 
cer de nuestras provincias la rebelión que nos amenaza. 
No quedamos contentos, ni confiamos, amados herma- 
nos, que las medidas que tomamos, puedan lograr el éc- 
sito quie tíos prometemos, si jimtamente no tratamos de 
desagraviar á nuestro Dios y Señor tan horriblemente 
ofendido. La confesión de nuestros desórdenes, la de- 
testación de nuestros ecsesos, et clamor 3' los gemidos 
arrojados- y exhalados de un corazón penetrado de la 
nada, de todas las cosas y de la grandeza de Dios, han 
de eer tas . llaves que nos han de abrir las puertas del 
feieló, y quebrantar el ímpetu de nuestros enemigos. 
Pofftr'émonos inundados de lágrimas y cubiertos de con- 
•ftiflion ante la adorable cruz de que estuvo pendiente el 
qu6 efe la prenda segura de iluestra salvación: besemos 
y adbremos aquel augusto madero, en que Jesucristo se 
fiizQ por nosotros el objeto de escándalo \)í^t^ \o^S¡v\^\^i^ 
y At in&Btstáez y locura para los geT\V\\es-,'\)eítQi C5^^ ^'tt 
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los pechos y en el foiido del corazón de los verdaderos 
creyentes es el adorable objeto de todos sus deseos, de 
su eterno amor y de toda nuestra confianza. En su 
santo nombre, por la fé que feos anima y debe distin- 
guir en la prosperidad y adversidad nuestro celo pas- 
toral, os damos nuestra apostólica bendición que espera- 
mos os llene de toda felicidad. Dado en la villa del 
Saltillo, firmado de nos, sellado con el de nuestras ai^ 
mas, y refrendado por nuestro infrascrito Secretario de 
Cámara y Gobierno, á 15 de Octubre de 1810. — Primo, 
Obispo del Nuevo Rey no de León. — Por mandado de 
S. S. lima, el Obispó mi Sr. — Lie. José Diaz de Mendí- 
vil, Secretario.'' 



CAPITUO m. 

en la eolonia del I¥iievo Santander.— 
Carta de Don Antonio Cordero. 

También cundió en la vecina Provincia de Tamauli- 
pas Ja alarma que habia alterado la paz del Nuevo Rey- 
no de León, como se ve por el siguiense oficio, que el 
Grobernador Iturbe dirigió á Don Manuel de Santa Ma^ 
ría: '*Es tanta la rapidez con que va comenzando la in- 
surrección popular conmovida en el pueblo de Dolores 
y San Miguel el Grande, que según las últimas noticias 
recibidas, se sabe que los insurgentes, habiendo saquea*» 
do en el mommento mismo que comenzó la insurrección 
las tiendas de europeos y criollos ricos del propio Do- 
lores, asesinando á los que resistieron su furia y apre- 
hendiendo á todos los que no se hablan adherido á su 
fanático proceder, pasando de, allí en número conoto de 
cuatro mil, capitaneadojs por el cura Hidalgo y los Alien- 
des, á San Miguel el Grande, donde á la misma hora, 
CjOü corta diferencia, habia principiado el motin, engro- 
saron aquí sus fuerzas, y soberbios por haber logrado sus 
primeros planes, acometieron á Celaya, en donde des- 
pues de un saqueo el mas cicuel é inhumano cometieron 
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muchos asesinatos y otras perfidias; que dado este paso, 
llevando & su frente todo el regimiento de la Beyna muy 
bien disciplinado en sentir de algunos, se aproximaron 
k Querétaro, de donde fueron rechazados con valor, aun- 
que se sublevó gran parte de la ciudad en favor de los 
facciosos, pues el valor de sus habitantes no corrompidos 
triunfó de ellos, hizo prisioneros & los amotinados, y con-' 
^guió restablecer el buen orden del pueblo. Se hai sa- 
bido también por varios conductos que en el dia se ha- 
llan ya en aquella ciudad por disposición del Exmo. Sr. 
Yirey de esta* Nueva España los regimientos de dragones 
de España y México, los de la Corona, Nueva España y . 
otros, i las órdenes de los Sres. Conde- de Alcar&s y Em^ 
paran. Se afirma' cusf mismo que los revoJucionariós ha- 
biendo antes asolado los Pueblos de Silao, Irapuato, A- 
cámbaro. Salamanca y otros, asaltaron & Guanajoato, 
sin embargo de haberse dicho estar inexpugnable, sa- 
biéndose por los mismos que habian salido de allí fugi- 
tivos, y dado tan desagradable noticia, qué corria la san* 
gi;^ por las calles, sobreviniendo & la acción et saqueo 
mas horrososo y siendo asesinados el Intendenre Riaño, 
un hijo 'suyo y ua infinito número de europeos, en que 
hubo la mas lastimosa mgrtandad, así como taifibien en 
los criollos, pues el pueblo feroz y. desenfrenado no aten« 
dio & los respetos de criollo y de gachupin, añadiendo 
que la tr<^ se volteó en la acción contra la justa 
causa, dando con esto lugar á que la Alóndiga, cuyo re- 
cinto fué hecho el fuerte principal donde todos deposita* 
non sos caudales, fuese arrasada y que estos cayesen én 
manos de los insurgentes, así come también la artillería 
que de antemano se tenia para la defensa de la ciudad. Y 
finalmente, se asegura que, después de dado el asalto & 
Ooanajuato, venia coa dirección ft la ciudad de San Luis, 
competente número de los misinos sediciosos^ y el Capí* 
tao Allende, uno de sus prindpales caudillos y motores 
de la revolución, lo que obligó al Sr. Comandante de 
aquella brigada. Brigadier Ik)n Félix María Calleja fc 
salir el 5 del corriente con las tropas que tenia reunidaSf- 
4 impedir el que la capital fuese asaltada según las per?- 
venas ideas de los enemigos, siendo de esperar c^uft \sAr 
liiante la pericia militar oíd dioho wüm g|ca^^ ^ \^ S^^^isk 
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de las espresadas sus tropas, haya conseguido dar á aque- 
llos un golpe decisivo, 6 por lómenos capaz de contener 
tan veloces progresos, •á no ser que el numeroso pueblo 
de que se compone la insurrección haya impedido el lo> 
gro do estos deseados efectos, de que depende toda la fe- 
licidad del Reyno." 

**Todos estos movimientos tan impropios de fiel y leal 
vasallo, y el titularse ya Capitán general de esta Nueva 
Bspaña el cora del referido pueblo de Dolores, Don Mi 
guel Hidalgo, primer origen de tantas desgracias, dan 
una prueba nada equívoca de que éste y sus secua^ 
ses no solo pretenden el esterminio de todo europeo, 
sino el levantarse- también con el Reyno, y privar k 
nuestro deseadísimo Monarca el Sr. Don Fernando VII 
del inconcuso derecho que así S. M. católica, como sus 
augustos padres y demás ascendientes han tenido y tienen 
& estos preciosos dominios desde el instante mismo de su» 
conqui»ta; y por tanto estamos en la precisa y mas sa- 
grada obligación de defender estos sagrados darechoa 
hasta derramar la última gota do nuestra sangro, ifor^a 
así lo tenemos ofrecido y jurado." 

'*Yo por mi parte es^toy resuelto á- bacerlo^ así; luas. 
eomo divididos nada podemos emprender contra los se- 
diciosos, me parece que el único medio que en tan críti- 
cas circunstancias se debe adoptar, es el de la reunión, 
de todas las fuerzas de esa Provincia defl mando de V., 
^e las de Coahuila y Texas, y de las de esta de mi car- 
go, para que unidas éstas i las del Sr. Comandante Oe- 
n^ftl Pon I{emecio Salcedo, cuya pericia milita.r es bien 
notoiia, pudiésemos todos bajo las órdenes de e^te s^or 
gefe, y reunidos en el punto que S. S. tuviese á bien de^ 
signar, confundir el orgullo de los meiKíionados insurgen* 
tes, haciéndoles yer que si ellos, han pretendido usurpar 
injustamente sus augustos derechos, & el mejor y mas 
tienigno de los soberanos, nosotros hemos tratado de vol- 
ver por su justa causa, y defender estos sus repetidos do- 
minios, hasta haberlo conseguido, 6 morir por nuestro Rey, 
par la Patria y por la Religión, cuyos sagradps ritos se 
tratan también de profanar." 

- ''Con esta misma fecha participp este mi peq/^amiento 
ffj fijjunoiado Sr. Comandante Genial, 4 fin d^que ins- 
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búlelo de todo lo acaecido, se sirva provideHioiar lo qué 
estime por conveniente, y expedir las órdenes que sean 
de su agrado á los predichos Sres, Gobemadcnres de Coa^ 
huiia y Texas, y aun al Sr. Coroandante de armas de la 
última brigada Don Bernardo Bonávia, para que, cuando» 
mas no se pueda, por lo menos se nos impartan los au- 
xilios que podamos necesitar, de cuya respuesta daré é 
Y. oportuno aviso para su conocimiento^ esperando qué 
en el entretanto se sirva Y. dirigit^mevsu contestación;» 
como también el que en caso de (|ue lod amotina.dos tta- 
teü de internarse en «stas provincias^ yHó Verifiquen pri^^ 
mero por esa, me^dé Y. pronto aviso para mi golnemo; 
en el concepto de que lo mismo haré yo siempre^ que: lo 
intenten por esta de mi cargo, para qué éon tiempo ptie^ 
da reunir las fuerzas de la suya, y expedir las efi^aced 
providencias que estime nece$aria8."-^DÍ06. guarde &tY;' 
muchos años. — San Carlos, 13 de Octubre de" 1810.t~, 
Manuel de Iturbe é llraeta. — Sr. Gobernador del Nuevsa 
Reyno de León." / 

A este oficio contestó el Sr. Santa María con- el siguien- 
te: ^'Aunque noticioso por difórentes conductos de cuan-* 
to Y. me comunica en su instructivo del anterior inme^ 
diato, 13, cada iüstante admiro mas qué en el Keyno de 
la quietud se. haya suscitado semejante rebelión crimi«v 
nal en todas sus partes, y digna del mayor castigo, asf 
va sucediendo; pues con fecha del 12 escribe el Sr. ln*« 
tendente Don Manuel de Acevedo al Sr. Gobernadot 
de Coahuüa^ lo que verá Y. en la adjunta copia, hacien* 
do se propague para, satisfacción de su Provincia que 
considero' interesada, y con determinación de rendir el úU 
ttmx) aliento: en defensa, y desagravio de la justa causa 
bomün.^' 

^^Es.miuy^ digno el acierto con que Y. se maneja, el 
pensamiento oportuno de haber dado cuenta, 6 comuni- 
cado al Sr^ Comandanta General las oourrehcias del dia,- 
como igualmente que asociados operemos acordes en ca** 
so de que los insurgentes intenten trasladarse á nuestra? . 
pacificas posesiones; pero encuentro la traba de que de*-i 
pendiendo ese y este Gobierno por lo militar del Sr. Ca- 
lleja Bo podemos sin su cbnociraiento sujetarnos á otx«i^ 
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''Las Umitedas fúetza» con que en oíase de tropa coen^ 
ta esta Provincia^ su esoaso armamento y ningunos ape- 
ros, me han hecho suspender la remisión de los doscien* 
tos cincuenta hombres pedidos»» por dicho Q«fe, qgjlebran- ' 
do al efecto una reunión de oficiales en forma de conse* 
joijouya actuación remití por la posta ai mismo; espero sus 
resultes, y con ellas dar á V. ariso como Y. debe hacerlo 
de las faerzas con que podemos contar^ para en caso ne'» 
cosario socorremos mutuamente." t 

''Espero no obstante me comunique Y., como protesta, 
}a resolución del Sr. Comandante General para que ci- * 
ñéndonos & todo lo posible formemos de mancomún el 
rigoroso plan de defensa, y escarmiento de lo» insur^ 
rectos." 

''Quiera Y. admitir gustoso le pido que las cordilleras^ 
de comunicacioA vengan por propios fieles 6 soldados^ 
por haber visto que el pliego que contesto llegó á mis 
manos abierto^ debiéndose inferir haberse prodigado, eo» 
tre los que le han recibido, sus noticias." 

'Esta misma tarde paso en diligencia al Saltillo daa^ 
de se halla el Sr. Cordero, *& quien noticiaré cuanto Y. se 
üirva comunicarme en su citado instructivo oficio, de 
que doy á Y. muchas gracias, esperando,, como yo lo 
haré, la continua traslación, de noticias, y aisposiciones. 
— Dios gaarde á Y. machos años. — Montorey, 17 de Oc- 
tubre de 1810." — Sr. Teniente Coronel, Don Manuel de 
Iturbe é Iraeta." 

Por este tiempo recibió Santa María una carta do 
Don José Antonio Cordero que á la letra dice: "Saltillo 
15 de Octubre de 1810. — Mi estimado amigo: el Sr. In- 
tendente de San Luis Potosí, con fecha 12 del presente 
me dice lo siguiente: *^Mi estimado Sr. Gobernador y 
dueño mió: á la aprecíable de Y. S. de á del corriente 
digo: que gracias & Dios se va disipando la tempestad 
que levantaron los insurgentes de Dolores. Por noticia» 
ciertas, sabemos que el Ejército acantonado en Queré* 
. taro compuesto de las tropas que vinieron de México, mi- 
licias y urbanos patriotas armados y con algunos mfto- 
nes, estaban sobre San Miguel el dia 5 de este meSi que 
en el paraje de Buena- vista, tuvo aquel Ejército un ono- 
qae en que fueron escarmentados y dispersados los ene- 
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migos, sin pérdida nuestra, replegándose estos á San Mi-* 
guel y Dolores." 

**E1 mismo día 5 se puso esta ciudad en movimiento, 
y sin perdida de instantejnarchó el Sr. Calleja con nues- 
tro Ejército que acantonó en la Hacienda de la Pila, y 
dirigió una avanzada hasta San Bartolo. Informados 
desde luego los corifeos de aquella sedición que nuestras 
fuerzas eran respetables, no se determinaron á abanzaír 
un palmo mas de aquella posición en que se les observó." 

"Trabajamos en la fundición de cañones y convendria 
que si Don Francisco Ortiz vecino del Cedral, se hallare 
en esa feria, marchase al punto para esta ciudad." 

*'Guadalajara se alarma fortalecida como Querétaro 
de artilleria, unidas todas estas fuerzas para diversos 
puntos: se^á ejemplar el pastigode los sediciosos. Repi- 
to que respiramos, y pasa á ser remoto el riesgo en que 
nos contemplamos — P. D. — Las noticias que acabo de 
recibir por informe de varias personas, parece que en La^ 
gos entraron los insurgentes, y que están cegando los fo- 
sos que se habian hecho en las calles, pero que antes de 
eete suceso los cinco ó seis europeos quehabia allí, se re- 
tiraron con sus efectos y dinero para Guadalajara. Lo 
mismo ha sucedido en Zacatecas, internándose los de 
allí hacia Durango. En Aguascalientes y Pinos no hay 
novedad. Sírvase V. dar mis memorias al Gobernador 
Santa María, y que le ayude, pues es hombre de honor, 
liguen vasallo y patriota. Deseo á V. S. buena salud, y ^' 
que mande á su afectísimo amigo y servidor Q. S. M. 
B. — ^Manuel de Aceve<lo. — Sr. Coronel Don Antonio Cor- 
dero." 

"Esto es amigo mió lo que acabo de recibir y debe V. 
creer y hacer público & esas gentes para su consuelo, no 
habiendo dnrado un momento en despacharle á Y. esta 
^traordinario para su puntual conocimiento de todo." 

"Al Sr. Herrera mis espresiones, y que se están ha- 
ciendo las cartucheras y fundas de su encargo.— ^Queda 
como siempre para servir á V. su buen Antonio servidor ' 
Q. S. M. B.^ — ^Antonio Cordero. — Sr. Don Manuel de San* 
ta María.— Monterey." 

Esta carta produjo como era natural una calma en Iqi& 
^pf ritnis y todos creyeron ya que la xeNO\\xcAo\L ^^"cjSviq^- 
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ria muy pronto. El Gobernador perdió sus teiriotea y ett 
esta circunstancia le pareció bion cumplir la orden áé 
Calleja, y mandó salir doscientos hombre^ ^l mandó de 
Don Pedro Herrera y Ley va con dirección á San -Luis; y 
nombró en su lugar, segundo Comanda)ite al CapitiElih dé 
la Compañía veterana de L mpazos, Don Juaií Ignacio 
llamón. 



CAPITULO IV. 
Muevas alarmas. 

Poco les duró la tranquilidad y la esperanza de que lá 
revolución concluyera. El Gobernador Santa Márfa sa- 
lió de Monterey, no sé con que negocio, á alguno d'dlost 
pueblos de su Provincin, y quedó encargado interina* 
menté de cuidar del orden el segundo Comandante. 
Cuando mas en paz estaban vino un estraordinaTló det 
Saltillo, con un oficio de Don José Antonio Cótáifté, en 
que daba, parte que^ San Luis Potosí 'habia sido tornado 
por los insurgentes. Esto renovó y en mayor escala las 
alarmas pasadas; pues veían demasiado cerca el fuego 
para no temerlo. El Capitán Ramón convocó al Ayun- 
tamiento, manifestándole el dicho oficio^ y el Ayuñte- 
iili^nto acordó lo que dice la siguiente acta." 

*'En la nobíliáim'a ciudad de Monterey á los quince 
días del mes de Noviembre de mil ocho cientos diez.— ^ 
Kl Cabildo Justicia y Regimiento jutito y congregaáó en 
su sala Capitular, como lo tiene de costumbre, celebró' 
e*ta acta pública, convocada á petición del segundo' Co- 
mandante interino del; s armas. Capitán graduado^ Don 
Juan Ignacio Ramón, á fin de hacer presente, para qu€í 
80 diatasen las providencias oportunas en vent&jad dét 
real servicio, que ^l Sr. Goberüador de la Provincia' de 
Cbahuífá, Coronel Don Antonio Gordiero, dírrje él parte á 
eSté Gobierno queJos insurgentes, desptresde una re'fiida 
bíttalíá, rindieron y se apoderaron d'ó la ciudad de San 
Luis Potosí; y ala letra es el oficio del teilor siguiente. 
— BLeser vado.— ** Acabó de tendt por Matehíiiata yjpor 
Cátotóe lái désagradleible uotída de la rendioion de San 
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LuÍ8 Potosí á los insurgentes, después de una roñid^ 
ba»talla.— wAvísolo á V. para su gobierno y disposiciones, 
po^rticipándole que yo con Jas tropas que pueda reu- 
nir, formo mi campamento én San^ Juan de la Ba- 
quería, para la defensa de las puertas de entrada á estas 
Provincias. — vDios guarde á V. muchos años. Saltillo, 
14 da Noviembre de 1810. — Antonio Cordero. — Sr. Go-^ 
bQjrnador Dqn Manuel de 8anta María.^' — Es copia de su 
Wginal, Ip que certifico, — Monterey, 15 de Noviembre 
de 1810. — Juari Ignacio Ramón. — En consecuencia y 
6n ventajas del mejor servicio del Rey acordaron los Se- 
ñores de este I. Ayuntamiento, se ponga testimonio á la 
letra en su libro de Gobierno y con esta acta se traslade 
^1 Sr. Gobernador de la Provincia, Don Manuel de San- 
tft ]\faT{a, para que aprovechando los instantes, se presen- 
te á. poner á cubierto su Capital, y Provincia, del fuego 
qup Je, amenaza la turba de tumultuarios, (haciéndolo 
responsable si no lo verifica) para con Dio$, el Rey y la 
causa pública, y lo firmaron con testigos de asistencia 
jpor inopia de Escribano Real ó público;' de que damos fé. 
^ — José Antonio de la Garza y Guerra. — Juan Ignacio 
Ramón. — Bernardo Usel y Guimbarda. — Matías de Sa- 
,4ft. — Fernando de Uribe. — Pedro Manuel del Llano. — 
José Marííi de Sada. — ^^ Ju^n Francisco de la Penilla. — 
Jdí^Teos de Arredondo.— A.— José Melchor de Yame. — 
A- — José Trinidad de Arrese." 

IJst^ acta fué remitida k Don Manuel de Santa M^- 
jífLj acompañada del siguiente oficio. ^'Dirijp á manos 
de V. S. el pliego del-Sr. Gobernador de la Provincia 
.4e Coahuila, Don Antonio Cordero en que comunica 
^i^e lo9 insurgentes, después de una batalla reñida^ se 
4j>pderai)on de la ciudad de San Luis Potosí." 

''A ounsecuencia de tan funesta noticia, y para poner 
S^ ciBiJbxetto esta Frontera de los sublevados insurgentes 
}Uiité & Cabildo, y celebraron la acta que contiene el 
^ju^tQ pliego ft fin de que Y. S. se presente en su Ca^- 
pita), p$ira dictar las providencias oportunas en su de- 
ieosa," 

"jConao* las críticas cixciupstancxas del día no permiten 
J}p9|#rg9x Ias pjcoYÍdeneias oiportunapSi tango dict^ide^ 
¡98 Mmdacaiit^ de reforzar los ]puivt«)& ^iVxv^^j^^ ^^\^ 
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Boca del Pilón, y Santa Rosa comisionando al Subde- 
iejjado de la Mota Don Doiníngo Allende, por ser de 
acreditado valor, y aptitud para desempeñar esta.s fun- 
ciones, remitiéndole los auxilios de pólvora y balas pa- 
ra que distribuya en aquella partida." 

**Igual mente por mi direcion acordé con el Ayunta* 
miento se librasen oficios al Venerable Sr. Dean y Ca- 
bildo de esta Santa Iglesia, al Sr. Provisor y Vica- 
rio general Dr. Don José León Lobo Guerrero, y al Si*, 
cura del Sagrario de esta Santa Iglesia, Lie. Don Fer 
min de Sada, insertando el parte del Sr. Cordero; al pri 
mero se pide acuerdo y auxilio de reales con calidad de 
reintegro para las urgencias de la guerra con qu^ poner- 
nos á cubierto de los sublevados insurgentes, que diri- 
ja sus miras á esta saludable Providencia; al segundo pa- 
ra que como buen patriota por sí y su venerable clero 
contribuyan gratuitamente con un donativo para tan 
justo fin; y al tercero para que su celo exhorté al pue- 
blo, no se contagie de la secta que vuela de insurrección, 
inflamando los ánimos de los fieles para derramar la ,úl- 
tima gota de sangre en defensa del Rey, Patria y Reli- 



gión." 



^'Consecutivamente sigo tomando las providencias opoN 
tunas interesantes al mejor servicio que por no demo- 
rarme reservo para comunicar á V. S. á su arribo.-— 
Dios guarde á V. S. muchos años. Monterey, Noviem- 
bre 15 de 1810. — Sr. Gobernador de la Provincia del 
Nuevo Keyno de León, Sargento mayor Don Mariiuel de 
Santa María. — xJuan Ignacio Ramón.'' 

Al mismo tiempo mandó el Ayuntamiento una co« 
municasion al Cabildo eclesiástico, solicitando concejo y 
dinero. El Cabildo eclesiástico contestó en estos términos: 
— "Penetrado este Cabildo del mayor sentimiento por 1& 
desagradable noticia, que con fecha 15 del corriente V. S. 
se ha servido dirijirle, relativa á la rendición de la ciudad 
de San Luis potosí; en cumplimiento de sus deberes, no 
puede rnénos, que hacerle presente, le parece muy oon- 
veniente, se pase orden ejecuti va á los subdelegados de Ca- 
dereyta, Pesquería y Sahnas á efecto de que con la posi- 
ble brevedad formen las correspondientes listas oompren« 
sirasde todos los individuos , vecinos y dependientes de 
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las haciendas, y ranchos, previniéndoles & los primeros, y i 
los dueños de las segundas, los habiliten de honda», 
teniendo especial cuidado, de que se ejerciten en esta 
oficio, sin precisarlos de modo alguno, á que dejen de- 
siertas sus labores, ganados y demás destinos, por ha- 
llarse en el tiempo de las cosechas; pero sí, que estén 
entendidos de que en caso necesario, inmediatamente que 
seles dé la correspondiente orden, han de hallarse dispues- 
tos, para presentarse en la cuesta de los muertos (una de las 
principales gargantas por donde pueden introducirse) á 
hacer la debida resistencia & los insurgentes,' que inten* 
ten invadir y posesionarse de esta ciudad, y demás pue- 
blos de esta vasta Provincia." 

''Este arbitii) parece ser el mas adaptable en el dia, 
tanto por ser análogo á la educación y profesión de loa 
que han de hacer la defensa, como por carecer del cor- 
respondiente armamento, ^consultándose á su beneficio 
con no estraerios de sus ocupaciones, y cede igualmen- 
te en ahorro de considerable cantidad de dinero, que en- 
tre tanto deberla invertirte en su manter.ocn.' 

"Este Cabildo se halla comprometido con el limo. S?. 
Obispo de esta Diócesis, para el préstamo de cien mil pe- 
sos á las cajas reales del Saltillo para ocurrir á las ne- 
cesidades de las tropas, por consiguiente no habiendo 
resuelto dicho Sr. limo, hasta la fecha cosa alguna par* 
ticular, se halla impedido de tener la satisfaiccion de 
continuar acreditando el patriotismo que siempre le ha 
animado, y de que tiene dadas las mas relevantes prue* 
bas^ y crecidos donativos, con que ha cntribnido para 
las urgencias de la corona; pero entre tanto se le pasa 
el correspondiente oficio á dicho 8r. limo, se halla dis- 
puesto á franquear, lo que se estime necesario para 
la mantención de las tropas, en calidad de reintegro, 
con la correspondiente seguridad, y siempre que en ella* 
se hallen invertidos los caudales de propios." 

"Otros muchos arbitrios ocurren á este Cabildo, que 
pudiera h< cer presentes, lo que verificarla por «onducto 
de loa ii>dividuos del mismo cuerpo, que tenga á bien 
nombrar p ira el efecto, siempre que V. S. 6 el Sr. (Jo* 
beraador de esta Provincia, estime por con venieata oow* 
vooar una junta, relativa á las á\8\K)s\c\otieí& ^^^^ws^ 
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.'lofDArseí en las crttioas y ejecutivas oircanstancxasrdat 
,4¿ft para su defensa." 

VDio;» guar-de á V. S. muchos afios. ^lar Capitular 
4e la Saota Iglesia Catedral de Monterey. Nobiambm 
17 de 1810./— Dr. Andrés de Ymas y AltolaguiriB.rr^ 
I)jr. £k)niingo de Ufarte. — ]VIariano José IkJ^onzan.-^-May 
'X Ayuntamento de Monterey." 

Jíto deja de^ser curioso ver k los Dres. teólog^os ai6on- 
i9fijar que' se resista & los insuagentes á pedradas^ y de- 
jfepder el dinero hasta donde Les era posible i 

Por momentos creóla el conflicto, pues no tardó en 
saiipr^ que Triarte después de haber ocupado & Zacate- 
cas y San Luis llegó á Catorce. Todos creyeron que in-r 
defectiblemente se dirijiria á estas Provincias, cosa que 
no dejó de.al£^nn,ar los espíritus. Sobre este suceso me 
encuentro en el archivo el siguiente documento que nu 
«sé como pudo venir á pararían él. ''Son las tres de la 
aMdbrQSQida en que acaban de salir de este Real los eu- 
^Qppeoil y^ecinos de él, llevándose no solo sus caudales é 
interese^ 'sino también todo lo qne habia en reales y 
plata de la real hacienda, y propios de este lugar, custodia- 
dos por doscientos ochenta hombres de tropa armados, y 
QOOL «¿ete cañones que habian construido en a^te Real, 
loa que hatíilitados d» porción de cartuchos, pasan partí 
la villa.del Saltillo &, reunirse con los europeos y tropa 
que allí hay.'' 

*^]!íosotco8 libres de los tem,ores con que nos veíamos 
ceroi^doiB, con la presencia da uichos individuos ^oomo 
que. ^an arbitros de la autoridad y 1^ fuerza) pues 
hab^en^do llegado á nuestras manos unas cartas del 
iSr. cura de. Zacatecas, y de los padres del Colegio de 
jd^uadalupe, en qu,e aseguran que la causa que se defien* 
de por las armas de V. S. es la de la religión, Patria y 
iley, y estando nosotros y todos los habitantes de este 
Beal por la misma, nos hemos resuelto en e$ta hora ^ 
manifestarle que sin necesidad la mas ligero^ de armas 
áxjbe y. S. contar con la buena disposición de, todjot. este 
i(ieaindario, para admitir á obedecer sus órdenefi. Eato 
aseguramos á V. S. mediante á lo que con reserra ámd^ 
antes de ahora hemos hablado, y acreditaremos oojilaifiírr 
jaa de los principales individuos que racog^émod. eo^ 
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de di a, y en el acto tíiisfeo que sé conclufya patticij[)&r¿« 
mos á y. 8 cuanto resultare de ella, que debe Cíé0t 'ú6 
ser&'Otra cosa que confiírmarlé lo qué en entelé" hacsd^ 
liioá presenté." 

'*Los que suscribimos esüe Sómbá él cura pikitíóóode tíS^ 
teRieal, Br. Don Josef María- Sémpef, y Don Al€jafi«&d 
Zérraton antiguo receptor de alcáfbálasy y en la actudli*' 
da;d subdelegado por la fugte diel propi^taírio Don JttUatt 
Cosío; ambos nos hemos complrotaietido á mantener é) 
buen orden y seguridad pttblíéia¡> ínterin que V. S. dfe- 
jü^ne lo que sea de su agradó, en el cbniíiepto qoe^ á itiái 
de la escases de numerario pon que hettoS" quedado, 1^' 
«stámos al misino tiempo de yí veres, y hiendo ett éste 
lugar dificultosa su introducción, ^ebéMocí ihánifelltarlé' 
que noír hallamos en el mayor conflicto pftra dostenienrll' 
esté vecindario que no tiene otro arbitrio paira stubi^iátir' 
quef la ocupación eh lasr minas y haiñendaií dé Ibeneficib; 
pieró no habiendo' realéü suéciéi^es con que pagarleii 
sUs'jotnales, quedámt!» discurriendo él iñejor método corit 
que nos deljemoá ilrafitener,' ínterin V. S. resuelve 1¿ 
conveniente." 

"Deseamtó' positivamente tener íafl íxónor áé bocal- 
mente tí-atar con V. S. varios asuntos quéi creemos se* . 
riaíí de mucba utilidad para et plan de nuestra libertad 
que sé- hai propuesto, fomentatidó como^ sé pueda este 
míúera;], si V. S. lo tiene á bien, di9pbnd¥enit)s desde 
luego pa^ar á' sU! presencia^ pero ctebé sei^ asegutandd 
qUe la faifa de rntet^trás personáis eti eiSte'RealjáKx sea 
éausa de uri desorden, que sobre* todo proiíjutálfeniós étí- 
tar, cuyas máximas sabemos son iM que V. S. áttoptá^ 
estableciéndolas en los lugares, y por lo minino nos aco- 
gétnod á su patrobhiíój esperamos redbii^ el conduelo á 
qtilB as^piramos."' 

"Dios' guarde' á V. 8. mu^ihoB años. Real de Gatorci^,' 
Noviembre 14 de IS.lft—Jesef María/ Sétóper.— Alejan- 
dto" Zertaton; — 9r. Mariscal dé Campo, Ca/mandante de 
Kbf lEá-m)8tó fKtíierücán^." 

Tres días después dirigid Don Pédm Borrego, subdé^ 
léjgiíio del Pifon* á' D. Doibi'ngO' Narciso dé Alle^d!^^ 
tftfbdeVégwib^ de* la Motd> Ja^ sigménte o6m\3aÁ!c^^cÁs^'&:« ^^^^ 
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IQO & las cuatro de la tarde ha llegado B. Josef María 
Plaza, (juien da las terribles noticias, que los insurgen- 
tes han ganado el real de Catorce, Cedral, MátehualSf 
que vienen como 22,000 personas al mando de Iriarte, 
y del Coronel Canal; haciendo unas terribles atrocidades 
con l98 mugeres, y causando robos. De suerte que el 
lugar que hace resistencia, y después lo ganan, pa- 
san á la gente á cuchillo. Este sugeto salió á las on* 
ce de la noche de huida, y me dice que se halla despo- 
blado el Cedral; que Don Manuel Oyuela salió á pié con 
mil miserias: que en San Luis Potosí corrió la sangre, al 
primero que degollaron fué á Don Francisco Ortiz y á 
Doii Francisco Malabiai." 

''Dice dicho Don José María, que los insurgentes en- 
tran al Saltillo (según su cuenta) del martes al miérco- 
cQles de la semana inmediata. Que la tropa que iba al 
cargo del Sr. D. Pedro Herrera, Don Domingo Castañeda 
y Don Bruno, se volvieron ¿reunirse con el Sr. Cordero." 
. /*Es cuanto puedo decir á V. en el particular y como 
amigo. — vDios guarde á V. muchos años. — Pilón, No- 
viemvre 17 de 1810,^— Pedro José Borrego. — Sr. Subde- 
legado Don Domingo Narciso de Allende." 

*T. D.— >Ha llegado el correo diciendo que por San 
Carlos vienen como 2,000 hombres de esta maldita cana- 
nal la, agarrando á los ultramarinos, no soy mas largo 
por que así lo exige el que V. S. lo sepa. — Borrego." 

No engañó Don José María Plaza al subdelegado del 
Pilón como se ve por el siguiente documento: "El dia 13 
del corriente á la una del dia en el parage llamado la 
Punta, recibí el oficio del Subdelegado de Catorce, en 
que me dice haberse apoderado los insurgentes de la ciu- 
dad de San Luis, y que los habitantes de aquel Real, 
europeos iban á abandonarlo con sus caudales y los del 
Rey. El Capitán Don Bruno Barrera, Comandante de 
dos compañías de mi vanguardia, fué también oficia- 
do por el veterano de la misma clase Don Domingo Va- 
lle, Comandante de las armas del espresado Real, á efecto 
de que he sirviera proteger la retirada de 1 js europeos con 
üus caudales y los del Rey; así lo ejecutó." 
. .''Apresuré mi marcha para la hacienda de Yanegas, 
luego que llegué á ella pasé ofi<;io á los subdelagados del 
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Kdftl de Matehuáki y Cedral pieira que sus leales habí'- 
tan tes se me reunieran para hacer una vigorosa defensa 
salvando antes sus familias y caudales; la contestación 
fué presentárseme el dia siguiente todos los europeos y 
•1 Capitán Barrera con Don Dionisio del Valle que cus- 
todiaban los intereses de S. M. los de los particulares 
y siete cañones montados y con sus correspondietes mu^ 
niciones, como ya les había prevenido lo ejecutasen." 

*'£n el mismo dia celebré un consejo de guerra con 
kis autoridades de dicho real, Capitán de mi mando y 
el de la Babia Don Dionisio Valle; todos convinieron en 
que debia irme replegando sobre ese punto que se ha he- 
cho tan int^esánte en el dia con los cañones é intereses 
relacionados, así lo puse en ejecución el dia de hoy." 

**Con sentimiento mió no seguí mi marcha á la ciudad 
de San Xuis; pero me pareci6 imprudente salir al encuen- 
tro de un ejército que se supone de 20,000 hombres y que 
su línea ieoge desde Zacatecas hasta Rio- Verde; creyendo 
eomoTcfecr que mis tropas serán mas útiles al servicio de 
la Patria en ese punto, que repito se hace mas intere- 
sante pior los caudales que se han reunido en él. Tam- 
bien se tne ha asegurado que una División salió de Za**^ 
oateeas en alcance de ellas, lo que me ha parecido avi- 
sar á V. S* para su conocimiento. Mi llegada á esa vi- 
lla 8^ algo tarde porque ya la caballada está destroza* 
da y por que no quiero ni debo abandonar la artii Hería 
é interesen del Rey." 

^^Los habitantes de estx)s ranchos están bastante cons- 
tomadus, por lo que teinerosos de la llegada de los insur» 
gentes hacen emigrar sus familias." 

^'Intereceptadas como están todas las conespondea- 
cías nada sé de los ejércitos de los Señores Virey, Ca- 
Ueja, Cadena, que es otra de las causas que me obii gan 
á ñii retitada, pues no quiero andar vagando con dos^ 
cientos hombres espuesto á perder níi honor, el de mis 
oficiales y sacrificio de estas honradas tropas." 

"Sírvase V. S. comunicarme sus órdenes en mi llega* 
da ¿esa villa, y todo lo mas que tenga á bien, pues mis 
dbseos como ya he repetido solo son el cumplir con los 
deberes de mi profesión y nacimiento.^-^Dio^ ^x^axA.^ V. 
V. S. mucbosf añoB, Parida 15 de liovvwBtoi^^^ Yíí\^ 

^4 
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^^Pedro Herrera.— ^Sf. Coronel. Don Antoíiio Cardaron 
— Es oopiai-^Cordero." 

Estas novedades hicieron vemir maj pronto al'Qolw^ 
nadoF Siuita María^ el que dio órdenes á todos* lospne- 
h\o» paTa que contribuyeran can gente^ aamai; y) dmci» 
para la defensa de la provincia « EtAyunta^nJAatodflf 
Linares azorado con lia aproximácic»» de los íamoeos le^ 
gos juaninos, Fray Luis Herrera y Ftay Juaat'VidlenaBf 
que desprendidos de la División de Triarte habian inva- 
dido ri Sur de las Tamaulipas, contestó 4 Ito áhlenol 
de Santa. María con lo siguiente: "En kidñtiñiitahide 
hoy siguiente á^ la noche de ayer en que este: Aíyunta» 
miento recibió el sabio y atento crficio de V. $: áe:l6 deis 
que rijle se convoca ei vecindario de eattt.CMriadiy 
dstando junto el cocrto número de personas dietingúidas 
que lo conponen, se leyf5 con voz inteligiblá y^olanb 
el dieho oficio con las discretaa y oportanas. p9roviden<* 
ciaa qu9j en él sé refieren, relativas á la custodiara yidoi^ 
fensa de esta> provincia contra los.;a^tualds^inioiiiO0íiiiva^ 
S0I9QS de la. sociedad y dé la pa9&." 
• "1^' siii' embar^ do que todos «onceemos la' jfistíoia 
de estaf causa y. las estrechas < obligaciones que «icigett 
de/nuestra: lealtádios indelebles detedkios de la religión, 
dj3l Bíítado y. de la¡ Eátria^ ea tales ocurrencias heWos re- 
suelto de cosauín ácó^do hacer á V^. S. presente loon lai 
sui93rision. debida Jas i3e£ejas,y espre$iones subaeciiwt^Si'* 

"Ea regalar se haya comunicado á, V. S. piara^staJ^ 
cha^ la reciente fioüsestísiiba noticia dé que laá laytüaz^das 
d^ loB iodm'g^ilikes, han penetrado ya los qontki.ent9B.de 
la colonia de cuya Proviucia.es esta ciudad fron^erie^y 
cedihdaate con entradas- libjres por esta parte; tenwamos 
por e^to mism^^ llegue á nosot2K)s la ir rumión de:esto» 
enemigos, con mas prontitud y facilidad que al SaltitlOy 
Monterey y otros lugares; padeGen^os á la presente un 
contagio de. calenturas tan general, que los que no ee^n 
enfermos e»tán convalecientes. No llegan á diez armas^ 
de fa^g<? Jas.que hay en. todo el vecindario, pues todo 6 
la .mayor parte de él S0 iwnpMs^ de gente pobre, ordina* 
ria y á^ servicio, y por lo mismo euoeptible a toda im» 
presión revolucionaria." 

^"Sz astas consideraciones tienen al^un mérito^ sup.Ucaf 



XOM i V. 18, la gMífíia de que no& escuse por esta vez «de 
O0ki9érar.oon:gente y annas como no^ pide, para Ips Jus- 
tos tíesignioe: que ae hj6ij>rppue&tOy pues m uno ni. otro te- 
xMiaofi^ f j {ftnte9 agradeceríamos que V. 3- pos Jíkoi- 
ÜiiMd^ &i 00 posible, aigvinos auxilios que ^;ios a^yudasen á 
iiefeiider* iHueatra frontera qae es por este imml^ola llave 
iia:faiin!OviaGÍá;:^ro si Y. .S.. dispone otra cosa oomo ,pc^ 
•aiw ooonveniemíe, estainos ¡prontos ;de cualq^uiera manara 
á «Mrifibar (nuestras personas, nuestras £imilias y np;ea- 
Aro0 intereses, en obsequio de la fidelidad qiie^rol'e&iañíiQS 
A'aaiiieíátfo Dios; y nuestro désadio^y íjuxado ^Bey,!erSr. 
ikm FfBmaxkáp Vil que el cieto nos rpstijt^ya/.' 
- "IfcíspoDga V. S. de lassexnillas.y J;)i«p^s 4e,caicnpo..áe 
arte veoinjdaiio, q^ie. se hayan menester par^ el mp^hieju- 
imento y uso de sus t3;opas, no o&eoem^s ^^áles ,porj[]tH^ 
con. dubersé interceptado las balijas .y.cainiix<d^,. de afuef^ 
•caMeanos . . del cambio de libranzas y x^óndúccipnes ¿e 
«rfectos de la tierra que son los ünieos. inedios póÍT 4oQ^p 
-nos viene .Un peso.'' 

'^fBioiígaacdéy. S. ]3a^cbo&a|Los vueatra jq^^Qrj^cinl^ ivi- 
<bL liipá^es 19 de Noviembre d0 1810.— j^r^iicisco^^jl- 
vier YaldeB.-rnJo8é Antonio jQuintanilia.— Frfiucigcp Já- 
vter Validez Dívila.T-rrJosé María Canüi." " 

'▲iestooontejBtóel Crobernador la silente; ^Cqn^e- 
miente ft Iba ¡reflecoiones ^i^e en papel de .&y^r^ en.c^s- 
fneiÉa.^l mió de .f^^cha .^ntenpr, se sirve, y. sTrotujüar- 
«He. Solóme resta protestar ^1 gran ^eoxtmiéñtQ ip^üe 
^Bprisae mi coraron al ver la i serie ^e fuñestídad.es que 
imppBibilitan srus rc^cursos para manife&^rme, y. en obse- 
quio de la Pfitcia, bechosque acrediten su^buena disposi- 
<don. rSin. embargo, cuento con ella asegurado dé, que 
en caco de neee^itajrs^ manifestará Y. S. Hasta donde se 
extíetide, dando gloria al servicio de ambas. Magestades." 

'^(Ebtoy troibajando en el modo que surtan las pocas ar- 
mas, oon que cuento, para que nimca se diga que la pabe- 
ca de una Provincia leal y fiel lia desmayado á vista de 
BUS ningunos recursos." 

*\Díos guarde á V. S. muchos años. Monterey, íío- 
^embre 20 de 1810 '' 

A pesar .de ;eí9tas diíiouTtades ^e .poco mas ó menos 
«áBlasimiesiia^.en todos |ospueU^^eVCj|Q\^i^^ 
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taba de organizar las tropas de milicias de la mejor ma- 
nera que pedia, y comenzó por nombrar un oficial habi- 
litado como Qonsta en el siguiente documento: <*Doq 
Manuel de Santa María, l'abailero de ía orden de Santia- 
go, Sarg^ito mayor de los reales Ejércitoe, Grobemador 
interino, militar y político del Nuevo Reyno de León, 
Comandante de sus milicias y Subdelegado de hacienda 
y guerra. — En atención á ]&£; actuales ciitieas ^ñrcimt- 
tancias de haber tomado los insurgentes la - ciudad de 
San Luis Potosí, según noticias contestes que inducen 
certidumbre, y de hallarme con otras de que pueden pe% 
netrar á estas provincias: de hallarse cortada toda comu- 
nicación con la Capitanía general y su inspección: de es- 
tarse alarmando los Gobiernos no solo de las contigua» 
provincias de Coahuila y Tamaulipas, sino también de 
la interna de Texas: de la superior orden de! £xmo. Sr. 
Virey de estos reynos para impedir a* cura de tos Dolo* 
res, Bachiller Don Miguel Hidalgo y sus partidarios que 
se internen por estas provincias para embarcarse 6 trasr 
ladarse á los Estados-Unidos y su persecución y aprehen-» 
sien: á que se añade la posible seguridad en que debo 
poner esta de mi cargo, guarneciendo los diversos puntos 
de ella, igualmente recomendados por el Sr. Gobernador 
colindante, Coronel Don Antonio Cordero, como avenidas 
principales de tierra fuera, no solo consultando con mi 
responsabilidad, sino con la alterada paz y quietad de 
estos habitantes, pendientes de mis disposiciones, he 
dispuesto que para el lleno de tan importantes re- 
comendables miras, se agoten todos los recursos, so- 
licitándose de los habitantes de la Provincia cuantas 
'armas puedan franquear; y poner á mi disposición,. dán- 
dolas así mismo para que á la mayor brev^ad se reuna^ 
como queda reunida, no solo la poca gente dependiente 
de las compañías presidiales organizadas, sino la recluta 
hecha á consecuencia de superior disposición, como tam- 
bién las compañías urbanas de esta capital y cincuenta 
tlaxcaltecas, igualmente armados por sí^solos en virtud 
de ser fronterizos á las incursiones de los indios bárbaros, 
coa cuyas medianas fuerzas por carecer de todo lo nece- 
sario para las superiores, que en semejantes circunstan- 
cms concurrían & la victorisL) e^i^ero guamezcoh iot in- 
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dioados puntoi bajo las precauciones cor respondiente^) y 
«MMulo menesteroso que para el entretenimiento de estas 
tropas,, se proceda & estraer de varios ramos,, caudales su- 
ficientes en calidad de préstamo, sufraguen al todo délos 
gastos, lo es asi mismo el nombrar oficial habilitadp que 
con el poder general correspondiente, perciba l^ajo cuen- 
ta, y razón los caudales que se le faciliten, distribuyén- 
dolos según las necesidades, según sea menesteroso: en 
40uya virtud y estando presente todo el cuerpo de Capi- 
tanes que en la actualidad se halla en esta Provincia, y 
el de subalternos por ser escaso el número de ambos p;re- 
aididos por mi é impuestos de cuanto queda espresado pro- 
cedieron á votar y resultó electo á pliiralidad de votos, él 
Capitán de estas milicias, retirado del servicio, y en vir- 
tud de las actuales circunstancias, vuelto á ingerirse en 
él aunque sin aprovacion del Exmo. Sr. Virey, por 
los motivos espresados de hallarse interceptada lá cor- 
respondencia, Don Vicente Yedia, á quien de mancomún 
in sóUdfwi dimos nuestro poder amplio y general, para 
que pueda estraer todos los caudides que se necesiten 
para el surtimiento y entretenimiento de la fuerza ar- 
mada, np solo de los ramos de la real hacienda, sino de 
la clavería de esta Catedral, con cuyos enseres][se cuenta 
por fiklta de suficiente numerario y de todos aquellos que 
se presten gustosos, bajo caUdad de reintegro ó de do- 
nativo, á taa importantes fieles miras y por ser así nues- 
tra decisión y voluntad, quedai]udo garantes á sus resul- 
tas, lo firmamos en la Capital de Monterey, & los 26 dias 
del mes de Noviembre del año-de 1810. — Manuel de 
3anta María. — Juan Ignacio Ilamon.~vVicente Vedi a y 
Pinto. — José María. de Sada. — Andrés de Mendiola.^— 
Juan José de los Santos. — Matias de Sada. — Juan de 
Castañeda. — Francisco de Ayarzagoitia . — José Vicente 
de Cárdenas. — Valentín Galindo- — -Francisco López Por- 
tillo. — Valentin de ligarte-" 

Eq el mismo dia celebró el Gobernador una Junta de 
guerra para deliberar y determinar lo que debería hacer- 
se en tan apuradas circunstancias, Y la Junta resolvió 
lo siguiente: "Visto el auto que da principio á ej^ta ac- 
tuación, dictado y escrito por el Sr. Don Manuel de Ri)n- 
taf Marí&, caballero del orden de Saa\^0)^^\^v^\^^c^ ^%r 



yor de los realas EjércitoB, ' Ge^beraador krtepíno, i 
y jx)Utico de ésta ^royinda, 'Comandadle de sos uiUeM 
y Sobdelegado de Hacienda y OiieFra,'4pdo bien me4iti^ 
do, pulsado y éitammado con la eserupttlóüidad q«e 
exije 'asunto de ianta imp^nrtaiicía^ y eA'q^e se. iiiteraii 
no solo la consenracion de ^sta-fiel y leal Pn^viooia,^ 
cidida á rebatir y alejar de sos cealtomos ^ 'g^pméo de 
ia foránea Tevdlucion, sino el honor de las üioaitadas «r- 
tnas con que cuenta para «n defensa, ha ToMdo el con- 
cejo ser indispensable ia reunión de cuantas tropas pue- 
dan organizarse y shrtirse de armas, que en )a maaeni 
posible se ^guamezoan los intere^ntes puntos 6 «Tenidas 
oe tierra fuera, según y cerno halle por conyeBiente el 
gefe de la Provincia, para qué ^n caso de ser atoioada, se 
use de la residencia que ^ proporciona la tropa arreglada 
y con antelación dispuesta á repeler al enemigo, k>grftndo^ 
se en el ínterralo la paz y quietud de estos habitantes, 
ya alterada á vista de la inacción de nuesla^as armas; á 
que ha ^ado margen, no solo el ningún numerario y es- 
cases de armamento, sino las pocas tropas eonquese 
contaba hasta que fueron creadas nuevamente. — Monte- 
rey, 26 de Nevieií^bre de 1810. — Manuel de Santa Marta» 
-^Juan Ignacio Ií,amon. — Vicente Bedia y Pinto.. — José 
María de Sada.^ — Juan José de los Santos. — Juan de 
Castañeda. — Francisco i^yarzagoitia. — Andrés de Men- 
diola. — ^Matias de Sada. — ^José Vicente de Cárdenas. — 
Francisco Vicente López Portillo. — Valentín de Ugarte, 
secretítrio.'' 

Después de tomar todas estas providencias, Don Ma- 
nuel de Santa María, no obstante de estar interceptadas 
las vías de comunicación, dirigió al Virey la consulta 
ó repesentacion que á la letra es eomo sigue: 

^'Exelentísimo Sr.— ^Interceptada la correspondencia 
C(m V. E. y el Sr. Subinspector de estas tropas Brigadier 
Pon Félix Calleja, acaso inmediatas las de los insurgen- 
tes, que según noticcias tomaron la capital de San Luis 
Potosí y comienzan á introducirse por la HuaKteoa: -el 
carecer en estas provincias no solo del numerario cor- 
respondiente, para el entretenimiento de la poca fuer- 
za que sigue reunida, sino de armamento y otros útiles 
para hacer la guerra: el haber agiotado todos les reour- 



WB ptira. 8U solicitud^ $m (Kmsc^ir otra c^ agitar 
mi espirita; pendiente de cu deber, hpnor y respooBabili- 
dad; y últimamente ser indispensable hacer Ío que se 
pueda, en el ínterin de qm V. B; se sirve. disponer lo, 
ooBvenienté, procediendo á . consecuencá^i de la última 
junta eelebradfi^ en 29 del anterior^ áe,my^ actaiincluT 
yo 'á V. £: oop^a, he dispuesto que el Capitán deanili- 
oias urbaiiaB:X)en Domingo Narciso de Aljende^ sqgeto 
reeomendajble y entera^inenite opuesto & las iil&me&lde9*d 
de su tcúpoulario primoide que he hecho noticioso al Sr. Ca- 
lleja, á efecto de que por su condueto lo fuese V. S.^ pa- 
se personalmente^ i, besar .sus supi^iores manos, cumpli- 
men&tndole á; mi jipnabre y &^.el ae toda. la Provincia, in- 
formando & Vi £/ de su deplorable 8iiua.cibh ca^i inde- 
femm^ no por falta de buraia dispocicion que creo en la . 
giayiop parte de sus pobladwfes, y sí por la de armas y) 
yoorrespondi^:xte numerario paia el enfaretenimiento y. 
vestuario de la íuersa que debe resguardarla." 

^Desde el instante, mismo que elSr. Oallejj^ püso^eü 
mi. notieia la sublevación del Pueblo de los pplores y 
ras contiguos, |>idiendó xjue le remitiese cinco compañías^ 
de milicias, y tropa veterana existente en lá )epnxp^ñj[a 
de la. Punta de Lampazos; puedo asegurar i Y. K j 
garantir á este público, no he cesado un instante mis ac- 
tivas providencias para la reunioil de aquellas y orgEÍ^^ 
BÍsacion con arreglo & la misma orden, de otras tántaa-, 
nuevas son tan repetidas, como lastrabas que han me^' 
diado para su consecución; últimamente: remití. & dicho' 
Gefe cuatro compañías de & cincuenta hoiinbres para cu*' 
ya pronta salida^ <u> siexxdo posible evitarla, áím habien- 
do representado quedar sin un fusil^ tuve ^ue ceder jqI 
sueldo», por no sea* suficientes los ensqres de Ja oajan^iir 
litar, ddL cuatrimestre anterior: queydtodotne con cuatro 
hombres de la citada compañía veterana, así para casto-, 
dia y respeto-de esta capital, (donde.han mediado varios 
motivos de recelo) como para la de.xoi persona, espues- 
ta por el mando por ei(rop€to,,y poí, ánií.ten;iatizante del 
partido insurgente.'' ; ' . 

^'£n el acto mismo desajir de esta capital con destinó. 
& ia^de San laiis la última ó cuarta ^compañía m.ai\^^^ 
pfiv di CfLpitan.. Don Pedro Herrera» Qoija^i^iwA)^ ttó\s¥' 
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cuatro, se redoblaron miis órdenes no solo pAra renníf 
]a quinta que igualmente debia marchar, si&o para la 
creación de otras cinco, sin ser posible su completa con- 
secusion & causa de lo siguiente." 
' ''Disminuido el pueblo de esta Provincia qne por w- 
pació de seis años soporta la gfuarnicion de trescientos 
hombres auxiliares de la de Texas, no solo ha limitado 
con visible deterioro de sus industriosos ramos, sus fth 
mentadores, sino que muchos por evadirse de esta recln« 
ta, han emigrado á provincias estrañas, resultandó^ dsoa* 
ses de útil geMte, la decadencia de las crias y a^cuHa* 
ra, que son las minas que fomentan su entretenimiento.'^ 
''Esto asentado, como lo es que la ascéndrada lealtad 
imperiosamente exige su conservación y venganza^ con- 
sultando con lo mas favorable para que esthá recomen- 
dables miras tuviesen efecto, me propuse endulzar en 
cierta manera la posición del alistamiento, creando, co- 
mo siguen creándose varias compañías dé ndlicias urba- 
nas, que sin salir de la Provincia (único olMitáculo, 6 á 
lo menos el de mas consideración y que entorpece la vo- 
luntad de sus pocos insolventes habitantes) fuesen útiles 
en ella, conservando* el honor, lealtad y patriotismo por 
varias proclamas y aún de mi viva voz que oyeron repeti» 
das ocasiones en las plazas públicas." 

''Al intento en esta capital quedan creadas dos compa- 
ñías, la una de infantería compuesta de 80 plazas 
y sus respectivos oficíales, estando sobre las armas 
y la otra de caballería igualmente ocupada en esta fati- 
ga, con la fuerza de cincuenta, sin que para esta última 
se haya encontrado sugeto á propósito que la mande, 
no teniendo hasta el dia mas que teniente. En el pue- 
blo del Pilón queda formada otra de caballería con las 
mismas plazas cuyo Capitán es el conductor de éste Don 
Domingo Narciso de Allende." 

'*En Cadereita, Salinas y Pesquería, siguen igual- 
mente organizándose otras, sin que por esto se desatien* 
dan las provinciales, que he reforzado en cuanto ha sí- 
do posible, resultando que de esta clase quedan sobre 
las armas cuatro compañías y una de tlaxcaltecas, mo- 
viéndose á emprenderlo el qUe esta fiel gente sé halla 
de por sí armadajcomo {toxitoniai i^ \w m^c^wc^voaos de los 
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bárbaros, y ft vista de su buena disposición en }a« actuales 
circunstancias: todo lo cual, y con la subordinación que 
acostumbro, urgido de la necesidad é ignorando donde 
se halla el Sr. Calleja, pongo inmediatamente en noticia 
de V. E. confiado de merecer su alta aprobación."' 

^'Impuesto, como suplico A Y. E. de la citada adjunta 
acta, no dejara V. E. de inferir cuales han sido y son 
mis apuros, teniendo que soportar á 400 liombres, que 
por ahora se hallan sobre las armas, mal cordinados y 
que afuerza de industria y ejecutivo han podido conse<« 
guirse y haicers^ pero ;io. siendo mi ánimo prolongar 
esta mi narración, que ampliará, si V. E. se digmi 
atenderle, el citado Capitán, solo diré á VI E. que aún 
empeñada la Real Hacienda á su satisfacción, como 
consta del espediente, no he pedido reunir cuatro mil po- 
sos; que pqfsié oficio & las oficinas de reales rentas y que 
ninguna, ■■ careciendo de enseres, pudo facilitarme; peiro 
que últimamente después de variaa alteraciones, se acora- 
do poner en pi:áctica lo determinado en la última citada 
junta, firanqueando en calidad de préstamo éste dignísi- 
mo Obispo [cuyo celo y franqueza en toda especie de 
asuntos, particularmente tratándose de la patria, se ha 
hecho notoriamente infatigable) diez y seis mil pesos, 
cuya suma alcanzará para medio armar, vestir y susten- 
tar en el presente m^s la tropa r^juiida, que inmediata- 
mente debe dirigirse á guarnecer PS' interesantes puntos 
6 avenidas de tiecra fuera." 

"Aseguro á V. E. que la fuerza dicen reúne el fora- 
gido contrario me es despreciable, á vista de la de so- 
portar esta gente,' careciendo de numerario, y no tenien- 
do ya otro recurso sino apelar á V. E. de quien espero 
se sirva autorizarme y auxiliarme con las órdenes y ar- 
mamento correspondiente, asegurado de que en toda la 
Provincia y contándose con los subministrados dala tro- 
pa, no se encontraron en el dia trescientos fusiles, y 
estos de diferentes calibres que no es poca traba para 
las urgencias de la guerra." 

* 'Acabo de saber que por devolución de la correspon- 
dencia, á causa de la interceptación de caminos, se ha^ 
lian en esta ciudad las libranzas dadas ^i el K^\fiLYDA&r 
trador é Interventor de la renta de tabaoos, ^ c^^ ^^^'o?' 
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úéñÁ diez y seis mil péios; 0Í és asf noés mttl prioüplb 
de sooófroen thn aiisladas cirennstanciaíBy hasta que V. 
E. deteímine." 

"Vuelvo lleno de reapeto, á repetir ¿T-'E-que^ellGa- 
pitan Allende ampliará cnanto omito, y'ho oeao de to^ 
plíoar á V. E., ^ue por tm>efeoto de su ju/ütifieada -bon- 
dad é importancia del arái^, se sirVa 45ttmderie, >c0llfi^ 
mándele en él empleo de uapitan que intérmanfinldílB 
be confendo,' y que seguia defiempe¿aiidb c6n>ia aotiYidnl 
y a.mor que le es genial, iiasta que asQgnüado déla fn« 
cisión de consultar á V. E., se prestó ;giierto8o eepoméii' 
dose con decisión á los mayores riesgos. V. E. iea inbta 
áe lo dicho, de la acta adjunta eapitalar,'é niíiirnriB'*fiér- 
he\ del instruido Allende, dispondrá lo qfue fiiéie'de'sa 
alto superior a>grado." 

"Bios jguarde á V. E. mutshos 'años. Mosterey;; 44b 
Diqíembre de 1810.' — ^Manuel de Santa Maiia.«-^Exmo. 
Sr. y irey de la Nueva España.'^ 

ftHasáiiEuiuí h^mós TÍstoel NueTo Bieyno de >&eMi 
alarmado únieameiite por las 'lejanas «notioías .dé kf que 
ijiasaba en Dolores, San Miguel, Gaanajnato, Sam ¡Luisy 
Clatoroe; mas ahom lo veremos ^n ma»yores aiamms por 
,1a venida, á Iflbs provtno&as del Norte, xie mi poderoso 
Ejéecito aljmando idelikn instruido como vaUente Ck?- 
n^dralrDon José .Mariano Jtnlen'ez, destinada^ Imife^lervar 
Itts cuutro prpviiicía.s internas de Ortente/^ 
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CAPITULO V. 
Tentila del Teniénite Cteürena ^tmtm^fié 

Don José Mariano Jiménez era un- joven qctei 'habia 
hecho sus estudios en el Colegio de Miñerfa y que se ha- 
itaba píra^^tícando la prüf<^ion de minéto, destinado en la 
mina de Valenciana, al tiempo que el iutniortal Hidalgo 
tomó la plaza de Guanajuato afines de Setiembre del 
año de 1810. — A los muy pocos dias de este mldnMWbte 
isuceso se presentó Jiménez al cura hidalgo o^n trus mil 
-Aíttnfaces.que habia podido ibcVvxW,^ ^V'íiftfe día ta ^iitour- 
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mocioi^, dándalie el. título de CóroBe]> y mandárniole or- 
g«jiia»r aquella gBtite, le ordenó q[ue marchara á hr vñft* 
guardia del Ejército, como en efecto lo hizo, saliendo dé 
G^tMtiii&joato para Valla<k)lkl) el Lunes 8 de Octubre de 
aquel año, esto es^, dos dias antes que saliera Hidia^go, al 
qgi^ acompañó e^ su espedieion & Mictioacan. A la 
mi^lia s» bailó en la^ célebre batalla del monte de las 
oracesi. en donde, segm» Bustamante; contribuyó no poco 
ai triunfo á$ las armus americanas. Guando después de' 
estfr vteto^a; se dirigió Hidalgo & México, desde' üuají^ 
ml^lpavi. despachó al valeroso Jiménez, con un pliego de 
ÍBtimaciim al Yirey . Jimelie^ emupíió fíelmente está 
oomwíon^^ pesar del riesgo que corria al llevar semejan^ 
te mimiii Después del desastre d^ AlCuIcQj Jimene^ se 
dirigió con Allende á Ouafiajjaato, y cuando Calleja ata- 
06 eétajplaza, e) dnioo que se^ batíó y^ ento^uvo ai JSgér* 
eito fealibtay imentras Allende y su pequeño ejército sé" 
rotiraban^ fué 'Jiménez; Marchó de^llf y redniéndose' 
B\ft^v^ EjéPdito, vmieroii 4 la inilú áefSkn ^ettpe^ft' 
reuniriíBQoíi^hiDivisioñ^'dJé Iriartei ' 

En la declaración de Don Mariana' Áliaso]^,^GÍtadli 
ponAlamají 611 e\ 9^aáw íM-. i/úiño 2. ^ , se lee: "Ba- 
ji«ideieL)fi!)énót0id«l«yilla daíS^a IHalipe y^heoho maiiH> 
sitti iui'dia»én:la 'Hacttaadadei. MoIím^ áM^ixipu§3tai'd^ 
Don (Matífino Jiménez^, m I0 .ob>i^ Ia^ p^sision^ ¡fcm^ s^ < 
dücii'por. el partido d«^ fljdttlgp y ÁÜMa^i laspnmnciaai 
de tierra adsntro, <|ue es oamix 1m n^míbrabaa; icanl culero- 

Dofk J^ f^z^ffif Mirelfl^, J)qi\ l4^ip )f alo» y, «wiíwí g^di^/ 
para tomar caudales y g^^^ «^ !^,I4U^ P/ot^^ ft'ie^ y«í 

iJ9fn^m»Y& fi*« de Nwi^mbrí?, (^ á- pnjMÍBW^* Dir 
ciembre, y llegó á Mat9hiji^ á. medifi^^ é^f^ymgmn!) 
q^stfiáfi la copia de nm Qart^ qui^ hay <e9.QÍHU:frp|^vo 
y.qiW á Ja 1^ diqe: '-Sr* Po» Juan M^uei^ ¡Tw/ffií'-r 
S<üDidía el Cfiande, I^flíenol^ 16 4^1 1$Í0.— :Mwi9* 
timMa p»^: noticia ft y. que estuve ea ]!|líiteítifi«la,iful 
QMtrJ)ktt|^JSíieoifis.qii.a mfné & pp;esentar con 9I fi^q^i^í^rj. 
Dm -If Wianp Jime|]^ez,qi|e ^& en dicho Yall^ c^ .*^$s^x 
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se les vinieron á incorpararse con el Ejército que está en 
Matehuala y salió el Sr. General á tomarlos. En las oa- 
sas de Soídevilla es palacio y debajo de los portales está 
nuestro católico Fernando Vil en un cu¿Ldro, y dé parte 
de noche, le arden dos cirios de cera y con centinelas." 

^'De día y de noche no se oye mas que viva el Mey-y 
Nuestra Señora de Guadalupe. El Ejército de Calleja 
se dice que por donde fué, fué matando mugeres y cría* 
turas y metiéndose á los templos á caballo, y, en el día 
está en Guanajuato, lo tienen rodeado cuatro ejércitos á 
ver si acabándosele los víveres lo pueden cojer, porque 
su ejército no se ha podido voltear en el supuesto de que 
no les dan lugar á hablar ni unos con otros, por ^ae la 
sentencia es que en cogiéndolos vivos los han de queaiar." 

''Don Nicolás en su presentación anduvo tan feliz, que 
compuso su negocio con el Sr. General, pues le indultó á 
favor.de la Hacienda y hasta de los habituantes en dicha 
Hacienda; de manera que sin la anuencia del Sr. G^ne- 
ral^ no ha de entrar justicia á la Hacienda, á IHon José 
Aramberri también le sacó indulto para que lo manifies- 
te donde lo quieran coger." 

'*De San Pedro, Albarcones, Laja y Bacas sacaron 
cuatrocientos hombres, diez y siete salieron solo de San 
Pedro, y mi hermano Marcos lleva la tropa de Sargento: 
no soy mas largo porque á nuestra vista diré todo lo de* 
mas. — Su amarteladísimo pnmo que lo ama y S. M. B. 
— Pedro José de Torres. — Es copia. — Ramón. ' 

Esta copia la mandó sin duda el Capitán Ramón que 
ya para esta fecha estaba apostado con una pequeña 
fuerza áe observación en Galeana. 

La vanguardia del Ejército de Jiménez, al mando del» 
lego Villerias; parece que vino por el Venado con direc 
cion ai Sa)tillo, según se ve en la siguiente Comunica- 
ción del Subdelegado de Labradores. 

"En justo obedecimiento de lo mandado por V. B. en 
su oficio del 22 del pasado Noviembre, debo comunicar- 
le que anoche como á las diez, tuve noticia haber llega- 
do á las inmediaciones de este Valle, un sogeto venido 
del Real de Catorce, que daba noticia de los insurgentes; 
inmediatamente lo hice venir á mi presencia y lo estre- 
cbé á que declarara todo \o c^vx^ ^^ t^^VxdaA «a^itva sor 
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bre la insurrección; y su contestación fué que efectiva- 
iBente el Lunes 3 del corriente, habían entrado á dichd 
Real trece hombres con sables desnudos y armado» ^ cotí 
solo pistolas y lanzas, promulgando el revúlnciótiáTlo 
sistema del Cura de Dolores, y que luego que la'jilebe 
se les unió, trataron de aprisionar & loei cuatro ^efürqlieóÉ- 
y destrozar cuanto les perteneciera, y que efedtivaméñlie' 
lo hablan veriñcado así con el único que. encontraron; de 
quien no sabe el nombre pot que el tumulto, solo grita- 
ba; muera citatro orejas^ que á uno de estos trece -hom- 
bres lo titulaban los demás de Capitán, nolhbi^ildoló 
de Gerónimo Gallardo, quien después de los hechos re-> 
feñdos, repartió entre los que estaban ya & su partido al- 
gunas proclamas del cura Hidalgo, de las cuales u Aa 
traia él, la que yo le quité inmediatamente, 'y es la^ís^ 
ma que remito & Y. S. adjunta, para que en Viata d^ tdJ 
dO) determine su superioridad como siempre lo qué ma» 
convenga." 

''El mismo sugeto dice haber oido decír/entre leí 
mismos que entraron al real, estaba ya en el YéÉadó 
un padre Yillerias con catorce mil hombres, y q^ 
traia la dirección al Saltillo: este padi'e Yil lenas e« un 
lego que ha entrado varias ocaoiones al Saltillo con de* 
manda, y, ségnn dicen, es de muy mala coadiciou: dice 
también • que el Ejército del Sr. Calleja estaba cercada 
en el puerto- de Manzanillas." 

^'Esto mismo con esta misma fecha comunico al^ Sr;. 
Comandante de las tropas de resgiiard(^ de e^^tais: provine 
eiñvi para que se doble el cuidado á proporción de lá$r 
eríticcus circunstancias en que nos hallamos." • 

^'Dios guarde & Y. S. muchos años. Labradores, 7 de 
Diciembre de 1810. — José Tomas Berlanga." 

^^En este momento se me ha dado noticia que el sol^ 
dado que Y. S. mandó á San Luis d0 carreo con Montes 
vinoá su ea^ lo abastímentó su padre y se volvió para 
donde están los insurgentes. Su padre es sargento de 
la .tropa vteja, y & quien con esta fecha he mandado 
llamar* paira informarme de la verdad y proceder contra 
éi; üsgun se declare; de lo que daré & Y. S. pronix>. avito; 
-c^Yale. Betlaínga, — Sr. Gobernador político y ii^ilLtM;- 
IH)n Manuel áe S»nta María." , 



\ 
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La proclama á que se refiere el antecedeato dooumen- 
^ es 1^ qiid & oontiniaacion copio: 'Treciama del Exma 
Pr. Don Miguel HidalgO' y Costilla, Caudillo de laa tio^ 
pas nacionalea. Amados coiftpatri'^taSf religioeísimos hi- 
jos de esta América, el sonoro clarín de la libertad: po- 
lítica ha sonado en vuestros oídos, no lo oonfandais coa. 
el> ruido que hi»> el de la libartad moral que pretencUaii 
haber escuchado loa inicuos fi:anioeses, l^oa de vosofaroa 
semejantes pensamientos en todo opuesto» & la santiúma 
ley de Jesucristo que profesamos, y por k> mi»mt>detea^ 
^le y aborrecible hasta lo aumo. La libertad politka 
de que os hablamos, es aquella que repugna opresiones, y 
ea incompatible con el egoísmo, la misma que & ca-* 
da individuo asegura sus bienes y los lihra de las rapa 
cea manos de los déspotas, que hasta ahora os han opri-^ 
midoi esquilmando hasta la justicia con gravftnMoes y 
niiuras continuadas. La misma que dispone el que cul*- 
tiven aquella ciencia que es el alma del mundo político y 
in4rGantil, y el muelle y resorte que pone en movimienn 
\ú: l^ gran máquina de nuestro globo, que ea la agricul- 
tttra, sin los penosos afanes que ha»ta ahora habma su-r 
frido, la misma que pretende arrancarnos la imposibilidad 
del caos, la educación y virtudes morales de que sois 
suceptibles, y el cultivo de vuestros despejadoa- talentos 
para hacernos fieles & I>íqs, y provechosos al Hey y 6 
la Patria y útiles á vosotros mismos y & vuestros seme^ 
jantes, á esta debéis aspirar criollos honrados, ayqdftn- 
donoa,. unos con vuestras manos, otros con vuesteas oca-i 
cioneii al Dios de Iqb eternidades, & continuar la empí^-^ 
sa grande que hemos comen^^do, & recoger 4 los euro- 
peos para despacharlos á su inadre P&tria, poique ellos 
son los que coa su codicia y tiranía, se opccyen & nuestra 
leUcidad, el dobleas de sus tratos, sus malioiosas reser-i 
vas^ ventajosos proyectos, y la indebida superioridad que 
quieren siempre tener 6olN*e el criollismo, junto coa 1^ 
ambición que les aeompaña para obtener los mejores 
emfüeoa, y atesorar caudales, nos los declaran sospeeho^ 
sqs, podemos acusarlos de impios; si, porque ellos han 
arrancado de sus casas las imágenes, poniendo ea ou 
lagar pinturas indesentes, ellos se presentan en los ítem- 
píos ya erizados, ya péloaea coa \fiQbfi^ pMttiQ» y 



<xm otras iáódas indeoérites, ^ocrntammabdoiá iiiitMrti# 
compatriotas, ellos vilipendian el sacerdocio, &ablaii> ooÉ 
muclia libertad k los ixiiiústros del AUíat^xto ;^ r^ 'fin, 
pueden vendéroste predoAo^R^grÚíQi yiOQÜíet^Jicis^m 
Torosas intrigas queee iMa oOQtfBÜdoonla >|ieiifl^si^ 
Aliento, pues, nobles criollos, ^ÍQoto;feUee8< atiatíetuMQ, 
ya la -ompresa, hagámosla sin 'SMíigr6,.|)or4o!B «u e&Miotí 
repugna á la humanidad iy ¿Htiefltra santa ley; aod^ 
oido 4^1a seducción qMAUds quieren .JBtto(iui(ñirie«it^ 
nosotros; afirmando q[Ae venü&os d<MrtrU'yei^dt>^iiiüestiA 
sagrad a rel^^on catóUca y -^ K|iie^90moB traidores #>1 !Í&0y • 
^£ngano manifiesto, porque í el >stti^ado f^rnaiaido ^Y-H 
viene ocupando nuestros ceraaosies, ^a4l, y^ ansís^cie- 
sores, queremos conservar en -^tos fdmmnies pe^d^siil 
mésela de traidores . ;gaéhu^ea. No dHis o¿u^rqo9|b 
en nuestras bocas, sino viv^ala^ religión cotólioa, ?y4V|& 
nuestro amado ts^y^ viva muestra Patria ^parasieiofi^^ 
en )9ste csontioente americano." 

'^Yivala 'sagífáda . ip^etroma la )Wi;¿eii vSantádma láip 
Guadalupe y acábese el mal Gobierno." 

' 'OSsto é& lo q^ ^reis^^GCir oíi 'Uttestpas bocas y-esto 
lO' que 'voáótrw 'debéis repetir." 

'Cualquiera ^po*rá-»upónefrse k séñsasioú tttte -prodilí^ 
ciñan en Monterey estas noticias; sin émbatgo, el Go- 
bernador, los espainoles y km iprimHpales vecinos teman 
cifrada toda su oapetanza cxn el iiadocipamento de .^A^gmv- 
•Bíueva, ^forfiátado y ofnandado polr D.- JOíJé( Antonio r£kir^ 
dero, 'j éa vél várente dapiikan Baakion, :avianzflda \emQm^ 
leana. ■ ; '• " ' '■■ 

Entare ^üto^^e ^ptú^ámpíbm Ísb ^er^as deJünetié^. 
El comiúidaíiteRtmon -dirigid á@On M»ñuel de ^Saáítk 
María ^1 «iguieirte ^oficio: ' *Las adjuntas copias -le^ ik»^ 
trmr^&ia'y. de los sucesos ocurridoís^ ^fiin de lapro^ 
vincia de que es V. dignó» ©efe, y<átttyk>8'pfüato« tuvfe 
el honor que V. me destinase á reconocerlos, y preca^ 
ver,/si:esípofiáble, la fetroducciondeloe revolucionaria 
dependientes del Gura de DolOTes, cuyo cumplimiento 
aun no'he verificado por la oabalíada que no ayuda; 
pero voy á haeerlo el dia de mañana, ya con ^l^<i\to^- 
aáentú'éelo-qüe íiie^spera, seguula ciotiV^^feKKvStt '^«!s^ 
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|)0t. aquello^ hacendados he tenido, como ya ten^o pa* 
lentízadorá V.'' 

.;íÍ!*'En ^te concepto, y en el que han sacado de las di- 
-óhas haciendas la caballada y bastante gente para fefor- 
siar las ttopás que se hallan en el Real de Catorce, en el 
dia, con la mira que se advierte en la primera carta de 
bajar al Saltillo, es creíble abrazen todo esto, y máxi- 
me' cttando hasta de la Colonia se les ha introducido 
{^oroi^n de indios, no es dudable traten de abarcar tam- 
^bíen con lárS gentes de Rio blanco, y las iñas que se ad- 
vierten en otros ranchos de la sierra, me veo en el es- 
trecho de esperarles en la raya, a toda esta caterva, a 
f^r si de ese modo evitamos sus malos intentos, ya sea 
tiisandd de todos los derechos y máximas de la guerra. 
(5 quedando en líi demanda, pero esta será mediante 
DioSf con el honor que correspode al que defiiende su 
cánfta, aporque Á lá verdad ya no me cabe duda ' ésperi- 
mentemos lo que se nos ha anunciada. ' Es' ' (íüanto 
puedo patentizarle por ahora, lo haré de cuanto ocurra 
según me halle." 

**'Dios Nuestro Señor guarde la importante vida de 
V. muchos años. — Labradores, Diciembre. 19 de 1810. 
r—Juan Ignacio Ramón. — Sr, Gobernador Don Manuel 
de Santa María. — 'Monterey. 

Las copias á que se refiire el Capitán Ramón son co- 
mo sigue: **Sr. Don Ignacio Ramón — Albarcones, Di- 
ciembre 19 de 1810. — Mi muy venerado Sr. de todo 
mi respeto. Por su favorecida de V. de 16 del corrien- 
te digo; que las cosas que en el dia hay, son el que en 
aj Valle de Matehuala hay lo menos de siete á ocho mil 
hombres, de aquí de esta hacienda sacaron sesenta y 
ocho hombres, caballos, unas lanzas: lo que andan lia- 
ciendo estas tropas no son cosas fuera de camino, . que 
sean contra la religión. Muy cristianos; los generales, 
sou unos hombres bien criados, muy políticos, el dia 
que entro una tropa de indios mecos que se huyo de 
Tula, se le hizo un recibimiento grande: caballeros di- 
chos generales sus miras son para el Saltillo (ya digo ií 
V. que llevan estos) ya saben que el Capitán Cordero 
quiere guerra. Ya digo áV. c\}xe llevan estos gene- 
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rales mucha fuerza: quiero comunicarle verbal las co^ 
sas que se ven, que es en lo qué puede servir este 8. fj. 
S. Q. B. S. M.— José Trinidad Torres/' ■ . 

*'Otra. — Sr. Comandante Don Juan Ignacio Ramón* 
— Soledad, Diciembre 18 de 1810. — Muy Sr. mió y de 
mi mayor opreció: en contestación á laapreciablé de V. 
de 16 del corriente, digo: que con motivo á estar inter- 
ceptados los correos de afuera, no he tenido contesta- 
ciones, por lo que no se á derechas el estado de las ocur- 
rencias actuales en tierra afuera, y de las noticias que 
sueltan los que van y vienen, no se puede hacer üingu-^ 
na fé; pues todos varian con mucha desigualdad y mien- 
ten mucho." 

''El dia 3 estuve en Matehuala que iba á juntarme 
con uno de los Medellines para matar allí dos engordas 
propias, y llego bastante tropa del Venado, con lo que 
suspendí mi matanza, por huir (Jel alboroto de la gente: 
no supe el número ni el armamento que trae; sí oí "decir 
se dirijian al Saltillo, y estancjo en ésta me han pedi^ 
do caballos por oficio y esto es cuanto en el particular 
sé y puedo decir á V. con certeza, que celebraría infi- 
nitamente dar á V. una individual noticia de todo si lo 
supiera, como cuando no se interceptaban los correos, 
pues tengo por aquellas tierras varios amigos de ver- 
dad que me lo particip^ian." 

"De. esta ocasión* me resulta el honor de ofrecer á Vi 
mi inutilidad, la que está dispuesta á su servicio con la 
mayor voluijtad, y en. tanto logro esta coyuntura, pido 
Á Dios guarde la importante vida de V. muchos años 
que le desea este su mas afectísimo atento y seguro S. 
Q. B. S. M. — Nicolás de Castro.— Labradores, Diciem- 
bre 19 de 1810.T— Juan Ignacio Ramón." 

Después se vino el segundo comandante á la ha- 
cienda de Pablillo, inmediata á Labradores y situada 
en una de las bocas de la Sierra, y desde allí mandcí 
este oficio: "Llegó ya el tiempo de decir lo que acos* 
tumbro y me es propio, tanto por el empleo que la pie- 
dad del Rey me ha conferido por mi mérito, como por 
el que V. se ha servido añadirme de segundo Co\s\axv- 
dante de la provincia de que es V . digcvo Qi^ifc, ^ms. wl- 



yo deeempeuo he transitado todas las entradas que de la 
parte de afuera atraviezan por nuestra Provincia hasta 
el centro de ella y la colindante del Oriente colonia; 
pero como esta introducción ha sido ya tarde y que pa- 
ra emprenderla no solo ha sido necesario sus desvelos, 
su personal trabajo y su dinero para hallarme en estos 
puntos, aun sin la firmeza que debe tener en sf unaüK)- 
pa que sale ¿ la defensa, se ha logrado, á pesar de tan-' 
tos afanes, ocupar como llevo espuesto, los penúltimos 
puntos de su jurisdicción; pero como cumpliendo con 
sus rectas y sabias disposiciones, las cuales ya en el dia 
no me alcanza mi arbitrio, ni esfuerzos, á dar el lleno, 
que se merecen, no por falta de espíritu que lo hay so- 
brado.'' 

**La jurisdicción de V. alcanza hasta la hacienda de 
Vpicas, la tienen ocupada las tropas revolucionarias acuar-* 
teladas desde ese punto, Oedral, Matehuala y su plan, 
Real de Catorce ó Alamoij, Vanegas y su jurisdicción, 
se ha sacado de las dos Lajas, de Albarcones, Canelo, 
Cedral, Raices y Santo Domingo y Lobos las caballe- 
rías que habia mansas y 300 hombres de los sirvientes 
de dichas haciendas, estendiendo sus miras á^lo interior 
de» nuestra Provincia, en la inteligencia de que no hay 
habitación de las dichas y otras que hay entre la Sierra 
que no estén con los mismos sentimientos de aquel Bjér- 
citq, alcanzando esto hasta el Rio blanco, cuyo subde- 
legado se halla en aquel Ejército de artillero, y su fa- 
milia que ya estaba q,1 salir, aconapañando á éste ol 
pBídre Medina del mismo puesto, el primero es europeo, 
ej segundo ignoro lo que sea; pero él está en el Ejér- 
cito, el cual se compone ya con certidumbre de ocho 
mil hombres y lloviendo de todas partes á su reunión, eu 
cuyo numero se hallan ya insertas algunas partidas de la 
Colonia y los indios de la sierra de Ñola, según los avi- 
sos que he tenido de los voluntarios y tal vez llamados 
como se advierta que de resultaa de las órdenes que he 
puesto a loi^ mayordomos de haciendas, para saber las 
ocurrencias de sus puestos, previniéndoles debia pasar 
a ellos, las han renútido en caüdad de pa^tc, de que 
celebro, porque de cata remeaa ha resultado que uno 
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de los comandantes de aquel Ejército^ me ha pesado el 
oficio que á la letra inserto á las superiores manos de 
V. yes como sigue: '*Sr. Capitán Ooiüandante y tropa 
que le acpmpaJSa. — Sin embargo de que este Ejército 
eístá reforzado de la gente útil y sobrados pertrechos 
de guerra para la empresa que j ustamente solicitamos 
vencer, no es tüestro ánimo despreciar á ningún buen 
patriota que se dirija á la nuestra ajruda y compañía; 
aates^ bien recibirlos con el amor hermanable que se 
merecen, asi como sabremos combatir y derrotar á to- 
do traidor á nuestra Patria. En esta virtud sabedor 
que W. se hallan acantonados en ese Valle con fin de 
reunirse á esté Ejercitó, como Coínandante de él, les 
aviso c|ue seguros de mi buena disposición lleguen y seráii' 
bien red.bi(ü)8, tratados con el amor fraterno que mu- 
tuamente níos prpfesáknoB, y atendiendo á cada uno se- 
gún su mérito y servicio, sin que á nadie se le falte ^U' 
nada de lo dicha, ni i el abundante socorro de sus 
asistencias: lo que servirá á W. de gobierno/^ 

. **I>ios guarde á V. muchos •áSos. — Cuartel general 
subalterno del Valle de Matehuala, Diciembre Í9 de 
18l0. — Pedro de Andrada, Comandante de Éjérdto." 

**Cuyo asunto he tenido á bien insertar para su mayor 
inteligencia y en la crítica circunstancia en que me ha-^ 
lio, no incluyendo la respueáta que he dado por no re- 
tardar llegue éste á sus superiores oidos, satisfecho sí, 
de que no le será desagradable cuando yo tenga el honor 
de que la vea, que creo no será muy tarde porqué én 
vista de lo dicho, y puerta abierta le he puesto al Q-e- 
neralísimío de aquel EjértítEoj un oficio cuya respuesta 
espero, que al instante la tendrá para sus ulteriores 
providencias." 

'*V. no dude queme saerificaré en obsequio de mi re- 
ligión, de mi Patria y de mi Rey, desempeñando, para 
su consecución, todas las confianzas que V. se ha servi- 
do poner á mi limitable conocimiento." 

**DÍ08 Nuestro Señor guarde la importante vida de , 
V. muchos años. San Antonio de Pablillo, Diciembre 
27 de 1810.-rrnJuan Ignacio Ramón. — Sr. GobemaAo^ 
D. Manuel de Santa María." 
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Esta comunicación oficial vino acompañada de la car- 
ta particular que sigue: *'Sr. Don Manuel de Santa 
María.^ — San Antonio de Pabiillo, 27 de Diciembre de 
18X0. — Mi siempre amado y venerado Gefe y mi favo- 
ixíoedor: El dia de ayer recibí su apreciable de 21 del 
corriente, por la cual veo la falta de salud con que se 
halla, que me es sumamente sensible. — rDios lo remedie. 
Ya hago á V. presente de oficio las ocurrencias tlel dia 
y estrecho en que me hallo, y solo á las capiadas y usan- 
do de algunas habilidades, como hasta aquí me podré 
escapar de entrar en contienda con una fuerza tan: desi- 
gual á la mia, no siendo aquí al Ejército lo temible sina 
es todos los que habitan estas haciendas, como depen- 
dientes de amos que andan inclusos, y otros por de eu- 
ropeos pr(5fugos, y así, sin embargo de nada intimidar- 
me, no me falta el temor de un no esperado desacierto, 
que no se le oscurecerá á V. lo mismo que espongo; pe* 
ro á pesar de todo buscaré las mejores salidas para evi^ 
tar cualquiera a^^nida." 

*'E1 Ejército es, como digo, de ocho mil y mas, lain* 
diada de flecha es grande, hay tropa de la colonia, así 
de milicias como de veteranos; y últimamente la seduc- 
ción ha cundido por todas partes, no me cabe duda, ni 
V. la tenga, pues se lo asegura quien á' costa de su suel- 
do lo ha conseguido saber." 

"Parece incomprensible el sistema de estos hombres,-^ 
pero ya á mi no se me oscurece; respecto de lo que se 
está observando, que al nativo del pais en nada se le 
falta, al europeo que se presenta y ju&tifica su honra- 
dez, no se le mueve, queda escento de toda responsion. 
Con que la prudencia de V. dirá sobre el particular/^ 

*'E1 cantón, 6 campamento de Aguántieva dista, lo 
menos, de este puesto cuarenta y tantas leguai?, en lu- 
gar de las diez y seis que á V. dieron parte habia, para 
atender desde aquel sitio á la defensa de esta Provincia, 
bien es que han traido al Capitán Don Bruno Barrera 
con su compañía, recogiendo los pocos caballos que ha- 
bian dejado, tanto las tropas del Sr. Sub-Inspector Bri- 
gadier Don Félix Calleja, couio las de nuestro ve.ciao: 
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Ejército. Ayer se fué de aquí el citado Don Bruñó' con 
bastante sentimiento para su destino." 

*'Yo he estado algo malo, quizá de la frialdad de la 
tierra, de la agua y carne de cabra. . El Capitán Ihín* 
Andrés saluda á V., no escribe porque es el de todo el 
peso, y con esto á Dios que lo guarde coíno apetece 
quien lo ama y S. M. B. — Salúdeme á nuestro Prela&o. 
— Juan Ignacio Ramón." 

P. D. — Por la última proclama, sin embargo de otras 
anteriores, se viene en claro conocimiento que no se 
contraen á otra cosa las novedades del dia, que á una 
total independencia, y aunque se ha procedido contra 
los ultramarinos, por no saberse quienes de estos se ha- 
brán suscrito ¿ la intriga de le América para con Napo- 
león, se han aprehendido á todos los que se encuentran,, 
si no es ahora nuevamente que á lo;3 hombres buenos y 
calificados de sus sanos procedimientos no los recogen; 
y sí los dejan con sus esposas,,é hijas, gozando sin que- 
branto de sus fincas y demás caudales' que poseen. De 
donde se deduce no haber falta de rehgion, de Rey ni 
Patria, y de consiguiente se advierte que toda la sangre 
que se ha derramado, no es por otro.atributo que iluso- 
riamente se procede ó con equivocación. Resultando 
de aquí que las 'tropas americanas no van á defender 
otra cosa que á los malos gachupines é intrigantes que 
hay entre los mismos buenos, y por lo mismo han vol- 
teado en varios pueblos los militares americanos la ca- 
saca aun contra sus mismos Gefes, luego que han cono- 
cido la ilusion.^-Ramon." 

A la media noche del mismo día remitió el mismo 
Capitán Ramón una segunda comunicación, que es esta: 

"Hice presente á V. con fecha del diíi de hoy y lo ha- 
go ahora con la misma que son las doce de la noche, 
acompañándole con propio por no fiar á tontigencia es- 
te asunto de que depende nada menos que él sosiego de 
SU' Provincia; y la afusión de sangre de ella y de todas 
las demás; como prometí hacerlo con las copias de lat^ 
respuestas de aquel ejército que nos amenaza." 

''En este concepto y en el de que tanto \K)t eV Vtfsww. 
de V. el mió, el de ia Patria, religioiv y l&^Y^ wxoax^xxsíi'' 
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mMte en el deBempefío de las eónfiansas qué le.mer^- 
00, he procurado l^alerme del mas fisuv^dírable arbürio pa- 
ra A^ ^tttíaiQgrenjtar mu nn asbato qíie ^ cimente está 
deeídidory ^^ itrisistáblíe la fuerza que yai est& adentró 
de nuestra Pravinoia." 

*^V. eon su prudencia, sus grandeé talentos^ oriontade 
de las copias que son adjunta», dictará lo que mas h 
convenga en su superior agrado.'* 

''Yo mañana salgo para la raya á tratar verbalmente 
lo que se me ha patentizado de oficio, Y. sabr& prevenir- 
me en erparticular lo que tenga i, bien , entte tanto me 
mantendré á las capiadas basta que Dios illijore sus 
Horp; si la tropa viene, que venga hasta Lin&res al pía- 
raje de la Parra, y no me parece mal (salvo el mejor f 
acertado dictamen de V.) no desampare la Capital y 
deje correr las fuentes, que Dios nos ha dé ayudar; eí 
cuanto puedo decir y patentizar á V. en cumplimiento 
de ini obligación." 

"Dios nuestro Señor gutrde á V. muchos años. — Ha- 
cienda de San Antonio de Pablillo, 27 de Diceimbré de 
1810. — Juan Ignacio Ramón. — Sr. Gobernador Don Ma- 
nuel de Santa María." 

Las copias á que se refiere son las siguientes: 

"Satisfago al oficio que como segundo Comandante de 
las tropas del Nuevo Reyno de León, se ha servido V. 
dirigirme, con fecha 20 del presente, desde el punto de 
Labradores donde actualmente reside diciendo: que efec- 
tivamente tengo en este Valle crecido número de tropas 
para oponer, según las órdenes del consejp 6 junía supe- 
rior de guerra, compuesta de los Exmos. Sres. Capitanes 
generales y Tenientes generales, Sres. Mariscales del 
campo, Brigadieres y de mas bocales, y como el deseo de 
V. según se manifiesta en su citado oficio, sea saber la 
causa que ha obligado á los buenos americanos á tomar 
las armas en la mano, abandonando su reposo, comodida- 
des e intereses, y esponíendo sus videis á los inminetea 
peligros, digo á V. y es la verdad: qua el único móvil de 
nuestras operaciones es; ha sido y será, mantener inde- 
pendiente nuestro patrio suelo que ha sufrido los conflic^ 
tos mas apurados desde la pérdida de Españ,a. Pues ha 
visto con asombro el hottotoao artificio de sus: jnaa be-^ 



tieméritos hijos ordenado por unos hombre^^ no solo* des- 
nudos de los nobles sentimientos de honor y gratitud, 
sino lo que hace estremeoer ai alma olvidados del carác- 
ter de lenidad inseparable del corazón de un cristiano.'^ 
- ^^Testigos irrefragables de esta lamentable verdad sen- 
rftn siempre México, Puebla, Veracruz, Querétaro y otros 
varios lugares, que han visto con horror ultrajadas las 
venerables personas de los ministros del Altar, de los su- 
bios, de los militares y de mas clases de brillOi por solo 
capricho de estos hombres déspo1;a8 y brutales. Y ¿V. 
Bsbe Sr. Comandante cual sea el sistema que estos tira- 
nos intentaban establecer con semejante terrorismo? 
Pues na era otro que el de después de hacernos viles es^ 
clavos del francés, hacer que la semilla del Santísimo 
Evangelio esparcida en nuestros corazones por j^uestros 
honrados progenit(»!es, y cultivada ^ por los sagrados mi- 
nistros de Jesucristo, á espensas de i numerables feAigWf 
y desvelos, se estinguiera para siempre dejándonos se- 
pultados en el idiotismo é irreligión." 

^Troyecto diabólico y que se hubiera efectuado si la 
Providencia de un Dios todo de piedades no hubiera^ sus * 
citado para sus altos designios al sapientísimo barón 
Doctor Don Miguel Hidalgo; quien sostenido por el va- 
lor invicto del magnánimo Capitana Don Ignacio Allende, 
despreciando las cunenazas de los tiranos, y superando 
inumerables pólipos, levantando la sonora voz^ INDE-» 
PENDENCIA en el pequeño pueblo de Dolores: voz que, 
Gomo un torrente impetuoso^ ha corrido por las provin- 
cias de Quanajuato, San Luis Potosí, Zacatecas, Guada- 
lajara y gran parte de México y Puebla, oon una feli^ 
cidad que pasma y embelesa.'- 

^^Estos progresos milagrosod han eesasperado á los 
malos euiiopeos, y el espíritu del terror que los domina 
1m ha inspirfido, Alboroten y conmuevan á los pueblos 
para que alarmados contra sus h^rmanos, proporcionen 
tiempo al enemigo para q^ue, atravesando los mares se 
posesionen de nuestras tierras, segan sus perversos pl^i- 
sies, y se&mos infeliees víctimas de su furor, y su saña. 
Por nuestros pecados ha permitido el Sr. que algunos 
orímUos, qeduoidos, estén con las armad ^w \>^ \£i»¿&^s ^'^ 
morando al ZDoiAeato fdli^ de nuesl3a\i\)bt^)eA. \:íí^ 
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timlentos de humaaidad propios y caraterístiooi^ de solo 
los americanos, han cooperado & esta dilación; pues les 
es violento y de ningún modo genial derramar la san-> 
gre de sus semejantes, He dicho á Y. el motivo de 
que nuestra América se haya levantado en masa para 
separar de todo Gobierno á los malos europeos; ahora 
diré & y. con mas proligidad sobre la autoridad que nos 
impele 4 tomar las armas, y la que justificará a la faz 
del mundo cualquier exeso que las tropas cometan du- 
rante el periodo de I9 guerra." 

"No hay derecho que prive al hombre de 6u defensa: 
uno dice que le es lícito repeler la fuerza con la fuerza: 
otro manda que todo Keyno, Provincia, 6 lugar que se 
hallase oprimido, instituya un arbiirio que le redima 
la pena que le aflige: otro (y es el mas recomendable 
por ser el divino) permite á los hombres elijan superior, 
que los gobierne, cuando temen tropesar ó caer en el 
peligro." 

**Pues, Sr. Comandante, si nos es licito defendemos 
de los injustos invasores; si para esto hemos hecho elec* 
cion conforme á derecho de la serenísima persona de 
Don Miguel Hidalgo; si todos los. Ilustres Ayuntamien- 
tos, discretísimos párrocos, venerables prelados, nobles 
oficiales, y demás resto de clases que componen esta 
vasta monarqía, le han proclamado por Gefe y jurándo- 
le obediencia entre tanto la Nación junta sus cortes é 
instituye su Gobierno ¿diga V. se dejará esentos de la 
infame nota de traidores á los que con el vano protesto 
de que juraron la obediencia al Rey de España Fer- 
nando VII, se atreven á manchar sus manos cx)n la 
inocente sangre de sus mas fieles vasallos? Sí Sr. Co- 
mandante, los mas fieles vasallos de Fernando son lo* 
que aspiran á mantener la INDEPENDENCIA de es- 
ta América, y el único patrimonio que le queda á su des- 
grciada dinastía, después de haber sido despojado junto 
con la libertad de los Reynos contenidos en la Península 
por los mas viles traidores." 

"He manifestado i V., Sr. Comandante, las miras de 

Idk Nación en la presejite guerra, la cual ya habrá pene^ 

¿rado y. que no se dirige contra l^i religión pues somos 

católicos, obedientes subditos de \\\xei&\.\^ v^^ivta madre 
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Iglesia, en cuyo obsequio nos sacrificamos gustosos. No 
contra el Rey pues ya está V. . mirando que el procurar 
la independencia con peligro de nuestras vidas y hacien- 
das, es soto para conservarle este último retazo t}ue le 
queda para lenitivo de su desgracia. No contra la Pa- 
tria, pues lo que procuramos es que no cprra la suerte 
miserable de España, ^to es, que no sea presa de los 
Bonapartes como aquella, pues solo asi permanecerá in- 
iacta la fé de nuestros padres." 

"Si V. Sr. Comandante, me hiciera la justicia de dar 
firme ascenso á cuanto tengo espuesto, y en virtud de ello 
tuviese & bien reunir sus fuerzas con las mias, para re-# 
cojer á todo europeo, y separar los buenos de los malos, 
contaré esta conquista por una de las mas gloriosas de 
mi espedioion, y ^ mérito brillará ante los ojos de la Na- 
ción. Por el contrario, si preocupado con las imposturas 
que así ' en los impresos como en los manuscritos, han 
derramado los malévolos para alucinar á los incautos, 
adoptare V. el partido de los falaces europeos; tendré 
por desgraciado el dia que mis armas choquen con las 
suyas, y la muerte de unos y otros americanos decidan 
una causa que han calificado por justa todos los sensatos." 

"Sr. Comandante, si V. s» dignase tener la bondad 
camo se lo suplico de instruir & su Gefe en todos estos 
particulares acompañándole copia de los adjuntos, hará 
Y. un 'gran servicio á la humanidad, pues cada indivi- 
duo sabrá por quien va á perder su vida: la de V. pide á 
Dios nuestro Señor que prospere, quien tiene el honor 
des^r su atento Servidor Q. B. S. M. — Cuartel general 
de ídatehuala, Diciembre 25 de 1810. — Sr. Comandante 
Don Juan Ignacio Ramón. — José Mariano Jiménez, Te- 
niente General de América. Es copia de la original. 
Pablillo 27 de 1810. — Juan Ignacio Ramón." 

"AMERICANOS: ¿Es posible que habéis de tomar 
las armas en contra de vuestros hermanos que están em- 
peñados, con riesgo de sus vidas, en libertaros de la tira- 
nía de los europeos y en que dejéis de ser esclavos suyos? 
¿No conocéis que esta guerra es solamente contra elloSi 
y por tanto es una guerra sin enemigos, que estarla oon- 
oluida ea un dia, si vosotros no les ayudarais á pelear? 
No os dejéis alucinar americanos; ul áL¿\& Vw^w. %. ^^ 



—210— 

se burlen mai? tiempo de vosotros y abusen de vóMtra 
bdtla índole, y docilidad de corazón, haoieados creer que 
somos enemigos de Dios y queremos trastonar sa san- 
ta relrgion, procurando con imposturas y calumnias, ha 
cornos odiosoís á vuestros ojos. No, los americanos ja-* 
mas se apartaran un punto de las máximas cristianas 
heredadas de sns honrados mayufes. Nosotros no cono- 
ceftios otra religión que la católica, apostólica, romana, 
y para defenderla pura, ilesa en todas sus partes, no per-* 
metiendo en este contininente estrangeros que la desfi- 
guren, <i^tamos prontos á sacrificar gustosos nuestras vi- 
ráis. Prob^stamos delante del mundo entero que nunca 
hubiéramos desenvainado la espada contra unos hom« 
bres, cuya sobervia, y despotismo hemos sufrido con la 
mayor paciencia por espacio de casi ^trescientos años, 
después de haber sido el juguete de su ambición, y des- 
graciadas víctimas de su codicia, insultados y provoca- 
dos por una serie continuada de desprecios y ultrajes, 
degradados á la especie de ineptos reptiles, si na nos 
conístase y estuviéramos persuadidos de que la Nación 
iva á perecer miserablemente, y nosotros á ser viled es- 
clavos de nuestros mortales enemigos, perdiendo para 
siempre nuetra religión, nuestra patria, nuestro Rey y 
unestra libertad, nuestras costumbres y cuanto tenernos 
mas sagrado y mas precioso que custodiar. Consultad 
en fes provincias invadidas á todas las ciudades, villas 
y lugares y veréis que el objeto de nuestros consta itei 
desvelos es el mantener nuestra religión, el Rey, y la 
patria, y la pureza de costumbres, y que no hemos hecho 
otra cosa que apoderarnos de las personas de los euro- 
peos, y darles un trato que ellos nodbrian, ni no« h%n 
dado nunca á nosotros para la felicidad del Reyno. Es- 
necesario quitar el mando y el poder de las manos de lo» 
europeos; esto es todo el objeto de nuestra empresa paraló 
que estamos autorizados por la voz común de la Nación, 
y por los sentimientos que se abrigan en los corazones de 
todbsf. los criollos, aunque no pueden espresarlos todavía 
éu aquellos lugares en donde están bajo la dura servi- 
dumbre de un Gobernador arbitrario y tirano^ deseoso^ 
de que se acerquen nuestras tropas á dersatarles las ca. 
dénss que Jes oprimen. Esta le<¿ltama libertad, nopue. 
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de en^trar en paralela con la irrespetuosa que se apropiar 
ron lo9 europeos cuando cometieron el atentado de apode- 
rarse de la persona del Exmo Sr. Iturrigaray, y autori- 
zaron al Gobernador á su antojo sin conocimiento núes, 
ico, mirándonos como hombres estúpidos, 6 mas bien coi- 
mo manadas de auims^les cuadrúpedos, sin tener derecho 
á saber auestra situación política. En vista pues, del 
flagrado fuego que nos inflama y de la justiciado nue|r 
tra oauaa, alentaos^ hijos de la patria, que ha llegado el 
dia de la gloria, y de la felicidad pública de esta Améri- 
ca; levantaos almas nobles de los americanos del j^to^ 
fundo abatimiento en que habéis estado sepuitadasj y 
desplegad todos los resortes de vuestra energía, y de 
vuestro invicto valor, haciendo ver á todae las naciones 
las admirables cualidades que os adornan, y cultura 4e 
que sois suoeptibles si tenéis sentimientos de humánidbd^ 
8Í os horrorisa el ver derramar la sangre de vuestros 
hermanos, y no queréis que se renueven á cada paso Ic^ 
^^pantosas escenas de Guanajuato, del pasode las Cruces, 
de San Gerónimo Acúleo, de la Barca y otra$, si deseaú; 
la quietud pública, y la seguridad de vuestras peji^onas, 
familias y haciendas,. y la prosperidad de este ^ynp, 
si apetecéis que estos nK)vimientos no degeneren én. lina 
revolución en que nos matemos unos á otros los americanos 
esponiéndonos esta confianza que venga un estranjero 
á dominarnos; en fin si queréis ser felices desertaps de 
Tas tropas europeas y venid á uniros con ííosotros; dejad 
que se defiendan solos los ultramarinos, y veréis éstb 
acabado en un dia sin perjuicio, de ellos, ni ' Vuestro, y 
sin que perezca un solo individuo; pues nuestro áhiíñio 
es solo despojarlos del maildo sin ultrajar sus persotíás, 
ni haciedas; abrid los ojos; considerad qne los europeos 
pretenden ponernos & pelear criollos contra criollos, y re^ 
tíráfndose & observar el éxito desde lejos, en cai9o de serles 
faborable, apropiarse toda la gloria del venoímiento, ha^ 
ciendo después mofa, y desprecio de todo el criollisino j 
de tos mismos que los hubiesen defendido. Advertid 
que aunque llegase el caso de triunfar ayudados de vo« 
sotros, el premio que debias esperar de vuestra ii>con8Í«» 
aeración, era el que doblasetu vuestras cadenas, y el ser 
sumergidos en una esclavitud mt& cít\ieV c^^\t^ ^(fii^«(vS\, 
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para nosotros es de mucho aprecio la seguridad y con- 
servación de miestros hermanos, no más deseamos el no 
yernos precisados á tomar las armas contra ellos; una gota 
de sangre americana pesa mas en nuetra estimación que 
la prosperidad de algún combate. Este procuraremos 
evitar en cuanto nos sea posible, y nos lo permitiere la 
seguridad pública & que aspiramos, como ya lo hemos 
hecho; pero aun con dolor nuestro protestamos que pelea- 
remos contra todos los que se opongan i, nuestras justas 
pretenciones, sean quienes fueren, y para evitar desórde- 
nes, y efusiones de sangre, observaremos inviolablemen* 
te las leyes siguientes que publicamos para gobierno de 
todos en lo de adelante." 

"1, ^ — La aprehencion de lo» europeos se limita á los 
malos seculares, y de ninguna manera á los Señores 
eclesiásticos: sino en el caso de alta traición." 

*2. ^ — El europeo, sea prisionero, 6 indultado que ha- 
blase con libertad del objeto de nuestras espediciones, y . 
se desahogase en espresiones insultantes, será pasado á 
cuchillo; la misma suerte correrá el americano." 

3. ^ — El europeo que se entregase espontáneamente á 
nosotros, será tratado con respeto; protestándose á la se- 
gurídad de su vida y hacienda." 

4. * — El europeo que se resistiere con armas será pa- 
sado & cuchillo." 

5. ^ — Cuando seamos amenazados de sitio y combate, 
antes de entrar en él, y en el mismo hecho de cometer 
hostilidad, pasaremos á cuhcillo los muchísimos europeos 
que están en nuestras manos, y depues seguiremos la 
suerte de las armas. Abolida J^ 

6. * — El americano que defendiere con armas á un 
europeo, será pasado á cuchillo.'^ 

* 7. ^ — El americano que ocultare maliciosamente á un 
europeo, ministrándole auxilio para revolucionar, 8er4 
pasado á cuchillo." 

8. ^ — El americano que por sola compasión ocultase á 
un europeo, sin dar cuenta á nuestro Gobierno, sufrirá la 
pena de destierro y (confiscación de bienes." 

9. ^ — El delatante de cualesquiera delito de los meu- 
cionados, será gratificado con cincuenta pesos." 
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"Es copia de la original. Pablillo, 27 de Diciembre 
de 1810. — Juan Ignacio Ramón." 

Estas comunicaciones de 27 de Diciembre que son las 
últimas que se encuentran del Capitán Ramón, aturdieron, 
sin duda á Don Manuel de Santa María, de manera de no 
dejarle mas recurso que salir de Monterey con ánimo de 
irse á la Colonia & juntarse con Don José Iturbe. En 
efecto salió y se detuvo en la villa del Pilón. 



CAPITULO VI. 

% 

Prosfgrue la materia del pasado. 

El General Jiménez avanzaba sobre el Saltillo y Don 
José Antonio Cordero alistaba su campamento de Agua- 
nueva para resistirlo. 

"Nada se ve impreso, dice Don Carlos María Busta- 
mante, que diga relación con las dos memorables batallas 
del Puerto del Camero y de Aguanueva junto al Saltillo." 
Buscando yo algunos datos sobre estas dos batallas, y 
consultando las tradiciones que de ellas han quedado, en 
el Saltillo y en Monterey, me encontré primero con do» 
cartas que existen en el archivo del Gobierno de Nuevo 
León y que á la letra dicen: *^Sr, Don José María Gui- 
Ifen. Saltillo, Enero 16 de 1811. Hermanito: Habien- 
do tenido las noticias del Sr, comisionado Don Kamon 
Hermosillo, como á las ocho de la noche que habia veni- 
do de la villa de Jaumabe y tenia que regresarse a la 
madrugada, pues fué hora indispuesta para ocurrir k pa- 
lacio á ver á S. E. para fin de irme con dicho Señor, pero 
sin embargo ahora mismo comunicaré al Sr. comisionado 
para fin de mandar un correo para Monterey, para irme 
yo, ó V. quede en la villa, que poniendo una carta á S. E. 
lo conseguirá, que este correo V. puede facilitarlo." • 

*'En cuanto á lo demás á la Sra. que no se acongoje. 
El día 7 de este llegamos al Puerto del Carnero, cual di- 
cho puerto era donde tenia el refuerzo el Sr. Cordero co:- 
mo con setecientos hombres bien armados, y cuatro ca- 
ñones, nosotros do nuestro ejército éramos oOívo \s¿Wqoíc- 
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bres y 10 cañones, lo cual solo de ver poner en batalla 
nuestro ejército, solo el segundo batallón que es el nues- 
tro, que nos pusimos en paraje de dieho puerto, en bue- 
na parada, tuvo que romper ^1 Sr. Cordero en huiddty 
muchos soldados, pero la mayor parte se reunió a Bueptio 
• cgórcico, y así mismo se agarró al Sr Cordero en MesiUifts 
y está con sus guardias, y los europeos que $e hau agajr- 
rado y presentado, se han dado libres, porque S. £. e^ im 
hombre benigno, y así V. verá lo mas pronto que pueda 
presentarse con voluntad al Sr. comisionado porque ahora 
es ocasión de lograrla. Según se dice por el dia 18 
que es viernes, se ha dicho que sale nuestro Regimiento 
á Monterey, ayer mismo salió el Coronel Carrasco de 
embajador. Para Parras salió un batallón y para 
Coahuila otro batallón, y ha quedado el Saltillo como si 
no hubiera salido un soldado Y con esto acabo, yo 
su hermano que lo estima y verlo desea y S. M. B. — 
José Francisco Rivera.'^ 

'<Sr. Don José María Guillen.— ^Saltillo, Enero 16 de 
1811. — Mi estimado amigo y Sr.: Aun sin embargo que 
hace tres dias que escribimos para esa; pero yo no escri- 
bí á V. porque estaba entendido en que se hallaba V. en 
la de Aguaj o; pero ahora, sabedor por el dador de esta 
que será. Dios mediante Don Ramón Hermosillo, Capi- 
tán Comandante y comisionado por el Exmo. Sr. Tenien- 
te General de este nuestro Ejército, que se hallaba V. en 
esa villa, me es indispensable el lograr la ocasión para 
comunicar á V. el estadq formal de estas cosas qne aun 
sin embargo habrá hecho ver á V. dicho Sr. Capitán, no- 
sotros por nuestra parte lo haremos ahora conociendo la 
buena disposición de V. y como compatriota hará loe esh- 
fuerzos posib les 6 fin de conseguir nuestros crecidos de- 



is eos." 



"El dia 27 de Diciembre llegamos á la de Matehuala, 
en donde se nos recibió con bastante aplauso, nombrán- 
donos á Don Vicente Herrera de Capitán, Don Francisco 
de Teniente y á mí de Alférez, habiéndosele hablado á 
S. E. de la,s buenas circunstancias y disposicionos de V. 
y los ostáculos que le embarazaron para no haber venWo 
con nosotros, quedando S. E. entendido para colocar á V, 
Jaego que se reuniera con nuestro Ejército." 
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"JEl 28 del mismo, marchamos para esta del Saltillo érl; 
donde nos amenazaba bastante ruina; p^o él dia 7 del 
presente, hizo nuestro Ejército un cerco á loe tíontíariofej 
que de pronta providencia todo el criollismo se nos reu* 
ni6 y los europeos echaron á huir; pero todoé se ífeegii* 
raban en compañía del Gobernador. La fuerza qu^ traía* 
mes era de diez mii,y quince cañones en el día serSn 
como doce ó catorce mil, la fortaleza coil seis cañones mad 
que quitamos. El dia 8 entramos á esta áél Saltillo coii 
bastante regocijo y salva, y el dia 12 se solemnizó una 
misa al divino Señor Sacramentado con asistencia de to- 
da la oficialidad del cuerpo en hacimiento de gracias del 
gran beneficio que nos hizo su Magostad Santísima ié 
que no hubiera la guerra que se esperaba. Y con está 
felicidad hemos caminado hasta ahoraj y creeJtoos drf 
Todopoderoso será lo mismo en lo de adelante." 

"A mí en el dia se me ha nombrano Ayudante mayor, 
con cuyas circunstancias se me han aumentado los queha- 
ceres y no paro en todo el dia. Se dice marchamos para 
Monterey; pero no sé el dia fijo que saldremos;" 

"Dé V. mis finas espresiones, etc. — José María, Za- 



mora." 



Encontramos en segundo lugar lo que dice el mismo 
Bustamante que: Cordero fué muy luego batido y en- 
tregado prisionero ignominiosamente por sus mismos 
soldados." Lo que dice Alaman que .en suma es lo mís- 
mO) añadiendo que la batalla fué el dia 8, y que el Go- 
bernador Cordero fué muy bien tratado y puesto en li- 
bertad por orden de Jimcney. 

En tercer lugar las tradiciones dicen que la batalla de 
Aguanueva fué el dia 7, que Cordero huyó bastar Mesi- 
llas, donde fué tomado prisionero por el lego Villeriae 
y traído al Saltillo, en donde Jiménez lo trató muy bien 
y eu donde permaneció preso hasta que Rayón salió del 
Saltillo, en cuyo dia se fugó. 

Queda, pues, probado, por lo que hace á nuestra histo- 
ria, cpie loque han llamado batalla de Aguanueva no fué 
^as que la acción de pasarse el criollismo^ como dice 
^fiíftwra» al partido de los insurgentes, lo (\ue WíN^ítSS^^ 
«1 7 de l^aero.de ISll. Que el 8 entraron a\^a\^cv\^ft^ 
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que el 15 salió elj¿Coronel Don Juan Bautista Caftttií- 
co para Monterey. 

Respecto de la batalla llamada del Puerto del Car- 
nero^ dice Bustamante: **Tres dias después de la batar 
Ha del puente de Calderón, Ochoa presentó batalla á Ji- 
ménez en dicho Puerto del Carnero: empeñase la ación 
con denuedo extraordinario, pero flariquedo Ochoa por 
las acertadas evoluciones de Jiménez, tomó la fuga y 
quedó el campo por Jiménez/' Alaman se refiere en- 
teramente á lo dicho qor Bustamante y la« tradiciones 
lo confirman también, añadiendo que Don Manuel Ochoa 
era un Teniente Coronel qué venia de Durango, con una 
fuerza considerable en auxilio de Cordero; pero que lle- 
gó demasiado tarde; que Jiménez salió violentamente del 
Saltillo y lo derrotó en el Carnero. Esto fué' el dia 20 
de Enero, ó como dice Bustamante, tres dias después de 
la batalla del Puente de Calderón. 

Don Manuel de Santa María, en el Valle del Pilón, 
tuvo la noticia del desastre del campamento de Agua- 
nueva, como se vé por la .siguiente comunicación que 
existe en el referido archivo: "No debo retardar á V. 
la noticia del desgraciado suceso de Aguanueva, habién- 
dose pasado las tropas que lo componian, al partido de 
los insurgentes, hasta parte de las que yo mandé desde 
la Hacienda del Potosí, quedándose con muy corto nú- 
mero, sin poderlas mover por hallarme á pié y las mas 
sugeridas para obrar como aquellas. Al romper el dia 
me puse en marcha para este Pueblo, son las nueve de 
la noche y aun no parece la mayor parte, esta es la tris- 
te situación en que me hallo: tengo datos positivos de 
que esta noche sé desertarán los mas, y yo sin fuerzas 
para contenerlos, ni tampoco quiero á mi lado gentes de 
esta clase/' 

"Estas circunstancias me obligan á replegarme en el 
dia de mañana sobre la ciudad de Linares; fueron mis 
intenciones en este caso que premedité, hacerlo saber á 
la Capital de esta Provincia para su defensa; pero repi- 
to que estoy á pié y no tengo la menor confianza en la 
tropa como ya he dicho." 

"Es concecuente que la villa del Saltillo esté ¡perdida 
y por consiguiente c^ue eiatveiv \^or esta Provincia sin 
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oposición aliüíiina á a-ta, respecto á hú íiiHnias fuerzas 
' 'que V. dice tiene. Todo lo que aviso á V. para su inte* 
ligencia y gobierno/' 

•*Dios guarde á V. muchos años. Valle de Labradores 
9 de Enero de 1811. — Mariano Várela. — Sr. SHríjentó 
mayor Den Manuel de Santa María." 

ÍSste Sr. contestó ccn la siguiente: '^Ya sabia yo y 
comuniqué á V. en oficio de ayer el desgraciado suceso 
de su digno Gele el Sr. Cordero quien con solo dos hom- 
bres aseguran escapó, ignorando su ruta. Tambieii ló 
anadia se replegase á inis cortas íueizas, con las intere- 
santes ideas, no solo de preservar mi capital del asalto 
que le amenaza, sino con la de reforzarnos en ella y di- 
rigirnos al Saltillo, vengando en lo posible la infamia 
de sus defensore.*; mas el de V. que con fecha de ayer 
acabo de recibir, me desalienta, y en tanto grado que he 
tomado por recurso decir al Sr. Iturbe, que según Jas cir- 
cunstancias, no tenemos otro arbitrio que el de reunimos 
todos para operar con un respetable cuerpo, tanto mas 
apreciable, cuanto unos serán testigos de las operacio- 
nes de los otros, evitándose por este medio, seducción y de- 
serción. No obstante lo dicho, para mas solidar mis 
operaciones, aprobada¿< per el Exmo. Sr. Virey de estos 
Beyncs, en oficio de 25 del anterior DiciembrCj paso 
inmediatamente á celebrar un consejo de guerra, capaz 
de conducirme con el tino y madurez que demandan tan 
estiechas circunstancias y á que aspiro." 

"Está muy bien, pase V á Lináies, viendo igualmen* 
te si en aquel punto puede surtirse de caballada.*' 

"Dios guarde á V. muchos años. Pilón 10 de Enero 
de 1811." 

En vano he buscado el espediente del Consejo de guer- 
ra celebrado en el Pilón, que seria muy interesante ver. 
Se celebró el dia doce, y después la junta Gobernadora 
consideró á Santa María pronunciado desde ese dia, pues 
se lee en la acta del 22 de Julio el siguiente párrafo: 

''Habiendo consultado el Teniente Don Juan de Cas- 
tañeda sobre el dia en que debia de dárseles do bnja á 
Don Manuel de Santa María, á üon Juan Ignacio Ha- 
inon y & los soldados de la punta que sirvi^tow ^wX^'^ 
banderas. enemjg'a^) se acordó contestatW. c^yx^ >d\ '^tv\x\!^\^ 



/ 



—218— 

el (lia. 12 de Enero del corriente año, en qu© celebró urt 
consejo d^ guerra en el Valle del Pilón para dispersar laá 
tropas, al segundo el 31 de Diciembre del año pasado, y 
sobre los últimos dar cuenta al Sr* General del ejército 
de operaciones." 

Probableme ite para esa fecha estaba ya reunido el Ca- 
pitan Ramón con Santa María. Lo que hny de cierto 
es que este Señor ya no marchó para la Colonia del Nue- 
vo Santander, sino que se vino á Monterey, como consta 
del siguiente doc.umento que existe en el archivo: "En 
la ciudad de Mjnterey a los diez y siete dias del iñes de 
Miyo de 1811; yo Don Bernardo Usel y Guimbarda^ 
Vice-precidente y vocal de la junta de esta Provincia, 
habiéndose comunicado en oficio de 4 de Mayo del cor- 
riente año, despachado j^or el Sr. Gobernador de Coahui-' 
i a, que entre el equipage tomado de Don Manuel de Santa 
María no se encuentran papeles algunos relativos á este 
Gobierno para averiguar su paradero, teniendo notif^ia 
que Don M^^rtin Salvatierra, residente en esta ciudad, tie- 
ne noticia del destino que por dicho Santa María se di6 
á varios papeles; ha resuelto se le tome declaración en 
íbraia y conforme á derecho, al referido Don Martin, para 
que esponga loque en el particular sepa y le conste, y pro* 
cediendo á ello, siendo presente en su persona, le recibí 
juramento por Dios Nuestro Señor y la señal de la San- 
ta cruz conforme á derecho, bajo cuyo cargo ofreció de^ 
cir verdad en cuanto supiere y fuere preguntado; y sién- 
dolo sobre si tiene noticia, sabe ó le consta que destino 
dio D. Manuel de Santa María álos papeles pertenecien- 
tes á este Gobierno, dijo: que undia antes de que llegara 
Don Juan Bautista C^arrasco, de parlamentario de los in- 
surgentes á esua ciudad, estando el que declara con di- 
cho Santa M^ría, le mandó que abriera un baúl, cuya 
llave tenia el que responde, y que sacara todos los pa- 
peles que en é' había, aunque liieran chiquitos, y que 
íifibióndolos sacado, dijo el mismo Santa María: es nece- 
mrto regiatrar/os porque eatos que vienen los han de que- 
rer r€ii¿¡>trar tocios^ y me han de querer hwcer grande 
perjuiccoj y que á precencia del que responde, lo» fué 
registrando todos, y separando unos á una maho y otros 
d otnij y conforme loa separaba \b«t tom^véndolofi, qutí fc 
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parcela en cuyo lieclio estaba llorando; pero que no su- 
po el contenido de unos y otros papeles, ni tampoco ai 
eran relativos pl Gobierno;, y solo sí, le preguntó Sania 
María por el oficio y despacho del Virey, pertenecientes 
á la propiedad del Gobierno, y que los dejó separados sin 
romper, los metió entre dos tablitas, los amarró y guardó 
en una alacena de la recámara donde dormia, que no su- 
po mas de ellos qorque ya no quiso seguir sirviendo á di- 
cho Santa María, que quien lo acompañó por último, fué 
un tal Agustin, cuyo apellido ignora. Que esta es la ver- 
dad de cuanto sabe y le consta: leida que le fué su de- 
claración en ella se afinnó y ratificó en virtud de su ju- 
ramento, dijo ser de veinte y siete años, de estado solte- 
ro, de oficio bordador vecino de México y lo firmó con- 
migo el V ice-secreta rio y oficial receptor, — Bernardo 
IJsei y Gimbarda.— Martin Salvatierra. — José Froylan 
Javier Noriega. — Vice-secretaiio. — José Trinidad de 
Arrese. Oficial mayor receptor." 

Llegó á Monterey acompañado de D. Ignacio Camar- 
go y otros, el Brigadier D. Juan B. Carrasco, que habla 
salido del Saltillo el dia 15, y por tanto lo mas tarde 
que pudo haber sido su llegada seria el 17; y el resulta- 
do fué que el mismo dia, que se presentó aquí, se pronun- 
ciaron todos por el partido de la INDEPEÍJDENCIA, in- 
cluso el Gobernador Santa María, que acaudilló el pro- 
nunciamiento. Por supuesto que el patriota Capitán 
llamón debió hacer en esta esena el principal papel, co- 
mo que habia estado ya en relaciones con Jiménez y 
Aranda; y el, puede decirse, habia sido el Apóstol que 
catequizó al Gobernador. No he podido encontrar la 
acta de este pronunciamiento. La artillería y las mu- 
niciones se hablan quedado en el Pilón cuando Santa 
liaría se replegó á Monterey, por lo que el Brigadier 
Carrasco dio orden á Don Pedro Borrego que fueran en- 
tregadas al Sargento Don Cristóbal deí^eon, que era uno 
de los pronunciados como se vé en la siguente orden: 
.'*tíomo comisionado de mi Exmo. Sr. Don Mariano 
Jjmenez para apoderarme de esta ciudad y de sus pue- 
blos anexos, obligj á V. á que entregue al Sargento José 
Cristóbal de León los cañones de artillería^ ^\x^\^^^tiC\- 
y as municio72a5, encarg^ados k V. pot e\ AXfe^e^ \i^\\^ ^w- 
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tura Ramón en el Gobierno anterior; apercibido deqwe 
si V. rehusare obedecer esta mi determinación será V. 
tratado como traidor á la Naoion, y por lo mismo casti- 
{^ado con el rigor de nuestras armas. — Caartel subal- 
terno de Monterey, Enero 20 de 1811.-— Juan Bautista 
Carrasco. — Sr* Don Pedro Borrego, subdelegado del Pi^ 
Ion." í 

Don Manuel de Santa IMaría, el Capitán Ramón y 
otros marchuon al Saltillo á incorporarse con el Ejército 
independiente y entonces fué nombrado Gobernador poli-» 
ticx) de la Provincia, Don Sintiago Villareal, vecino del 
Valle de Salinis. El Brigadier Carrasco m^ndó reco-* 
gercíí bailad a como consta de la siguiente comniucaciou. 

**Don Juan Bautista Carrasco, Brigadier de los Ejér-» 
citos de América, y comisicnado por el consejo nacional 
para la espedicion de la Colonia. — En atención á la 6r 
den de mi general de 1. "^ de Marzo, comisionó al Capi- 
t>*n Don Bartolomé Salinas, para que junte cuanta caba- 
llada pueda por el rumbo que le parezca con la mayor 
prontitud; por tanto mando á todos los soldados y oficia- 
les de las tropas americanas no le pongan intpodimento- 
alguno, antes le* auxilien en cuanto fuere posible." 

''Cuartel subalterno de la ciudad de Monterev, Marzo 
4 de 1811. — Juan Bautista Carrasco, Brigadier america- 
no. — Franquéensele en los estancos los reales que nece- 
site. — Carrasco." 

'*E1 Gobierno del Nuevo Reyno de León manda y em- 
carga á las justicias de la Provincia de su mando le en- 
treguen al Capitán comisionado, Don Bartolomé Salinas,, 
todas las bestias caballares y mulares que en qualquiera 
parte resulten orejanas, y de fierros no conocidos, para 
que sirvan en la remonta del Ejército americano, por 
ser este benéfico útil y provechoso destino, de cuyas bes 
tias se tomará ra/on. — Fecha ut snpra. — José Santiago 
Villareal.'' 

El Brigadier Carrasco se casó en Monterey con la jd- 
ven Doña Manuela Ugartechea, de cuyo matrimonio re- 
sultó el Corone) Don José Maria Carrasco á quien trata^ 
ipos y conocimos aquí y murió pocos años ha. 
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CAPITULO VII. ; 

Jimeaicz cu ITIoiiterey. 

Uno (le los cnpitanes que se pasaron al ejército inde- 
pendiente en Aguanueva, fué Don Ignacio í]liiondo, 
natural de Pesquería Grande, (hoy villa de García.) 
Desde luego se mostró muy adicto á la Indep3ndencia, y 
Jiménez se valió de él para muchas comisiones de im- 
portancia. Era activísimo y estaba muy bien relaciona- 
do en todas las cuatro provincias internas de Oriente, á 
su actividad y á sus recomendaciones se debió el que se 
pronunciaran por la independencia la mayor parte de los 
pueblos; de manera que el último que se pronunció fué 
ÍJexar que lo hizo el 22 de Enero, es decir á los quince 
dias déla batalla de Aguanueva. En estos quince dias 
quedaron pronunciadas por la Independencia las cuatro 
provincias. 

Jiménez mandó comisionados por todas partes para in- 
íiurreccionar todos los pueblos. Mandó á Mondo va, con 
lítulo de Gobernador, á Don Pedro Aranda. ya hemos 
visto que mandó á Monteroy á Don Juan Bautista Car 
Ta>co; así mismo mandó á Tamulipas á los dos Coroneles 
Don Mariano llesiquio Acevedo y Don Antonio Aceve- 
do, á Linares á Don Rafael González Hermosillo y al Sur 
vle Tamaulipas al hijo de éste, Don Ramón. 

Para evitar los desórdenes, que en materia de confis- 
f^aciones se hablan experimentado en otras partes, esta- 
bleció una oficina para que hiciera el secuestvo de los bie- 
nes, que conforme á reglas determinadas, debieran con- 
fiscarse, como consta de los siguientes documentos, que 
originales obran en el archivo: 

"Don José Maria López de Letona Auditor General de 
los Reales Ejércitos Americanos de las operaciones del 
Norte.** 

"Hago saber á V. el Sr. Capitán D. Rafael Hermosillo, 
qae de órdan del Exmo. Sr. D. Mariano Ximenes, Te- 
niente General de los Reales Exercitos de America me 
hallo entendiendo en eí sequestro de bieues c^yx^ ^cycv^\^- 
glo al plan formado en esta materia de\>e \veLe»^x^^ í^^^ Vs^ 
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pertenecientes á los Europeos: en esta virtud ha ocur- 
rido ante mí Don Benito Pariente vecino de Linares ha- 
ciendo ver que V. ha embargado los pertenecientes á Don 
Martin Bengoa entre las quales se halla cosa de quatro 
mil pesos pertenecientes al nominado Pariente, los que 
deben devolverse justificando su pertenencia. En esta 
virtud de parte de dicho Sr. Exmo. ordeno á V. que de 
la memoria que V. ha embarj^ado forme un rigoroso In- 
ventario que concluido remitirá V. á eí>ta A.uditoria de 
mi cargo, poniendo los efectos en persona segura, y que 
no extravie la mas minima parte de ellos, porque así lo 
^xije el honor de nuestras arma,s, cuyo objeto no es per- 
judicar á nadie» como el vulgo ignorante publica, y tam- 
oien que justificada que sea por Pariente la propiedad du 
los efectos que reclama se los entregue V. inmediatamen- 
te como que nadj^ debe lastar en el asunto presenta, que^ 
dando entendido que en hacerlo así cumplirá V. con los 
púberes de un verdadero Americano." 

^'Campamento General de la Ciudad de Monterey 29 de 
Enero de 1811. — José Maria de Letona, Auditor General 
de los Reales Exercitos Americanos del Norte." 

''Don José Maria Letona Auditor General de los Rea- 
Jes Exercitos de America que giran por el Norte: por nom- 
bramiento del Exmo. Sr. D. Mariano Ximenes: Teniente 
CJeneral de los mismos Exercitos &c." 

"Habiendo tenido varios denuncios de que en muchas ca- 
sas de esta ciudad se hallan ocultos machos bienes, mue- 
bles, y enseres pertenecientes á los Europeos que se han 
emigrado de ella, para que de estos se haga el corres- 
pondiente secuestro: estando como estoy autorizado por el 
Exmo. Señor Teniente General para proceder privativa- 
mente en este Ramo, nombro para que catee, y reconoz- 
ca dichos efectos, y los entregue al Tesorero Provisional 
p. Mathias de Sada, al Sr. Coronel Don Vicente Villa- 
señor siigeto que por su providad y buena conducta, y 
por la exacta observancia que tendrá á nuestras piadosas 
miras, desempeñará un objeto tan importante, sin causar 
vejación ni disgusto á persona alguna. Auditoria Ge- 
neral del Exercito Americano 1. *^ de Febrero de 1811. 
— Don José Maria de L^^tona, Auditor General de Gu^T- 
ra de los Reales Exercitos del Norte.'' 
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**Cuartel General de la Villa de Santiago del Saltillo, 
t)ncede Febrero de 1811. — En atención al cabal desem- 
paño que ha tenido el Sr. Coronel Don Vicente Villaseñor 
en los varios asuntos de esta naturalesa que se le hari 
confiado por mi de acuerdo con el Exelentisimó Sr. Ge- 
iieral he determinado ampliarle la comisión á todos y 
qualesquiera lugares comprendidos en la Provincia del 
Nuevo Rey no de León donde haya bienes perteneciente^ 
á ultramarinos para que los reconosca y inventaríe.'* 

"Por tanto de parte de dicho Sr. Exelentisimó mando, y , 
de la mia ruego y encargo á todos los Jueces y Justicias 
de la comprensión del Nuevo Reyno de León, no le poi> 
gan embarazo alguno antes si le auxilien y protejan en. 
cuanto hesesite á fin de que á la mayor posible vrevedad 
concluya una comisión que tanto interesa á Ja Nación." 

•'Auditoría General de Guerra de la Villa del Saltillo 
11 de Febrero de 1811. — José Alaria de Letona, Auditor 
General de los Reales Exercitos del Norte." 

Vino Jiménez á Monterrey á fines de Enero, donde fué 
recibido con el mayor entusiasmo, sacó una gruesa ^uma 
de las arcas de la catedral, de la que invirtió una, parte 
en el socorro de sus tropas, y la otra la dejó en la Teso- 
rería para lo que después se ofreciera. Estando en Mon- 
terey, espidió las dos siguientes órdenes que se hallan en 
él archivo: *'Todos los vecinos honrados que tienen sii 
radicación en pueblos que puedan ser invadidos por los 
bárbaros, están escentí s de presentar y entregar sus ar- 
mas; lo que servirá á V. de fifobierno en contestación dé 
su oficio de 27 del corriente.'' 

**Cíuartel general de América en Monterey, Enero 29 
de 1811. — José Mariímo Jiménez Teniente general de 
América. — ^Sr. Capitán comisionado Don Rafael Gonzá- 
lez Heniíosillo." 

La otra dice: '*Luego, visto este^ suspenderá V. éí 
giro de la espedicion dé sü cargo, hasta qlie les sean co- 
municadas por mi léfs órdenes respectivas á su caT)al áé- 
'tíSítípéñb. TáiAbien rétiiitirá V. inmediatamente, sía 
eáüsátrlb vejación álgüná, á un europeo que sé tíeíié V. 
^édo, l|dStiado t)ún Francisdo María Torrea, que conVie- 
üe te lilrcíSéíité átité ihV 

"Ciiártóí fféneml en Moüteiey^ ^u^ito ^\ '^^^^^'- 
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Joííé Mariano Jiuienez, Teniente general de Amérieav — 
Sr. Teniente Coronel Don llamón González Ilermosíllo." 
Despnes de esto, á principios de Febrero, se volvió al 
Saltiilo. 

Entre tanto, por la derrota que sufrió el ejército inde- 
pendiente, mandado por Hidalgo y Allende en el puente 
de Calderón, so retiraron estos gefes con la^ reliquias 
de su destruido ejército al Saltillo, dónde sabían que Ji* 
mene/ tenia un grueiáo ejército, y que era muy queri- 
do en las cnatro provincias, las que estaban ya todas 
pacíficas y hechas, como henios dicho, al partido de la 

independencia. 

■ 

Jiirienez:, como hemos visto por los documentos ante* 
rieres, habia adopt:ulo un sistema de lenidad verdadera- 
mente político. A ningún europeo pacífico perseguid, y 
tenia especial cuidado de que aquellos á quienes oon- 
cediael indulto fueran respetados í]ste sistema agradé 
tanto al generalísimo Allende que nombró al Capitán 
Don Vicente Vülaseñor, para que girando en todas direc- 
ciones, tuWera cuidado de hacer que á los indultados no 
se les hiciese vejación alguna, como consta por una carta 
de este mismo Capitán, diri<x¡da en cumplimiento de su 
comisión, al Coronel Don Antonio Acevedo, la que exib-» 
te original en este archivo y á la letra dice' '*Sr. Coro- 
nel Don Antonio Acevecio - — Valle del Pilón, Marzo JÜ 
de 1811. — Mi estinihdo compañero y señor: ha llegado 
ha mi noticia hay algunos europeos presos, y siendo uii 
comisión poner en libertad á los que se hallen bpriuií- 
dos, suplico á V. haga mis veces poniéndolos Ubres, que 
con esto me escusará el ir yo á evacuar mi comisión y 
que viviré sumamente agradecido; como igualmente el 
que se sirva mandar desembargar la estancia del Sacrt» 
mentó, que está situada en jurisdicción del lleíugio, pueá 
ha justificado el admijiistrador de la hacienda Sauteña 
(á donde cst:i anexa dicha estancia) no pertenece á eu- 
ropeo y si á criollo de este suelo americano, lo que pres- 
ta motivo para que no es traiga de ella lo mas mfnimo, 
sierido la mente de nuestro Generalísimo, cómo consta de 
mi comisión, no les haga daño ni perjuicio á los de la 
Nación, ni menos á. los euioj^eos y ea esj^ecial á los in« 



¿nltodoÉ, Mmo Mili ;feábéckit, lo^ estáli' hli presos 4M 
hallan en esa villa.'* • ' ' ' 

'^Celebraré disfrute U. S. de \ñn mayoreB ratÍBfkcoio- 
nei en talud perfecta, oomo inM lo pide al Bi*. su tnaá 
ftíeoto oompaflero V Btgmo lervtdcrqae 8. M.B.— Vi- 
cente VillaséAor. . -.= ;-' • . 

El mismos OéneralÍBimo Allende, desde Charcas, dí^ 
ríjió la sigfu tente comúnieadion al Capitmi Oomisionado^ 
Cfonzalez Hermoiálle, ouyá oomanioMéíon existe original 
en el archivo y es una de las pocas preoiocidades que en-^ 
cierra, y & la letra dice: *Tor el de V. de* 4 del presen* 
te, quedo entendido en el buen jnróóedltniento y manejo 
que ha tenido en la ooiñitioní -^tie sie le confirió, en isuya 
oonsecucion como que estfi cod.tnás inmediación mi 
Teniente G^eral Don Marifiíno Jiménez "podrá darle par-^ 
te de todOf y consultar en fas -demafs ocurrencias." 

''Apruebo el nombramiento é% Gdpifan que V. confi- 
rió; i Don Jímñ José Castillo, qué "défteri ocurrir & mf 
por la confirmación, y ' está bien bavtt- procedido al se- 
cuestro de la faaoibiídii de los Gcúrméhtai^V quienes se nos 
han mostrado ingratM i la Nación, franqueando con sus 
intereses au^ilioe á nuestros enemigos, circunstancias 

3ue nos hato hecho dirigirríOd contra sns' bienes á pesar 
e no haberlo intentado en sus principios, pero sus ope* 
raciones han dado logar A este procedimiento." 

''Supongo que esto Cápitáti hftbrá aculo distribución do 
los seis cientos pesos qM ha pédidtt para el sbcorro de 
sn gente y si no, exíjasela como oórreisponde. 

''Los que haya esclavos deben quedar libres por sus 
amos; pues no consentimos esclavitud alguna, lo mismo 
que sucede cott los amerícanoe qné son deudores á euro- 
peos que son absueltos de sue deudas,' & cfxcepcion de 
aquellos que eaten -en proporción para satisfacer, que en 
ese caso se le exijo en calidad de préstamo para las ur- 
gencias preÉobtes de lü Nación, y no hity mérito para 
que teniendo ÉOeatísfagan/'^ 

"Dios guarde A Y. miiohcs añbe.* ' = Cuartel general en 
Charcas, Febrero 13 de 18 11. -dignado de Allende, Cav 
pitan Oeneral^id Áiiérica. — Al Caplton'comisíobado Don 
Rafael Qúnxalhi HérmoeiUo:--^LinÉres." ^ 

"P. D. T^as las - conteetátiioáte en \o «xx!^\nq ^«ó^ ^ 



b#r4 V. citfijklM & m<l« por iMbdi raüNdtt tit^oMé' JBMh 
do por dimisión de él que ha hechor 6) 8ju HídaJfOiA 
Juataf general en ^l PabeJloi>; y por kl ^«e faipoctoé el 
Mcenso que para si )r pura w büa aUieílai « d» im owj 
dado sefui» loa reealUdo^d^ea b«aii'8ariiekk'--niUl€aidf:'. 

El 24 de Febrero llegó el Generalísima wAÍl«iid«al€toiÍ^ 
tillo como sé vie por 6l sigiiieate oficio difi|^hAd yot ¡ti- 
xnenes; i uno de km A^evadw; . ''£1 4im 4m mfm l^t/á 
la satisfaocion die ver & nuesto) CapiMA Qemr^L y pii^ 
loer principalúiijBo digno Qe& de nu^traa antiMi «••m» 
canas, el £xmo. 8r. J>. Ignacio d# Ail«nd0., YmíSM 
fiu entiada p&bUoa em efsta Villa con» ganeral xegaii)it 
a&Utenoia del ejército de mi mando^ t^foa ton Sa&orai 
eclasi&ticoB, íliKitr» Ayunt^nftienW y rwiadwiai" 

*'Entr6 oon lu distígttidaQOQjiitiyaideiofiw^téa; bAOOi^ 
ducldo en su oompaAla (i m -aiViad^i eapOsá; y fa^ 
milia que afligida y persegiudí^ MiJi(>:4e'Cliuliiaja«to, y 
& la vez mi prixoo el Marieta D(kq;ÑíooU8 Za|»atja (fi» 
del mismo modo^uU^ deSteuAXMÍ!(Pot(9irf-^^ 

'<A la reta^ardia de^ 9. B- i^iÓfW ttB» jr«p*tabl« H^ 
pito de infanteria y eaballeri$ y «a nt^meto conoidara- 
bíede cagones y pertrechos^ 4ne> diebisriAn llegar el di* 
dé hoy 6 mañana. V^cigoar^emoa . en^iabW; aotes iioesirai 
sesiones militares parjs^ decidir naettco ¡dan :d(t Qpeeacto^ 
nes (lo que tendrá y. fS» la notima qrt^ tiona0|)oadaV 

''£i débil EjétoiAo Memigo al miaado de MelgaMi in- 
tentó atacar ft una ayans^da dc) tree<^ntoa hombrea al 
cargo del Coronel Xreviño; luego, que liego i I^ator; perol 
fue recibido con un saludo díe dos cañone*, y catando 
con seis soldodoa que se le mataron ^Q puao eo preslpi^ad* 
fuga, de suerte que cuaado lleg»^ yo fp» tíÁ Süéroíto 
no ture en que entretwerlOf voLviéndoiiHe onmr él fM Í9B 
gravísimas ateneioB^s que me h^ eowl«eido ft ^itf 
punto." . . 

. ''Dios guarde ft V. !S. rquooboB i^o(k Cuartel genaiail 
áe la villa del Saltillo, Pebr^rQ d<ii 4& laU^WtM Ma- 
riana Jimence Tieaiente GeaeMal de .Ain&B)m»-~Sr. Coro^ 
nel Don Mariano fisiquia iVoevedo." . 

Bien sabido es como ilidajge^ A)l<^6 y toi deiM« 
gefes de la insurecoioa deteuniSBaronsalitd^ SaHállo pal» 
MonclovfLf y liinjirse deipuet 4 Texas, y ii iiecMario era 



i«wAMi>liifiw>lAe«4>iMrti9fiw.ttie«an))o8.«^^ 

/ .(iMiMlrtr0;«WD|BK|o |Q»rMMo» «iit«v«i«ii|Miúd» A V.<nM« 
iU-iteea4ii9A «Mkdb>«f{i4aAt»fiOih»cft»iáUa.ia9ia<iae!4eoir: 
ipt|aiilM(^,4M«(redp> . ,Kd ^«^«omtfujtoiy «tixfftnlaAstinw 
4¡M»*,t}j«^ pl^.ftiiiidA4^;. jatil)feM«g»a«diiái»4y. RM 
^f»iWf^ IKK0jri(4^i<^ tt»;0q^):«9p'0(wif»Bta iM<4)a|^ten)Q»- 

tro en Anelo, hacienda 6 paxaje^n donde: lwgftb«nrSSi BB. 
en dirección & Monclova. JBn efecto salió Carrasco pa- 
ra este lagar el Oominj^ próximo & la una do la 
tarde, separ&ndose de Manuela, ft la misma hora, yén- 
dose esta por el Camino de.l^aUDip» en donde se le rom- 
pió el coche y se éMavo'-'lánia- él in&rtes por la maña- 
ha; pefo sin contingecia á Dios gracias, no veri su oosti- 
)la hasta ]|i|enoiMMHusili)acBil)^Mrt ^Veniente Coronel 
Pon Tomas Mar(a." 

:*tWÍ'j.^\ií«m^:Ni^Í9imUiío./^étAw9 áa/SoUaiw, por 
J» wmiiifi-ifíme fi^Gmm do y..tu««itoU>f ««i^e,> jal 

4»¡mf,pe^ «a ««le émifuiiifi* iU«f áraolA Jm itg^Btgp^j' 

M^l.!^ df Mar«>it^f^fii^ríl»fó O0Aa)»a««Mi Ujgaiskeipbta 

.f»^ "v»^ipi6>( \fm Mdpi«MbDrit9 H«l dfNw^ mPfimíii» 

.»UÓ Cia^asco^é>9l 47. . '! 

.May.fvco 4cii^a«»í4e,4»p«(lida<d«iMleArif»$w >**- 
^imm keiatf^: jT ««Mrtra: mil j>eao«!ior M leeioMio 4» NMXé- 
nUdmoa p«we4eute«, íM NpvdstMto qn9>!fmwi(B2 feiMa 
jmpocritD ft lia Catad^l,(é.í:ban destinadoa i& la; :t«flf9r«rfa 
40l.^^citp; %ne .Kaar<)haW d^l Saltillo A iMonirto^ ' 

4>cnrt!ado».]l|iarta 9o|ttamai>i0 dice» ^ua.rCitsk!P9«li4a 
Xné 4«rrotada j «A dinero iuiüdo' ft Jü t cati wey ; .Id^a. 'jkiat- 
oaa-Aliunaii dioer q^ el C^i W (forado fué . ' pL lüvt^.llP» ^ 
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bieiiilo lleg ido dicha partida d» iMaryífMtWi oon algu- 
nos españoles prisioneros y el dinero^ A'Booa dé Leonai, 
los vecinos de este real M aprehendieron f paniendo á k» 
españoles en lihértad, remitieroii *! 'MMta«y el dinero y 
los insurgentes presos, como obnstá en et sigatente pár- 
rafo, tónMido de un inforaie'que el Ayuntamiento dc4 di- 
oho Reai'de Boca de Leones, Tindi6 0n «1 mea de Manso 
de 1&31, dice así: ' ^ 'Que la inknitetíeión padecida en es- 
ta Nueva España^ desde el año de 1810, no ha tocada 
«n este lugiar, porque jamas fué adicto i este ¡Murtido, y 
por el contrario se acreditó ser el efugio de rarios persa- 
(fuidos europeos Españoles, y enemigo declarado de los 
revoiuoonarios, puesenél se aprehendieron doscientos cin- 
co que entraron de paso y se les qüitd el caudal que lle- 
vaban robado y los Europeos presos, quienM lograron la 
libertad y la vida.-' , 



' . 1 ... I . . ■ ■ 
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CAPITÜO Viil. 



jEl traidor ElizoBdb. 



I I 



.Cuando aun estaban Hidalgo y Allende en el Saltillo, 
8e les presentií Don Ignacio Elizondo, solicitando el tí- 
tulo de Teniente General; mas los Gefes'no hallaron 
por conveniente dárselo, y le contestaron que cuando 
sus servicios lo merecieran lo recibiría. Esta respuesta 
'desagradcí' tanto á Elizondo, que ya no tí*at(J mas que 
retifarse, y á pocos dias se virio á su tierra; el valle át 
Pesquería. El Lie. Bustamante dice: que él Obispo de 
Monterey lo sedujo, Álaman dice: que el Obispo do 
Monterey se hah4a embarcado ó iba c¿iminando hacia 
México por agua. Don José María Elizondo, hermano 
del traidor D. Ignacio, á quien yo pregunté el año de 
39, si era cierto que el Obispo habia tenido parte en 
esto, me dilo: que el dicho Obispo habia salido de Mon- 
terey con animo de embarcarse, desde que se ganc5 la 
batalla do Aguanueva, pero que no. llega ni al Refugio 
(Matamoro$i) sino que por 2t\u d^. C^^xajvT^ se habta 



vuelto, y andaba por lo» pweblos del Norte' i de la' Pro- 
.i^iñciá: ^(we €Í1 día <jtíé flu hermano iróo á Pesqüérfa íé- 
•Mütádo de -los Oeideraieí», porgue h6 kíábian atendido su 
mérito, el Obispo (}ueesM/ba cerca de Sáífítmb hábm 'ido 
á - Pesquerík y habia psésado k no(^e én lár'^á'sa de sn 
hermano Don Ignacio: que él no sabe dfe l^ilWliWblaWá'á-, 
fámó árstt hérmimó ^ 6hi siguiétite, po^q^é-jeil átiiklne- 
cer se habia ido el Obispa paira el rancho de donde itá^ 
%ia¡Tefñdo'y saheirmano para Monclota. ''• ' 
- í ' <TüaTidó se pronünfeí <í el Capitán ]>ón .Jttaü ^Bautista 
Oasia^s en Báxar, agarrd prisioneros al Góbenmdor Don 
•Miinueí Salcedo y al Coronel Don Simón de Hett^ra.y 
Ley va, y con un par de grillos cada uno los remitid pre- 
sos i Moncloira. El (Jobemador Don Pedro Arandalos 
recibid, lesmand^ ^tar^los grillos, los titetd mtij bieti 
y los puso en libertad con solo la drden de no salti^ dé 
Monclova. Behallabaü también allí el Capitán Don 
llamón Diat* BüstboMUite, (conocido por el Capitán Co- 
lorado) Don Beraiardo ViUamil y otros. 

Cuando en Monclovs^ se supo la feíalida del Rjército in- 
dependiente diel Saltillo, trataron Don Simoñ de Herre« 
ray sus partidarios d^ hacer ima coutrarevolucion, y en 
este complot entró Elizondo,. que ya estaba alli^ ^ra 
restablecer el Gobierno colonial, pjrendiendp en el ca- 
mino, en alguii punto á propósito, á los Gefes indepen- 
.(^entes, para/entregarios ui Coznandante General Sal- 
cedo', seguros de que así se ganarii^i todo el aprecio 
de este Gefe. Resueltos ¿ejecutólo aáí^ ^oonfíaron la 
comisión dfe ejecutar su perverso dési^ío'á Elizondo, 
y éste la aceptó. 

Don Pedro Aranda, aunque viejo, era muy alegre. 
Herrera y Salcedo, que. 4esde al principio fingían apre- 
ciar mucho á Don Pedro Aranda y estarle muy recono- 
uQcidpsjr QbU^^dp3 por el modo benévolo coa que .los 
tratab'a, le'hícieroa üñ baile para obsequiarlo, y estando 
en .él, lo prendieron á la voz de viva el Rey, lo condu- 
tóf Óti' áía cárcel y le pusieron un par de grillos, . tal 
^si'^e w mis^ (pie' él habia mandado quitarles, . . 
''*"j(i:i am&üécér. salló Mizondo con quinientos hbm^r^es 
^Wáoüttar al EJé'i^cíto, cotno en efecto Vo «li5íqí>>Li^^^!^ • 
ÍM^iñ'hs'áe tíájan. Todo el muiiAo ieaVé Vtwsiíi'^^ 






Qioaáujo Á MoDK^lova. De «uLlí ffuemtt íSftitfucMM: ¡Unlot» 
íadnto pon Piodro Airando» ^KÍÍ8{foaícM*><klfOó^^ 
te Qeñ^vei, Satodo. ^te.cniwtMltf que ^idfiig^ j «e^M 
jLosff^fflares faeraa remitjjdw < «Ghihuiíhliía y ¿fti aotoáí»- 

Í)oQ Manual 4e 3wto MtM*ÍA^ f^ <}^tm Bmiicte lüí^ 
jr/(m por eonwgii^ieaa^te iá» C^ 

Salcedo cpnqe4í<$ 4 Mcm^va ^el/jUlHilo ^^ iJMtd^ -^ 
Pi^aondo y alr.(^^ C)oli<Ür{(do.el<^de XanMatto Cta^ 
nelea, prometiendo acabar 'la oí»rpe0poBditfiite oosfit- 
jfnacian. Desde eatonce$ ¡goaa llfipbc^^'^ del título de 
¿iuíiad, . 

rÉxi la Qaeeta de 17 -de Qotufe^e'dlb ISllta Jiee, Kguft 
¿(ice Alamar: '-fi;teron fusilaidoB: fm^ .^QJ^b^alnt^ ^"pcír if^ 
/^padüia e| Id de á&fuyo 

Igoadió, Gasnsavge IfiaüM»!. 
' Juaoa Behtisfca SirvasM, Arigbte^ 
AguBtm Mai^roquin^ YmdmgÁÍ ' 

:£l l»6^e Jtnsfto ;Ad «Akttid ftfio 

Juam IgiL&cio llátti^n.'Gápitati v^te^ne dé la t^mt 
jpa^a : de Lampia^M, aseendidó Á Brigadi^. 
i dEJl .2!6'jdel 'n^iao Jttmo 

Ignacio Allende^ Genef áífejtttíó. 
Mariano Jiménez, 'Gamtan <3feíréwl. 
Maimel Santa Jíaíría; 'Muiriscal'y 16^ébér^j|^ 
'^e ^óritieirey. "^ 

Juai^ de Aldama, Teriieñte tJ^ené^l^^. 



ÜAI^irüLX) IX. 
lia Jftnttt '«obcrinftM-ai, y ismeavo» (tel yOo defH^ 

^'Paii luego colño se supo en Monterey el desgraciado 
"áilceso de Bajan, 'comen^¡^rQn^.}olP realistas i trfttar áh 
desprotxtltióiárse. La posición eüa ^diSfcil poraue )i|ibía 
'qfdedátfó Háyon en ^1 Saltillo cpn un buen ! JM^rcito ;y 
láún'baiiia múphas paHldas de úásürgetitea en.i^T^m^vIi*. 



Mttfl INtti Francisca^ ■ iinHODÍá ii^i^i^i, ptaountÜ^r 4M 
AÓnmteixtteiite imesorito pidiendo q^^ m peváúw^ék 
t«f!mdafid ]F fUe se* nombraran unq JmitA.;qviei rantebteP 
cémi, el ^eii; j Featniumiwft ^ j Goftittiriio;{ ' S^: injíu^ ñn 
•feeto mí y reoaj^ BohM^ el pédíMento^de 1^' ^rsuiouM 
«9 AiitMiié^Fttks tA mgmdtttf jMroTddoc /^'Montovtyi 
AbrU 1. ^ de lil 1 .^^-rObno^ pide ^ Sr; 8í^0d ptrM^iMr^ 
dor, y eik «ténikuáá á la^eepontánc» dimisión q^e ha he^ 
cho deea omj^eD ei4^. &olMmado(v i)cm 6añtt%^ 
Vütereai, déneele laaü greeíá» j veoot&iéndMé mi «léñtó 
•1 Sv. Yiréy. RéiUbMacasa, d ordena die • k»* Q^imé aI- i^ 
tad4> en q^iM esteb^» eB tSí^de ilnépo dal flfid dnlSil; 
y admlireM un^ Jhamiai idm itíeta^m^ividuKie que' go^íbieraj^ 
ftíf hi^beiM deiértmda * Uaa íímbtiel d»i fianttu Márjía i \ 
incovpdfttdMe <^ cargo dm el Ejercitó éneiái^.^ ^ 

Fueron Qodibnd» fwa la; Jtiiite 

Itóxi Bkü OAÜéí (fe Í)k$^[ " 
,/ Bfewaroo ÜBrf y Chiitíibárda 
,', Brttitit) BáreVa, 
" „ JoseVíJera: 1 ' , * 

Métóhot íf áfiei de Baqulvel ' 

José 'Vrvnero y no sédiuen ób*Ó. 

. Bi(t^ JuQj^.^uaQ wx miufiie^ q;w remitid i P«ll^j,»i 
^ c^iíiJl wMlíá,W^eí}(}^^ dé k Ju«Uy rewtití el m^ 
.¿.ir.^-í'v.^ a Méxitto^ qtte^wúé imprís^ib ^ J**, ClíM?^t^ úm 
iiu^oiatt. Aquí.i«>,níí. pn^íJidO ^»/9pato*rip ^if . nipgij«a|t 

Ko ae com^ d. aai^uto Do^ Crj^c^aí 4é íuipQqi^ ij^fq^^ 
brado ComaítiGbliite oel PUon.por O^jca^cQ, «ygid d#£ie;0)k'' 
úeSanda el miamo. cai;^o bajo la Jiipta GoDema^P^- 
to cáérttt>!r (¡^ el. 1,4 del mümo AbriJ rfetnitíd fe cq- 
inunieucJión íligtriéirtfe, qtre obra en el arcnüb: ^'Seño- 
ree Tooaleajiifii la» JúikIs profrisibnflJ del'. Qébielmo dé la 
^pilal den ^boaAJtvüij ji «eá Pi>oñaiZ!la.^Fari sondear lad 
|i9M4eiieiidAreiBa8 lá ftibosaUes ique podrán recabar eti 
U>a.tinníÚBiDe dé esté YaIIibl^jub itimiaiáciones y laa del 
Yalibjde^ .Laibrádoiree, torné e^ (»i]ii|)litáieiito d^e lo pre- ^ 
V4md» fár OU; fl0. toda» las pro^/ddenikias qiie me foya- 
Wttiij^iliklB peca .adi^uirir ,dej»c\iaa u^Attéiei^ ^.\i.^%(x- 
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dóteme I oomiinicado por él Teniente de la compañía de 
Labradores, las que han ocuirido deede. el día: 11 del 
eorriente i la fecha por carta que me escribé fecha 13 
del mismo, la acompafio á UU. SS. para sü . mayor 
inteligencia y con la brevedad que exige participarlo 
como de no haber tenido otras rnoticias . dignaa de la 
atención de UU. SS. para que en su ^^sta sé disponga 
lo que fuere de su mayor acuerdo, quediaindb adviertido, 
como lo estoy, de hacer lo mismo! siempre que tenga 6 
lleguen i mi noticia otras de que dar el «debido parte/' 
'Tiendo la consternación en que se halla éste lugar 
según aseguran los eneitiigos insurgentes y sin efugio 
de ningún ausdlio por parte «egura á quien apelar. Lle- 
gada la inminencia (Dios no lo' permita) nada bien me 
ha parecido el mandarle ál Teniente Montañez los doi 
hombres que como soldados vecinos tengo destacados en 
la Boca de este Yalle del Pilón, por ser éste puesto dón- 
de se temé ruina, como única entrada. ppr,. aquel rumbo 
para introducirse en el Valle, y de.remijbirle dichos sol- 
dados, es desamparar el terreno y iTránqjaeaf entrada al 
enemigo; pero no obstante, si en el acuerdo de UU. 
SS. se dispusiere que se reúnan estos soldados á los de 
dicho Teniente, lo ejecutaré aunq^ue con el vivo senti- 
miento dé nó saber á que puedo echar mano para soste- 
ner i dichos soldados, ya en este ú ótrp destino y por 
consiguiente preverles de las armas mas xteceparias y ca- 
ballos porque no los tienen, ni los hay en el Valle, pues 
para dicho destacamento, solo se pudieron encontrar 
tres fusiles y unos cuantos cartuchos; lo que paso á no- 
ticia de UU. SS. para que se me imponga por su inp;or 
determinación lo que debo hacer." 

' *Dios nuestro Señor guarde á UU. SS. muchos anos. 
Pilón, Abril 14 de 1811.— José Cristdbalde León." 

*T. D.— Acabando de hacer esta noticia, llegaron í 
este Valle dos soldados que remite de Labradores al Te- 
niente Montanez con destino á la ciudad de Linares, 
dando cuenta al Sr. Presidente de la Junta superior de 
esta Capital, D. Blas Gómez con el correo que se 
aprehendió del lego Villerias en aquel distrito con los 
papeles, oficios y cartas, que este puso á los Señores 
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prisioneros, en que de todo ¿ todo le¿> da razón del es- 
tado en que se halla él y otros compañeros de su clase, 
de cuyos documentos por no poder demorar estas noti- 
cias, ni tiempo para copiarlas, solo lo hize del oficio que 
el citado lego puco por la misma conducta á Rayón; cu- 
ya copia es conforme al original, que se dirige al Sr. 
Presidente, y yo lo hago á UU. SS. para su mas pronta 
inteligencia y gobierno. — A'^ale. — Leon.*^ 

Los documentos á que se refiere son los siguientes: 
* 'Impuesto en el de Y. fecha 11 del corriente digo: que 
desde el dia 10 "del mismo estoy en este Valle con parte 
de mi compaíim, y en mi llegada el 11 del mismo, me 
hallé con la novedad que una partida de vointe y cinco 
ó treinta hombres que estaba en las inmediaciones de 
Pablillo agarrcj un correo que despachaba el subdelega- 
do de este partido con pliegos de la Junta de gobierno, 
de la ciudad de Monterey, y su Provincia, al subdele- 
gado (le Rio-blanco/'^ 

**E1 dia 12 despaché un sargento y tres soldados á es- 
coltar por el mismo rumbo y me trageron prisionero i 
un correo del lego Villeri&s y del General Blancas, que 
este iba con pliegos para los Generales que ya están 
prisioneros, y otro que estaba en el Saltillo, los que re- 
mití con todo y correo al Sr. Presidente Don Blas José 
•Oomez de Castro." 

'*p]l dicho lego con Blancas se halla en el Rio-blanco, 
gegun noticia en sus papeles con dos mil hombres y su 
destina p»ra el Cerro de Santiago ó este Talle; 
.me comunica V. que iba á poner un piquete de 
soldados en la Boca, estos solo sirven para el aviso de 
ese Valle: en atención á esto: si V. tuviere á bien 
puede mandarlos á este Valle á reunirse en esta com- 
pañía, y aquí se escoltará la tierra por todos rumbos; 
pues bien sabe V. que esta es la entrada para este Va- 
lle y de todo lo que ocurra faborable ó adverso ó pasa- 
ré á V. pronto aviso para que tome las providencias 
que le combengan y espero del celo de V. me dé pron- 
to.aviso si pasan d no a reimirse el piquete de soldadoe 
á.esta compañía para si nó^ pedir auxilio ¿ !& caJc^^^^t^* 

•*Diót guarde á V. muchoB a£oa,-— 1i«íc«%Aotí», k?wí\ 



13 de 1,811. -José Timoteo Moulañez. — Al Sr. Sargen- 
to y comándate Don Ciistobal de León." 

El otro es el siguiente*: "Exmo, Sr. — El 4ia de hoy 
4 del que riie ha llegado el cuate prófugo, de ese Eiéí- 
cito, diciendo se hallan en captura nuestros Generalísi- 
mos, ycl Capitán General y Tenientes Generales, cp^o 
haber muerto el hijo de mi GéneraUsimo Don Ignacio 
Allende, y de nuestro amado Soberano el Sr. Hidalgo, 
^star pasado una pierna con una bala. Por t?tnto su- 
plico á la bondad de V. E. se sirva noticiarme lo que ^n 
?I particular haya, para mi gobierno, eutendido de que 
para el dia 12 del presente voy á dar un ataque al ene- 
migo que se halla en el Cerro de Santiago con buen ar- 
mamento, y algunos reales, los mismos que como avaro 
e^toy anhelando; pues no ignora V. E. que con dos mil 
^esofi haya niantenido la fuerza de dos mil hombres, loa 
mismos que se me han dispersado por falta de los socor- 
ros, y la mayor parte vestida de buena linea y talle." 

i 

**E3toy formando una columna de granaderos que ¿ 
la verdad gloria da verlos, tanto de búená presencia co^ 
Dfto vestidos y armados: dejo á la consideración de Y. E. 
^1 anhelo y desvelo para reconquistar á los corí^zonez 
empedernidos á causa del ningún gobierno de los comi- 
sjpnados, que por su avaricia ocacionan los malditos ro- 
bos; es la causa que tío se acabe nuestro íin particular." 

. **E3loy esperando la reunión del Sr. Coronel Villase- 
uor, del Sr. Teniente Coronel Don José María Alvarez; 
y del Teniente Coronel Fray Alipio Lozada, que reuni- 
dos todos estos, debo de contar con doscientos fusiles y 
escopetas, fuera de las pistcjlas, lanzas, flechíis. hondas; 
pues no podré darle lí V. E. un total hasta después de 
vencida la batalla, que reunidos todos, formaremos un 
puerpo de Ejército respetable, y si con la niira de darle 
cuenta a nuestros Generalísimos á su debido tiempo:^' 

**Se ha reunido el Sr. Brigadier Blancas, despuei de 
haber perdido la batalla del Falle del Maiz, donáé se 
halla, con mi Teniente ííoronel, doce cañones, y Vaiiép 
pertrechos de guenia, que le despachaba á darle aoxi- 
lio, y tic se pudo porque fué intempestíVatqeiite Ulbu- 
ié^ga del nvaybr Ae pí^ati c^úe \;^\í)a. «a eu-^roitoi/' — 
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|A ha miniíítrado ü^i dicho Teniente Coronel, quinien- 
tos pesos ií d,icho Brigadier, para socorro, y utensilio* 
de flu persona, y pocos soldados que le acompañan." 

'•Todos los desertores de nnestroá Ejércitos horroílíMi' 
\h picardía y maldades que ocaciona su di^perción f los 
fal-sos nombramientos y comisiones que ellos falsíi'áh'; 
püés he tenido á bien el promulgar un bando y htó^t 
(JUG tomen oono^'iiniexito los subditos Gobernadores íé 
pueblos, administradores de haciendas i fin de que ñpk^ 
Ifué el fuego que estos viles traidores andan prendióndó, 
romo llebo dicho." 

^'Habiendo llegado A la Hacienda de Albaroones,todofe 
it una voT me decian que el administrador y estanquétó 
rabian que se hallaban ocultos tres europeos, el uñó 
(fe ellos tenia su puntero ra/onwble, y que por el colíé- 
(pho no les permitía entregárselos como lo acredita tík 
uno de los exámenes, qne se habla revnelto Perez-Qlil'- 
vé*/ y Don José Salcedo; En dicho denuncio para cálilí- 
fcar la cosa encontré en una casa sesenta pesos enterra- 
dos, IÍ.0 quise dar todavía crédito hasta qué no encontté 
virtos papeles que los cpndenaban al Administrador jí^ 
Al eslanqwero, y tres pieí^s de bretajla entre la laila cíe- 
Ibü altiio&das, y otros retazos de indiaria, tres piezas poW- 
tívl y álgfuna ropa de dichos europeos: según razótíííl 
'ftallán en uno de los c^ütí a inmediatos á la hadéhák.** 

**Habiendo llamado ál administrador tomándole IfiMí- 
itiéHto de si sabia 6 tenia algunos bienes dé \ói^ émeBa- 
do*, itoé respondió que con lá vida pagaba id'6^pro1|tfV> 
ée lé encontrara mediOien su casa Ó en alguhá ótík 

té: dotide urta vieja me dijo se hallaba ufiá ^álí c ^. 

éíd de reales, que lols eátá velando un indio párijft, <^Íi> 
éstiaton entertados en una milpa; saliO cté^ étráÁM* 
liohiSs encontré mil novecientos pesos y qvth vCd IWiyW- 
rdtériía también enterrados cuatro cajones dé dittéH?, w> 
pode sacarla verdad porque se huyó dicho páiftíé'ál GSStU- 
*iml Áhgld." 

^'«fi esto formará V. E. una verdadera idéá déi»o6flft 

## littilan los americanos, ^ues no tratan mtaS ^S^M^Mi 

*dMtiádidad, reposo y tener áíí nitígain trttbájo áfit)ib^p#Íb 

&''^iftBttn somos perdida, s^éitt stúi fiMA\«t^^^ ^^^ib. 
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'•Dios guardo á V. E muchos años, .su afectí^íimo nmi- 
go que (lesea verlo.— Cuartel goneral do Rio -blanco, 4 
de Abril de 1311. — Flxeleiitísiuio tír. — Jujiii Billerias, 
Tenieute Geneíat de América." 

La Junta gobernadora hizo cuanto pudo para resta- 
blecer el óninn antiguo: pero mida pudo conseguir, por 
que la antip itia untv.s existente entre criollos y gachu- 
pines, se hübia exMltado liHst i tril punto con la revolu 
cion, que era ya imposible contenerla*. L03 criolloa no 
hablaban mas que do inílepondoncia, de insurrección y li- 
bertad; y loá españoles los insultaban, maltraban y ame- 
Jiazabaa. La Junta bien ox)aoció que esta división de 
los ánimos, esta antipatía recrudecida y exaltada, er* 
la verdadera causa de todos los males padecidos y tra- 
tó de remediar tan gravo mal como puede verse por la si- 
guíente comunicación documentada, que remitió 4 Don 
José Antonio Cordero, Gobernador de Coahuila: **Con 
fecha 28 del pasado digimos á V. S. cuanto nos pareció 
condüsente al honor de esta Provincia, en virtud del 
informe que hizo el comandante general un subdelegado 
de la Viscaya, sobre que en esta Capital y sus lugares 
comarcanos se hablaba con libertad á favor del detesta- 
ble partido de la insurrección; y ahora lo hacemos en 
obsequio de nuestra obligación, de los fundamentos en 
que estriba, según nos tiene acreditado la esperiencia, el 
verdadero germen de insurrección/^ 

"Una de nuestras principales miras, desde que toma- 
mos el mando de esta Provincia, fué la de impedir abáo- 
latamente toda conversación sobre materia de insurrec- 
ción, prohiviendo al mismo tiempo la que tuviera coneo- 
sion con la pueril rivalidad entre europeos y criollos, de- 
seando esterminar esta, como origen de los mnles que h^ 
sufrido el Reyno, así consta de los artículos 2. ® y 3. ^ 
del bando de 7 de Abril del año pasado que distingue la 
Qopia número L "^ " 

"Restablecido el orden en esta capital y restituidos á 
ella los europeos, comenzamos á observar se zaherían 
nuestras providencias con demasiada publicidad, c^au^n 
éo notable sensación en los ánimos, la diversidad con* 
que se murmuraba del Gobierno, por lo cual nofi ví^ 
jao§ ea ia neoecidad de maV^Q^l^i ^x^d^^^joAAoto al [^* 
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blioo nuí^stro modo de pensbr, según se advierte -en la 
4'opia núinero 2, cuya providencia mereció toda la apro- 
bación de nuestro inmediato Gefe el Sr. General dtl 
centro, Mariscakde campo, Don Félix María Calleja, co- 
mo lo demuestra la copia número 3, y produjo por entoh- 
ces los efectos que apetecimos, aunque posteriormente 
no han dejudo de contristar nuestro ánimo las inerita- 
tables mnrinuraciones de aquellos que, no conciendcin* 
triiisecrt mente lo que vale la tranquilidad común, pw- 
curan hall») la en la mudanza del que manda, ó lo que 
es peor, porque creen que para que sea subsistente, ea 
necesario se consolide á fuego y sangre, sin distinoiite 
de tiempo y circunstancias." '> 

*'Digna cosa de llorar, pero ciertf», que en la poca pru- 
dencia y cordura de algunos europeos, consisto el que per 
estas provincias no hallan calmado enteramente los mcH 

-vimientos que te advierten, porque, á la verdad, ¿cómo 
han <Ie lograrse los fines del >^ábio Gobierno, si la con- 
íiucta de aquellos es dinmetritlmente opuesta? EJ-^au- 
f^usto Congreso nacional ordena que halla un perpetuo 
olvido, y en e.Ntos se e: cuentra muy viva, hasta la aceion 
mas indiferente de los americanos, que nunca adoptfttnn 
el infame partido." • 'I 

^Alguno de nosotros ha sufrido que á su presenciadle 
sindiquen l^s operaciones de los tenientes coroneles, Dea 
Ignacio Klizondo, y Don llamón üias de Bustamaáte, 
deprimiendo el mérito que contrajeron en la contraté 
volucion, y por el cual jse han hecho dignos del apre6í|í 
universal." 

'*A U. S. le consta la tacha que Don José Antonio Go- 
ribar, ve/ino de la villa del Saltillo, puso A los testigos 
presentados por Don Mauricio de Alcocer sobre posesión 
de un potrero, de que el primero despojó al segundo, eu- 
j'as ronsecuencias cortó el prudente dictamen del Sr. 
Lie, Don Jo5<ó Vivera, vocal de esta Junta, según se per- 
cribe de la copia número 4. Poro lo que mas declara és- ^. 
te punto es la copia número 5, cuyo informe, eoxBO stts- 

.érito por un eclesiástico do conocida probidad eñ U^ i|c- 

. tóUei^^ circunstancias, demuestra realmente los liíátes 
que deben ocasionar semejantes ürocediiid«ti%sir^%Évs 

r.oislaste de Í49 mirw del nupemt OcAdamuo ^ \«Vi^V!^^ 
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ií^miefttos que caract erizan A los vej»tía<iercs 6&paftofó4>, 
íÉepdo esta conducta la qué en nuíistro concepto irrflti;e 
.•bbi^ manera para que nó se logre la tranquilidad ge- 
nera^, á que aspiran los buenos patriotas y servidofeH 
d«i Rey/' 

. **Por lo espuesto y demoátrado 9onocerá U. S. que el 
étlj^n 6 raiz del germen que se nota, proviene de Ms 
nüsáios que debian contribuir á í^u exterminio, pues él 
fWpio efecto producen las sugestiones .supersticioiíafi de. 
mm sediciosos, que los improperios inconsiderados de lo» 
«jarópeos poco reflexivos, por lo que conviene mucho dic- 
íékt atítivas providencias que puedan contener semí^jantes. 
dítños: y á efecto de que el remedio sea general, damos 
enenta con todo al Exmo. Sr. Vi rey esperando dei afre- 
tetado celo de U. S. lo haga tambieu por su partee al Sr. 
Go^andante geneial para los fines consiguientes ^■ 
.,, VDios guarde á U. S. muchos años. Monterey, 8 de^ 
Majyo de 1812. — Sr. Coronel D. Antonio Cordero.^' 
. liías copias á que se refieren son las siguientes: **Ná- 
,Siei^ 1. — El Rey ruestro señor Don Fernando Vli re-. 
J^lresentado legítimamente por el consejo supremo de Rf- 
igeiteia de España é Indias, y superior Gobierno de Nue- 
Ya España y en el real nombre de S. M. la Junta pa- 
triótica gobernadora del Nuevo Reyno de León.'' 

"A todas las personas estiutes y habitantes de esti^ 
^pital y lugares de su Provincia. El dia 2 del presen- 
te, mes se hizo patente al público la instalacion'de esta 
Junta, la cual reunió en sí el mando político y militar 
de ella, y en su virtud previno al cumplimiento de los 
^ticulos contenidos en el plan de su íbriiíacioh, y ha- 
biendo observado con bastante sentimiento el poco afec- 
to que ha producido el aníoulo 6. ^ sobre presentación 
4e a;rmas y municiones de guerra, ha tenido k bien man- 
'^a? declarar: Lo 1. "^ Que toda persona que estando 
^ceptuada par su empleo, no presentare las ai^mas ^ 
.fil^ipiones que tenga {>ara su uso, el dia de míaftana, 
>.#ailJ*8 . calidades que se previenen en dicho artícafb, 
. J|p|kir& lal iíen[a de un mes de cárcel y se le pondrá* la 
«^ ^fi^ demás que tenga&Uxtn 

, MpQíAwl$(;lái B^up^ioridad/' 
.- i'mB\^' Qfté Siendo, el ^tV^cV^^ o\^tA^<|tf.ÍttiJ«iéka 
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la tranquilidad y s.»siego de esta ciudad y de los demás 
logares de la Provincia, alterada por la irrupción de lo^ 
insurgentes, que han e^ ircido máximas perniciosas y 
oontrariás á la verdadera felicidad de los pueblos, se 
prohibe absolutamente toda conversación que pueda fo- 
mentar en alguna manera el infame partido de la insur- 
rección; en el concepto do que. los que delinquieren seráu 
tratados como traidores á la Patria, y enemigos del so- 
siego' público.'' 

. "Lo3. '^ Que conociendo quede !a pueril realidad 
entre criollos y gachupines han resultado Jos funestísi- 
mos efectos que hemos visto en nuestros dia?, hacen es- 
tremecer la humanidad, se prohibe asi mismo que los 
gachupines hablen contra los criollos y que los criollos ha- 
blen contra los gachupines, bajo la pena de cepo y cir- 
ce! á los contraventores, que se les aplicará irremisible- 
mente sin distinción de persona, según la gravedad de 
la injuria; pues todos debemí^s consideramos como her- 
manos, habiendo nacido en el seno de la iglesia, y ha- 
Itindonos bajo una misma dominación, encargando á los 
padres de familia procuren destei-rar de sus hijos tan per- 
niciosa é injusta antipatía." « 

>*Lo 4. ® Se prohibe así mismo todo corrillo y juntas 
noctamas, pues por lo regular de ellas n > dimana nada 
baeno, sobre cuyo particular celarán^ los señores Alcal- 
des, y cabos de ronda para evitarlos, y procederán se- 
cretamente contra los que las formen.'' 

^*Lo 5. ® Se prohibe que ninguna persona, sea de la 
oíase que fuere, admita en su casa huésped no conocido, 
sin presentarlo antes ai comandante de las armas para su 
conocimiento y el d^ la Junta, bajo la pena de seis pesos 
que se les exigirá sin escusa ni protesto para gastos de 
justicia." 

>'Lo 6. ^ y tUtimo. Se prohibe absolutamente el uso 
de uniforme y divisa concedido por los Gefes de lá insiir« 
lección,* pues ademas de ser nula la facultad de donde 
dimanó, mdica el que las partes son adheridas al partido 
d0 los rebeldes, y por lo tonto ser! tratado como uno de 
ellos/ aplicándole las penas de la ley." • 

'T para que todo sea cumplido castamente llegue á no* 
tíoia M los habitantes de esta Capital y «vx ^^ircDcaft^ 
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iA§LBdáá\os 96 publique por bando, y fíje en los lugRM 
'ivQOstumbrados, circulándolo á los jueces foráneos pan jgk 
iptiligencia y obedecimiento.'' 

'''pQ.do en I a ciudad dé Moíiterey á los 7 diasdel ñaues di 
Abril d^l año de 1,811, firmado por el vocal Viee-j^msi- 
d^,iije y refrendado por el vocal Srio. de la junta.-rrikx- 
nwdo üsel y Guimbarda. — Por mandado de la jaste 
Mejchor Nut^ez de Esquive!, Vocal Secretario/' ' 

^'Numero 2. — Recouiend ible público del Nuevo B^JT^ 
^0 de Leoh.— La junta goberhíidora se dirige á voaolktbBf 
'6>cu< 'had!a: Vuestros nobies sentimientos de humamdadjjr 
compasión hacia los perseguidos; vuestros sollozos y 1¿- 
griniíis por el infortunio; vuestra firme adhesión al'ftey 
y lí^gitimo Gobierno que en su real nombre nos ^fftüs' 
vuestra dócil sumisión á -la voz de los magisttv&áQs; júlái- 
mámente el conjunto honrado de vuestra prudente eoii* 
ducta, tan igual eu los tiempos turbülfentos, coxQO $eoé- 
nos, nos alentaron á vencer lils dificultades que ae'jHre- 
seutaban por todas partes pai^a sacudir el infama '^100^ 
de los insurgentes, y restablecido el buen ónlíBQ, 
guirlos y arrojarlos do nuestra ferae Provincia. Ho.blk 
bia otro rnsdio mas seguró, para conseguir uúoe obj^toi 
tan dignos de nuestro culto, felicidad y patriotismo» fpie 
el establecimientí» de una Junta de Gobierno, quempljfr 
se la falta del Gefe destinado por el Soberano pftrft oito 
empresa. Instalóse ésta, y desde aquel feliz illoni^;i4é 
ha trabajad') sin intermisión, en restituir la paa y. lifiigA- 
ridad de la Provincia con la obsen^áncia de 1^ leyei, 
^n buscar con el mayor empeño los auxilios jr lU^dioAide 
defensa, para en caso de un nuevo ataqu^ de loe ¿af xoi-' 
gos en levantar y armar tropas para e^ süisóiQ ^fútÁyüf^ 
preparar remofitaSj vív^tes y munidones; ^u oeiipM ofvj^ 
avanzadas aquellos puntos mas espuestos para -tíoiiBDf 
OQQ ellas k donde la ocaakm )o requiere, c^o lo fgipou- 
t6.Gcm la diviaion que dirigid ó Labradoces b^jm MOnrüflí 
9qiiel Valle ainena^^do ppr la numerosa cau^Jop^do qmi 
e£á caldillo el temerario é inffime ¥^eríiMi- Tqdiift Itt 
opei;tcÍQn68 se hao coxaunicado al superior (Sobíimo ffffi 
ha tenido la bondad dea^urobarlas y d^climidM í^^^MfPM''- 
.V ^Jia ^ta yMad oaal poqsais habri sido h Jiai9r«8a f 
ípOixfóBÍó& de la Junta cuando ha llagado ft 9atoiM9rittf9 
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se le sfiíidican sus proviilencias con notable ab.surdrdacl 
pues unos las gradúan de lentas y demasiado ¿suaves, y 
otros las calilicau de arbitrarias v sin concierto, haciend*) 
al público f n general autor de esta impostura, y codicio* 
sa murmuración de su gobierno? Nó, generoso públic/O^ 
aquellos exelentes principios que habéis mant^^nido con 
heroica constancia, alejan de nueí^tro juicio dar oidos á 
. una calumnia tan degradante del mérito que habéis ad- 
quirido justamente." 

*'Ya se deja comprender que estas voces arrojadas al 
acaso son efectivas semillas que siembran con sobrada 
malicia, cuatro ruines vastagos de la sedición, de la ven- 
% jjanza, del encono, que es la rabia de un cobarde recen - 
timiento, que no pudiendo satisfacerse por sí mismo» 
pretenden tomar por instrumento el horroroso trastorno 
de las leyes y justicia." 

**La Junta, pues, impuesta de que semejantes mur- 
muraciones, son comunes contra todo gobierno, por ser 
iinpr»sible contentar á todos, é imperturable en los prin- 
cipios de moderación que adoptó en su instituto, y só- 
lidamente fundada en una fiel sugecion á las prudentes 
y s&bias disposiones del supeior Gobierno de México y 
&u real Audiencia, protesta no alterar sin la orden las 
j3rovidencias y medidas que ha tomado, para gobierno y 
defensa de esta recomendable Provincia y ¿qué no me- 
^€06 justamente mas de la común indulgencia una Pro^ 
-^r'^incia, que se gloría de ser fecunda, madre del héroe va- 
^^roso, que apagó en media hora el incendio devorador 
oe habia siete meses deva^taba por todas partes la ]Nue- 
España? ¡Oh Elizondo, tu serás para los futuros 
biexnpos la honra y resplandor de tu Patria, la admira- 
c de la América y el asombro de todo el mundo.'' 
**T á fin de conservar el orden y sosiego público; cree 
'* Junta sumamente necesario recordar, como recuerda 
^ "todos sin excepción, que no la admita en el caso el 
•^^"•'•Iculo 3. ^ del bando de 7 de Abril del corriente año, 
^^ y o tenor es el siguiente: — Que con ocie julo que úe la 
V^eril rivalidad entfe criollos y gachupines lian rosul- 
^'^Uo los funestísimos efectos, que hemos visto en nuos- 
^'fotj dias estremecer la humanidad, se prohibe así ixvtevwjc^ 
íara lo Bttcesivo: que los gachupines Viab\exv cowlx^i \<^^ 
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criollos y el que los criollos hnblen contra los gatíliupí- 
nes, bajo la pena de cepo y cároel á los contraventores 
que se les aplicará irremisiblemente sin distinción de 
personas, según la gravedad de la injuria, pues todos de 
hemos considerarnos como hermanos, habiendo nacrcK) en 
el s«no de la Iglesia, y hallándonos bajo una misma do« 
minacion, encargando á los padres de familia procuren 
desterrar de sus hijos tan perniciosa injusta antipatfn.'' 

**Mas acredita |la esperiencia que si no se r¿ducen 
ál efecto las penas, se abandonan al desprecio las leyej» 
que las imponen; ha parecido conveniente añadir al cita- 
do artículo, que sin embargo de que en él se espresan, 
se procederá á formar sumario á los delincuentes como 
sediciosos y perturbadores de la paz pública, se senten- 
ciará la causa y pronunciada la sentencia, se remitirá 
para su confirmación al superior á quien toque. Todo lo 
eual os hacemos presente para que conozcáis el modo 
con que se ha conducido y conduce la Junta, quien os 
exhorta á que evitéis toda conversación que pueda resal- 
tar en vuestro mismo daño, dejándoos en libertad para que 
en el evento de hallaros quejosos de »ns providencias, 
ocurráis á la superioridad, ó nos lo representéis en forma 
para tomar las j[ué dicte la razón y la justicia." » 

'•Y para que llegue á noticia de todos y ninguno ale- 
gao ignorancia, mandamos se publique la presente y cir- 
cule por la Provincia, k fin de que se logren los objetos 
con que es dada en Monterey á 1. ^ de Junio de 1812." 

*'Nüuiero 3. '^ — Por el oficio de V. S. de 11 de éste 
mes, me he impuesto del objeto y motivos qne obligaron á 
esa Junta á publicar en 1. *^ y 8 del corriente la pro- 
clama y bando de que me acompaña copias, como igual^ 
mente del libelo que d'ó í^iárgen á este últiíiío y á la im- 
posición de la pena que expresa, cuyas proviJencias son 
muy acertadas, y corroboran el concepto de actividad, 
celo y patriotismo á que se lia hecho acredora esa Jnn* 
ta, por sus útiles y efio loes m'^didas en defensa de la 
justa cHnsa. Dit todo lo cual doy cuetita con esta fecha 
ul Sr. V^irey para su superior conocimiento." 

''Dios {inardí^ á V. S. miKjhos años. León, Junio 29 
de rSll. — Félix Calloja. — A la Junta de Grobierno del* 
J^Lii^vo Rey no de León." . 
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"Xíiméro 4. " — En cuanto á las espreciones x^tiid^^ 
por Don José Antonio Goribar, tacliando los testigos ppf; 
motivo de la inü^urreccion, se conoce desde luego que fqé 
una calentura dt? cabeza que como asienta una ley d^ 
partida se debe tener como no dicho aquello á menos que 
pasado aquel fervor se ratifique en lo mismo y es constan- 
te de los mismos autos; que rii en el «scrito que { resen** 
tó posteriormente al Sr. Gobernador, ni en 1í* notoriedad 
que V. le hizo del decreto de este Sr. se dio por enten- 
ao, ni volvió á acordarse de tal especie, y así soy de sen- 
tir que no se pase á mas sobré este punto y que se e^té 
V. h lo mandado por el citado decreto; pues estas in- 
quietudes mas bien las calma la prudencia que el rigor. 
Este es mi parecer en todo, salvo otro mejor. Monterey, 
Marzo 9 de 1812 — Licenciado, José Vivero." 

^*Nümero 5. ® — No obstante haber procurado con mur 
cha atención desde el principio de la revolución hac^ 
saber á mis feligreses las penas en que incurren si se in»- 
clinan á seguir el infame partido de la insurrección, lo ha^ 
ré en lo sucesivo con mucha mos eficacia, en cumpli- 
miento del encargo que V. S.. me hace en su oficio de 
16 del presente; pero no puedo menos que poner en np- 
ticia de V. S. bajo de reserva, se inutiliza en gran par- 
te mi trabajo con la poca prudencia que tienen ¡os dos^ 
europeos que viven en esta Villa; pues son continuos lo3 
insultos que de ellos reciben los mas de los vecinos, sin 
exceptuar al Juez político del partido, los tratan pública- 
mente de hombres faltos de religión, de infames, de tra.i- 
dores, de ladrones y los aterrorizan con amena^s^s de cas- 
tigos que vendrán sobre ellos en la pacificación del Rey- 
no, esto produce en ellos algunos sentimientos y les hace 
espresarse en las conversaciones con palabras poco cor- 
respondientes á las circunstancias del tiempo. Loque 
pongo en noticia de V. S. para que juzgando esta caus^ 
con la prudencia que le es propia, puedan evitarse esta3 
cosas y las funestas resultáis que puedan venir á este in- 
feliz pueblo." 

"Dios guarde á V. S. muchos años. Villa de Lam- 
pazos, Abril 23 de 1812. — Manuel María Canales.'' 

Lfts tribus de los Ay aguas y los Garzas, juntas con otro& 
indios de Ip^nnargo, abrazaron, con el ma^oi ew\»\x^\«^ 'fcVM^ 
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el partido de la independencia y se pusieron á disposición 
de Jiménez, cuando estuvo en Monterey. Después d& 
]a desgracia de Bajan, estos pobres indios se dirigieron 
hacia el Sur, en busca de alguna partida de insurgentes, 
con quienes reunirse; pero de las inmediaciones del Pilón 
se volvieron y be hicieron fuertes en la Chorreada, donde 
pronto los hemos de ver peleando como buenos. No así 
los Tlaxcaltecas, que permanecieron fieles al partido rea- 
lista, y tanto, que la junta Gobernadora confiaba mas 
en su guardia de Tlaxcaltecas que en los soldados patrio- 
tas de esta ciudad, por esto les dirigió la siguiente pro- 
clama, cuya minuta se encuentra en el archiva 

**Fidelísima república de Tlaxcaltecas, obedientes na- 
turales habitantes del pueblo de Nuestra Señora de Gua- 
dalupe de esta ciudiid de Monterey, con quiens mas qun 
con ningunos otros contó esta junta de Gobierno para su 
instalación. Satisfechos todos y cada uno de los indivi- 
duos que la componen de vuestra fidelidad, patriotiMno 
y adhesión á la justa causa en favor de la religión, del 
rey y de la pi^tria, escuchadla en la ocasión presente eii 
que con particularidad se dirijo á vosotros. La Provi- 
dencia Divina que quiso conservar ilesa esta Provincia 
de la seducción y el engaño, en el mismo tiempo que por 
otras partes corria la sangre de nuestros semejantes, y 
lloraban los inca'culables daños que causaron unos hom- 
bres pérfidos y revolucionarios, ha querida permitir, para 
que se aleje de nosotros toda vanagloria, y que reconoz- 
camos su inviolable justicia, el que dentro de nuestro 
mismo suelo renazcan y se levanten los malos frutos quo 
por aquel tiempo quedaron sembrados^ en los corazcmai 
de unos hombres libertinos, díscolos y afectos á todo es- 
píritu de novedad y partido; estos, valiéndose de la mis 
ma detestable rivalidad de criollos europeos, y de algu- 
nas espresiono^ proferidas sin acuerdo, por algunos poco:? 
sensatos, han lojjrado hacer la mayor impresión en los 
débiles naturales de Camargo y Vallecillo, quienes levan- 
tando las armas se han declarado inobedientes á la legí- 
tima autoridad, y cometido los lamentables asesinatos 
que habéis sabido ejecutaron en algunos vecinos de Ca- 
margo y Administrador de Mamuliqui. y han hecho fren- 
te á íds tropas que Ve^^ \\e\T\o§ ¿i*u\^\Íio,ycv^^ bien con e! 
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intento de pacificarlos, que de hacerles guerra, no obs- 
tante haber despreciado nuestras promesas. Estos re- 
beldes se liallan en el dia á las inmediaciones del valle 
del Pilón, con intento de escaparse por la sierra, hacien- 
do reunión al mismo tiempo de cuantos logran seducir, 
se han tomado las providencias conducentes á su apre- 
hensión y escarmiento; mas como para cerrarles todos 
los puertos, y cortarle^ enterairtente sus perversas miras, 
es necesaiia una general vigilancia, esta Junta de Go- 
bierno os encarga v autoriza para que celéis con toda 
particularidad, estéis alerta y preparados, haciendo y 
construyendo las armas que podáis, para lograr, no solo 
la aprehensión de uno ú otro disperso seductor, sino pa-' 
ra hacer frente y re^íistir a\ enemigo siempre que inten- 
te perturbar é invadir la tranquilidad de vuestros hoga- 
res y familias: para esto escrupulizad en lo mas mínimo, 
observad toda conversación seductiva contra el Gobierno 
y contra la justa causa, aprended á los agresores y dad 
cuenta con ellos al Gobierno." 

'^Vuestro patriotismo, vuestra lealtad, vnestro amor á 
las sanas costumbres y vuestra declarada sumisión al 
Rey y legítimas autoridades, os hicieron huir la vergon- 
zosa esclavitud y partido de las revoluciones insurgentes, 
que acometieron esta ciudad, sin que hubiese uno de vo- 
sotros que se acercase y tomase la voz, hasta que fuis- 
teis convocados para resguardo de la junta que se insta- 
ló contra ellos: este ¿enero de conducta observada en el 
tienapo jnas crítico, acrisola vuestra lealtad y patriotismo, 
y formará siempre el honor y la gloria de vuestro pueblo 
y familias, no desmayéis, acumulad nuevo mérito y nue- 
vas pruebas con la vigilancia y aprehensión de cuantos 
inquieten y perturben la tranquilidad que gozamos: for- 
mad una estrecha unión á este fin y lograreis defender 
y salvar vuestra fé, vuestros hogares, vuestras mugere.s 
y vuestros hijos de lo^ males que acarrea cualquiera di- 
versidad de sentimiento y voluntades. Así debéis cono- 
cerlo para alejar un mal como el que amenaza, que juz- 
gamos tan distante de vosotros como lo persuaden la ad- 
hesión y obediencia, que habéis manifestado á este Go- 
bierno, y el entusiasmo con que coadYvxb^v^ ^ o¿;í% ^xx 
vuesto pueblo no resuenen otras voces (\vx^ \v\5» ^^ Nvs^Ve^ 
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religión, viva la po-tria y viva el Rey Nuestro Señoír Dx)n 
Fernando séptimo el deseado. Sala de acuerdos &e.'* 

Por el nnes de Agosto de 1812 recibió la Junta Gober- 
nadora la siguieute comunicación del intendente Aceve- 
do con la copia á que se refiere, cuyos documentos no 
carecen de ínteres, y á la letra dicen: . 

'*E1 Exmo. Sr Virrey en fecha de 3 de Ablril último 
me dice lo siguiente:" 

"Noticiándome el Pr. D. Luis de Onis en carta de 10 
de Enero de este año los movimientos hostiles que ob- 
serva en Filadelfia como Ministro plenipotenciario de S. 
M. C. cerca de aquel Gobierno, me expone que eu su 
.concepto se dirijen á fomentar la revolución de este Rey- 
no con el objeto de unirlo á aquella confederación y que 
sabe de positivo que recide aquí un Agente del referi- 
do Gobierno llamado Poinoet, según manifiesta la co- 
pia de lo conducente de dicha carta que acompaño á 
V. S. para su intelegincia y que disponga se solicite con 
ía mayor eficacia la persona del citado Agente Poincet 
en este distrito." , 

**Lo que traslado á V.S. acompañándole una copiado 
la que va citada para su inteligencia y á fin de que so- 
hcite y se asegure con el mayor empeño, y precaución 
en ese distrito al referido Agente Poincet. 

"Dios guarde á V. S- muchos años. San Luis Potosí, 
24 de Julio de 1812. — Manuel de Acevedo.^^K la Junta 
Gobernadora de Monterey." 

^*Mas Verosimil es que estas medidas tengan por objeto 
el apoyarla revolución de las Provincias Internas y de ese 
Vireynato para hacer presa de él y reunirlo á esa confede- 
ración que es proyecto favorito de este Gobierno. — sLa llega- 
da á Natchitoches del coronel insurgente Manchak, y de 
otro llamado Bernardo á Washigton, dan apoyo á esta opi- 
nión. Este último se hallaba á principios del corriente 
en dicha ciudad federa!; ha tenido varias conferencias 
con los miembros del Gobierno y ha vuelto á salir para 
Natchitoches, según me aseguran después de haber he- 
cho algunas contratas de armas que deben ser entrega- 
das á la embocadura del Rio Grande en donde ha indi- 
cado que los insurgentes tienen su depósito. Este ofi- 
cití) Bernardo ha dicho ac^uí que desj^ues de la execucion 



de tíidalgo y demás cabecillas, manda el Exercito in- 
surgente el General Rayón, y que este tiene quatro ofida- 
les Aaglo americanos, que le dirijen dos de los quales 
se llaman Smith, y Peterson^ ambos de familiísis respec- 
tables de este pais. — Es positivo que este Gobierno, tie- 
ne en ese Vireynato un Ag'ente llamado Poinoet, el cual 
se corresponde con este Gobierno, con regularidad, y 
que está encargado de fomentar y protejer la revolución. 
— Es copia México 3 de Abril, de 18? 2. — Velazquez.'^ 

**Es copia, San Luis Potosí 24 de Julio de 1812. — 
Acevedo." 

El suceso mas notable que acaeció durante el Gobier- 
no de la junta provicional, fué la venida á Texas del 
Coronel Don Bernardo Gutiérrez, con una partida de 
americanos enganchados en New-Orleans, para resuci- 
tar en estas provincias el espíritu de independencia» 
que estaba casi muerto. Véase la comunicación que re- 
cibió la junta sobre este asunto: "Por el estraordinario 
que acabo de recibir y me dirigió desde el campamen- 
to de San Bartolo el Sr: Gobernador de esta Provincia, 
Teniente coronel Don Manuel de Salcedo, me comunica 
la noticia de que el enemigo anglo-americano se ha apo- 
derado del presidio de la Bahia del Espíritu Santo, el 
dia 8 del corriente en número de. 700 hombres, acaudi*- 
liados por Bernardo Gutiérrez y otros alucinados espa- 
ñoles que le acompañan, con respecto á no haber encon- 
trado ninguna guarnición de tropa y ser sorprendido de 
noche su corto y muy reducido número de vecinos: traen 
muy pocas municiones, mal armados y tres pedreros de 
mala. muerte. Lo que servirá á U» S. de Gobierno, como 
el que quedan sitiados por dicho Gefe el dia de hoy, 
con 850 hombres que compone el cuerpo de campaña^ 
en cuya inteligencia podrá formar sus precauciones pa- 
ra evitar que se introduzcan algunos malvados á pertur- 
bar la quietud en la Provincia de su mando.** 

**Dios guarde á V. S. muchos años. San Fernando 
de Béjar, Noviembre 11 de Iblü^ — Juan Martínez Echa- 
varría. — Al Sr. Presidente y vocalos de la Junta de Go- 
bierno de Monterev" 

No ivan mal fundados los temores que mauifiesta 
«íte Señor, pues en efecto á muy \>o\io A^ \vAiv¿\ ^\^^íA^^ 



—2^8— 

Gutiérrez í la Bahiu comisionó á un tal Garibiiy, y á iit? 
Don José María García, conocido por el Cantareño, para 
que vinieran á levantar gaerriílaá y a»nblevar estas pro- 
viuiMas, corno veremos después. 

En el mes de Enero de 1813 el Gobernador Salcedo, 
que se hallaba por cierto bien apurado, mandó la sij^uien- 
te comunicación á la Junta Gobernadora: '*Con esta 
fecha digo ni Sr. Ijrigcidier Don Antonio Cordero", Go- 
bernador de Coahuihi, Jo si^i^uirnto" 

*Cada día son mas críticas y serias las circunstan- 
cias de esta Provincia, llegando al punto que prevé!, ya 
por el instructivo conocimiento de los asuntos de olla, , 
como por el retardo con que ha sido auxiliada y los de- 
más incidentes que han coopv'^rado, á quí) no solo sea 
todo infrutnoso, sino que renazca la insurrección coa ma- 
yor fuerza/' 

**Los revoltosos americanos al penetrar en estos domi- 
nios de S. M. trataron de seducir á cuantas tribus indias 
existen en ellos, valiéndose también para ello de los re- 
negados españoles que se les han unido antes y después 
de su entrada, y esta es una verdad tan conocida, como 
lo es la resolución de la indiada al convite de los revo 
iucionarios. Unos de aquellos admitieron de¿de lueíjo, 
mas esperaron si las demás parcialidades se reunían al 
partido; y otras quedaron indecisas hasta ver mas claro, 
pero á ninguno disgustó el convite porque al mismo 
tiempo que recibieron el obsequio que les hacian p:-ira 
alucinarlos, tramaban (según se advierte en el dia) apro- 
vecharse de nuestra ocupación pira robarnos cuanto te- 
nemos en la capital y ranchos." 

*'Asi lo han hecho desde el 8 de ííoviembre en cuyo 
dia levantaba mi campamento de Guadalupe para ata- 
car á los rebeldes que pasaron por el camino de abajo 
con dirección á este Presidio: viéndome obligado á en- 
viar contra los agresores dos comparuas para castigarlos 
C/on vigor y reunirios on el dia siguiente, como lo ejecu- 
taron, sin haberlos podido alcanzar.*' 

'^Continuaron, pues, los robos y aun mas funestos, au- 
montándose unos y otros, por !a impnnitlad de tales actos, 
á falta de tropas y de armas para \ jS vecinos de Béjar, 
aunque su corto numero no pudiera por si escarmentar- 
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los; y asf pidi «n 7 dal dMTÍMte mí oomiindaiite é§ Im 
annai de RuHinraiids cim kombm que fuaniecieraR 4 
Béjar euyos habitantee merecéis m ni eoneeptOi la ma^ 
yw consideración por la fidelidad y partíciiTar entufíiati* 
1110 con que se haa portado en esta ocasión; qne aban« 
donados & si mii^mos hubieran podido dar larga rienda 
i sns oíalas intenciones, si las bubieien tenido; mas el 
tspresado remandante me contestó serla imposible des- 
¡nendeise de la poca tropa qqe allí tenia/' 

^Fte fia el dia 14 se declaró la comaneberia, presen** 
ttm^ise en Béjar el Capitán de ella, Cordero, con dos* 
eientoB cincuenta gandules, pidiendo ft mi teniente de Oo* 
bernador, Teniente Coronel íkm CkrrAiéimo de Berrera ser 
regabdca según amitumbra; y habiéndolo sido de cuan- 
to había en eJ almacén, Uen que no con la ubund ancla 
que él y ka suyos deseaban, por la falta de surtimiento, 
ea letíraroiá disjiiatados, insultando 4 todos y robando á 
las casas y nenonas oue anooatraban solas. Sste atre- 
vimJanto, el modo 4a presentarse y haber dejpdo a doa 
leguas otro tanto mas da indiada, causaron con raxon la 
mayor inquietud y sospéehfi 4 aquel corto vecindario 
y desamparadas fiímílaa da (a tropa da mi mando qua 
tan heroicamente estin derramaada au sangre por la ii« 
bertad de este Rayno.'* 

^No fueron vanas las aospaefaas da maldad; pues ha 
llagado ésta hasta al últioio punto da no haber dejado ea 
loa ranohoa una sola bés^ pasaado de mil ias que han 
robadoi y saqueando cuanto encontraban: llegaron 4 esta 
eampamento antes da ayer al medio día au nAmero da 
sasenta entra ellos les prindpalas capitnnea, incittM> Coi^ 
daro, y sus lamblantos demostraban su maliciosa con* 
docta. Um recibí coa todo agasajo sin darme por anten- 
dido da cosa alguna» tuvimos una corta eon&rencia da 
embostes y disculpas, según acostombrao y pid^ndoma 
tabaco, (de qua cnsasco absolutamente) las mandé dar 
carca de ochenta cigarreras que tenia c ssa r vadas para la 
tcroM." 

"^bespedidcs y seftalado al campo qua debían ocnpat 
como qua vaniap 4 pelear contra hm wvolocionarios, ma 
nidierao después 4a un rato otra ceoferencia, que anenmi 
doró y se jmJ iqo 4 pregontarma que si Voa taXisiiVaa xwa M fcaü 
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húoík mlioUo< tiempo «6 1^ (]attablJn pét^oi^' fíárrhk c&i\éfA 
4os¡ Ie8<xinteEt6que«ie^]rd(|i1éehféHtt>hante jui^ttlib^ 
Mf su dueño era pr(«tt(>fterttfé]«r9él^/jf»'l^ 
w (lioiciido que^e vply<a á enc^if^M la d^mnsr inrlia^A 
para venir juntos =nl diKl^iisfuic^ite; én loqué:b<m"VIn^ 8 
P^aí dtí.qub prosumÍH atgíitíf! cAWtél i; jr íoJné lifli-'trtétH- 
dfis d€ precaución necPoár*}ívfentüd'a*lb,'Ti"t^cíie, yMálha' 
yí^r vigilttttoia en JHSff»ttrrtif*idAés!*dé'¿fibflílltfdáA 

*'Ayer p^r fa mañafl^-tQft csípéí-aütet; ouáfrtlQ'nic Ai(ñ 
parte quíítíídti la, indiada hí^hik levarifeáb éi-éáihpb eu 
U tóoclie ron precijbítítCToü! iíttnfe*llÉltátúV*nte^én*'íé*'dfó:í 
esploí^adoreá que v<)lvÍBmh»d¡<5iftfrdo sé dW^ldtt- pdí" todd 
ftí Ciktnuio real do Béjury-ymííjclie hVárfbido prtr Ibísctj^-' 
diiicU>rtfiíd«:la baUjíi qtie liíígat^oÍi;ft'f|fráVli'rnló eréArftíhó, 
qlití. <'A>mo á las doce del din híiW* (5fMteArliie> Jl1A\ía iri- 
diada Y dir¡íriéndo»a ooítio hfif^í¿tl\í5^NtrtÍ!^* * 
:. ^Coii la pjopía «balija- h* Wtíhiétí^é-^áñff rf^Béia^ d» 
estar rodeadas de baíytarile in'd/frdja todc*'¿^:tellc5 icoh- 
lornos^ en la «noche dnl S^, J '%ift di^/^oii niuértb al 
Uápítau Don Fr&noisoo'PoréyrHf"* '• ' ' 

. *:JI«í parece, pues^ qu€> iio héí^^ítátn^^íf 'do bl3*-)S aním 
mSi mas fuertes fiT- ^nvs ífeíisvjh^* á l?v [tn»náni'l:id que? 
deb^ .suírtp infiítito al-T^í< ^m ♦Jív-^pM^S de hmtoa Ciños y 
creciJísiiiios gasíjs, evlinos los cttolic^w pardienJo laí 
y.Ml<i« i Hiaáiofe de.lo» bírhwrtfB iufil;f(?!?;*t''qiie estos ha^ 
a:an cierto peso en líVr^Vülüci^rt cílsi eSting^uida; y úKi- 
ifiaJUeate que di no oaí>*ribliyé?i todas taS provincias en 
4»nviar con ia»niaydr prontitiM eibctivas flitírias* ft elííá, 
W donde ardeiá el fi^H^ boirvilrééft., se ¡iieVderi idáá^ y 
aua el Keyíii*;; y; me atr(?vo**déHr ij^ue el' qué sé hftga 
sordo & este aviso qiWdoy genisrleilmtíhi;»^, #» de inferit' 
{sm <(tilner»r la buetuí opinif)ii de cada uno) que áéBéá 
Ni verifiqué a«t..'' '-i . ■ ^ 

r, i'.l&ta« imcioiies uo*>H cbtíío'Itti íddiffs dH Yos ]m^lili 
de tierra afuera; y. S;*lag (wtinffé ilVejo^que'yb: él maí cri3* 
íítí: yfjj^iio ibr/reeibido a^x^litjfs dé V. S. los que, 6 pdr liW 
circuii^til^cias, ó |;or otras lefjítimas causas, no llegaron 
wn.iaoportw'liiteii conv^ttíí^iite, y caslilT pié/por el rigor de 
ia esiácionv y faiwt-de réiftbn'trt^; y ciínmíocoft' ^jfr tfltihios 
tresciemtos ^'incuentá'hombrea -qué' pedí' í V. 8 ytúB Ha- 
mYMBtí^f craí. sitiar oom^^létaifienté ft lo9 rebefdes; no hé" 



pQ4^íla..ej^9(^lo, por t^i^iitlUí^ g^Mrf)eaer h /B^«r oon 

y.ea \o& ¿üajaN/d^ mas a^purxihf''; • - ; .1 < : i*/ * ' ^ 
. vb^í f59iís¡g[uiiíiít^,.yM'Vo;4 f^^r>#A «tliuUi^motOiíaoqu^ 

¿^i%y pen(^o.4d e2?(a. l^i|»^i t(iato ^r^r^o^li^rruaa.stfjidft 
fiyq^4(l ^ pI>^2W oontf¿^aAH^lU,iQatl^tQ po/q^ia babidAH 

i^Ja^lq/U^iJitar 4wi^4%lPl4l6U•l^.(l^ bs tre^ que y«i 

"^fiíi este estado no puedo decir que tengo bloqu^adoa 
^ \o^ ^^i^uigOj^jQi^ r^j^^u^ini^nl^^sMi^eA r^jlVesear aiiti vi- 
vares dé íu^liQ^^y^plgik^^.y^^^ de .día^en^dii^tafncia ft qu# 
liO p^U^tuü^ a^udif, ^t^s.d^,f]^f ya hayan etitrado (as mh- 

XA^ Vff^<d Í<^i^MM^^n^ i l<lii#!^t}^tb^. vuelto 6 solicit^.c ia 
^1^^'^^^^n- Q'!^^^^^^-iJ^4£^ el dia- 19^ 

^tt^ iu/jl^}» '4^B r<^i^0tidairitiate;liAMk:^UQkitido por ma-- 

'*í^íí*Stei«c>M?3ptv'e|rí<fe4ÍWWttl* qae afle- 

il9^d¡!^Jflf prQviiiA^Ki^ii^ d^figUríd4yi;úr'/^g^<)(Cd((A4UQXHir> 
dd Geíe de Pro.uicia esftioA^^üAdMC^t^t ifV^.atíxiiia.MH; 

do estrechar eiifiitio:S^ii)^rf^siipjiil(}*^óleU)p^^^ 
tjffi^i^fiaanj;^ eu oaío.ütesgraisiftdpjTp.af ¿ í¡íiVí*vf^*Ji^*é^^(Q$!mo- 
mantfí de.a;saJli{ir.,pí IÍ*H.^idio, sJMiltOílp hio^ li« tijidá 4/ijyi 
^^ Quyo, aota hu<bipra ¿si(i«> g^^íovjp^>iino:p^^:^.itJtbs trQpiVP 

8Í la noche no lleg^a tan pronto, pae^ j^apKtfx'uriWOn '4^ 
h^jf If^ mur¿fttla háatsti lo^ cUam4<?iCien^ qua 1^. rUaiiivia 
l^aa^da dimdc! costó tdub'-jo cí)uyenüeFlpi} j^f^jiifi^^.^^r^^ 
l4raaei)> qqerlondo impKudfxxlieinjente pa^aar allí la;Rít}($b9/j 
*í^.no i>os unifljo^i pijeveo íiiiiaS|í(Ugrqí^ill?id^f |^^iltfi(|u^ 
nj Rqy.üo, porqao' los J5IáUilftji-Ú¡a¡ jq* t^iüar^n p%<píift<l¿ 
c^ Qstjji Ffovii)i,a¡M, eu o«íintí>-©lUWoaia\¥^S»í Vo^A^^ 



T Bocatiiraiiiente irán oonoibieiMlo mayorai idea» de tm- 
Uoion los genios MspreadedoraB y engolfados de le tío 
loria de las armas repoblioaaos óonfiNrme se títalaa. No 
p3r esto descoofio de la felioidad de las armas dri Bey, 
puoa e^tftn protegidas por el Todopoderoeo, como qus 
ellas Lan de sostener sa santísimo Erangelio; mío en 
descargo de mi delm* rae veo preoisado á mantraetw & 
y. 8. y ft los dem-iS gefes de las Provinoáas, qae no tones 
ios recunros y auxilios necesarios pamoearrir á lae di» 
rentes graras ateqoionee qae me rodeen en el dia; j coa 
tales neneff:c!tirle8 de primer orden qne repato como nü* 
lagro n^o estreilRrme eo ano de ios escollos que ellas mt 
representan réaimeate y qae no me atrero i fiar á la 
pluma." 

''Bien conozco los esfueraos qae Y. S. lia hecho en los 
auxilios que me )ia franqueado; pero, ocmio he dieho, si 
estos hubieran llegado & tiempo y «nidos, era obra ds 

rK)8 moTnetiít^s rendir ft esa canalla; y así solo hago á 
S. esta narración por lo interasante que le efe esta orí* 
tico estado de mi Promoia para sus procidencias en 
esas, y por si pndiere amparar las familias de Bejar y por 
lo tocante i los demás Gefbs de Provincias, á quienes Im 
traslado este aviso para que se sirven 4 la mayor breve 
dad mover sns tropas al punto y fines arriba dichos, con 
lo que y dar igual oenooimiento al 6r. Comandante ge- 
neral, me parece quedo libre de la responsabilidad qné 
pudiera sobrevenir del resultado." 

^'Lo que traslado & W. S8. eon el indicado objeto, afta- 
diendo que en obsequio do mejor se vicio de S. M. j de* 
fensa de estos territorioi*, se sirva comunicarme sa resé-* 
lueion acerea del particular para mi gobierno.'* 

' 'Dios guarde á Y. 6. muchoB años. Campamento es- 
pañol, al frení^e de la Bahía, 26 de Enero de 1813, — 
Manuel de Salcedo. — A la junta de Gobierno del Nue- 
vo ÍLeyno de León." 

Respecto de la célebre campaña de Don Bernardo Ghi- 
tierrez, hay un documento, que no he podido ver, yes un 
inanifiisto que el mismo Gutiérrez publicd en Honterey 
el ano de 1827, en la imprenta de D. Pedro Gonzalet. 
Tal vez existirá algún ejemplar en el archivo; pero pa- 
n buscarlo seria necesario teg^a^TMlo \<ido, trabajo que 
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JO iH> he podido hacer por lu gravinmai y no intef rom; 
pídai ocupadonea de mi proflMioii. Pero hay un ea- 
tráete de este manifieato hecho por Don Cárloa líatlb 
Bustamante y publicado en la aégunda edidon de tu coar 
dro histi^rico. Me contentaré, pues, con dar i min lee* 
teres este referido eatraeto: dice puea. ''Cuando cami* 
naban los 8res. Hidalgo y Allende para Béiu, tuvo Gu- 
tiérrez con ellos una entrevista en la Hacienda de San* 
ta María, sita en las xnniediacioneB del Saltillo, donde. 
recibid de manos de estos Oefes di tftulo de Tiniente 
Ooronelf que desjpuM ecmfirmd el congreso de Apatain- 
gán. Diéronle aa( mismo el de envUdo cerca de loa 
üstados-Unidoa del Norte. Esta comisión no pudo 
desempeñarla por el arreato que ambos gefes sufheron 
en las Norias del Bi^aii« A peaiyr de esta desgracia 
reunid Gutiérrez de liara catorce patridtas esforCado^ 
y abandonando su eaaa y fimülia marchd por desiertos 
inmensos y senderos desconocidos, no menos que por m^ 
monee foirbarae, hasta Uegar á Washington después de 
cuatro meses de penas, y de haber caminado mas dfe 
mil cuati'odentas leguas. Espuso su comisión; pero sitt 
efecto, tanto porque no se reputd legítima su autorísa* 
cien, como porque entendid que didiOítf Estados se inte* 
reiaban en adquirir para sí parte de los terrenos que 
ocuparan con su ayuda y auxilio, asunto en que ni de* 
bid, ni quiso comprometer i su Futría." 

' Tasóse i Nueva-Orleana, y cen laa buenas dlsposício* 
nos que encontrd en aquellos vecinos, y auxilios que 
éstos en lo particular le flanquearon, logrd reunir cua* 
trecientos cincuenta soldados ang^o-*amerícanos, todoe 
aguerridos, duros en el trabigo y ihtigas militares, y 
muy certeros y diestros en el manejo de las armas, loa 
alecciond previamente, sobre todo en la táctica de apro- 
vechar todos loa tiros sin el menor desperdicio de la 
pdlvora y balas de que se hallaba escaso. 

''Con este puñado de valientes emprendid suispedi* 
«on para nuestra república; tomd posesión de m Villa.^ 
de Ifacadoehe$ hallándola abandonada, é hizo lo mismo ^ 
délpreridio de la Trinidad, y después por sorpresa del ^ * 
la ISahfi del Espíritu Santo, con todas laa m\»ivs»ít^ 
de boca 7 gtmm. JSn recobro de e«te Y^tyX^ i^a ^^- 



s^i^taron mas de dos n^l, j;i9|[^c)rc3 rüali^tj^ comandados 
por los gobernadores .del KuevQ ÍJlijyiio.d^ León y Te^ 
i|M}v . ^it¡4ronJo p,^f* ósj^aQJQ^ .d^ ^1 que 

sostul)o varios ^tac^ucs^^^i^soIcU^ps'l^ sobre loi 

sitiadoras tales estragos, que.dc^p^ues.díe las carnic^ríaA 
tij3chas con la§ guerrillas cjue di^puao^^ yéloitisíete ac- 
GÍ9aes ^enérale^ que ]^^, dieron, .^)^^^C^ ji.aus .eneíoi* 
^0^ a que leVwla^cji}. Ql^.sitio^ .¿etiruudose pí^ra Te- 
j^'pc^n pérdida de -iin^b dQ..uuat.c\i9jri;A.iPar^ de sus tfo- 
^Wi y solo qatorce liQijíibre^; 90^ I¿§ ^itfa(io/i,'' 

;*J9Labieudo §alido Cjuti^rrc^»(J^,l^fl^.^^ eiu.pe^figcy- 
clon acompañadlo de. al g)^.no^íi;i(lixis^^ ^Icao^^d á lo» 



V 
6 



|ro; íícrr^tarlos, oblígán(^( .^ 

'ándcep con la íu^íi los gpugi^iadpije^ y vibrios trozos 4^ 
pl'dA'^pS dispersos. Tóuióle^^a^ei)^ to4a 1|l ja{tiy^i;í% 
y jíarque, caballada y bagíy^is qu^ conduQ^aa. ..C^ÍrÍí- 
ci.ad ],a.persecucÍQU;de l^^jpQvQ^ <mQ aún 411,9 (jlab^Mlt -Vv 
qjiales cTitrLindo"'eu la,9juj¿íl-ac, ^y^a)!^ .prpG^]:ijtroii 
fortif-jarse en ella; poto ^iciaJos.y.estrccliados allí por 
un siüo rigoroso, £C hutiierq;i de rexf íjir. ¿^ . dis^repion.. 
Preséntúi'onscie y S(? postraroij de rodillas ,a,mbo8 gp- 
lj.er¿adoioj iuii^oraji^i^o. la,, clcn^encia 3e Guti^r^-ea dfr 
Laf a, y la grac;a uo la vi(ia. ív' .^^adar po^c^on da aque- 

j? ,dü w^bqs-.míiudari- 
[ul)prw;^tiva y general 

^ . Í9j!;mad^ de .persou^fc^. 

íiitegras y clagida^ populannaUc para quu^^ u§aii#a -ifli- 
lltar juzgara ú los prisioneros^, y qiicj íío|o sí; ejjccuta«eD 
Iqs que á jul.jio de ella rnerocj¿ui,e¿-.La pena pof contiena: 
legal, y previa aiidioucia/' 

"Cuauclo onteudia ci^esío aogocip, SL|po Gutierjcezde 
Lara que el comaudai'te íiüiíopdo se dírigra sobre Be- 
jar con una aierza do íd^íj.cIu do8 niil Ij^ombrcs ai'mijdofl, 
en la qÍo venia rcunlua la t-i'()j)a de .GJUÍliuali\ia. No 
tyvo p Aioncia pava.(.¿>i)eiiU' .allí el ataque, sino que reu- 
T^id^o con la de su niautlo auliu ¿i ahorrarle uuapartQ^d^l 
<53p]ino: eiicontj'ulo prevenido y acaiopadq icivt&l-.p*r^j« 
aue llaman del Alazán, siüo vcjuta^jo^o para i^.(fibit vm% 
acción de guerra; sin oxn\i2L):fto, l^ ^?^^^^^^WaUa.QC»Bi^ 
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ló liábia hecho en él Jlosi^o] el fuego ^e. sostuvo tenai- 
iiiente por uiia y otra parte po^ cuatro, horasj mas al 

éste 
la 




la Villa dé^ L^ród'ó c|^u..uii;9f ílier:da d(i,^ia!^. 4^. ,/hil , qijiw 
ñiéntos hói\iT)resj'for4i}í.ií>c-9)ií^^^ §\is.plai)Qdt.¿ti d^ 
fe lisa, 3( se prcpa¡viI^yal^[v/5¿o]^vtif^ s^lii; ií h^üiiíijcomo ^ 
Élizó'ñdq. Las '(rppo.^ ,euAtus^asqvulf^fpou.]^ a^te:fÍor^fl» 
átíciones, se prej^aralJ^^ j)^;^ obíjcnoz; .^te auG.VPi ^i^üf,- 
cuando pQr^ i^na d^/.4¿i¡d^^ (Jie^r;)(CÍas ^ao uo es .dado 
á los horóbres pije Yj^i^yi^^^^ ymp . a ^ quiu^ísvi^o de 

[as manos " pon jtlQá¿.iih¡^^if¡¡, ^^c^^TqÍí^o^ ■ k^mbra. de . üjxíí^ ^ 

Í)or sus i^t^ígas y *4^Q:lií4;,ípjada.¿ft J^^^ ^^A iftujado» 
a pestiionte memofiq. (Jet'^i^Wartoi>^^ jí.-.baJQza^, ..Era 
^ste un anjcricailo dé. l^^i^Ua .Aut^Uft^j.^^^^ había aido 
nombrado dip^tn(I(^^^pl(;íAl^l.(tjg; el]«^ e^ lti8< primeraá 
cortes de Cádiz, 4^^^^*^. ^i^9f^/.lf^ ii^omoria ^de su ^Ktsifl'* 
tencia por una iuti'iga,.^cuya{^\|ijLp^^ojPi«^ boy* 

sincera, á por.^'vi«^'ÍÍH4l*ít^ :íR98íí*iWV. y /Ofiíuinal vjo btt*= 
bieraél mismo dado^J.uri^ij^o-^^su^ l^i^guidor^^^^ ' - 

''Residía espejen e]^^^^o;ctq;^i^iir^'l^f^^ donde^proeu^ 
TÓ ganai* el ^íectordel CougresQ d^^{Vpí\tfQnfáQvha(ci6n<> 
4oIe creer que cr$: per«iQnai ¿^uy ¿Bten^sanjiel^ioapaz.d»* 
4e3éuipeii£ir la represoi^tof!^ tískcim^'iii^^^^B^^'^^^BCtt'- 
de los ^^tados-UmdpSi . . -J^^s ^fifMb^Qiotiea idiriTÍdafr á quo» 
qon el diploma se le 7i^ÍTí^iíi\aí^Umifir^wb^^ di- 

nero, fueron desgraciíail^iinente af^didas, i pessrdt^los 
informes que co^t^^a él ..hicieron 't^l manadal Don Juan 
í^ablo Anaya, e^l JUr^.p*.) Juail Kubilwod, y otías 'perso-^ 
ñas dignas de ser ^rt^jd^b por. su yeirdady patriotisíno. 
Én vano repr^^en^taU'Coutra-ól'Pues fueron desairadoa." 
''Ést^ l}omhréj,ptues,que cu ii^y Üorte do Wasiil^gtott) 
ofeoUkbiwAcr ri^'ftlideLeiiviado d^ España, obraba en #d^- 
xst&UXf^^ acuecdoí ggu él, y no dejaba ^iédt^ ^^t \£K5«^ 
para frusrar loa designios de CruViv^rvez c\(i Yi*ol\^\ ^a^sí^ ^'^ 
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acción loa resortes de la calumnia, y procurJ desiconcep- 
tarlo coa 8U tropa; al intento habla colocado en ella va- 
rios individuos tan astutos, pérfidos y reservados como 
A para que espiasen todas las operaciones de Gutierreí 
áe Lara y lo aesacreditaran por su parte." 

''Luego que arresta á los gobernadores se le presenta 
ttoo con cuatro de estos agentes ocultos, y con la máscartii 
de un celo patriótico pidieron á Gutiérrez con instancia 
que entregase las personas de los arrestados y prisioneros 
al pueblo para que los despedazase, pues se naliaha con- 
movido y anseana tumultuariamente tomar veneanza de 
las atromdades que dichos gobernadores habian hecho en 
las penonas délos generales Hidalgo, Allende, y demás 
de los de su comitiva prisionera. Outierreat de Lh» se 
resistid á esta entrega, aunque ignoraba é, espíritu de 
malignidad que contenia tai preten^oOf y por el con- 
trarioi dispuso que loe reos se mantuvieran en custodia 
segura haata que se terminase sn proceso y fueren con- 
denados legalmente; repitieron sus prstéiuioues y logra- 
ron seducir ft unos sesenta patñdos que estteban mas que- 
josos de lo<9 prisioneros; también sedujeron ft la m ijror 
parte de la junta, de la que recabtiron una orden en que 
]Hrevenia que la guardia de los arrestados los entregase 
en el acto sin escusa ni protesto, á la gn villa de exalta- 
dos, que se presentó en forma de trop * . No pudo me- 
nos de obedecer y cumplir sin esperar, c^nno debía, la Or- 
den del gefe principal ; así es que apoderados de los pri- 
sioneros los condujeron id inhumano y empato degüello 
que perpetraron. Lu^o que supo Gutiérrez de Lara 
este atentado, y no pudiendo cortarlo (porque aquel 
era un verdadero motin militar^ mandó que volase 
en su socorro un sacerdote, á quien no m\o no permi- 
tieron que les dispensase los auxilioa religiosos, sino que 
lo denostaron, y vomitaron también muchas injurias 
contra el que lo mandaba, por lo que á todo esoape tuvo 
que volverse ft donde estaba el Comandante Gutierre.z'* 

''Comunicaron luego este hecho á Toledo sus agentes 
y para hacerlo odioso generalmente, esparcieron la no, 
ticia & tuda la nacicm Anglo-Americana, Toledo marchó 
luego para la frontera, confiado en el partido que desde 
luego creyó le habian formado sus agentes, óomuoicó 
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por oficio ñú llj^^ada & Gutiérrez de Lara ofreciéndose t 
wrvirie desu segando; pero entendidoéste de sus ardides j 
deprovadas intenciones, no solo rehusó aceptar susservU 
oíos, sino que le apercibió que se retirase. En efecto, sali6 
de-Ia frontera marchando á. la Villa de Natc^hitoches, don-- 
4e por medio de una pequeña imprenta que tráia CiOnsigo, 
publicó no pocos impresos dirigidos á desconceptuar al 
Comandante, y recomendar su mérito personal. £tí ellos 
proponia que si le confiaba la espedicion pagaria inme-^ 
diatameitte los sueldos de la tropa que había servido * t 
las órdenes de Gutiérrez de Lara: que continuaría en lo 
sucesivo acudiéndota con el prest y con otras magníficat 
gratiñoaciones, y que sobre todo, él se comprometia nú 
^0olo á obtener la victoria, sino á poner en la misma con- 
formidad, á disposición de la nación mexicana, todos los 
demás Estados y Provincias de ella en su deseada liber- 
tad é independencia." 

''Tan lisongeras ofertas obraron todo su efecto en gen- 
te venal é inesperta, y portal medio consiguió sus de^ 
provados intentos. Sedujo así mismo la parte principa! 
de los vocales nombrados de la Junta, por lo que recabó 
de ella el nombramiento de Comandante general. Mán- 
dasele á Gutiérrez de Lara entregase las municiones de' 
boca y guerra, armamento, y aún los planes que habia 
formado para batir á Arredondo, lo que ejecutó á la sa- 
Mn misma en que iba á partir & la campaña. Obedecid 
al fin este decreto; pero quedado penetrado de amargura 
al ver las tropas desalentadas, ya porque se hubiesen 
desengañado de lo quimérico de sus promesas, ya porque 
no tenia Toledo aquel prestigio que alienta al soldado, y 
que le asegura ia victoria, confiado en la pericia de su 
general. Dióse al fin la acción, perdióla Alvarez de To- 
iedo, y la nación perdió cuanto habia adquirido con glo- 
ria de sus armas en sus anteriores triunfos. Toledo se 
escapó & los Estados-Unidos y de allí pasó á España. 
En los periódicos de aquella nación trató de justificar su 
lealtad al Rey Fernando, alegando esta desgracia como 
mérito y prueba de «u lealtad. Recibió de aquel nKK 
narcf» la gracia k que aspiraba; y obtuvo una pensión 
a^ual sobre la renta de correos en MaiJrid." 

/'Mocha sangre se derramó en la. bataW^ W^xa^^^*^ ^^ 



Río* áé MeditiA) y tttiichA mñé h« derraÍYiBdo desimas Ar^ 
nftdnñflo abusatido de su autoridad sobre nn pueblo «m 
jorflpado. Este tríiiníb se lo atrit:uyó & su9 dtsponiisioMri 
®}illeja; pero fn*é debido á la perversridad de aquel^ imiK 
valvado. ¡OjaU y sea esta una lección enérgica qi>e bÉgü 
canto al Gobierno de la República, peM que jatmas, 
ponga la suerte de sus ai^mae en manos da hombortfv 
aventureros é inmorales^ que solo buscan su fórtunt^ j íá 
forman sobre desgracias de ios pueblos con cuya sangrir 
trafican! Estos hombres sin patria ni honor tcKkp lo pt» 
fúnen k sus privados intereses. Por des^grao'a ostia 
]ilagJEidas las Améric^s de ellos, y algunos de los que ha* 
iMtan entre nosotros, son reputndos por patr4otas, &1MI'- 
que m tes baya visto comprometer nuestra libertad, pcfr 
el abuso que han heoho de los empleos que obturieroft. 
Gutiérrez de Lara se vi6 precisado á hacer unn vid* os- 
cura después de esta desgra(5Ía. Conseguid^a la inda* 
pendencia de su patria, regresó á ella, y convencido el tón- 
fsreso de las Tamualipas^ de su reelevante mérito le noni'' 
bró Gobernador de aquel Estado. Servia este empWo 
«uando desembarcó Iturbide, y por sus activas provi- 
dencias para hacer efectivo el decreto de proscri pciori 
¿ado contra este Gefe. la patria se vio iibr*» de la nuevaí 
imdena, con que venia á oprimirla aquel Gefe. Las g^ 
neracionee venideras, justas y mas impñrciaie^ que la 
presente, colmarán de bendiciones & este ciudadano qm 
tmpo prestarla ofifios ían reclevantes cuando mas nece- 
sitaba de ellos; híiciendo sacrificios que aiiin presentado» 
É la. imaiginaoion del que los considera en sus quilatesf 
lo llena de estupor." 

^'Esta relación se ha trabajada sobre el manifíest^i 
del Sr. Gutiérrez de Lara á que me remito. Supóngoki 
por tanto veraz, así por la acreditada probidad de este gie- 
fe, como porque la ha dado á luz á presencia de sus con- 
ciudadanos, testigos sinceros de su conducta pública., ea 
días de libertad de imprenta, y sin temor de que lo des- 
mientan. Hay ad^^mas aun en México algunos oficia-^ 
1«H qiie sirvieran en esta campaña. - Nttda he leido en 
contra en la secretaria del antiguo Vireinato, f crr la 
que si alguno de mis lectores notare en mí alsrunas eqni* 
vcftaciones^ me escosaiéi de resiponderlá*. P(i)irnii Mrpro 
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lijo omito las fechas de los sucesos que tengo origind- 
les del autor.'' 

Entre los papeles de D. Alejandro de Uro y Lozano, 
me encontré la iUta de los deg<illad<»s eo Béjar en el mo- 
|Í9 núlitar, que precedió á la destitoeion d« Quti«rrez 
jQi^iiya liista ia dejo agregada á los documentas dal vUjrchi- 
TO del Gobierno para qua la Vda el que qui^a. La lista 
eé la siguiente.- 
• hS^jar,, í^n^jdos en 3 Abril de 1^813: 

CORONELES. 

LiM^Gubeenador, Don M^^nuel 3aleed<», ^ ^^ro^. 
1¡i,.f-^Cmm\id'¿.jfLtt de«krauLs, Don Sii&Q^.<jQ]^|<»rr^(l^ 
de ifiíiropa, 

XEÍÍIENTJ53 CORONELBS. 

,ÍÍi-i-M*yor de plazft» Doa Q^etómimo d^ ^m%^,A^ 

Euroipa. 
jt. — Ca^it^n, Don Migiíal Arao*. vecirio 4e llíl^* 
ti&'^ „ ,, Pernftfdino MftirterP, dfí la VUÍfi 

d^ Hoyos. 
#.*^apitiE^n, Hofí N. Arcainbide» de {¡ovopa. 

CAPITANES. 

T. — Don Fr«(tioisoo Perqyra, de Eurcq^ci. 

8. — „ Gregorio Amador, „ „. 

TENIENTES. 

9*tt^I>o0 Juan Cantú, vecínio (te Salincis. 
lO.ir^ M n Ch2jp, „ „ B<>ca. de i.eonQ(9< 
W.-^ „ N. Mu?quÍ7, ,» „ líéjar. 

ALFEUECES. 

iñs«r-Don íí. Rodrigue», vecino de«GrpÍ3c. 

dka^t^.,, FrancÍM».Arcou, „ \^ Xui(\. .^ 
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SARGENTOS. 

16. — Don Juan Bautistft Solis, vecino de Hoyos 
16. — Distinguido, Don Luis de Arcos, vecino de Tula. 
17.— „ „ Miguel Pando, „ „ Dit- 

rango." 

Mientras Don Berqardo Gutiérrez de Lara estaba 
en Béjar, los emisarios que había mandado & suble- 
var estas provincias, hablan levantado sus guerrillas y 
hablan inducido á otros á hacer lo mismo; entre estos 
babia un tal José Herrera que con una gnerrlila como 
de 200 hombres, atacóla plaza de está ciudad de Monte* 
rey, la noch^ del 3 de Julio de 1^813. Es tradición que 
llegó por la calle real, que hoy llaman, del Comercio, has- 
.ta la esquina del colegio seminario en donde á lazo se 
llevó una pieza de artillería, y que en este ataque mu- 
rieron dos vecinos honrados de esta ciudad, llaniadafl 
Don Jnlian Arrese y Don Alejandro de la Garza. 

Alaman, en el tomo tercero de su obra dice: "Herre- 
ra llegó á penetrar en Monterey, en donde el Comandan^ 
te Capitán Don José María Sada, tuvo que atrincbe* 
rarse en solo ia plaza. Le ayudaron á defenderla Don 
José Feli:? Tréspalacios y Don Juan Pablo Caballero, 
llegados casualmente de Chihuahua." * 

''Herrera fué cogido algún tiempo después y fusilado 
en San Luis Potosí' 

Hay en el archivo dos oficios el 1 ® de Calleja, de 6 
de Mayo de 1,811, en que avisa que el Virey habla nom 
brido en 29 de Abril del misino año Gobernador del- 
Nuevo Ileyno de León, á Don Bernardb Vilíamil; y el 
segundo de 27 de Julio de 1,812, del Intendente de San 
Luis en que avisa que en 18 de Diciembre del año de 
1,811 habia sido nombrado por el Virev Don llamón 
Díaz Bastamante, Gobernador de la misma Provincia. 
No consta que por este tiempo hubiera venido Villamii 
y vemos á la Junta gobernadora ejercer el gobierno 
todavía en Enero de 1^813. Consta, como veremos en 
otio documento, que Bu&taiuMvle ocupaba este g(»bier- 
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no cuando Arredondo pasaba por Tamaulipas A Texa«. 
Aquí hay la tradición de que i poco de haber recibido el * 
(JoDierno murió en la casa conocida por de el Lie, Ba- 
lletteroSy que es la número 30 de la calle de Morelos. 
En esta misma casa murió hace diez y siete años otro 
Gcbernador, Don José María Paras» 

Por muerte del Capitán Colorado entró de Gobernador 
en turno Don Fernando de Uribe, Alcalde de primer vo- 
to, en cuyo tiempo sucedió el memorable ataque dado 
por Herrera á esta ciudad. ' ' 

Sobre este duceso me encontré un cuaderno entre ios 
papeles del Padi*e Don Francisco Javier Treviño, maet- 
tro de ceremonias que fue detesta Catedral. Este cua- 
derno que está en forma de diario es bastante minucioso; 
le faltan las primeras hojas. Lo dejo agregado al archl* 
vo para que el que quiera lo vea. 

Es el siguiente: 

**Llegó el teniente Don Adeodato Vivero con 43 hom* 
bre« venidos de Valleeillo después que habia registrado 
lasitrradeCerialvopor los parages, Chorreada y Pic^ohf?f, 
donde no encontró ninjyfuna reunión de rebeldes, mas que 
«n la mesa de dicha Chorreada un baúl hecho pedazos y 
despachado per el Teniente Coronel Don Felipe de laGar* 
ZBj auxiliar también en aquel punto por lo acaecido allí, 
en virtud de la orden del Sr. General Arredondo, para 
que despachase i esta ciudad un ofícial con dicho nú- 
mero de hombres, previniéndole que si ya no se necesi- 
taba aquí el auxilio, se regresase á los tres dias." 

*'En virtud de la noticia de» arribo de Don Adeodato, 
le fué de aquí un tambor: batiendo marcha entró,"^ sa 
formaron los cuai teles de artilleros y patriotas en que 
había varios veteranos: recibiósele cx)n música, y después 
de formado en la plaza, que saludó al Comandante D.Jo« 
eé María de S ida (el que aun fué saludando & dichos auxt • 
liires dándoles á cada uno la mano ha^ta recorrer tudik 
la tila) dio Vivero la voz de que se formasen 4k colam* ' 
viaa de & cuatro para marchar al cuartel de su destino, 
qne fué el colegio viejo donde queda." 

'*En la tarde cerca las cinco salió de esta Ciudadiél 
mismo Don Adeodato con su tropa; á las órdeuénfM. 
Tenineate Montaáez venido de Labcadot<d&, q ^ A WM Mb ^^^ ^ ^ 
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>91 iiombrai^ inctuso el tambo?, dioh^^wMQ^yKMh 
Iftiw i lUBS da 20 soldadoi q^ue fueron por MpMiJw lyni 
ilk remonta, se dirigieron comía 4 Pesquería OsaftAfer 
donde se hallan los rebeldes, & ataoarlosi sienda^l ^ 
nandanta de esta opercuoion Moatañea^, f Yiñwp 4^ 
segando.*' ,? j 

i ^^Eq la noche de etfte dia vino pártetele Jkm Saotisgo 
-HíiUareal q'ae ea el puesto da las Gaflasi aadahan & 
jtebehdee juntando geni»; pedia auxilio al Qt^iamo »f 
Comandante Sada: no se le mand4 y ae les rampoÉidiO d¡i 

Ckiabra que en las necesidades de esta ciudad él no jis- 
adado «tuxilio; que jautaae gísnte, de que teadfta eai* 
dbdo si veía que lo iban 4 robar, 6 sacar el eoche/' 

'^¿n. w tr&nfiito, del Teniente Vivero 4.«Btía, «tiocMUtlV 
jijrer doce indios, ó vecinos vestidos por tades en Ib- 
mulique, y no los atacó por no tener reniQnta; pidi6b 
allf, no la hubo, y asf en su cansada cabalgadura, aa di* 
liffi& para Salinas, sin embaiiifQ de que de la» indios rs- 
*jmit alaridos, y burlas que sufii6 por necesidad, am fMi 
al Rebelde se resolviese atacarlo." 

*^£n Salinas volvió i saber que acababan de estar ca- 
vtno otFos tantos indios; no los siguió por fnlta di3 mantih 
ta» y se vino para Monterey/' 

^'Julio 11.*^ Hoy se comenzó 4 llamar 4 coro, se hiap 
4 las seis y mediado la.mañana, dando tres toijueií d» 
0atnp»na: á ios tres ||cuartos cinco, y 4 las siete nueva: 
*se entró, resóse desde prima; á tercia sed\jo míaa rasa-» 
da por el Lectoml y diaconada por el Freveadado Ar<9 
y capellán Cantú; no hubo asperges porque no b^bia 
tñgvíix bendita en la Iglesia, y no recibió* paz el octbíldA 
en el coro porque no se dio en la misa/' 

''Djespues se dijo misa resada por el Sr Campos ett el 
'balcón de Don Melchor Núñe;^, con la Purísima, de U 
Catedral, allí oyó toda la tropa veterana, patriojfeaay 
4Dttcl)ü8 vecÍHi«." 

* Coma» á las once se supo que el tambor que ayer aalió 
.ccft Montañés y Vivero, volvió 4 esta, porque: en dicha 
noche de ayer, Jos referidos oíiciaJes reoibi^ron al. Uegp^ 
itljpo^sto de la Piedra Parada como 4 una legua da esta 
tikidad,. orden de que alli^se acampasen hasta nuevaidd 

ítínmiuidMXtte. .Baan.cbMocssai^^aLum»SjdaL.T#^^ 



Ho estaba en la creancia de que se iba atacar al i^birfdií' 
<m F^uerfa; pera el motivo no se sabe como ya tambi^^ 
EiB no8 oculta toda otra noticia. Desdicha por cierbd, y^ 
paciencia, pues estamos reputados por troncos indigno»^ 
dé reputación. '^ 

•*BiB tocó la oración, lo que en los djas anteriores «oso-: 
babifi hecho, y la retreta á las ocho de la noche, y lu^f^ 
ocmer.yarun los centinelas el grito de alertOj hablen^ 
áúPft y basta diea y seis guardias en otros tantos para^» 
petos, que hay ferínados bajo el mando de oñcialea f * 
fiar^í*ntus." 

**Jul¡o 13;— Continúa el óoro en catedral bajo las mi»*» 
mus campanada^:: hubo dos misAs de prima y tercia siti^ 
útras do clérigos particulares, y ya se dio paz en la misa. * 
Si dieron las doce y oraciones." 

^*Como á las 0(*>hade la mañana regresad Montafit9^;í y 
Vireracon las miismas tropas que ayer habia sacado f 
aca^mpado en la Piedra Parada; vinieron con marcha ám 
tambor, y acamparon en la plaza, sin saber por qué mm 
tive no fueron á Pesquería." ^ 

''Se supo qvt^ las tropas del Saltillo comoetl número da 
sMenta qne estaban en el Ojo Caliente, st regresaron para» 
aqnetia Villa, pofque el Comandante Várela es llairmd<Q^ 
ftCoafauila con tropas, lo mismo el Capitán Valle en 
quien babia recaído el manda; y así ahora es Comandan* 
te de aquella tropa Don Miguel Lobo, el que asegurit 
que luego ^ue le vengan cien hombres de Parras^ vea* 
drá á dar auxilio porque las tropas que allí ha levantar* 
do Mn de infantería." 

'^A laa once del dia »e pu«o én la picota un lépero qué* 
Itorrachü daba anoche voces por las callea de la Presa, 
diciendo: viva ¡a América', ha castigádose y parece q«é 
no infería nialioiai" 

**A las Siá« y media de la tarde los referidos Montafies> 
y Vivero, que acampaban i^u partida de tropa en ]m 
fi^tAy como queda dicho, han vuelto á salir de esta con 
«temostraeíones de ir atacar á los rebeldes, lleudo setenta 
y cuatro hombres, incluso el tambor, á quienes por al 
camino d^ Durazno se reunian 30 hombres mas q«|»( 
)smMn 104. Parece, según se ha entendido, que loa (g3^t 
bfMMii la duden ^^m den alba^ ^n l^eN\\>^tte.^ ^MúM^cü^ 



91 hombres, incluso ei tambor, iVxdho Viveto y MoNi- 
laáez i mas de 20 soldadois que fueron por aeparadp odp 
lit remonta, se dirigieron como & Pesquería Graa^, 
donde se hallan los rebeldes, & atacarlos, siendo al .01^ 
mandante de esta operación Moutañez, y Yíyero m 
segundo." ^ 

^^En la noche de este dia vino parteado Don Santiago 
VíUareal que en ei puesto de las CaQai^ andaban ¿ü 
tebekies juntando grento; pedia auxilio al Gobierno f 
Comandante Sada: no se le mandó y se les respondía áp 

Silabra que en las necesidades de esta ciudad él no ha- 
a dado auxilio; que juntase gente, de que tendría e«i- 
liado si veia que lo iban 4 robar, ó sacar el coche." 

*^Bn su tránsito, del Teniente Vivero á esta, enooatrd 
ayer doce indios, ó vecinos vestidos por tales en Ma- 
mulique, y no los atacó por no teper remonta; pidióla 
allí, no la hubo, y así en su cansada cabalgadura se di* 
ligio para ¿Salinas, sin embargo de que de los indios re- 
cibió alaridos, y burlas que sufrió por necesidad, sin qw 
«1 rebelde se resolviese atacarlo." 

"En Salinas volvió á saber que acababan de estar oor 
mo otros tantos indios; no los siguió por falta de montu- 
ra, y se vino para Monterey." 

''Julio 11. — Hoy se comenzó á llamar á coro, se hi») 
i las seis y media de la. mañana, dando tres toques á» 
campana: á los tres ^cuartos cinco, y i las siete nueva: 
.se entró, resóse desde prima; á tercia se dijo misa rasa-» 
da por el Lóctüral y diac^nada por el Prevendado ArqB 
y capellán Cantú; no hubo asperges porque no había 
»agim bendita en la Iglesia, y no recibió paz el oahildo 
«n el coro porque no se dio en la misa." 

**Despues se (iijo misa resada por el Sr Campos en el 
balcón de Don Melchor Nufiex, con la Purísima déla 
Catedral, allí oyó toda la tropa veterana, patri<^9.y 
«sauchos vecii^os." 

**Come' á Jas once se supo que el tambor que ayar salió 
.<íOB> Montañez y Vivero, volvió á esta porque en dicha 
noche de ayer, los referidos oficiaJoá recibieron al llegar 
laLpOi^sto de la Piedra Parada como á una legua de esta 
(^uidadi orden de que alli se acampasen hasta nueva di9l 

¡(EkmmdMJiíe. SuauxU^y^co, 9qi^<íuq b m»s> d^l vwiudi^ 



Ho estaba en la credncia de que se iba atacar al i«biri<dtí' 
0n Beisquerfa; pero el motivo no se sabe como ya tambil^fi' 
e6 nos oculta toda otra noticia. Desdicha por cierb», y^ 
paciencia, pues estamos reputados por troncos indigno» 
dé reputación." 

''S¿ toro la oración, lo que en los djas anteriores no sor 
babifl hecho, y la retreta á las ocho de la noche, y Iixi^g^ 
dcmef.yarun los centinelas el grito de alerta, hablen^ 
dore y basta die2 y seis guardias en otros tantos para^ 
petos, que hay orinados bajo el mando de oñciales f* 
wr^entus." 

**Jul¡o IS;— Continúa el (^ro en catedral bajo las iñiir» 
mas campanadas: hubo dos mis&fi de prírtia y terda siti^ 
otras do clérigos particiilares, y ya se dio paz en la misa« * 
Si dieron las dooe y oraóiones " 

*'Como á las ocha de la mañana regresó Montafli^a y 
Vireracon las mismas tropas que ayer habia sncado f 
aeampado en la Piedra Parada; vinieron con marcha d# 
tambor, y acamparon en la plaza, sin saber por qué mo' 
tivo no fueron 4 Pesquería." ^ ^ 

''8e supo qn^ las tropas del Saltillo comoetl número da 
sMenta qoe estaban en el Ojo Caliente, st regresaron pan» 
aquella Yilla, pofque el Comandante Vareta es llairfadd 
&CoabuiIa con tropas, lo mismo el Capitán Valle en 
quien había recaído el mando; y asi ahora es Comandan- 
te de aquella tropa Don Miguel Lobo, el que aseguri^ 
que lu^o ^ue le vengan cien hombres de Parras^ ven- 
drá á dar auxilio porque las tropas que allí ha levanta- 
do 0on de infantería." 

'^A las once del dia »e puso én la picota un lépero qa^- 
Itorracho daba anoche voces por las calles de la Presa, 
diciendo: viva ¡a América; ha castigádose y parece qoé 
nú in&>ria malicia;" 

*'A las séMg y media de la tarde los referidos Montañés^ 
y Vivero, que acampaban £u partida de tropa en 1^ 
fi^ZBLy como queda dicho, han vuelto á salir de esta con 
^mostraciones de ir atacar á ios rebeldes, lleudo setenta 
y etiatro hombres, incluso el tambor, & quienes por al 
caiMno del Durazno se reunian 30 hombres mas q«|#> 
IsMOn 104. Parece, según se ha entendido, que los gcvi 
biMíiai la 6cdeti 4e qtj^ den alhajo ^n l^e(&c\yi^\\^, .^^acG^^f»^ 



—264- ' 

n» lei avise del estado del enemigo un vigía que salía 
hoy muy temprano para all&, bajo la gratificación de 
100 pesos que le prometió el Alcalde de primer voto y 
Gobernador en turno Don Fernando Uribe.'* 

"Hoy en la tarde vino el correo del General Arredon* 
dcixüi respuesta del parte que dio Don Bruno Barrera 4 
distada la falta del Comandante Sada en la noche del ata- 

2.ue; y también responde á djeho Sada el que & su arribo ie 
irigió avisándolede su separación. Se lia entendido qus 
el General ha estimado los procederes del Capitán Don 
Bruno, á quien ofrece recomendar su mérito al fcr. Vi- 
rey; á Sada que aofradece sus esfuerzos y solicitud de 60 
hombres que fué á traer de Cadereita para auxilio, visto 
el fuego que el rebelde hacia á esta ciudad. No han ve- 
nido tales 60 hombres, ni nunca se esperaron, de que se 
entiendiB todo fué estratagema ó pretexto & la fuga que 
hizo, con tal que el Teniente Cárdenas que le accmpaña- 
be, no ha venido hasta el dia, est&ndose en su casa de la 
Parroquia de Salinas: dice también el General en su 
respuesta que á su nombre dé las gracias á la tropa ve- 
terana y patriotas por la defensa tan| vigorosa con que se 
manifestaron en honor de las armas del Rey; pero hasta 
im la noche no se .sabe que se les hayaf hecho saber tal 
insinuación del General." 

**Hoy se han hecho tres parapetos en la calle de San 
Francisco, subidas del rio por la casa de Don Blas de 1» 
Garza, é inmediata vecii*dad, como otra de la esquina 
del Obispado, á la casa do Don Pedro Morale^f." 

**Se ha tocado la retreta á las ocho de la noche den- 
tro de la plaza para que luego se silencie todo, y comien- 
zen los centinelas en todos los fuertes & dar el guien 
vtve, 

**Julio 13 — A la media para la una de la mañana de 
este dia el referido campamento de 104 hombfes al man 
do de los tenientes Montañez y Adeodato abanzó p^ra 
Pesquería por el Durazno. A las diez de la mañana tm 
supo' que nuestras tropas estaban á la orilla del Rio de 
Pesquería dando vista al rebelde casi á una legua. Una 
abanzada de 4 indios contraria nuestra tuvo atrevimien- 
to de acerrarse á inspeccionar el campo del Rey; hizo 
M desafío á uno9 quautoa soldados^ de quienes separan- 
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dose uno de ellos, hizo fuego á otro de lt)s enemigos qu» 
ae salió al frente apeándose del caballo para mejor aise- 
gurar su tiro; nuestro soldado no recibió daño, y el re- 
belde fué herido en un muslo porque quando quiso mon- 
tar no pudo: escapóse así dentro de una labor ó milpa, 
y la montura se hizo presa habilitada de buena silla, 
y entonces el ene^nigo presentó como 80 hombres todoá 
de uniforme sin determi liarse á pasar el Rio, y tiró dos 
cañonazos que no hicieron operación en los nuestros. 
El lebelde wo desamparó el lugar de su refugio á pesar 
de las repetidas llamadas que le hacia nuestra tropa qua 
acampada en un corto llanít<3 le provocaba con instancia: 
vióse que dicho puesto de Pesquería se cubrió de mucha 
gente hasta por azoteas donde aparecían hombres, mu- 
geres y muchachos en tono de defensa, según Re informó 
con variedad: se calculó que la fuerza contraria consis- 
tía como en mas do 40U hombres; pero los mas de e¿to8 
son de los que á fuerza lian recogido do la Parroquia do 
Salinas. Chüoh de id., Majnuliqui y Canas, con otros 
cerca de 40 hoinbiesque antes habían Hevádose de este 
Pueblo de Guadalupe, Labores inniediatas y Santa Cata- 
rina, «egun que no han podido salir iJe su prisión, como vad- 
nos lo han estado veriñcaiido, íidvirtí<»ruIoíieqne dicho ene- 
migo tendrá á lo sumo como de üü á 70 armas de fuego y 
el cañón de artillería que sorprendieron el día memorable 
3 del corriente en la uoolib.'^ 

'•No habiendo, pues, querido el rebelde-desalojarse dc^ 
su buen Pesqueria, nuestruf tr(»pa so ha retirado hasta la 
inmediación de esta ciudad para toiriar refuerzo y evi- 
tar un asalto repentino, sin embargo de que toda ella 
ha anclado por dar el ataque sin temor á, las murallas 
de las casas; y para que no se verificase ha sido necesa- 
rio toda la prudente orden de los nominados gefis que 
cai.daban .con sobrada justicia la vida de ios soldadoa 
que no hacian alto al manifiesto peligro que les ame- 
nazaba siempre que se dirijiesen al centro del refugiado 
enemigo.'* 

**ífin el tránsito regresivo de nuestra tropa se trajo de 
Sta. Catrina un rebelde que herido desde el ataque que to- 
dos habían suírido en el centro de esta ciudad, se maa- 
tenia allá sin haberse presentado; c^ueA^ ^x^'ao «v\ 
real c&rceJ donde entró como á las 1 de W W\^^r 



—266— 

''Hoy se ha dabido qué ayer el enemigo en nútner. 
de 42, oomandad(i8 por Polioarpo Verástegul del Ve- 
cindario de Parras, entró en el cañón de 8alinfa», ré- 
cogid alguna gente llevándola forjada, sacó 17 armas 
de fuego, y asaltó la casa de D. Santiago Villareal, quien 
por librar ft aquel lugar de un saqueo general, y por^Ué 
querían llevarlo amarrado, le facilitó un mil pesos «fn 
reales: espérase confíniíacion de esto; bien que no se po- 
— ne muoha duda en vista de que hallándose en eita dtf- 
dad su espos i é hija en catidtvd de mejor seguridad de^dls 
el 26 de Junio anterior: la hizo retirar de aquí el 1. ^ del 
eorriente con protesto de que dicho Sr. se haifaba enfermo 
de un dolor; lo que no fué a^í, pues se averiguó que en 
el camino 6 dos leguas de diitancia de esta ' esperaba i 
S4I referida familia, como en efecto la recibió, y se con<^ 
duxo en su coche para el nominado cafíon de Saliua^, 
por lo que no se halló en la escena del dia 3, en la nú* 
che." 

^'Siguen los divinos ofioios casi privados de publicidad 
como en lo anterior, pues mista y rezo de coro es rezado." 

*?arece que hoy por el alcalde 2. f D. Froylan de Bíier 
y regidorres con los dos procuradores han pasado oficio 
al Comandante de armas, Don José María de Sada, so* 
bre que reparta la fuerza de armas por la ciudad y no 
solo en la plaza, en vista de que lo demás de ella está 
abandonado con perjuicio del reatante vecindario, y pi- 
den que se pongan tres qnarteles, Uno en el centro y 
otros dos casi á las orillas de Oriente y Poniente do dicha 
Ciudad, Hasta ahora no se sabe su resultado; áiempre 
seri lo que dicte el antojo como ha sucedido en todo pofr 
lesguardos particulares." 

^'Tocóse las oraciones. La retreta k las ocho de fA 
noche y comenzaron los centinelas & dar el quien vive*' 

^'Gu&rdaase el parapeto de lo:i patriotas, el de D. Mar- 
cos al Norte, el de la guardia principal en la oircef, 
calle de Sada y calle de San Francisf^o al Poniente; otro 
en la misma al Oriente: otro en la plaza, colegio viejd, 
al Sur, y otro aJ costado y fin de la Iglesia catedral al 
Orienté: casa del Sr/ Obispo con 6 hombres, Mesón á 
seis cuadras con 8 hombres, y tjtros 4 centinelas en otrai 
asquinai? para aviso» qaadalido la caballada .en réááitM 
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trozos por la orilla de la ciudad para & ana roz recunirso ^ 
ai centro." • 

''Se ha trascendidoquehun llegado pliegos del Sr. Gene* 
ral Arredondo, y se dice que & los rebaldes se les dé 2 
l^oftts para que sq pa^eu por la^ armas. No se sabe lo 
vierto." 

^Tarece que como ciento y tantos hombres que estftn 
en Va lleciilo vendrán en breve, pues se les ha avisado 
hace tres dÍ9S lo verifiquen, respecto á órdentsuperior del 
General. Tnmbien se espera de auxilio 60 hombres do 
Aguayo y habia detenido en Linftres aquel Subdelegado, 
k quien >>e le ha prevenido que avanzea á esta." 

^'Jylio 14. '--Sigue acumpada la tropa de los Tenientes 
Motañez y Vivero en las Pontezueias sin hacer movi- 
mi^^nto para alguna eoireduría." 

'*£n la mañana ooino & tas 10 se han desertado tres 
vecinos de los que ^e hallan forzados en Pesquería: ase« 
guran que el rebelde se dispon ia hoy misino para ir á 
atacar t:! Saltillo, que k los prisioneros 6 llevados á fuerza 
les obligaban & que siguiesen la marcha que emprendían, 
y para ello, como para que se hicesen de bastimento, les 
dieron á dos reales á cada uno, y queerau como quaren*» 
ta y tantos de esta é inmediaciones: que en esta opera» 
cion tuvieron lugar de escaparse, sinembargo de la grani* 
de vigilancia con que los escoltan, por cuya causa no 
han pjíKÜdo salvarse otros vecinos, pues que de los muh 
mos de Pesquería llevan varios amarrados, aunque otros 
van voluntarios; pero que no obstante se percibían por 
la salida muchas lágrimas de aquellas mugueres con 
consideración & que se sarabaí. el rebelde á aquellos veci* 
nos. De nada de esto han dado parte alguno los de 
Pesquería, como ni antes lo han hecho por qualquiera 
otra operación del enemigo." 

^Tor carta de Yailecillo se sabe según el Sr. Lectoral 
que por oficio del General Arredondo á aqu^ Comandan* 
t^ Teniente Coronel D. Felipe áe la Garza, le dice ^ue 
el 12 del corriente salia de Laredo para Béjar, y que así 
saliese luego ft su alcanzo á marchas dobles con la tropa 
que tiene allí; por lo que ya no es de esperarlo de auxilio . 
exi.eeta, en donde todavía no hay razón de loa ^(^ Vx^^ 
fcrap 49teiiidoi ea Linám. 
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r*^Hoy ha habido consejo' dé {^Uefrra; no se sabe su re 
sultado. Otros dicen que ha pido consejo de causas con 
motivo á los cómplir^s de insurrección, y prisioneros 
que hay »sí de los del dia del ataque conío de los que se 
han aprisionado después, estando muchos de ellos heridos 
y algunos muy malos, y á todos los está asistiendo él 
cirujano: hoy han muerto dos dn ellos.^' 

**b¡gue el coro de catedral ú oficios como ayer." ^ 
''Los guardias y centinelas en los parapetos sin mu* 
danza contraria á los di«s anteriores." 

**Julio 16. — Por oficio de ayer del Subdalegado de la 
Parroquia de Sainas se «ibe que k los rebeldes de Pes- 
quería se Ics'híin ruenido en dos partidas como 50 entre 
indios y otras castas venidas de la sierra de Gerralvo, de 
cayos r.inchos inmediatos son al^^unos; cinco peones de la . 
Hacienda de Mamulicui y entr^ etos el herrero Peña, día 
allí con todo y fragua." 

*^De los tres vecinos que desertaron ayer^ de la foei'za 
enemiga, se declaró que imo do ellos era espía para ave- 
riguar e! estado de esta ciudad. Sospechóse primero por 
haber dicho que á dichos rebeldes los habian atíicado tro- 
pas reales en el Puerto de Nacataz (lo que aquí se hizo 
ihcreible, porque era regalar que el Gobierno lo supiese.) 
En vista de esto y de que nó hacia constar su fuga, le 
mandaron dar de azotes, y á los siete, porque no lo ca^ 
tigasen mas, ofreció decir la verdad, y en efecto confesó 
ser espía, y que el enemigo le habia ofrecido un caballo 
bien aperado y con todas armfls: queda asegurado en és- 
ta cárcel como lo están IT^entre cómplices y prisione- 
ros, sin que hasta ahora se haya hecrio visible ¿¡u cas- 
tigo, creyéndose que todos compondrán." 

"Hoy se ha aclarado que cuando el 13 de dicho (Ju- 
lio) se regresaron nuestra.s tn^pas de la vista de Pesquerín, 
porque no quiso el er.eniigo salir de su asilo, creyó el re- 
belde que ella» quedarían por aquellas inmedirtcif'iies; y 
por lo mismo se salió por diverso rumbo con dirección A 
esta ciudad, ju/gándoia sin fuerza para su defensa cíu el 
ataque que nuevamente intentrib^ por falta de tal auxilio. 
No fué asi, padeció engaño, y llegando. muy cerca de 
Santa Cat#»rina por el puerto del Uura/.no, casi á ciiiN) 
leguas de esta CapHa\, semíotmí^^aA^^vici*.^' ttcpa^ 
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no habían quedado retiradas; y así regresó á toda prisa 
para Pesquería, donde se mantiene sin (]ue en el día se 
entienda las resoluciones que pue»)a dictnr; sabiendo solo 
que aun continú>in bajo de custodia muchos vecinos de 
los que han recogido á fuerza, principalmente en mayor, 
seguro el hijo del Capitán Dju Agabo con otroji dos ve- 



cinos mas." 



*4Ioy arribaron 7 hombres do Cadoreita para agregar- 
se de auxilio á esta ciudad; y con<:amos ya de arreglados 
oomo 209 hombres: como GO patriotaá aquartelados, y' 
como 40 vecinos con sus armas á preve^riou, siendo pc^co 
m-is ó menos la fuer/.a de 3ü0 hombres, ¿in muchas gen- 
te ? que du-rmcH en las azoteas con acopio de piedras." 

*'A las tres de la mañai a ha regresado de Altamira 
Don Francisco de P^ula Mier, que habia ido con su ata- 
jo de muías para comlucir á esta carga de fardería: se 
refiere que por aquel rumbo no hay novedad, aunque se 
ha dicho por e! paso^del Forlón que Monterey habia 
sid» desolüdo, y sin número de mu«^rtos por tiegütdio que 
hib'a durado dos horas y media: gracina á Dios que no 
fié asi, y vemos que Dios nos fcivorecíó, e.spere.ndo con- 
tinuará con a! gran a;»xilio de v<u sa»>ta proiecoion.'' 

"E '.presa tiimb-eu el citado Mier, que teniendo ya su 
cirg.i recibida en Altamira, se ¡e embargó el atajo para» 
que se fueran poniendo en r.amino y de auxilio al íSl. Ge- 
neral Arredü ido los mií hambres de t|f pa que comenza- 
ban á desembarcar, conforme dias anteriores habia iivist;-". 
do el Sr. Virey. Quv^ vsus muías han sido de habúiríicicn 
como para 60 hmibres que ya e-tán en camino para Agua-, 
yo, y que de íü^ha tropa se dirigen 200 soldados p:ira- 
e¿ta. Dios quiera que acaben de llegar quebien los ne- 



cesitamos." 



**Aun n"> llegan á-esta capital les 60 hombr|| que ra- : 
lieron /le Agu lyo, y que estab vn detenidos e'n Linares 
por aquel Sr: Subdelegado; aunque se sabe quede este co- 
mandante li ni salido tres órdenes para que abrevien;- 
pero h )y se ha tenido ra/.on que í^e hiila dicha genre en' 
el Pilón, por l'> que se ^.rce que mañana á mas tardar' 
entrarán p'^T la tarde.*' r 

•' *^Loí diviuí»s ofi 'io^ en ratedrc\l FÍíJuen rcTivvlí^.N ^ 
cüHo értjsi estñi nin pjblieidad; por lo*<\\\e \j^\:e^^ ^^ ^^'¿»- 
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trunos en tiempo de entre- dicho. — Dios mp Moorra. Im 
campanas .solo se pulsan & las doce y & la oración de U 
noche." 

^'Continúa^ los parapetos resguardados como en dian 
antericaes, reduciéndose casi toda la fuerza al centro de 
)$^ plaza; y se quejan de ello los vecinos de fuera de eliai, 
aunque por ahora como á tres quartos de legua están 
acampados los Tenientes Montañez y Adeodato con sus 
cien hombres^ sin faltar sus dos ó tres rondas de arreglar 
4os y patriota)^ que en lo muy cerca recorren algunas 
calles." 

^'El Ilmo^ Sr, Obispo aun continúa en su palacio coq^ 
la cu¿itodi»i de seis soldados." 

^ '*Se ha sabido esta noche que el soldado San Miguel 
Como; d^ cotifíatiza dol Comandante Sada, fué despacha- 
do en calidad de vecino á Pesquería, para que asentando 
c^Uí pla-za do soldado^ viera como podia hacer errtrega del 
canon que el ene4nigo apresó, fué en efecto, y recibiendo, 
aceptación lo destina el principal Gefe de los bandidos 
José de Herrera [desertor del Regimiento del Sr. Calle- 
ja, que antes se lugo da la cárcel del Saltillo], de solda- 
do del mismo cañón: quaudo se esperaba buen éxito, ve- 
mos que un cierto veoiuo se presentó á e^ta comandan- 
cia como fugado de aq.u,ella e^vemiga fuer/,a, pidiendo 
amparo y protestándose deservicio en las armas reales. 
Creyó la buena fé por cierta la í^olicitud del "refugiado, 
y fué tanto el buen concepto que» aun juzgándiisele por 
de buen carácter, le da el Cmiiandante Sada diez pesos 
y lo destina á Pesquería para que pomo mas experto en 
aquel sitio, averiguase el cierto estado del enemigo, y die- 
se cuenta & nuestro Gobierno: fué pues á su empresa,y aun 
se usó de la debíU<lad de cornunicarle que en el campo 
enemigo s^tenia otro individdo, hasta instruirle del nom- 
bre con qnl era conocido: llegó á Pesquería y procedien- 
do con^Q mereeia tal confianza que no dtfbió usarse, se 
presentó al mencionado Herrera, declarándole el estado 
4e esta ciuct^d; le participa su buena acogida en esta, y 
que allí en su campamento tenia un c*ontrario con el fin 
de entregar el cañón: le hizo á Herrera formar aquella 
bandida gente, y luegí sen iló distintamente á nuestro 
^Yiskdo, el que al instante fué ^tq^o^ c^i^dindlplo d,e pri*^ 
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6Íoné$ con presagios fuhestos de que le (}niteñ la vida. 
¡Qué desgracia! jY qué consecuencias resultan de uHá 
lácil creencia en tiempos que tddo babia de ser descon- 
fianzas, para velar de los asaltos del enemigo que ha de 
dictar para, nuestra sorpresa! Qiiiz^, pues se abrir&íi 
los ojos, y no se caminará á pítidos tan dulcen, para adqui- 
rir mejores aplauzds que traen felicidad particular sobré 
comunes ruinas^' 

Julio 16.— ^Eti la mañana se han presentado tres vecí* 
nos délas inm3diattione3 que pudieron fugarse déla fuef- 
za contraria en Pesquería, y uno de ellos en su declara'- 
cion refiéíó que él enemigo varia 4 cada instante, sobre 
si se dirigen á atacar al Saltillo, ó regresan & dar seguií* 
do asalto á esta ciudad, y á esta resolución ayuda él qüo 
un indio gandul, Comandante de los que entraron de r€^ 
fuerzo, insta á que por ahora se retiren al puesto de íi 
Chorreada en .la nominada Sierra de Cerfalvo, para des- 
pués resolver lo que mejor les son venga, áj|^al pues que al- 
gún temor les sobrecoje, aunque los esté annn-indo los dauf- 
dales que contiene esta capital. Se^ como fuere, nuestrartsi 
armas cantan reconociendo la divina protección que láSi 
faivorece, y se interesan al mas deoidido esfuerzo de de» 
fensa. Gloria á Dl»s en las alturas, viva el rey de nueé^ 
ira monarquía españoln, y guerra eterna al eiiemigo des- 
tructor de la patria americana, que atrevido quiso hollar 
la nobleza de los valientes Leoneses en el siempre leal 
Monterey*" 

"A las sjete y tres cuartos de la mañanase v¡6 entfát 
á esta plaza el Alférez Perales que por auxilio frMt^ 
qneado de la Colonia, éuyo Gobierno dirige el Capitán 
Don Fermín Joanicotena, vino con cuarenta hombre^ 
incluso su Comandante y tambor, quien hizo sü ingresó 
á toque de ínaróha de Cabalierla; así se le correspondió 
de los cuarteles principales y de patriotas, Bfc^jo de la 
amable espresion: Viva el Rey, viva España, viva la rt- 
ligiorí y muera el enemigo insurgente, ft lo que todos 
correspondieron con rebozado espíritu* Concluido esté 
recibimiento, allí se mandó por dicho oficial Perales que 
echaran pié á tierra, verificóse desencillando todas iaí 
monturas, quedándose acaínpndos en la propia plaza, siil 
Qttereí^ ttteikr obro cuartel Ya se ditói dé ^u^ \^^^\.t&P 



'•'El Indicado auxilio arriba referido aun persevera 
acampado en la pUiza, y hasta ahora no se sabe quedes- 
tino torna i á." 

*'A ías feois de esta tarxle ha airlbado á esta ciudad el 
Sr. Cura de Pesque: ia Don Jesiis Fernandez, quien dis- 
pu3st.o a recibir la muerte so salió de su casa presentan 
dose ai Coniaudante vandido Herrera y le esplicó que le 
eia ya iii.sulrible la pena c.oxx que escuchaba la inmensi- 
dad de niftldudes, rolM>.s y distracción fjeneral de aquel 
disgraciado suelo; pidió que se le dejase venir para esta 
ciudad, y que de no consentírselo, al instante le quitariin 
la vida' ¡ara cuyo eíeíjto les presentaba el pecho descu- 
bierto, y q'iO 'Á no ciisaria también la voz entre sus tiis- 
,iísimaá Lveias para que tod ts con él entregaren la gar- 
'^ania al tir-n > i'fsoiíidor cuchillo qne los oprimía con 
crim'iV'fía visiencia. jje esta resolución que sobrecogió 
¡L üuxsvij :!0 })u:]o diciar otra disculpa que decir erane- 
ceáuiio que iu^hvc tal so:i«:itiul del Sr. Cura se formas»^ c<fn 
Be,o de gucnaijf Dicho señor mAó por el, y que si se di- 
fería se j-rondria en camiiiO aunque la fuerza se lo esior# 
barci. CvU e^ie motive) he iiintarcn muchos bandido?, 
quienes conhiutJcron en it. :^<.;:í;][(w1<:i dei citado padre 
cura, á quien luego < 1 lI^írr^rM ie «'íó pisyporte, y ccn él 
Echa pie eiií.\(!o á rste ( ./í-ia.ui-.ni.e Suua.'' 

*'Eu su in:>;re.í^ y coiu r*. ot;rsi>íia diínja de todo c:éd'- 
to por la .^óU.Jíi ho/¡rA ev .'i c¿'io ^¡en:í^:■:- ha sabido conrlu- 
cirí^e, daiiio e-plendor ii' e-iv-^^ N r tv.iCt.-.do'ir.l que le sm- 
guuiiiza entre io^ beneitu lít.'/s Sjc.-?. curas de este (^hl:«.- 
padu y demás mini.'íros (!el c^íOí'»"»o od^'.^iáMijc, so le co- 
,n.d¿6 á escuchar ócn fíiDlau.se . ii cuautr» ¡'rideiia sohre 
].!.■< miras do. tücra't^.^o, y prL'i'i'.."í^it.'í.eí: que deben temar- 
le de sus aS'dí'Oá de qu3 r:o i'i-^yiíiayiji/' 

^'Si^-jiíi. )lIo, hizo ver en la casa de!, b'v. Den Pcdn? del 
L^an ; á fjrcoencia dei C;.>fí-aíMiinie )i^d'.\ 3 t^c.^ verincsy 
o í'^,. . ... oclesiá.^tico.- c!e i)i'::.:cr ói'de.n. cwq el rebelde se 
iíi', jcpaesto de tuerzas ai^^oyacáo pr,r el cañón que apre- 
V.0 en C3ía y casi 2U0 ar.üa^ de í.;c¿fo con quecuenfa por 
jas ma.-ha^ que nuevauíunu ha recojido en Salinas, 5U 
¿¿dion y lut^ares inmecli itos á aquel de su reenien, iu- 
Alia :?as las treinta y tan as que intrcdujeron los cuarenia 
indios que ie han llegado de auxilio ciesde la Chorreada, 
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bajo el mando del indio Doroteo que se titula General 
siendo Herrera Capitán Comandante de armas; y su se- 
gundo un estudiante de Parras,que antes estuvo en este 
colegio, llamado Policarpo Verastegui: que la gente que 
le acompaña pasa ya de 300, fuera de muchos vecinos 
prisioneros, advii'tiendo que de dia en dia toma incrc* 
mentó aquel desembuelto populacho, porque continua- 
mente están ocurriendo de varias partes, princijJHlmen- 
te de la mucha popular del Saltillo, como si fueren lla- 
mados á voz de Campana: que de esta ciudad no faltan 
avisos sobre la fortificación que se ha hecho eu algimas de 
sus calles, y demás preventivas disposisiones que se to- 
man en su defensa: que no obstante de crerse con funda- 
mento de qne se le hará vigorosa resistencia en esta ciu- 
dad, la pretiere en repetii*le su asalto que ir á atacar al 
Saltillo, aimque allí dice que cuenta con mucha gente de 
su partido: y que en fain infame reunión advierte por 
verdaderos sanguinarios con feroces costumbres de hor- ^ 
rible iniquidad, á siete individuos desertores de las ar- 
mas reales, en que es comprendido uno del Regimiento 
del Sr. General Arredondo, pues que se profieren proca- 
bes hasta» contra la sangre del Sacerdocio y Pontífice lo- 
cal de esta Santa Iglesia. jDios inmortal! ¡Y cuanto n, 
puede el hombre embrutecido y dominado del rigor de 
sus pasiones. Finalmente refiere dicho Sr. Cura que el 
enemigo de instante á instante varia sobre su separa- 
ción de aquel lugar con respecto á que el indio Do- 
roteo repygna tal residencia, dando por segura y de- 
bida la de la Chorreada, ínterin se reponen de fuerzas ma* 
yores, logrando entre tanto las oportunas órdenes del Ge- 
neral Bernardo Gutiérrez en Bejar; pero que no obstante 
se interesa la mayor parte de votos para repetir su asal- 
to á esta ciudad, donde préienden hacer punto fijo de su 
morada, con título de establecer su Gobierno; y que así 
encarga á nuestras armas la mayor vigilancia para que 
igualmente impidan la opresión de vecinos que confinan 
con esta capital y no sean presentados por el enemigo al 
frente de la primera defensa, según que antes se iría 
causando un destroso paulatino. Concluido su razona- 
miento pasó luego á besar la mano á nuestro limo. Pre- 
lado, á quien se sabe informó con la vecdad c\vxe daK^ví* 
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de todo lo acaecido, como de le violenta opresión qW 
tambieii en aquella Parroquia Imbian sulrido los do» 
eclesiásticos^ Don José Vital y Teniente de Cura Dan 
Ginés, principalmente éste que ha continuado negativo 
para no entregar una arma de fuego que se sabia t^iia 
para su defensa." 

''Continúan resguardados los. mismos parapetos coU'el 
número de tropa que queda señalado en los días ant^ 
rieres. El Sr. limó, con su misma castodiai y los Divi^ 
nos oficios siguen resados &c." 

"Julio 17. — Hoy casi al toque de diana llagaron áp 
esta tres vecinos de los fugados en Pesquería y entrd 
ellos el hijo de una D. ^ Beatriz que se habiaa llevado 
del laborío de San Pedro, y todo» aseguran queda libí:^ 
en la casa de una D. ^ Leonor de aquel lugar el hijo 
del Capitán D. Agabo, pues fué redimido con lOG p9S09, 
que recibió el atrevido Herrera; y añaden c^q . toda 
^ aquella chusma se disponía como en orden de marcha^ 
pero que ignoraban el destino de ella." 

^^A las siete de esta mañana han llegado avisos de que 
el enemigo ha evacuado enteramente á Pesquería^ diri- 
giéndose como para la Parroquia de Salinas, rumbo para 
' la Chorreadíi en la referida sierra de Cerralvo." 

''Con estos motivos y creyéndose que en el tránsito 
puede el enemigo sorprender á 70 hombres que del Va- 
ilecillo vienen á auxiliar á e^ta, al cargo del Teniente 
Capitán Don Ventura Ramón, según que hoy se hace 
llegue á Mamuliqui 6 Salinas, se han nombrado 100 
hombres de esta guarnición para que sigan al enemigo 
sobre el rastro de su marcha, y tiimbien para impedir la 
retirada, no sea que cx)n ella el enemigo quiera engañar 
y atacar á esta ciudad. En efecto han salido & las ocho 
del dia los 100 soldados al mando del Teniente Monta- 
ftez, con mas los cuarenta que ayer entraron de Aguayo 
con el Allerez Perales.'' 

*'Conio á las ditvz y media se presentaron en esta co* 
mandancia el hijo de Don Agabo, de que ya se dijoi 
acompañándole Dun Espiridion y Don José Alaría Elizon-^ 
do vecinos de l'esquería, quienes pudieron anoche salif 
de aquel lugar, con motivo á que los rej)eldes al ponerse 
el sol se pusieron en marcha para la Chorreada y Pica- 
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obos. Los dos sugetos últimos entre lo mucho que han 
jeferiJo báeia los citados vaiíKlidos han xleclarado por 
mas notable que ayer todos ellos formaron grandes dis- 
IMitas y consultas en orden al camino que habían de to- 
-ia^ar. Herreía que para el Saltillo les era oportuno se- 
gún que allí tenia mucha gente de su acuerdo; otros qne 
(para dicho paraje de la Chorreada, donde reforzados toma- 
rían disposiciones de su mayor ínteres; como propias ala 
<M4isa que defendían: y los indios, principalmente el ca- 
becilla Doroteo, á qu\en (nombrado ya Julián Villa- 
<gran) seguía el mayor partido de votos, que para esta de 
Monterey, no obstante de la defensa con que á Herrera» 
'86 le había repelido, culpándosele de cobarde porque no 
-ise interesó & dar poi decidida la rendición de la ciudad, 
la que debió haberse verificado dándose fuego por los 
^natro YÍentos á todas las casas, de cuyo incendio propa- 
f[ado, resultaría confusión de su ventaja y forzada voz de ^ 
rendimiento por los que la defendían, concluyendo que 
les era muy del caso no abrazar otro sistema, y de consi- 
guiente poner en práctica lo que d^bió haberse verificado." 

'!Sin embargo de tal instancia^ no hubo conformiidad 
para adaptarla, y por ello todos fueron divididos en tres 
partidas, protestándose el indio Doroteo que' él solo con *: 
sus aliados y los que podrá agregar dentro de corto tiem- 
po regresaría á cumplir su dictán^en. ¡Dios se lo emba- 
;raze como arbitro absoFuto del corazón humano! Fue- 
ron, pues, saliendo de Pesquería, divididos aunque por 
un mismo rumbo, hasta contarse de reunión enemiga • 
400 hombres con cosa de 200 á 250 armas de fuego, pe- 
ro útiles como 120 según la voz que corria antes de efec^ 
tuar sa salida. En dicha reunión van inclusos dé 130 
& 150 de los prisioneros que han ido llevando de varios . 
lugares, sabiendo que solo de los vecinos que juntaron 
en los estramuros de esta ciudad la noche del 3 y ma- 
ñana del 4 del corriente, fueron 111, los que no todos exis- 
ten entre ellos, porque muchos se han podido fugar; y 
así mismo como de 60 á 70 mugeres que también los 
signen, y casi todas son de dicho Pesquería de las sir- 
vientes de aquel vecindario.'' 

**Dioho enemigo caminó toda la noche de ayer, y hoy 
46 tfauB 5 á las 6 de la mañana, según Vo^ ^V^^^w^V^- 
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Iña acampado en el rancho de San Miguel, distante del 
punto de su salida como doce leguas, y de esta ciudad 
casi las mismas por el Norte de ella. Si ha seguido su 
' marcha habrá entrado & la Parroquia de Salinas entrt 
las 7 y 8 del dia, y no sabemos hasta ahom que hostili- 
dades habrán causado." 

^También se ignorna el éxito de nuestras tropas sobre 
el alcance del rebelde: hasta ahora que son las ocho de 
la noche, se oree que como i, las cuatro de la tarde pue- 
den haberse dado vista ambas divisiones. Dios nos dé un 
buen éxito, que asf se espera de la visible protección 
con que íkvoreoe nuestras armas." 

"Los divinos oficios se practicaron como ayer. Los 
parapetos, rondas y patrullas siguen con la misma vi- 
gilancia que en los dias anteriores. La retreta se tcíc6 
á las ocho de la noche, para mejor advertir si el enemi- 
go abanzA á esta ciudad valiéndose de alguna maliciosa 
estratagema;* bien que Herrera, según la citada declara* 
don de los nominados SS. Espiridion y Elizondo no quie* 
re ver para Monterey porque aun está confundido del 
grande fuego que en. él se le ttizo en su entrada, admi- 
rándose de verse libre, y mas que confíesa saber que es me- 
jor la custodia con ,que está reforzada esta noble ciudad." 

'^En la tarde llegaron siete soldados patriotas de Car^ 
dereita á unirse al auxilio de esta ciudad.'^ 

"Ayer se pasó revista de la fuerza que guarnece esta 
capital, y para la debida inteligencia es la siguiente: 

^'Soldados venidos de Aguayo 40 

ídem que vinieron con el Teniente Vivero. 43 

ídem del Pilón 05 

ídem de Labradores con el Teniente Mon- 

tañez 16 

ídem con el ya difunto Sánchez 66 

De socono 168 

ídem había en Monterey 48 

ídem agregados á idem 19 

ídem de artillería 24 



A la vuelta * 264 
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l)e la vuelta » . 254 

Oficiales incluso el Comandante Don José 
María Sada. 13 



267 

Soldados patriotas de esta con sus oficiales. G4 

Mas los que hoy llej^aron de Cadereita. ... 07 

Vecinos armados para defensa y prevención 

en varios puntos, como 60 



Total 398" 

"Como á las once y media de esta noche haii llegado 
tres soldados con oficio del Teniente Montañez, Coman- 
dante de la partida que se dirigió á dar alcance al ene- 
migo, que ayer á las seis de la tarde se retiró de Pesque- 
ría, con dirección á la Chorreada por el camino de la 
Parroquia de Salinas: su contenido según exactas rela- 
ciones, fué comZmicar que^entre dos y tres de la tarde 
de este dia tuvo la felicidad de dar vista al rebelde, que 
se hallaba acampado en el mismo lugar de Salinas, con 
cercanía á aquel rio: que el enemigo como soberbio, y 
como triunfante avanzó á una corta lomita nombrada, 
la Cantera, donde situando el cañón que sacó de esta 
ciudad, se formó en batalla que no dudaba sostener con 
quatro guerrillas de buena caballería, fuerza del centro 
que ocupaba mucha gente de & pié, armada bastante de 
ella, bajo también el resguardo del indicado cañón, ad- 
virtiendo que á un lado habia varias mugeres, las mas 
montadas á caballo, sin oí;ras que sin este auxilio, ha- 
cian todas su reunión, como las primeras que habian de 
hablar con nuestra tropa, ó para recibir la fuerza de nues- 
tras armas." 

^'Cercanas éstas & distancia proporcionada * á aquellas 
contrarias que inmóviles manifestaban constancia, inci- 
tando Á la guerra con la bandera encarnada que presen- 
taron, maudó entonces nuestro Teniente Comandante 
Montañez con acuerdo de su segundo Teniente Don 
Adeodato y auxiliar Alférez Perales que el tambor tocase 
á ataque; y casi al verificarse comenzó la gran chusma- 
d§ megeres á per&uadir gritando & uue&lto^ ^vAdi^c^ o^^ 
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noíbesen ingratos & sas mismos hermanos, y que dfjah 
do tal locura se reuniesen & su tuerza anierioana que* 
se esponía & morir, por salvar & todos los de esta patria " 
'^Sentidos pues nuestros Gefes con tan falsos razona- 
mientos, como penetrados nuestros soldados de suma inco- 
modidad por convite tan grosero, se prorrumpieron en las 
amables voces de viva el Rey y mueran los rebeldes; y 
con este motivo hizo voz el tambor y acometiendo los 
mismos Gefes con espíritu tan gallardo, infundieron en 
todas nuestras leales armas en valor de nobles guerreros, 
que despreciando la muerte, atendieron solo & las órdenes 
que los gobernaban, comenzándose al instante la batalla. 
^El enemigo principió sus operaciones de defensa, ayuda- 
do del vigoroso fuego de su cañón, (gobernado por un tal 
Leandro ^de la Cruz, antes artillero de la eompañfa 
de esta ciudad, y desertor de ella) y nuestras armas 
'con la instancia que les correspondia, sin temores qqe 
les intimidase; mas porque también yivertian que el 
citado cañón no causaba» estragos, avanzaron ft ca- 
da instante sobre el rebelde, causándole mucha turba- 
ción con el violento tiroteo que se le hacia desde diver* 
feos puntos, hasta irle haciendo destrozos de su merecida 



ruma." 



"A tan honrado empeño sobre el furioso enemigo que 
*tesistia por todas partes al constante esfuerzo de nues- 
tras armas, según que éstas aún advertían pérdida de 
gente en el contrario, mandó el Teniente Comandante 
Mqntauez con resolución de su segundo, que una división 
se echase pié á tierra, por cuanto que el cañón hacia mu- 
cha batería (como que en toda la acción descargó once 6 
doce tiros) y avanzase con cuchillo en mano: practicóse 
así con tal denuedo que se hicieron dueños del referido 
cañón, hallándolo rodeado de mas de 20 cadáveres ene- 
migos en que se encontraron muertos dos de los cabeci*" 
lias; y mientras se ejecutó avanze tan glorioso, nuestras 
demás partidas recorrían las fuerzas mas violentan que 
se oponían por otros puntos." 

"Viendo, pues, el rebelde que sus arbitrios, insolente 
vocería y feroces gritos del mugerismo, también confim- 
dido, nada era bastante para permanecer sobervios, con- 
tra la. decidida leaUaA de uvx^^fct^ tio^w, tomó igual- 
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ít^títe la desunión para tratar de la fuga, á que tan sólo 
podía acogerle. Comenzaron eñ efáüto á dispersarse, has- 
ta abandonar á las ^ras. Doñas CociniBras j sirvientas 
que habían sacado de Pesquería, bajo las grandes espe^ 
ranzas de que las honrarían con títulos mas brillantea 
en correspondencia del buen mérito que en todos servi- 
cios los habían distinguido voluntariamente; y de todo 
resulta C/Omo dos horas y media de guerrero fuego que sé 
sostuvo, quedo el campo por nuestro, publicándose nu^s^ 
tra*la victoria." 

"Por ella se procuró luego hacer inspección del Campo 
contrario, y hallándose de presa 177 caballos^ 73 montu-^ 
ras, 27 armas de fuego, 25' prisisioneros, 22 dé la buena 
fajmilia y 52 muertos, en que son inclusos los 20 ya 
referidos á la cureña del caiionj y en todo el número de 
cadáveres otros dos principales de los indios reunidos; 
oo&ocíéndose así mismo al verdaderamente intrépido co- 
mo arrogante enemigo Don Blas de la Garza (vecino de 
Periquería) vestido de una cuera vaquera, á 4uíen sí dos 
de nuestros soldados no aseguran & un tiempo con dos 
balazos, da muerte al benemérito Teniente Dolí Adeo^ 
dato Vivero, como que antes de la acción diclia de echai^ 
pié & tiierra, se le había desbocado el caballo que servia á 
su montura, introduciéndole al campo de los íebeldes, 
que no se atrevieron ya perseguirlo, viendo caer muerto 
&8U referido Capitán Garza, (1) fundamento del inicuo 
proyecto de sus confianzas.^' 

"Juntas ya nuestras valientes como leales tropas á la 
vos de todos sus gefes, solo se advierte la desgracia de 
hallarse heridos aunque no de muerte tres de nuestros 
soldados. ¡Qué prodigio! ¡Qué admirable es Dios en sus 
criaturas! ¡Y como tan visiblemente manifestó su pro- 
tección en auxilio de nuestras armas cuando el fuego 
contrario las asaltaba con intrepidez vengativa! ¡Buen 
Dios! y cuan grato debe ser nuestro reconocimiento!" 

"Exíjalo también el raro prodigio de ver después de 

[1.] Sité Capitán Don Blas de la Garza quedó vivo, aunqnd confundido 
«Btre lot maertos, pndo después escaparse á Ivs vecinos montes, sanó de su» 
ÜeridMy aoáiibo prófug9 muchos años; y hecha la independencia volvió á 
pMqiwrüs donde vivió prestando buenos servicios, y murió d« ta«& ^<^ 
odMBtft afloi^ bftoe mvy poco tiempo^ de manera que boV>ic^Vyny^ tasa ^% 
Mtjpnn^ 9llm á mt Mparente muerte. 
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ana empeñada accior^que nuestro Teniente Comandan- 
te Montafie/, su segundo Teniente Vivero y Alférez 
auxiliar Perales, aparecen solo bañados en sangre ene- 
miga, sin la mas leve herida que los atorijientase, cup>Q- 
do fueron los que en persona rompieron el fuego, soste 
niéndoio al frente de sus soldados, fíeles ejecutores de 
sus voces que los animaban; cuando ya precipitados en- 
tre los rebeldes, solo usaban del afilado acero, asombfan^ 
do nuestro Montañez porque á la fuerza de sus brazos ha- 
bla hecho caer divididos los humanos cuerpos, y cuando 
el honrado Perales solo presenta la guarnición de su al- 
fange, que fué rompiendo sucesivamente en mortales 
contusiones, según así lo publicaba la testiga tropa, que 
también ha merecido los debidos elogios de sus honrado» 
gefes, como acreedora á la mas firme constancia de de- 
fensa en favor de las armas puestas á su coiifiaiiza."N 

**Entendida esta ciudad de tan nobles procedimientos 
como cerciorado de ellos el limo. Sr. Obispo & vista del 
oficio de esta fecha, que dirigió el Teniente Comandante 
Montañez y deposiciones de los nuncios que le condu- 
jeron, se dispuso de orden superior que al instante se 
diese un repique á vuelta de esquilas en esta Santa 
Iglesia Catedral para la inteligencia del mas resto de 
ciudadanos con respecto á la admirable victoria conse^ 
guida." 

"Julio 18. — Con motivo á todo lo espnesto se puro en 
práctica el referido repique, que dando principio el pri- 
mer cuarto de hora de este dia, comprendió lo general de 
esta noble ciudad el fin de tal tuque, y mas que en dias 
anteriores no se pulsaba ninguna campana mas que á las 
doce del dia y oraciones de la noche; visto tan plausible 
aviso que anudaba el desahogo en los mayores conflic'« 
tos que se sufrían desde el referido dia 3 del corriente, 
comenzaron en esta plaza alegres vivas, á que se siguie- 
ron en ella algunas salvas de fusilería, correspondiéndo- 
las muchas casas de esta ciudad y otras con muchosrohe- 
tes; de cuyo hecho se reunieron en dicha plaza gran 
multitud de gentes que poseídas de la mayor alegría da- 
ban á manifestar su gran contento, celebrando tan insig- 
ne victoria con esprecibas gracias al Dios de los Ejérci- 
tos^ sin olvidarse de ttibvxlaí^eViajSi %l \^ \aa.dtQ del divino 



-281— 

Yerbo, según que & ella y desde el levantamiento del 
Pueblo de Dolores se le pedia el auxilio con la oración de 
la Salve Regina ^ue todos los días se le ha cantadof so- 
lénmemente, después de la misa mayor en esta Sai^ta 
Iglesia Catedral.^' 

''Conducido este vecindario de un júbilo que se.hacia 
Ter en sus semblantes, animándolos el repique solemne 
que duró hasta cerca de las dos de la mañana de este 
dia» se le penlnitió él desahogo de algunos cantos con 
música, que díandc^, vueltas por la plaza, hizo tránsito i 
otras calles hasta ¿asi al amanecer^ pero sin salirse de 
los limites qne*ei|stodiaban los centinelas^ quienes nun* 
ca desampararon' los parapetos y puntos en que estaban 
ordenados." 

''Ameneció pues el dia feliz, y con él la 6rden supe** 
hor de que concluida la hora canónica de tercia y misa 
de estatuto, rezándose como: en dias anteriores, se diese 
un repique á vuelta de esquila, para que el pueblo se 
juntase en esta Santa Iglesia Catedral, á la solemne mi-^ 
sa de gracias que con Te Deum habia de celebrarse." 

"En efecto, se practicó lo primero dentro de la hora de 
aiete y media á ocho de la mañana de este dia, y en ^ 
entre tanto el R. P. Penilla Capellán de la compañía 
de patriotas celebró misa rezada en la puerta del cemen- 
terio de esta Iglesia para que la oyesen, cumpliendo con 
el precepto del dia toda la tropa y ñeles que se hallaban 
en dicha plaza: concluido el leferido repique se cant6 
con toque de órgano, la hora de sestá, y luego que fína*^ 
lizó se puso patente á Jesucristo Sacramentado para que 
también se ordenase la procesión como propia del tercer 
domingo de Minerva! Para tal acto bajaron del coro los 
Sres. Capitulares, y estando ya iluminado el recinto do 
la cruxía con 16 cirios, dos candiles y doce vela>( de á 
unit libra en el altar mayor, se ordenó la procesión dentro 
del mismo templo, y concurrieron á e/la la ciudad bajo 
4e mazas precidida de su Gobernador en turno Don Fer- 
nando Uribe, y cinco religiosos de Nuestro Padre San 
Francisco, quienes todos llevaron luz en la mano, siguién- 
dose la celebración de la misa que, oficiada con la ma* 
yor solemnidad, cantó el Sr. Don Juan Isidro Campos, y 

entonó al fin el Te Deum^ hasta decvt^^ \^'& qi^^víknm^ 
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propÍM de Ift celebridad, aaaniéadoae'el tarntim^ er.g0[mKi 
que se xe^ervó 8. M. )¿jo el rito aootkmÜHBdo. 'Bñ'i^ 
oemeatorío efituvieroo áO soldados aibue lait «rOM^í 
ifiúeaef alli inkimo estaini maindaado j^I Sr. GoiaaadMtl 
Don José María de Sada; y luego que sé eonolay6 IfwiiifL- 
cMMi regreso ^ tu cuartel al toque de marchi^." 

''Como & las dos de la tarde se dirigió el segsksdQ paite 
4 esta GomandaneÍA por el referido Teniente Moataie^B, 
^stoittunioando desde la Parroquia de 9atiiias que^eltos 
febeldes dispersos y ocultos :entre algabas que^iradMáe 
4iqu9lla9 inteediaoiones, hBl)ia sorporandS^ 18 mae^ pordo 
q^e vesijiltan hasta ahora 43 prisionafiáf^^tue el bandido 
iQapitiHíi José Herrera no se halló en hil^ácGioii de gne^ 
ra por haberse quedado con 20 de sus partidario» ad iel 
piOferto del Cañón de Salinas, que dista como tees leguas 
iildl l^gar dei ataque, aegun lo manifestó un vigía anemi- 
^ que hubo Uigar de sorprender; y añadió éste, 400 fias* 
f^W bien pudo sentir la fuerza del fuego de niüeatraa m- 
x][ieis: que concluida la acción {nilitar, fueíou iftemfaredcp 
oiíáienta de nuestros soldados para darle aloBoee en iL 
édko "paraje, donde ya 0:^0 lo encontraron, y se adTÍrtí& 
jQhue, favorecido^de la noche, habla fugado por sitios -miif 
Iragoscis que no pudo eis^aminar nuestra caballería por de 
JKMdtratado de sus cabalgaduras; y que para credenoial 
de las muertes enemigas remitía cincuenta y dos o9^fm 
de\ lado derecho, las que para satisfacción del p&blicp se 
«olgaron con un hilo en la picota." 

'^Sin embargo, de que el enemigo qued4 derrotado y 
4isperso, han continuado los parapetos coa los mismoi 
•pentinelas, y la retreta se toca á la misma hora .que :en 
ítñfi noches anteriores." 

'*Lo9 divinos eñcios, siguientes á la misa solemne de 
gracias han seguido públicos, y conforme al rito que psf- 
itenece al dia, continuarán de este modo, conformen la 
orden superior que así lo ha resuelto." 

^* Julio 19.— rComo á las once de esta mañana hawma- 
ñipado el Teniente Montañez que en la noche antaríor 
arribó á dicha Parroquia de Salinas el Capitán Don Ba- 
mon Perea, dirigido desde Laredo por el Sr. Comandan* 
ie general Arredondo, para que reciba la conumdanoia 
de armas de esta Provincia, que hasta ahora ha sido ^ 
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¿oí Don José Marín áf^ Sada; y qü« iiliMm»^ de lál 
rtapécfe Viié credencial^ ha tomada eofnociitiiefilío de ftqu«* 
y)m ánáas, aoaiÉipindose én la plaza de la misma Pahí»*- 
<ima:tsd& euáiRéD'ta soidados que le aeoínpañañ/' 

**Bl nuero Comandaote, Capitán Peréa, con el pr6^* 
piio «Éviado del referido Moiitañez instruye de su desti- 
naré D. Joié María de 8ada; y éfste responde ser de su 
MÉisfaoéion obedecer lai» órdenes superiores^ y que por. 
QOiifligtiieirtesé' halla proorto á entregar el mando militad: 
a«t ky entendió la tropa; y se advirtió en ella una hüHiH^h 
m avbordinaoioh." 

r '^Eb está tesdtt se ha cotnunicado que el nueTo Co* 
yitiriáni» mandó en . la mañana de este dia pasar por 
iMaitaHüjá I;^andro de la Cruz, artillero que fué dé éi- 
ta^ ^Bte iqiieda referido en el dia 17: se rerifíeó atrf eñ. 
)4ipiaaa dci aquella Parroquia, y el cuerpo queda s:uspensQ 
eftí tía. Avbol como á seis leguas de distancia de esta eia-^ 
dMli7 cmsino de Pesqiaetíá á Salinas. Descanse {lüetf, 
en Ih paal de Jesadristo, quien también piadoio ilumii^ 
lei (ftmtidós y corazoiies de los demás tuertáis» pit^ 
^as lia bwnbs ao se enfelmeb, y losehfei^mos o^eá 
Btaááaá.'* 

^8tt.laimÍ8iha tarde se ha sabido que el Teniente Cat)í- 
tiokiKíQ Yeotuca Bamon, que se hallaba en Valleéillo. 
eoBt^V^íi^Q k laa dee^acias antes sucedidas alU, y don* 
d^rquédoOt segan se dice^ de guamiciofi veinticinco hotii- 
bsM»>airibó tanibíen & Salinas, en compaMa del referi- 
da lOcriDandaoto Perea y con cuarenta soldados, compo^ . 
:ia pAütida de ambos oficii^es de ochenta vét»*-. 
4ne iagregados ó nuestra fuerza para auxilio de • 
eatí|iciiidcé ¿Men.el námerc de cuatrocientos setenta y 
acio.V- 

V^eSiífiaApetoszsigueik con los misitios centindaa: la 
náxDt^jM tocó: coaho ayef; y los divinos ofibios se han 
celebrado públicos, como en tiempo de traaiqüiUdad; con- 
tJÉUfáitiaat t)et^iiLe han minorado los pdigios . [gradas 
aj, J^NifiieiJioB £^ércitos] y por tanto no se hará referenr 
<MrdtSaH0b;áhlQS;díasváiguieiiteÉ; sino és en cásócoü<^* 
tralMfvlfr qñ^noeqpaicaínuis, mediante la divina protí9e^> 
ciiOl qm^lM «mpara> aunque sin inerecerlo;'' 

"Julio 20. — A las ocho y medía d^ e!«ktB^ tcASAxvib.. 
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V llamó Córdw con el tambor, f i» manda JMr^ 
Sr.* Comandante Sada poner sobre I|U armas 30 ii)¿fR 
dtjosde la oompafUa de' patriotas ooa ia Oapitaa D^rSaii^. 
tos Úribe: otros tantos de los iioldiadds jumgtadds pdrmaii-' 
do. del Alférez Ayudante Herrera; y d^^eétoe mas 261 de 
oabalierfa al cargo del Ce^itaii Don Agabo, y mansban» 
i^spaldas de ésta real c&rcel, gnarneciéron la ^Uaobl^'* 
ppr treq partes» de. que se form6 eatoo^de ella: sátift' an^if 
tófi^es de dioba cárcel el reo José Urbttia Oantú» . TBoinor 
del jpuerto de San Lúeas, de la jorisdiooion'deíSaitUllr 
(quien ha como unos nueve dias que aprehanditfoiiüaof' 
cuantos vecinos de Santa Catarina,' distanta dé esta' 'ca^ 
pital 4 leguas, por seductor & la insarreccioncoñ faimpf 
que hacia de armas para reunión de gentes vqne la. ú*^ 
gttiesen de orden del bandido Capitán Henreca da Ptas-* 
quería) y presentado á la puerta da su claairafc ^aoirsl 
rostro cubierto de un paño blanco, I^ manoi ^IMaa ooa 
un cordel,. manteniendo en ellas una Santa Cmi^ y. lia 
medió, del. £.. Padre Penilla y Br. D. Ignatíd (atearolhr, 
Qapellanes.de las dos compafiias de. patriotas/ {¿noífcia^/ 
ron veinte soldados fuera de otro mas qttB< lorfvfiaba'al* 
lugar del suplicio, recibiendo entre tanto fervorósaa' eo^ 
Portaciones de dichos Presbíteros, y puesto de irodillaaén 
él banquillo, respondiendo á la oración santa del rCnrifo, 
se le dispararon á las espaldas cuatro armas de fofigaroOQ 
bala en cañón, de que cayó en tierra; pero áUanite no 
obstante la cabeza, le repitieron as! caído ouatro^thm 
mas, y siguiendo con movimiento aunque leva la4dde« 
ron tercera descarga de solo dos armas con k» qua^ababó 
de espirar entregando su espíritu en manos de Hfueilio 
CHador, perdon&ndolo como lo creemos, respeeto A 'Oue 
precedió k su muerte el lavarse c^n repetición eii las 
aguas de la sagrada Picina del Sacramento<^dit lat-péni- 
tencia, y sé fortaleció con el Pan de la JSooatestfa tres 
horas antes de su suplicio." .: c: ; i . r. 

^'Concluido éste, la compañía de arregladot baiBeado 
marcha pasó h&da el cuerpo difunto para dirifífríe^<4' feo 
cuartel, habiendo quedado el cadáver custodiada da-^ua 
centinela. Igual ceiemonia en todas cirouastancñás pno^ 
tico la de los patriotas, á quienes después síftttMM- ta^ 
de caballería/' ..—.i.: '^ 



»f 



--285— 

**Como & las cuatro de la tarde salieron' de la guardia 
imncipal un piquete de 8 hombres ai láando de un oabdi 
7 se dirigieron al lugar en qué yacía el ajusticiado, íbr- 
mando un círculo para que bajo esta seguridad entrase 
m\ individío destinado por la justicia militar & cortar la 
eabeza al finado José Urbina Oantú, la que sa mandó 
con cuatro soldados al puesto de Santa Catarina dónde 
queda clavada sobre una escarpia' para escarmiento. 
Luego por individuos particulares se trasportó el cuerpo 
al cementerio de esta Parroquia y se sepultó." 

"Bajo la custodia de los dias anteriores siguen resguar- 
dados todos los parapetos que están & defensa y la retreta 
■e ha tocado como ayer & las 8 de la noche." 

"Julio 21. — Como & las 8 de la mañana verificd su 
ingreso bajo la custodia de 10 soldados el nuevo Coman- 
dante Don Ramón Perea que ayer tarde salió de Salinas 
en unión de nuestras vencedoras tropas que regresan de 
tu expedición militar, acompañando & estas las suyas 
que traía y las del cargo del Teniente Don Ventura Ra- 
món, qued&ndose solo en Salinas 26 hombres para res- 
guardo de aquel lugar respecto á la derrota del rebelde." 

'*A las 10 de la misma mañana entró á esta ciudad el 
benemérito Teniente Montañez y vencedor iguálmentíaf 
Alférez Perales que formando una columna de valientes 
aoldados con su tambor batiendo marcha de caballería, 
introdujeron 27 de los prisioneros bajo de cuerda y 7 
mugeres de las. mismas que aprehendieron en la tarde 
del feli2 dia 17. Se siguieron después 20 soldados con 
la cabalgadura tomada al enemigo,, y 15 hombreis mas 
Má varias monturas; un tercio de armas de fuego y dos 
baúles oon ropa y papeles de corresponden cia^. Por Al- 
timo entró también el ameritado Teniente Don Adeodata 
Vivero con 60 hombres que custodiaban el restaurado 
cafton« y mas una bandera encarnada que de guerra ha- 
bía presentado en Salinas el enemigo." 

' ^^odo este gran tren se puso en el recinto dé esta pla- 
za, donde nuestros dos tambores hacian vista por los 
sombreros que llenos de galanas rosas de listón hablan 
quitado & las currutacas cocineras de Pesquería, cuando 
ofreciendo jnanifíestos peligros el fuego contrario, lo des** 
preciaban por hacerse de insignes d\aX\ti\.v?oii^^ V q¿c>s^ ^^ 



solo 86 sugetaron, pues que )iioieron otras preAaa. El 
gpBO. victorioso era estreinftdo regocijándose el espirita) 
ooñ muchos vivas que se proferían. Lds prisioneros éi^ 
QU nidos de los cordeles que los ligaban, los metieron A 
la circel, trayendo ya recibidos 50 azotes que ayer en Id» 
mañana les mandó dar el nuevo Sr. Comandante estiíai 
plaza pública de Salinas, y las Dona^ DulcineaiS ae reptr-» 
tieron al servicio dalas casas de esta ciudad, como aat 
(quedaron otras en aquel lugar, y algunos otros prisione- 
ros que acreditaron su conducta y. fuerza qw ios traift; 
en el campo enemigo, volviendo con fianzas al servicio 
de sus antiguos amos: trajeron también muchos idetnuíM. 
tra tropa á su amparo algunas criaturas inooen^si que 
la mayor no llega á 5 años, an vista de que las iftadfes 
las abandonaron en el campo de batalla, . por ponerse i 
custodia con la fuga, menos dos de ellas .^q.ue qu^daroil. 
impertas de las balas que les alcanzaroní,6Írn,valorle fe 
nna el tánico de indinilla amarilla que Je oi^btia paias 
súbala, ni el esfuerzo de defensa que hizo ^jisparando^ 
dos. pistolas. Sea como fuere; Dios Nuestro Seiiior Mi *- 
sericordioso se compadezca de sus miseri^s^ pua9 ^ue k 
mas se inclina la flaqueza humana; y descansen ed san- 
ta.páz, que es lo que les importa." 

'^j^uestro nuevo Comandante se ha posadq etl la oÉSa 
del finado Sr. Tesorero Gómez, y con auxilio del anttatiofj 
han tomado cuartel todas las tropas. Sie cree fue asa* 
boa por su buen carácter harán sociedad,, y por los eono-: 
ciinientos del antiguo será exacta toda providencia Mi. 
favor de esta capital y sus inmediaciones." 

'■Á. las tres de la tarde han metido presos & esfa» cto« 
eel trto individuos que dispersos del campo enemigot 
cuando fué atacado en Salinas, los halló una partida jki 
nuestra iropa en los montes cercanos á esta ciudad." 

''A las cinco de dicha tarde han entrado otros % prisíO'* 
ñeros dispersos de la misma oompañfa de bandidos & qiM 
se iiabian agregado, y entre estos el soldado li. de Gftde- 
reitá nue & mas de segunda deserción de nuestras armaS}. 
se haoiá pasado á la gavilla de contrarios eon fulibioD- 
4e su causa que llegó á favorecer con fuego & la faorai 
del referido ataque en Salinas." 

''Attu continúan resguardados eon centinelas los miá-. 



ttol parapetos, y se ha ppestq mas una gaardiá de 8 hom- 
i>t6e én la onHa del rio que mira al Orienté delaciúdíád. 
^ta ikVanzada como á las once y media de la ^ócdie 
byeroü-liiftcia los montecillos cercanos voclss áe vtva ta 
Jtmériáí^ldctdo^ alcahuetes: dieron pronto aviso, y 9^, iaS" 
tttjQftoí prárapetos y cuarteles se pusieron sebre las armas, 
y «alterón Hiez soldados & inspeccionar aquel pfirage, en 
tbncíe luego encontraron al putor de dich<|.s vociéi;, si^ 
*arma8, ni resistencia aunque era de los enemigo;; disper- 
«Mr io trágéron y queda én la cárcel, y. prontp' s^ le oari 
dMtinó is^un el proceder de esta comandancia. Diósl le 
«yttde, y dé coñsueio & los démas encarcelado^." 

' IFülió 22. — ^^'A rosultasde la Pastoral q^ue mi^stro ílmo. 
Vteñ^éó dirigLO.a;yér al cabildo eoleci&stícó con líiotivo & If • 
pMmitetnécésidades, en que exhorta y mahda que dia- 
Tíieisbente se ha|[a ^na rogativa pública para alc&nzar de 
lykm misericordia por el mal con que nos cas^tíga y isime- 
miKa y pior el buen éxito de las arma^'d¿rSr.\Coman- 
idaéiito' General Bon Joaquín de Arredondo, contra el pér- 
fido ' Bernardo /Gutiérrez en Béjar, sin embarg9 de qu^ 
nuestra actna/l fuerza es bien resistible; ' p'eto como -esl^ 
puesta en U mano del hombre que siempre necéjiita dé 
todo éivino auxilio, y sin el cual nada bueno puede ha- 
•úer^ 'éB comen¿6 el dia de hoy la nominada depreoa- 
cioh, faaciéudpse ante» de la misa conventual una pro* 
ysesion con la im6gen de Cristo Crucificado i que asisten 
9o8 Sres. -Capitulares, portando capas moradas y acompa- 
fiindoles los Cjapellanes de coro hacen su tránsito por ql 
cemíenterio de esta Iglé^'ia Catedral, cantando lais pre- 
ces Afí-tempore veHifñin que por eso se omita éh lá inisa 
(as oraciones de conmemoración de dicho tietnpo.qu^ 
tetesde Gc*ubre de 1810 se están agregando por de pféh 
cepto/' 

^'Asf continuaron los dias siguientes h&sta saberse el 
resultado ' de ^la próxima batalla que se prepara al refe- 
rido Béjár: Dios pues compasivo mire nuestra cansa con 
tijoa^ propios como que la necesidad es suma, y nada pue* 
tie hacerse si lio es que el Sr. pelee por nosotros, paija dar- 
nos la paz victoriosa en los diás en que vivimos."' 

^A las diez de la mañana de este dia comdñzdioa v^- 
tím patrullas de tropa á ponerse ao\)w\«¿^ wtw»;^^^- 
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lultaa de que nyer & lai seis de la tarde se di6 \m triM 
para que entrasen en capilla N. Rodríguez que •• hx» 
prisionero el 4 del corríente en el mismo ataque que st 
dio i una gavilla de enemigos, que habian sorprendido 
un atajo de fardería perteneciente á Don Juan Anto* 
nio Muxica de este comeroio, N. Eui^z de seininda deser* 
cion« complicidad en la causa del rebelde que ha diex 
y siete horas trajeron preso & esta c&rcel, como queda re< 
ferido en lo del dia anterior; y José Francisco Carrasco, 
avecindado en esta ciudad en el ejercicio de etoribiente, 
ya en el oficio público, y ya con los Sres. Alcaldes y Cor 
mandante Sada; pues que antes del asalto que 8uui6 U 
capital, tuvo tres dias de oculto en su casa él Capitán 
bandido José Herrera, prestándole completas notidií 
del estado de nuestras armas, conocimiento de indivi- 
duos, disfraces para que en su compañía visitase los cuar- 
teles, entradas y salidas de esta ciudad, y su seduccioo 
en unos cuantos plebeyos que conoció facinados, según 
que así al nuevo Comandante lo declaró en Salinas el 
reo Leandro de la Cruz, de quien se ha tratado en loa dias 
17 y 19, sin embargo de que el referido Carrasco ya des- 
de el dia 5 del corriente estaba preso en el cuartel de 
patriotas como convicto por testigos oculares que habian 
presenciado su ofrecimiento y mando de 30 hombres en 
el puesto de la Gapillita, donde la mañana del 4 aun per- 
manecía el campo enemigo con mas de 100 hombres de 
esta ciudad, que sucesivamente habia ido recogiendo 
con su fuerza, de que se salió para llevárselos hasta 
Pesquería luego que tomó la resolución de regresarse con 
respecto & la resistencia que se le habia hecho, menos el 
citado Carrasco que volvió al seno de su casa en dis- 
mulo de su traición, y para maquinar sobre el segundo 
ataque, prometido á la cppital." 

''Ello es que notificada la sentencia de muerte & dichos 
tres individuos la aceptaron confesos ministrándose- 
les luego Sacerdotes para que lograsen en lo espiritual 
las pocas horas que les quedaban de vida, como que sus 
suplicios habian de verificarse á las once de esta mañana. 
En electo, llegado momento tan amargo, resguardadas 
con ocho hombres cada una de las seis entradas que hay 
á ia plaza mayor, y pasados á la plazuela que queda á 



espaldas de la cárcel 60 patriotas al mando de Don Jorge 
Soriano y Don Matías del Llano, igual número de solda- 
doi veteranos al del Alférez Perales, 40 de caballería al 
del Teniente Don Adeodato Vivero, y 1 5 artilleros con su 
cañón y música de clarinetes al del Teniente Don Va* 
lentin ligarte, todos con sus tambores batiendo marcha, 
y después que en ala formaron un cuadro vistoso como 
respetable, salieron déla sala de Ayuntamiento Rodci- 
guez y Ruiz auxiliados del R. P. Penilla y Capellán 
castrense Don Cipriano de la Garza, recibiéndolos 26 
soldados; y de la casa de Don Melchor Es(|uivel, (cuar- 
tel de pátiríotas) el reo Francisco Carrasco, socorrido de 
los Sres. Presbíteros Don José Antonio de la Garza y 
Don Ignacio González, bajo la custodia de otros 20 sol- 
dados veteranos: llegados todos al lugar citado del su- 
plicio, sin dejar de responder á la fervorosa exhortación 
con que se les incitaba al dolor necesario de sus culpas, 
M les puso en linea (cubiertos sus rostros ya de anterior 
GOn lienzos blancop) y al frente de 12 soldados; y cuando 
mxB espíritus se encomendaban con la oración del Credo 
M dio la seña de sus muertes: al instante se les dispara- 
ron & los pechos y cabezas doce armas de fuego con que 
rindieron sus vidas, habiéndose fortalecido antes con la 
confesión sacramental •y admirable Pan Eacarlstico, en 
manos del Criador Onmipotente, en cuya paz descan- 



»en." 



"Concluido esté acto de los deberes de la justicia fué 
mandado por el Comandante de plaza 6 ayudante: que 
hiciese eco la voz de los clarix«etes en unión de los tres 
tambores: tocóse luego á marcha y en seguida hizo trán- 
sito toda la guarnición para sus cuarteles, pasando con 
inmediación hacia los cadáveres, que quedaron custodia- 
dos con tres centinelas, hasta las cuatro de esta tarde, 
en que el precepto militar permitió se le diese sepultu- 
ra ecleciástica ft Ruiz, eceptoáRodriguez y Carrasco que 
quedan sus cuerpos suspensos en dos distintos árboles á 
las orillas de esta ciudad y caminos ambos para el des- 
graciado Pesquería" 

^'Siguen los parapetos con la custodia de dias anterio- 



res." 



"Julio 23. — Por carta fidedigna de ay«r. m^tvU.^^^ %^- 



1^08, se sabe hoy á lad BÍete de la mafiaita que i rei^ltaii 
del ataque que recibió el rebelde en aquel puesto, se haii 
hallado en los montes de su6 ÍQU^ediaciones 22 muertos, 
á mas de los que quedaron en el campo de batalla." • 

^^Como á las nueve de la misma mañana se sacaron 
de la cárcel ,8 sugetos de los prisioneros que en ella hay 
encerrados, y custodiados de 20 hombres de caballería 
y otros tantos de infantería los fueron amarrando de 
uno en uno en la picota de la plaza, y bajándoles los 
calzones bástalas corbas, recibieron particulartnente de 
40 á 50 azotes, regres&ndoles luego al lugar, de su des* 
tino, para el fin que quiera dictarse en la comandancia/^ 
'^Casi & la misma hora se tsabe por legítima credencial 
que ha arribado á la parroquia de Salinas el Teniente 
Coronel Don Felipe de la Garza con 150 hombrea^ sin 
entenderse con que orden, pero mandado por el Sr. 
Comandante General Arredondo/' 

^'A las siete de esta noche han salido para Pesquería, 
el Teniente Montañez y Don Ventura Ramón con 70 
soldados, con destino de recoger algunos dispersos de 
los enemigos que andan por aquellos potreros de su 
inmediación, y traerse igualmente otros sugetos como 
comprendidos en la causa del rebelde, llevando para 
ello, según se afirma lista que los jsefiala." 

^^Los parapetos de refuerzo á esta ciudad continúan 
sin variación en su custodia.'' 

'^ Julio 24. — A las ocho de esta mañana y ba¿o el res- 
guardo de. tropa que se dijo ayer, sacaron de la cárcel 
otros 7 de los pricioneros y les han dado ligados ¿ la 
picota de 30 á 40 azotes, menos á uno que le llaman el 
Botero, que solo le dieron 14 con respecto & que mani- 
festaba lo muy sensible como doloroso que le era pena 
de igual naturalesja." 

''En lo restante del día no ha ocurrido cosa notable^ 
que meresca la atención; bien que se pasaba á decir que 
esta tarde han traído á esta cárcel tres presos de com- 
plicidad con el rebelde; y ha habido revista de armas." 
'^La custodia de la ciudad permanece en los nfíiamoe 
términos que en los días pasados." 

"Julio 25. — A mas de los divinos oficios celebrados con 
publicidad eu la Santa iglesia catedral^ é Iglesia deS«n 
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Francisco, se ha dicho misa en esta plaza por el R.P. 
Fenilla, para (jue toda la tropa y de mas gented que 
asistiesen á ella con el fin de oiría cumpliesen con el 
precepto del dia/' 

*'Bn la misa mayor de este dia y después del Evan- 
gelio, se ha leido el edicto pastoral de nuestro limo. 
Prelado, deque se refiere el 22 del presente para in- 
teligencia del público, á quien por su asistencia d las 
preces acordadas le son concedidas 40 dias de indul- 
gencia. Igual edicto ha diiigídose por cordillera á las 
parroquias de este obispado, mandándose & los Señores 
Cura« establescan por diaria la dicha* procesión para el 
fin que deirea el celo pastoral, concediéndose los mismos 
dias de indulgencia í los fieles concurrentes.^ 

'*^A las cinco casi de esta tarde regresaron los honra- 
dos Tenientes Montañez y Ventura Ranion de la revista 
H^e fueron á hacer á Pesquería, de dotode solo trajeron 
7 reos de los dispersos á resultas del ataque en Salinas; 
aseguran qUé muchos cómplices andan fíigitivos por los 
icerros, donde es -factible perezcan de necesidad, siendo 
dificultoso bajarlos de aquellas elevaciones; y que de las 
declaraciones que tomaron han sacado que ninguna per- 
tona de las decentes tomó partido en la causa del re- 
belde, como que Bun se mantenian en sus casas á puerta 
cerrada, sufriendo oprobios dé los bandidos, excepto la 
mas familia 4e sirvientas, y por lo común los peones de 
servicio qtre se prestaron al partido de infamia; y que, 
aquellos de menos gravedad quedan bajo de fianza de 
gus amos para que velen sobre su conducta sucesiva, 
atiiique & otros mueve mas de estos, que siguieron bajo 
d« igual condición, les fué aplicada la pena de azotes, 
que en efecto recibieron en aquella plaza para futuro 
escarmiento." 

^'Esta tarde ha^abidose por oficio del mismo Teniente 
Obtonel Don Felipe de la Garza que se hallaba en Sali- 
naB con 150 hombres para el mas pronto auxilio, en caso 
necesario; que én la mañana de este dia después de misa 
regresaba para Laredo, como así lo verificó, respecto á la 
Ardon superior que recibió anoche oon el fin de que res- 
l^arduse ' aquél punto, que se hallaba svi fuerza segiín 
^í»'tl'22éA óorríenté saUÓ para Béju ^\^vQ;!^\^»^ 
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Arredondo. Dios le ayude, d&ndonos á todos la victoria 
de que se calcula la felicidad de .estas Provincias/' 

''£n la misma tarde se recibió parte del Juez de Cer* 
ralvo que al amanecer del día 23 del corriente entró & 
Aguaieguas una partida de 8 á 10 indios, ó con el nom 
bre de tales, que saqueron algunas y aprisionaron. ^Que 
desgracia! pues íjue se ha sentido á Don Francisco Be- 
navides (estudiante teólogo en este seminario, que hacia 
5 dias se fué de ésta por amor de su casa, como hon^ 
rado en todas circunstancias) se lo llevaron preso para 
la sierra de aquel lugar donde el rebelde está reniñado 
con elección en el parage de la Chorreada, puesto á la 
verdad muy fragoso con difíciles subidas á su altura, 
asistida de agua permanente." 

*^El mismo Juez comunica que al anochecer de ese 
dia entraron al propio Cerralvo 6 de dichos indios, que 
advertido por unos cuantos vecinos los asaltaron á pe- 
dradas en el arroyo donde estaban escondidos, y no ha- 
ciendo resistencia ni saqueos*, saliron luego del logar dan- 
do de alaridos por el transito que tomaron para la indi- 
cada sierra.'* 

''Estar ciudad permanece coii custodia en sus parape- 
tos, sin que falten los centinelas que avisan de su vigi- 
lancia cada cuarto dé hora que toca el relox." 

"Julio 26. — La tropa que guarnece esta ciudad junta 
en esta plaza, ha oido !a misa que en ella ijta celebrado 
el reverendo ?. Penilla, por ei precepto del dia/' 

"A las nueve de esta mañana se tocó á llamada á la 
tropa con el fiu de elegir 100 hombres que se destinan 
para que den ataque al enemigo situado, y que fomenta 
reunión en el referido puesto déla Chorreada; y pa'^a 
mafia na se previene la salida bajo el mando de los Te- 
nientes Montañez y Ventura Ramón." 

**A las cuatro de esta tarde S3 puso sobru las armas 
en esta plaza ana pr-rtida de tropa, inclusos los patrio- 
tas en número de 120 con los oficiales, y de ello resulta 
que se notificase la sentencia de muerte para mañana 
á las 11 del dia, á los 7 individuos que ayer á las 5 de la 
tarde se trajeron pre&x)s de Pesquería como cómplices 
igualmente en el asalto que suñíd esta capital, ayu- 
dando i los demás rebeldes. Igual sentencia de muerte 
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Ke notifica i otro reo que ya estaba prisionero de ante- 
rior en esta cárcel. Quedan en capiUa los ocho desde la 
referida hora^ bajo el auxilio de otros tantos eclesáis- 
tácos que á solicitud del Comandante ha elegido el Sr. 
Provisor, y de las respectidas guardias que los custodian. 
Dios piadoso franquee liberal i todos los auxilios santos 
de su gracia para que aprovechándose da ellos, termi- 
nen sus vidas con logro de la Bienaventuranza." 

^^Tocose la retreta á las nueve de esta noche, luego 
que la campana hizo señal de queda, lo que no se halna 
hecho en todos los anteriores desde la, del memorable 3 
de^ que gira, en que estaba suspensa." 

<*Julio 27. — Como á las ocho de esta mañana se co- 
municó de oficio k esta comandancia, según el aviso del 
Presbítero Don Miguel de la Garza cura Teniente del 
real de Valleoillo, dado al Sr. Presbítero Rumayor, cura 
propio del real de Boca de Leones, que ayer 26 al ama- 
necer entró á dicho lugar del Vallecillo, el bandido José 
Herrera con cerca de 100 de sus aliados, asaltando luego 
á la casa de I)on Santiago Védia que servia de cuartel, 
donde la corta guarnici(m de 16 hombres con vecinos, 
habia quedado ai mando del Teniente Leal; que los sol- 
dados al instante cerrando las puertas de su habitación, 
comenzaron por las ventanas á hacer fuego en su debida 
defensa, el que én efecto lo hicieron de una y otfa parte 
hasta cosa dfi las ocho de la misma mañana, que 4 los 
nuestros se les acabaron las municiones en medio del 
gran tormento que recibian del incendio que el enemigo 
puso á la mencionada casa, subiéndose á las azoteas 
de ella, porque rindiéndose se entregaron aun por no 
morir abrazados; que casi al principiar la acción 'de 
Áaperior ventaja del rebelde con respecto al número 
desús mayores íuerzas, salió de su posada el referido 
Teniente Leal, sin embargo de que hacia algunos dias 
que de gravedad adolecía en su cama, y antes de llegar 
4 la oa^a cuartel, le dieron muerte á balazos; que reco- 
gidas por el enemigo todas las armas tratal^n de quitar 
la vida á los esforzados soldados con motivo á su resis- 
tencia, y no se verificó por las inmensas súplicas y esfor- 
Mtdofi ruegos del digno ecleciástico Garza que no perdonó 
arbitno para interceder en obsequio de Iq& i^\\^v^s\)^ 
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intimidarae del niego contrario que por todas partetM j# 
preanetaba la mas próxima muerte: y por último que pan- 
ios en prisión los 18 vencidos sorprendieron igualmente 
«1 Capitán Mendiola que se bailaba «n su casa imposibi* 
litado de dar auxilio, supuesto el asalto tan imprevisto: 
mas lo espresado es por lo que ocurría hasta aqi]^[la des- 
agraciada hora; igncur&ndose que otras irupciÚDes oausaris 
el rebelde, que destino habrá tomado y que podri }iaber 
l^echocon los nominados 17 jHresos. Ya pues M^anotari 
lo que resulte saherse por credencial bastante.'' 

^'A concecuei^oia del aviso de 'Senteacia de muerte qte 
se hizo ayer tarde como queda referido, & los ocho indi- 
i^iduos Pedro Cervantes, Francisco Peña, Pedro de ÁTb 
4a, Juan Rodríguez; (vecinos de Pesquería grande) & 
J*fancisco López, Antonio Keyes, (de la vecindad de Par- 
Tas y el último estudiante que fué en el SemÍBario do 
.Durango) y á Gilleriuo de Avila,, natural de San Josa 
de Jos Ahorcados, que todos entraron á capilla ea 
}a8 dos piezas del Ayuntamiento, se puso & eaatodia 
)a plazuela sita á espaldas de esta real ^roel p«r k» 
veteranos de caballería é infantería y patriotas como 
en los días anteriores para tales casos: & mas de dicha 
guarnición fueron recibidos dichos sentenciados por 
cuarenta soldados, distribuidos á cinco para cada uao 
sin faltarles su eclesiástico auxiliar, y el gran consocio 
de que cuatro horas antes de su suplicio fuesen fortale-^ 
cidus con el Pan de verdadera vida: llegados, pues, al 
sitio de su destino, recibieron todos la muerte por el uni^ 
forme descargue de treinta y dos armas militares/' 

''De cuya ejecución siguióse que los ocho oadivexes 
iueron cqnduoidos & todos los caminos de ingreso á esta 
piudadpe^ra que quedasen suspensos en los árboles: así 
Se ha verificado y los del vecindario de Pesquería Gran- 
de h&cía aquel rumbo." 

* -Cuando aún perminecian Ips citados cadáveres «n el 
lugar de su suplicio pasan á la vista de ellos 17 reoa qae 
llegaron de la villa del Saltillo bajo la custodia de JO 
«oldados al mando del Alférez Don José Juan Sánchez 
para que en cuerda se remitan á Altamiira ^en unipn de. 
los varios seüalados por esta Comandancia que eatí^ al 
para aquel It^tgar, y quedmi en esta real oárcelr pbr 



lo^^iie hay én alln actualmente 96 t^éos, sin inciuiir loé' 
ocho que acaban de pasar por lalr annas." « 

*Tenetrada de «etitímiento ésta Comandancia por el 
funesto resultado de Vallécíllo segúii el part^ dé hoy¿ 
ínanda luego se dispongan á salir dé marcha dé 130 ft 
140 hombres con sus respéctiros Qefes, y én el Ínterin 
adelantó aviso al Teniente Coroné! Don Felipe de la Garza 
para que no siga emprendiendo su regreso & Laredo qué 
esta mafiana ha rerifioado de Salinas^ ^no qué haga 
mansión á esperar él refuerzo de esta capital para qué 
formando cuerpo de reunión^ sé solióité dar óaisti^o á lúi 
insultos del enemigo donde pueda hallarse." 

^*En efecto, y según la 6rdeu qne asf sé diótS se pú^^ 
síeron sobre las armas 120 soldados veteranos én dbs di^ 
visiones, siendo una armando de los bénéi1)étíix)s Te- 
nientes Montañés y Vivero, y la otra ai del acreditado 
militar Teniente Don Ventiam Ramón, teniendo ambas 
de Capellán al R. P. Panilla que de su Voluntad solicitd 
hacer este servicio y de agregados voluntarios los Sres. 
Don Santiago Vedia y Don Mariano Ibarra aunque ha- 
ca cinco dias que regresaron de Laredo." 

"Puestas en forma dichas divisiones verifican sü mar^ 
cha oomo & la una y cuarto dé esta tarde, baten sus 
tamboiÍBs, y en la Iglesia Catedral se tocó rogativa para 
qtie se- pida el buen éxito de nuestras armas (Dios nos lo 
conceda, confundiendo la maldad del enemigo) y se di- 
rigen para la Parroquia de Salinas hasta el alcance del 
mencionado Sr Teniente Coronel que las recibirá bajos sut ^ 
órdenes, resultando compuesta toda la fuerza militar dé^ 
272 soldados Verdaderamente guerteros; Tasé dirá dé 
SHB efectos/' 

''A las cuatro dé ésta tatdé bé ha traido pMso desdi 
Boca de Leones á José María Peñaj desertor del presidid' 
de San Femando, como confeso y ratificado de queá maé 
de las alhajas de montura y otiaa que trae peitenecten» 
tes al finado D. Pedro Zarza, misierto por los enemigos 
en Yallacillo d 16*de Junio anterior ha declarado habei^ 
andado en la compañía del rebelde, cooperando con ayn^^ 
da en el asalto dado á esta oindad, y resistencia que íji^^ 
SDD á naeBl;ras arnMs en Salinafs.*" ^ 

^'A k madk hora siguiente se ptmentext ^oa vSán^^^ 
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de nuesftas artties con José María G(mzal«z, indio 
d^ la misión de \^ Divina Pactara, que apresaron h&cia 
ettas inmediaciones, juzgándolo de sospecha, yernas que 
preguntando quien vivia^ se le acrimina haber respuesto 
que la América: ello es que tratóse de asegurar su per- 
sona, y cuando uno de dichos dos soldados quiso veriñ- 
cario, halló resistencia recibiendo una pedrada de mano 
del requerido, que al fin se rindió á golpes de cañonazos. 
Ha entrado & la c&rcel, y por su declaración que luego 
i^e le tomó, nada pudo indagirsele por ser muy ,bozal, 
haciendo solo entender á medias palabras que yiviá en 
el puesto de los Lermas, como & cuatro leguas de esta 
dapital, lo que acreditó por cierto casi al instante, se- 
gún que luego hubo sugetos que insinuasen conocerlo 
ha tres años de sirviente labrador y mas biea de simple 
mandadero en aquella rural casa de dichos Lermas." 

''No chistante y sin otra provanza se mando que tanto 
este indio como el desertor José María Peña se pusieron 
en acpilla para aplicarles la siguiente mañana la penade 
arcabuceados; y en efecto, cerca de las 6 de esta tarde, han 
entrado á disponerse esj)iritualmente, poniédoseles mi« 
nistros eclesiásticos que los auxilien " 

'^£1 dia ha finalizado sin otras novedades, y continúan 
los centinelas en todos los parapetos." 

* 'Julio 28. — Como alas 5 de esta mañana ha sido 
avisado el Sr. Comandante que el indio Pame José Ma- 
ría González ha sido incapaz de confesión sacramental 
por la suma ignorancia que tiene en lo general de todo 
misterio católico, sin que el desvelo activo haya sido 
suficiente para que aun repita la oración del Ave Ma- 
ria, i mas de que nunca ha recibido el sacramento de 
la penitencia, ni sabe como son las iglesias, ni saBe 
como son los ministros de ellas. ¡Dios inmortal, que 
desdichaP^ 

*'A consecuencia de este aviso, se dispuso que solo 
recibiese la muerte el desertor Jesé Maria Peña, quien 
á pocas horas de haberse fortalecido con la sa^^ada Eu- 
caristía, fué conducido á su suplicio que se verifica i 
las 10 de esta mañana, bajo las distribuciones de tan 
funesto estilo; permitiéndose que se le diese sepultura 
etíesiástica en el cementerio de esta iglisia cartedral. 
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quedando revocada la fácil sentencia de muerte á que se 
vid cercano el bozal Pame; sea pues bendita la divina mi- 
ierícordia que hizo prolongar los dius del verdadera- 
mente necesitado para que ya convencido por de indi- 
gencia, reciba los socorros de la caridad que le inte- 



resan." 



** Julio 29. — A las nueve de esta mañana se sacaron 
de la cárcel á 22 reos, en que son comprehendidos los 
17 que condujeron del Saltillo, el 27 como queda refe- 
rido, y puestos en fila en frente de la picota, fueron 
sucesivamente azotados en ellst recibiendo cada uno la 
pena de 30 á 40 azotes, lo que concluido volvieron al 
lugar de su prisión." 

* 'Consiguiente á este castigo se dieron 25 palos á uii 
soldado porque oyendo decir ayer tarde que el ene- 
migo se acercaba á Pesquería, desamparó el punto en 
que su cabo lo habia dejado, y vino desde cinco leguas 
de distancia á asegurar por cierta la entrada del re^- 
belde: el Gefe militar tratd de mandar al instante 20 
hombres, que inspeccionaran la verdad que se asegu- 
raba; salieron en efecto, y han regresado, informando 
contra lo anunciado, porque á mas del referido castigo 
de palos, se le quitd la casaca á presencia de una par- 
tida de tropa y se le ha puesto un grillete, para que 
así salga á barrer en algunas 'calles de esta ciudad.'' 

''En dicha mañana se recibid oficio del Sr. Capitán 
Don FacundcrMelgares, de que el 28 salia de Anelo con 
dirección á Pesquería Grande, y ha avisádosele que 
adelante su marcha para la hacienda de Mamuliqui, 
con respecto á que la división del Sr. Teniente coronel 
Garza estará casi á vista del enemigo situado en el pa- 
rage de la Chorreada; de ello se cree que para mañana 
tomarán aquellas tropas el punto que se les ha seña- 
lado." 

"No hay cosa que por mas notable pertenezca á este^ 
dfia." 

"Julio 30. — En todo este dia no ha ocurrido parti- 
cular de atención, sin embargo de andar nuestras tro- 
Sas en seguida del enemigo, como ni del auxiliar Sr. 
[elgares por su dirección á Manueliqjxi." 
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''Julio 31. — A las ocho <le la mafiattOi ha ar^baáo^ 
Alférez- Don Macedouio ValdeZj con ocho» soldados :d^ 
guaniiciou, conduciendo desde el Saltillo ocho, reosf-.d^ 
infidencia; traen cuatro la sentencia». d^ipre^diOj y lo» 
otros rQstantcB la <}apLtal,/que podxá apUcáraeles á juit 
cío de este Sr. Comandante.'' 

**Hoy s<í Ua celebrado, misa de; rogc^iva con. presen- 
cia d0 Jesucristo. Sacrainentaí^o, por el buen éxito di 
nuestra^ tropas, ppr el ataque» que hoy sO; supk>n6 darse j3Í 
r^l>el4e en el presto de ir'icavhosí y ¡al públipa porque 
sí inter^se-^ tal felicidad lechan sido» concedidos 4'0 diiMi 
de indulgei\cias siempre que interponga su ruega por 
medio de cualquiera oración deprec^titoria^r' 

'^Agosto 1;^ de 1813. — i-A las. diez de éstáímaSana 
tsacaron de: esta real cárcel,- para, la; sala* del Ayunta- 
miento á los reos de infidencia, José María Guajardo 
(alias) Gobárruvias, á Juan José Oáf cía,- i José Marí^ 
Guerrero (naturales vecinos del Saltillo) y á José' Rá*' 
fttól Reyes," de San Luia Potosí; (quienes son de los: ochó 
qu^» ayer arribaron, á estar,. como queda Teferid?» porfel ii¿ 
greso del Alférez Don Macédonio Valdéa) y haciéndoles 
aaber que en ellos había recaido la.séntoncia de muerte, 
<3onforrae al dictamen de este Sr. Comandante,, sé des* 
tinaron luego á capilla, propprcionííndoseles' al instante 
sacerdotes que les socorriesen en- lo espiritual para que 
así fortalecidos con los : grandes Sacramentos de peni- 
tenoda y Eucaristía, .reciban la pena impuesta qua ha 
de. «verificarse a las 7 de. la mañana del siguiente di«; y 
resignándose todos á la suerte que les ha tocado, hacen 
conocer á sus asistentes nada mas les imp;orta que po* 
nerse a logro de las horas que les restan en esta vida 
mortal singularizándose en espíritu cristiano el esfor- 
zado Cobarruvias, que aun dirige su animada voz hiá% 
¿ los compañeros de su suplicio hasta advertirles que 
los delitos cometidos cuando son llorados con ¡el arre- 
pentimiento, son los que no aparecen en la cara* dej 
delicuente, porque ya la divina . misericordia, hizo os- 
tentación de perdonarlos/^ 

''Con tan loables principios de prepáracionj cada uno 
á su arbitrio elige el médico espiritual d^ «u asistj^Ucia, 



y «tímplaciéndoeeles en efecto,* quedan cuales ' verdade- 
ros ^atdlícos iñteréeándoBe * al -fegítimo * fruto -^oe tes 
^rfeeneée. Dios piadoso' Íes TCaiifeí'plfOpicio;/'' 

/ '**ííóta. Adviértase qije ^él ireo ' Jüán Jq*é García, 
hallándose én''Pe^quÍBríá al ingreso que. hizo* allf 'el '6a;-» 
T)ecilla Herrera se le ofreoid i éste .por tambor" 'de su 
<livision, y bajo este oficio, .tocando ¿í'afáque éiitrd á 
está plaza la triste iioche del 3 del pasado; peró'fíigado 
de ella; tirando el tambor á corta distancia de la Igle-- 
áiá Oitedrali sé diritítf á escape' por el Guajuco, áoiide 
háíJiá/íiqueilas inmédiaciionés.lo haibia-a^ e! Te* 

táeúte'Mx^úi&ñez;' Á'^^ de la prisión, diri- 

giéndose^' para' él Saltillo, y allí fué- -sorprendido po¿ 
¿14 trel 'benemérito Jústióia Don Miguel Lobo/' ■ 

''^'^^tv ¿ata t^^ skbídose- (^[ue ' el;- ^. 'Melgares- con 

ISD líbmlíres se íia situado en Mámuliqui áürij^ue con 
la desgracia de que toda su cabalgadura está muy exíá- 
ftíméj^ f iiítúÍL¥h\íñb''áé''k{^ jEillíi sea- soeíyrridjo; fiíegu¿.'4^^ 
^iqfeella tíatíéWSá'ííáre'ce^. ya de réfbeiízo^ tanto«pop' las 




¿ftrif^ dé^<3c*Mvó,^-^há: "i^fíideii'boAftíttíuas irrupoioriea-.^e 
los rebeldes, protejiéndolas varios malos birvientes .d^ 

'-'^;i>A^d^p/í2.i¿-DeSe6ábft'Í6' iñdfea4¿s'^e30fií ide 4ue' 'á:«u 



tal ^ütítdd 



^^4 leh íéfelVíárdé^Oá^íiíaj eí Sr;: íllmo. ^acpedfi<í 'á 
ít?ad^tíoii la;'rtíftS'pt*6rAa^ benignidad; yicelebnín* 




ThíéTtlfxiáiiiiéfhi ye-^l6s éitátro fe'entenci^os eon ¡recibir 
álH^iétíi6yL dé la^manb tléí p^ópló.^betdoteíílfu sagrada 
Eucaristía porque tanto clamaban, ll^*Ai:ánd0la ¡después 
FáA43atiio.qitei^dá la yerdadeita::YÍday»ten micerícft^dia 
de-iJi40«©trosJ' • • ir 

• íf'Slitisféchbs' ya de toados I0&; débeos cspitrtuaies, que 
juzgaban- o^rturios ' á' si# socorro ; efe\)eríkfc^xi' «cíLc^^^^it^^ 
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htrmáha justicia haga verificar en euo& la 3entencii^?ó- 
nunoiada; y casi al efectuarse piden por última grada, 
que i sus cuerpos cuando cadáveres se les dé sepultura 
ecleciástica y no sean suspensos en los árboles ó escar- 
pias, accediéndose también á este ruego, y respecto á 
hallarse la mencionada plazuela bajo la custodia de 95 
hombre* entre patriotas, artilleros y de caballería, se 
did drden de que los referidos reos consum^en su su- 
plicio." 

^ 'Siendo pues las 7 de la mañana los hacen salir de 
la sala de A.yui\tamiento y cubiertos los ojos, son reci- 
bidos por 20 soldados veteranos quienes, conduciéndo- 
los al lugar de su destiiío, le 4an luego la muerte de 
sentencia, con que terminaron su Vida mortal, entre- 
gando sus espíritus en manos del Onínipotente Hace- 
dor, en cuya paz descansen por la miaericordia de Je- 
sucristo." 

''Aun no parecen resultas de nuestras tropaa qu« ca- 
minan por castigar al rebelde ; y no obstante que me- 
dia este silencio, el común sentir promete victoria á 
nuestras armas, en medio del innaccesible monte donde 
está el enemigo situado, con miles de ventajas de su 
parte." 

''Agosto 3. — A las 5 de esta mañana se recibe carta 
del Sr. Capitán Melgares escrita ayer en Mamuliqui, que 
sus avanzadas hicieron prisionero á un rebelde que fu- 
l^tivo habia bajado de la Sierra, y de la declaración 
que se le tomd espone que las tropas reales, han der- 
rotado al enemigo, según advirtió del corto instante que 
pudo presenciar, el violento fuego que se les daba en 
er nombrado puesto de la Chorreada. Con este aviso 
que remite acompaña el mismo declarante quien exa- 
minado por segunda vez, nada mas añade á lo referido 
pues el terror de nuestras armas le hizo ponerse en fa- 
ga, y separarse luego de la compañía á que se habia 
agregado voluntariamente." 

' 'A las cuatro de esta tarde se presentaron i esta Co- 
mandancia diez vecinos de Pesquería Grande con otros 
tantos reos de infidencia, que sucesivamente fueron 
sorprendidos de los dispersos del ataque de Sali- 



ñas ét~17"aei|m)5aao, y así mismo trajeron t) tinrgefeá 
con dod de familia, las que todas quedan repartidas 
al servicio casero, y aquellos en la cárcel, contándose 
por este ingreso de reos haber en ella por el delito re^ 
ferido el número de 149, quienes sé custodian por 
cuatro centinelas arriba en las azoteas, 6 á la puerta y 
20 de guardia principal duplicándose esta guarnición 
antes de meterse el sol hasta el salir al dia siguiente, 
teniéndose siempre de Gefe un oficial de grado." 

. "Cerca de las 7 de la noche comunica de oficio- el 
Juez del puesto de Higueras que ayer poco después de 
las oraciones se acercaban á aquel punto los insurgen:* 
tes, llegando una avanzada de 5 rebeldes, y que con- 
tinúan de tránsito abrigados de la sierra como para Cer- 
ralvo. Sin duda es disperciou cau9ada por el avanze 
<le nuestras tropas/' 

"A la media hora siguiente se recibe de Cerralvo avi- 
so de oficio comunicando que á las ocho de la noche 
anterior del dia 2 del corriente entrd á aquella plaza el 
iMtndido Capitán Jsoé Herrera con 21 hombres de su 
custodia, y todos bien provistos de armas de fuego; que 
quedándose 20 de;ellos formados en lá plaza, se separd 
Herrera con otro dirigiéndose á la casa del cura: que á 
ese ministro le exigieron 100 pesos en reales y porque 
los negaba, le propusieron llevárselo prisionero 6 sa- 
quear 8.U casa si no les hacia esta contribución, que di- 
dio Sr. por no sujetarse á efectos mas violentos les 
firanqued los nominados 100 pesos; que después se pa- 
saron á la casa de Don Isidro Intriago, (ausente de allí 
con su familia por librarse de vejaciones esperadas) y 
forzando las puertas de dos piezas, estrageron la ropa de 
tres baúles y varios pares de zapatos de baqueta y 
concluido este robo, tomaron todos en la misma noche 
la dirección de Charco-redondo como para las villas de 
Mier, Camargo y Reynosa, sin embargo de que ellos 
propios se insinuaron haber atacado á los pelones (que 
así llaman á nuestros soldados) dejándolos bien escar- 
mentados en la Chorreada por los muchos que les qia- 
taron«" 

"A las once y media de esta noch$ se recibe ij^extA ^ 



carta fecluí 2 dcí corriente escrita diísde la 1 
tíaliuas por el Teniente, Don Ventura Ramón avisando 
que antes de ayer, domingo, á las 10 de la mañana pudo 
p^- varios puntos avanzur hacia ^1 rcbclda sitAiado en 
la Chorreada, haciendo rostro ¡d eumo pelólo que oca- 
siona lo oacarpado de aquella' sierra^ -qu&autes de lo- 
grar una leve.mejoría.de terreno,' lo -cohtíene, ventroso 
el enemigo ■ prese ntájid.op(?Ití en; número de mas de- lOO 
todoa -armados de íusUei'i'a; que no obs^tante los ví^rjoa 
parapetosrde cprca de piedra coQ,qu$ d .nuesfj^ ^Vpí* 
se le Irüpcdia 9!" ¿asi at5C*l'^tO[tr¡íneito, hizo 'rómpér'el 
. fuego con consideíaciou rá, la osfoiv-^ih^ aniniosírlad 'de 
nuestras, ItJ^e? aquas: que ¿^tüsuI: ■: ."■ ■ :. '"favaloi-jÍBa 
(:Qn«taii(;ífi.(jc)mei")¿úiIlbgrai.-q\ic-^) n' ' !■■ >":- ko ter- 
reno, al mlsUio tienqio que'hi'conin. :,,, -1 . i.' !_■ i'jiu'íe 
coníücion por.los heridos y muertos que ,--o le liacíaii: 
qné 9¿'tíHb'di<*íon pí-i5ctfiioá4í^i'í>ai-seJ'Peiiult-<!náoños 
la'H''ítt¿ri.^'^ aWííme^-n(í cí)nl}ilWíi"f (syíjtif'et-aC'dífiínritoBo 
ífÍ!í^¿'áa^-Wi',%^W't;iÍRá'iii^in. ■!'■..■■ r ■']:, ólma'del'lHÓB- 
ití'5ftñé"é^''hÉÍlM>a"íft'r<:'ti'!n'.'i' ■ . .i ■ ■ 'iuiisíiíeHibHr- 
^Jtí^tarihi'diriposibiliííAd -■■.: .: ^1 -1.. i,i;^, hvpífdWa 
9é''15''á'5(>'-nvciér1bé,'lc 'tírrmií m cai>{t}'^<iurfift't<yfí'nw 
f^B^ébliVas' íiiHifí-tirás, álgtm'-íníiiiWó^'áe'éacópetaa.'un 
t/áfÜ"^cbii pti^clfcá'dé'iíbnttíii^teirtmJa- y 'etíoa' pi>vteiwdieTiJ 
fé? íeiW'H&í;réi^^"^'e "SííttinHs'^el' llát-ér de -5)on Pedro 
Mkmibl del'Ulftób''dé -feíe t^^ftíb?' Üfife platos ywicw 
*ilárifóy'ertBitrtó^'cfé''iílíll'npy que iiüfts1ras%i-niítósolo 
han ^Midíí doS'JtóMffiítfe ijue énrfa'fttiert)íi,iqtíéafcwáb 
te'-tífeíldd'^tíhJnit^íJ^'^aVgflaa.''; ';''■■'■';, ■' '■ '■'■■"■■ 
/,-''yE*^GyÍLeSie,4taf.Jiiiaííió. el- rcIsnUo 'í^r/'í.eñí^'níe. TfoO 
yenttJ^á,'4i«C'!fe^*coutiiuit' r-n eii^cutiva marcha '¿oljr'e 
elríe¿'Q,|^l xoIkT'.I;.; (cuyo nCm^'i-u [í'(xlna''ei:T," m^liisoS 
^ ^qifaniUín,j tl/U-, Í|J!',,r'í 2liO .que aiui w.; rófií^^Tmii 
^ItíícifjügÚR (;íii-ro,ic(9,;?i¿chQ3) p,{n'f|ue de Ta'fftfi'^a ? 
^ft^^^j^.ufi'iÜa ¿^^.l^iájlahia- i'ni'pósiljilitado,' í^iL-iidole 
indisjxcnsablG íiom2ff:úp'jG^tb/-iIgsí||iiíio,,^¿« ,1a 'tijOpa, 
necesítpaUQ taiinhíen^iieí&zára^,'',^^ ''^ .Taijtó' lo na 
ejecutado én la nominada B'acieíida' de 'Palinasf.'j; q^u'e 
en_ virtud de la derrota causada al enemigo pucsíp en 
As^díátón/ fcsblvíá %üSfitrb'^áiMíiiT e\ í^f. Teniente 
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Coyo^pl ;Don . Felipe ' dq . la Garosa r egi;esar^9;.para^ t4ajrfid9 
coi^Jx^iÍ^i)iihoa3a^re^¡d|3.sT^ P4^o.eix, cuiaplim^ut(9,(4? 
laí^ax]^ 4^í8,u.Geueíalv cqm? y9..£|ute^ 5e;d€¿a,^^efi4p, 
verificándola» ^fi» la.; macana, del propio dia-2'^eí 991:7 
yiiente pQr>iafyía.del..rc^d«tVallepiÜaj;y<^ ultimo 
q>*ci:.f50írt¿nu^á..ie»tPPi<»efiW3Í#íft^.d^ lu^gp . 

qUe-a^-lje i:€^w^ él arí:G$i,¡)Á^,DpaJFa(i?!t|j;idQiMQlgfty^^^ 

■'^Ágoi6b0í4.'^^A:con8ecQéncÍ9i .de! jlanotícicutle' derrota 
oáusadst^al eiíemigo en^la «Chorrieadav azeoibida • ajper : &:lai 
ohcey inedia! 'dé la noch^i^boyiá.icis^seisídé! laármíáñaiiá 
se ha avisado al público de ¿ueBtira victoria. pok)imediti 
deiSuñT^piqu^ ftW á: vuelía»idtt;»«qwii&s,ha (dwrfi^Qf.ímas . 
d^ .iQiedi'a i hor^^v :}? ^fant^^Uenitu^ t^ntú-i i5Q;íbym^^'Qiv^ ísh pte?^ 
laícompa^írt de^^artílterosv qjuiíq^ bioieroi^-lft; rcBpwtwfft 
fial.Ya»ca«'12f€!añonnBe^,.d<t:qu<í el pw^bjp;¡l€^l ^ig fCQifth 
paraoioa hQfespiésftdQseioon-.gra^ ¿ubilQ Wft^repjetid/W vir 
v4p^ propios; ea .verdad- (íá^>** d^eWidQ jWJajw4-M aríWW 
reales, con tal de que ni de los plebeyoá nM^fabandon^ 
-4%..Í^*lPPM\d9íCpn1ie^sp^q^^ algjipp ajiicia^Q l^y*;*^- 
ma^,^^arti4p; en Ijs gra^ide? iQopb^íe^j.de. Járrebp^pjí^, 
adjniraudoseí eji ellos . q.uje ,.ejf i ^,*í 4^ « p|[;9a^^utó Vj^poQa ,nó./sp 

;a. 

íírpí¿flc^»!:,icu^ recp^pci^a?^ p^«s„deljw,f ??.i:: n^^tr^ 
^j;543]j^.^^lo^-particiul^e^,.bQi^^ .q.U9«J[W .d^p^Sj^ 

"A-M.&: dp est^ inanaaQ'i«e,I;iak,tíw4«j)M»so!) ,ít»:iF«a«T 
cisííp,;Vi$I1¿prra (n;9«1¡iMs^l d^tQ^w^^fLtjgim^ car 

9a4<3| tfíijeiido dpjfawUia Síhufi^). &Qxvm^ÍmQÁem .Q^m 
díWi.w4mdiipS|:ppri,una .ava,Dz:a4a. 4^^^8trA ffí^ Píf»T 
g*lÍ*>%lqvWi;/Bs.tft])a 4. l^.ztíira d¿ítos 4i^fso«?d0 U.í^fti^- 
i¡¡e»i^ ptesefttado que. fué,-. d^olwO d^ injberíogaWp 
^§6fe*í harf)€flr aísistido á algiinap expedÍQÍQi)i9fl»d4;'difwílliP 
cHVf»»Hidalgo, .cooperando al .^saljIiQ de esitar .ciii4ad,.:rdr 
4^4^4'nii^^tíraa arm^^ en: SaliíjiWj; yi hecho, compañía 
^jr9]^U0(«Q la sierra de .Cerralw* fttg4»,d.o|5^. dp/,íiil!íi sft 
Joip^aa de las fuerzas realea, que lo ob\ig¡dcto\i. ^!^^ 
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confosion y sin mas jaioip se mand6 iaego por la Co- 
inandancia, de que entrase & Capilla, sentenciándose ft 
muerte que luego se le dictó con aviso de que se vorifi* 
cara & las 7 de la mañana del dia siguiente." 

*'En efecto de lo expuesto, y decretado se estrajo de la 
cárcel el indicado reo Valtierra, á las dos de esta tardé 
pasando á la Sala de Ayuntamiento para que trate de 
su disposición espiritual, queda haciéndolo mediante loi 
auxilios de su confesor que lo es el Sr. Magistral Dr. 
Don Bernardino Cantú, á quien él mismo ha elegido ' 
con súplicas que interpuso." 

'*£1 propio reo, interesándose á su mejor disposieion, 
visto que no babia arbitrio que se le revooue la senten^ 
cia proferida á lo militar, impetra á las dos horas de ha- 
llarse en capilla que se le prolongue algún tiempo mas 
de vida: accedióse á su necesitada solicitud, resc^ viéndo- 
se no se efectúe el suplicio hasta las 6 de la tarde del 
dia de mañcma." 

''A las 4 de esta tarde se redbe en la Comandancia i 
Miguel EscamiUa natural y vecino de Ciénega de Flo- 
res de la jurisdicción de la Parroquia de Salinas, casado 
y con familia de una hija menor que por delito de iiiñ 
dencia ha mandado preso el juez de dicha Fsürroquia, co- 
mo quiera que le fué advertido venia de fuga del pues- 
to favorito de la Chorreada, y preguntándosele sobre tal 
particular, declara en juicio verbal haber sido de la reu- 
nión del rebelde desde que ingresó á Pesquería, mante- 
niéndose antes de tasador de rescs en estas inmediacio- 
nes: oida su indicada confesión se le intima sentencia 
de muerte en que debe acompañarse con el reo Francis- 
co Valtierra, para que ambos la reciban á las dichas 6 
de la tarde del dia de mañana, y aunque ruega de revo- 
cación por defensas que podria vertir según su dictamen, 
ya para indemnizarse 6 por prolongarse mas dias de vida, 
es directamente conducido á la capilla ó sala de Ayun- 
tamiento donde luego se le proporcionan Señores Sacer- 
dotes que le ministren los auxilios espirituales que le 
son oprtunos por la suerte que le ha tocado: quedan pues 
ambos animándose mutuos, comprometiéndose de resig- 
nación á lo resuelto por la humana justicia, con res- 
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pecto á los graves delitos en que de voluntad han de^ 
Ünquido." 

''Agosto 5. — Entre la^ seis y las siete de esta mañana 
se ha administrado la Sagrada Eucaristía á los nomina- 
dos reos Valtierra y Escamilla, quienes antes y después 
de haberla recibido están manifestando el grande espí- 
ritu 09I1 que se preparan para la nueva vida que esperan; 
y cuando la juzgan muy inmedieta por la hora que se 
les habrá señalado se les comunica que su suplicio se 
les dilata hasta la mañana siguiente, cuyo aviso les 
inspira nuevo fervor de preparación^ estimándolo solo 
por el mas tiempo que logran para su arrepentimiento 
que espresan oca edificaciones bien insinuadas y adver- 
tidas," 

*'En esta mañana se han comenzado á quitar los va- 
rios parapetos de piedra que habia á las orillas de la 
ciudad, considerando que respecto á no poderles poner 
guarnición, pueden servir de asilo al enemigo, «n caso 
de nuevo asalto; quedan solo los 7 de madera, que res- 
guardan otras tantas entradas á la plaza mayor, y dia 
y noche no les falta custodia de tropa veterana y pa- 
triota, siendo la principal guardia la de la cárcel, bajo el 
mando de un oficial que comanda á 30 soldados de dia 
y 60 de noche, con motivo al gran número de presos 

Sue hay en ella, y de quienes se cuenta hasta hoy el 
e 153 inclusos los dos puestos actualmente en capilla." 
'*A las once d@ esta noche llega correo de Cadareita, 
anunciando por oficio que algunos Rebeldes de los dis- 
persos d derrotados ^n la Chorreada se avistan en ei 
rancho del Zacate perteneciente al Capitán Don Bruno 
Barrera, y que después de recoger unas cuantas cabaU 
gaduras se dirijen como para las» Villas de Camargo, 
Beynosa ó el Refugio." 

^^Tambien ha sabídose esta noche, por noticias de cré- 
dito, que los enemigos dispersos, en fuerza de nuestras 
armas, hacen tránsito por el Nogalito, Botellos y rancho 
de la Escondida, contiguos á la sierra de Cerralvo, ya 
en número de 2, 6, 10 y 12; en que van algunas muge- 
res con dirección á dichas Villas, según que en la del 
Refugio se ha formado otr^ reunión por los nuevos cabe- 
cillas José María García nombrado el Cantareño, y ^atal 
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Garibfty veiiidoS d'esdé la Bahfa con 7 liorfebres para le- 
vantar gente de Orden del pérfido Gutiérrez en Béj«rr, lo 
que han verificado por aquéllas inmediaciones, coiitando 
ya de su partido cóttio 200 & 250 entte indioe y obras» 
castas." 

En el margen se lee una nota, respecto del (comisiona- 
do Garibay, del tenor siguiente: "rrturló apelotendo pót 
la justicia en esta plazuela de Montéfey hoy 29 de No* 
vienibredé 1813." 

'^Agosto 6. — Según las noticias de ayer sobre la di»* 
porsion del enemigo, situado ant^s en la Chorreada f 
que dispone reunirse á los del Refugio, dicta esta Gó- 
mandáncia la providencia de que se libre añcii> al tk. 
Teniente Coronel Garza para qué no continúe Ha r&gresd 
á Laredo, sino que en el Vallecillo espere á los Tenien* 
tes Don Ventura Ramón y Montañez,y deellbprooedad 
reunidos én jpersecucion de los rebeldes: ^ale In efectdlá 
posta á iás dos de esta mañana, avisando así misiHd dé 
tal determinación al Sr. de Melgares que ajm cotinúa dé 
descansó ehjla hacienda de Marnuliqui, para qae resuet* 
¡va acordar ios medios de auxilio á que ha sido deelti- 
iiadó." 

'Tuerta en custodia esta plaza pur 94 hombres pa* 
triotas, veteranos, caballería y artilleros con un cañón, 
y lüe^o por los mismos la plazuela, hacen salir de U 
Safa dé Ayuntamiento á los reo» Francisco Valtierra y 
Sligúél Escamilla, quienes recibidos por Í8 soldados se 
conducen al sitio en que han dé terminar sus vidas; sen- 
tenciados á muerte desde el 4 del iíorrieíite, j pa-* 
ra cuyo efecto se han interesado las mas Santas prepa- 
raciones: cumpliéndose sü ejecución á las siete y ciiartx) 
de esta mañana, cx)ncediéndoles que sus eacláveres sean 
sepultados en el cementerio de la Iglesia eatedral, como 
queda verificado." 

' Agosto 7. — Nada \ii ocurrido de notable en este día; 
y solóse sabe que el Sr. Melgares se mantiene en Ma- 
juuliqui: que los Sres. Montañez y Don Ventara Ramoo 
en la Hacienda de Sabinas y el Sr. Teñirte Coroael 
Gar/a en el real de Vallecillo." 

^'Agosto 8. — Con fecha de ayer se recibe é9ki' tarde cífi- 
rjo deJ Sr. Melgares í\ue una partida de su gwarnióidta 
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ba iüspecciotiadü los puestos (\e la Chorreada y 1 »i«clios, 
y que de ambos puntos se ha desalojado el enemigo, ha- 
jl&nUose solo muchos vestigios de su reciente morada en 
que abandonó varias ropas y trastos que ha recogido 
.s^ tropa." 

^'Kl insinuado Sr. avisa taxnbien que en aquel dia se 
(^asa para ^a Hacienda de 39'linas, lo que A^erifioará en 
efecto; pero no ha. de hallar alU á loí^enientes Montañés 
y Ramón, pprque hoy mismo \íñjí pasado para Vallecillo 
á acordar sobre perseguijc $ los rebeldes que ya se sabe con 
^tas certeza, se dirigen p^^ra la Villa de Camargo; Re vil la 
y Refugio y aun así lo entiende el Teniente Corone! 
G T7A, quien conociendo la necesidad de no dejar & saU 
vo al enemigo fugado, y ser * portuno destruir la nueva 
reunión de los referidos Garfia y Qaribay, escribe (iseguri 
Be ba participado) al.Sr. Amelgares pa^^a que igualnientp 
haga tcáasito 1 Vallecillo y' todos pu,ed^ resolver cuanta 
beñ del caso.^' 

''Cuaindo de esta circjuftstancii^ da& tanto ínteres se 
prometia el público nada hubiese de dificultad, se a4^iert# 
que el Sr. Melgares no puede acceder átal solicitoid, cpi^ 
consideración de que aeraba de recibir oficio orden, del $r; 
Comandante Bonavia para que se regrese al AUmo^dje 
Farras, y para Vjerifícarlo b^ce luego & si^s Oirrtbos á, la 
Hacienda de Sabina?, remontar allí y en sus inméd^ia- 
ciones 150 bestias caballares y mulares con protestas de 
.qwe se pagarán exigiendo otros servicios personales pa- 
ra el acopio y laborío de bastimentos. Buen auixilio pa- 
ra el tiempo de tanta nocesidad, y mas notorio el que 
dio en la Chorreada después del ataque que hicieron nues- 
tras tropas, sin haberlas asistido antes, teniéndolas como ^ 
4 6 leguas desde Mamuliqui; bien que lo habrá causa- 
sado el pundonor militar de no sugetarse & Gefe de ma- 
yor graduación: así ha opinádose, juzgándose ser á pro- 
pósito la presente época para no dispensar etiquetas, aun- 
que la.padezcan las armas reales, y los vecindarios se 
graven con asistencias bastante lamentadas." 

**Sea como fuere; pero instruido el Sr. Teniente Coro 
D^ QafZQi que el Sr. Melgaren resuelve retirarse s.usp^n- 
4if|i(}o su ^u^io (i^in eiaWgo de que la órd^n supe- 
Pfjn'$9 yema bajo la cpndici9n de cv]^% ^^ \^^\<^^%\^^ 
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que su luerza armada no sea ya necesaria) dispone man- 
darle, como en efecto le mandó & dicha Hacienda al Cá-^ 
pitan Don Antonio Crespo del fijo de Veracruz (que an-^ 
tes se estuvo medicando en esta) para que le persuadie- 
se á la interesante reunión de ambas tropas, hasta ofre« 
cerle que de ellas se harían dos divisiones, y una sería 
de su mando, pues que sólo se trataba de que el cuerpo 
militar fuese respetable al enemigo para perseguírsele 
tiasta donde se pudiera " 

^*íía adoptándose sistema tan óbio, retrocede á Valle- 
eíHo el Sr Crespo, y según las insinuaciones de disculpas 
proferidas^ se proemio de actividad á informar al Sr. 
General Arredondo; y en el ínterin el Sr. Melgares, to- 
ma niayores disposiciones para efectuar su citada mar- 
cha por la vía da Boca de Leones^ anticipando á aquel 
puesto, mandato militar de que se tefigan prontas á su 
arribo 150 cabalgaduras exigidas sin escepcion jpara el 
real servicio, como no bastante las remontadas et) la ha- 
pienda de Salinas; pero no se saben los arbitrios de* aquel 
Juez, aunque ha consultado á este (Gobierno, ya se dirá» 
todt^'S resultas." 

"Agosto 9./— Este dia ha terminado sia sabejse noti- 
cia,, de particular atención." 

**Agosto 10. — Hoy han faltado las noticias como ayer, 
y aunque corren algunas de insinuaciones de pasageros, 
se tienen por vulgares, y poi lo misnika no s^ es presan. ** 

**Agosto 11. — Recíbese esta macana oficio del Subde- 
legado de Mier que refiere haber entrado á aqijeila villa 
lina partida de 2G bandidos al mando de Herrera qu-e 
saquearon solo las armas del R. P. Fray Antonio, del 
Álamo, y luego hicieron camino como para dichas, vi- 
Has de Camargo y Refugio, aunque se cree también sea 
para Béjar según una ú otra espresion que se íes ha 
percibido." 

*'Aíjosto 12. — En esta mañana se han traído deJ 
Saltillo á esta Comandancia de armas 11 reos por robos 
é infidencia para que S9 agregen á los destinados ei> 
cuerda que están al salir para Altamira de los 11 son 
7 de Parras, y los 4 restantes Saltilleros; pero & todos 
antes de introducirlos á la cárcel, se les ha dado 50 azo- 
te» á cada uho^ ligáLuAoVos ©\ ^osX» ^^W ^vj^tee. ea^ esta 
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plaza, y efectuado tan pronto como p&blíoo eákiigQj 
quedan sufriendo la pena de prisiones en compañía .d0 
los demás encarcelados." . : :,;, 

'*En la misma mañana al ser al ínedio dia, se . han 
traido del curato de Pesquería 4 reos, ¡y othif mugérw 
de las que se habian reunido & los rebeldes^ los prima- 
ros entraron luego &.la o&rcel, y las segund la se .han 
repartido al servicio casero/' ..; 

''A las tres de la tarde han arribado igualmente cinco 
individuos presos, mandados, por el Juez de Salinas, 
siendo todos peones de la hacienda, de MakOiuliqqi^ y d^ 
los dispersos de la Chorreada; ante» de intródiUdrlos 4; \^ 
cárcel les han aplicado 50 azotes que recibieroo p&blir 
eos en ia pic(>ta." '. 

^'Agosto 13 — Sábese hoy que en Boca de Leonm B0 
mantiene el Sr. Melgares, y en VallodUlo el Sr.: Teniente 
Coronel G^rza, tomando refuerzo para contiaMTjiQA.peií- 
secucion de los rebeldes, quieniss andan fórmmtdo Isim 
correrlas por las indicadas Villas, sin>haoer fornu^lrtúr 
dencia en ninguna de elli^s, ni cuerpo de total r^nÍQQ; 
pues se advierte que caminan divididos en cuatro ga^^ 
villas, y solo de la de Herrera se cuenta» y es en efi^otp 
la que en Camargo dio muerte por un balazo al : ullirar 
marino Don Manuel de la fuente, queriejido estQ fa- 
garse de la prisión en que lo traia desde el CáatGUo; 
siendo asimismo cierto que por otro baáa^tO- murió, nu 
soldado correo de Aguayo para LamdQ^'^ iaterieeptándose 
la correspondencia que llevaba al Sr. General Arrer 
dondo." . : 

"Ajjosto 14. — No haioenrrido hoy. aeeioa notable; 
para mas inteligencia de lo espresado se repite que to- 
dos los parapetos del circuito de la plaza» y doble gtiatr 
día en la cárcel por los muchos presos, ¡siguen como ^n 
los dias anteriores, sin que falten sus rondte de 6 y 
liasta 8 hombres que velan algunos puntos .de la orilla 
de la ciudad." . 

'^Agosto 15. — Hoy igualmente nada se ha sabido que 
meresca mayor crédito." 

''Agosto 16. — En este dia ha acaecido lo mismo quf 
en el dia anterior, éscepto que solo han sacado de U o4r« 
oet para él Hospital á cinco leoa «a{BiciSMyi^v%%^S^^¡!ifci 
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n MloR asoman cAlentuvM p&trküui en risiá de ^ tx)K 
rnpcioi» bn que riveA por Ift muitU^iid de indi vid um rs- 
duoidos á la corta amplitud de está cfrreel." 

^^Agosto 17.<^— Sábele hoy que :el Sr. Melgares retro 
'Riendo para Saliiíae, non todo el ouerpe de su diri* 
ij^Oñj arriM & aquella hacienda, y sin mas< r^>08O que fi 
q|nuy preeiso seg-uia para oí ireai de Yalleeilio á unine 
con el Sr. Teniente Coronel Garza, puei» lá nssiiiltBH del 
ooutBO at S^, ^neral libró 'este Sr. ejecutiva 6rden con 
tra la mai^hi^ q|Ue se emprendía para al Alaaio de Far« 
Ms^ añadiendo que no hiubiese dilación en el cafnpli- 
fmieirto de •étin,, ^e que demandaba responsabilidad en 
ca»^ ^atrario.'^* 

^'Agosto 18. — El d^ii )^ pasado sin notieta de partí- 
'Otilar aftencion,'^ 

^^Aé^to Id^-^Eh^esta mafiana arribó xm enriado de 
la haoJieDéa d^. Sabinas y ha acreditado qiji^ ayer ooiao 
•i; Weieta del día hizo de alU tránsito el Capitán Mei- 
garaspara el veal deValleslUo, don^^ ^^^ io espera el 
8r. Teniente Coronel Garza, para que reunidos dispoiH 
gfan con mas acierto y seguridad los medios de perseguir 
al rebelde, que sabe está en Cam^argo con oeroa de 200 
bandidos, comandados por los cabecillas, perrera, Gari 
l)«y, Cavazoe y el Policarpo V^ristegui; pues salió in- 
oie«1x) que este minriese en la acción militar de Salinas^ 
•eouK) se habia repetido en el 1 7 de Julio pasaido, segan, 
^e padecieron entonces equívocos los individuos que la 
refirieron, -con respeoto á qua no faltó semejante can 
a\iien pudieron fácilmente engañarse.'* 

' -{¡n es<fa misma mañana han entrado á e^ta realj 
^rcei^ tres reos de infidepcia, que dispersos del ajtaqua, 
de la phorreada, hizo prisioneros en Boca de Leones el 
(Sr. Melgares, y dea^de alli los fbizo conducir i esta Go - 
inandaneia." 

'^Agosto: '20. — ^Hoy fi las nueve de esta mañana saca- 
ron de la cárcel á los tres reos que entraron ayer ¿ ella*, 
y pMstcw en la picota les han aplicado & cada uno la 
pena de 50 azotes, devolviéndolos luego a^l lugar de su 
fivÍBÍon." 

^^A las once de la misma fué ligado en la pioota otro 
ÍMÍifid¡ao^ i 'qmen ma^^oiv ^ti entonta utiyyyiu 



fiibr1|ueJabodfie ie ;af¿rendiá ki líxndlBi pon sodpeeftw cl|á^> 
ladreb.;'; . :.í 

*'A íá pitípflft ¡liok'& Gokde^ loa paráqpittu»' 

de itíadfirai qae habiah qévdado «nía iurounfarQMÍa d^t 
la ^lao^V y Imko rotíii&i^ faaidía. de patrio^aá jqMi 
loa >€^tbdiábar^-i)ñe8^^ t^aa ella^ & sU réspéíi^iva; 

cuaixel." ^. . . '• 

^'lAij^asiÉitfi Sl.^^'^Ta^l á íu tres da eidift tarde, cuando 
ya estalnnmelluaro^aailífts^ entradas y salidas A^ esta; 
^láza éon mas* de lOB. i Ii6ml»'e8 . yetemaos y paitriotai^ > 
\erQ ^netíl íadjusa la rguatnioion .^e la guardia pnkioi|>aíi: 
aaMiiOn de la cárcel &i todea iles W9i pata .híw^r lista dtí^ 
irilos, núnainando los que h*n «dpsÉWiaá, ouarda pa^ 
ptealdio id&ulixainar, y GcoalcAiiidtt la.lktahaik vÁeltaísiii 
^isééé:''' ■ > ... . ;i • ■. » 

''Agosto 22.~A1 toqué de díábá<aél il¿|iiíti6 la < misDoal 
t)|»iéeídibd6.'a^eccoil lo» iiulkia4os<. t^es^ seg uu quA la 
NÜsta antes foimada eareoia de las iadiviikrailidlMies pro*; 
^«aa para haeér.láiáplioaináa 4e oondetoái'^ y nommadeci 
Imiemmeiiie ednfiíraie ^ia lar^deASÜttérÓi^JiAá^eeffneH 



lado á sé teinkú déstiuae.'' . • '--'' '-'i" M 

^^Shla tarde de cate diá ee iw^ha atrito, dé la VillA 
(die €amargD de hallarse lüU ios rebeldes^ fíturibay; 
¿enieni y VaiftsMguii oca 1& naenra raümen qub báft 
fovmaéo ée oai^ 200 bándidca: qiiede ellos baiidkroo leil 
aalj^cülaa el. ](6/dal |>re8enilré & iO houtbiee para 4 
puesto de Pefiitas con el fin de l|ue conduzcan laáiami-. 
liias[ fugadas dii^k Ghc^reada^ y quja el IS del iáimno 
r^ifresafon con i^lios ios ^nviedos, cumpliendo toB, RU. 
toottiisioa." / V 

: '<}oituiiiicasa igtaalnieiiJte del leferido Ganiango queb 
'eliaaido |se traUdáade üeate^ei; á iM.rec^iéates 'vwínaa 
tetno bdéÉpedaa de 4am brillaate mérito^' llega la py^sta 
dierlat¥iléa delBlsfugiov ;cea la solicitud de pr^^to auxin 
liói|tie:'pi|deii;kaotrea tnsun^otos Ge&s Jqi^ ,^rcía y 
JulÉLiÜSvfHtíOS'íque empandan coiaQ 4 $00 .de l^avilla) 
pMb qoa. per San Fenkando se li£is aprocsieuin trapes 
raalea dé 4a eblo^ia mi que sdt| jseunidosmiías de 30Q 
ÉaMsriÍMioda los de eatrénmdura" , 

'^n Jtal expiüBst) ¡irAtacon tu^a 1^ de Gasaargo nw ne¿ 
ffarsé al soborrd que les exige: t Ball^D^ .%\>íK^^<(qq^ 



páh el iiomiiiaxÍ(^ BiBfiígio, quedfm ■iIo»éii dicbo Cn* 
inargfo las referidas familias oon la custodia como íde 5(i 
rübMdes, íqaienes también «i brore harftá ,foga dé alli 
al'iMtoiite que «epan 'U tnaraha del 6r¿ 3tenienté Ooio* 
iiél(Q'ÍMrM,^iel que nó^poade dUatecén ofiaenrlesBus reí- 
pettíimbiéndeeeiqueet'.ilS del preeeaiieeatUd de^Sabiiiis 
& reunirsele el Sr. Melgares/' 
> ' "^ AgMto ^.^-^En esta maAankjlwTeclibe b&rto tle Ik>n 
Sáatiaieb Vódiai eseni» en •YallwiUór y oemuníéa, que 
eitandá^ya reunida 4 aoueUb'diViáioá tai»d«l nando .del 
Sr. JíTelgigres/ salen dn laHa ambas ti«]^MUiL|Mura Gam^go 
el 22 del dómente; y por dUo ■ eoiteb» que ' ll^gó poess 
horas despue^/asejpura que en efecto marcharon lae mis- 
auui en eA imitada dk/ áftadic«ido> qua el. Gofa Teniente 
Coronel, adelantó como de abanzada 100 Snldadei 
bajo el' mando» 4et Teniente Vi veta - "' ii: <•) 

''A' tas triM de esta tarde y bajo la custodia) snfidaaie 
han.'safCftdodeésta cftreel ft^todos? les nos: áliatadosi y 
para ^ qtte> • vnifiquén su caminata el dik'¿e • láañaqa, se 
faftn aségdrtfdó d9 las manos con espesas da bierroj y del 
pescuezo 6 garganta con una cwrdá fiwcal d» cuero 
dé res, que los nace depender unos de otoxi, qiiediándo 
ligados cIb dosen dos hasta fermar la feutfdade oincaen* 
ta y uno y medio pares de los individtlos que señala la 
nómina siguiente con espresion, de stonombves, delitofl, 
patria, estado, tiempo de condena ynúmeía á que 
acienden-" 

''Lista de los individuos que se han condenado i pre- 
Jiidios de ultramar y tierra, con espresion de los nom- 
brés, patria, ofícicio, estado, delito, tiempo que deben 
estar, dias en que comenzarftn ¿ sufrir sus condenas y 
y número de individuos que contiene debiendo pasar es- 
tos ft la villa de Aguayo & entregarse al Br. Gobernador 
de aquella Provincia, para que por cordillera sé oonduz* 
can & sus respectivos destinos, y se remitMi!por isl Sr. 
Comandante de armas de wía provinda Capitán Don 
Ramón Perea, y de los que también por cordillera se han 
remitido del Saltillo y Parras para iguales destinos, co- 
mo 46 los que asf mismo van- en cuerda pos .'óiden del 
Sr. Gobernador interino político Don Fernando Uribe en 
fiBta de Monterey " i 
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Joié Antoiüo Gaerm •••%.«« Monterey « . ^ 

▲nattaiio Cttmoimoo •• San Luii Pdtofl... < 

^aaii>d^of6 Salmvw. ^ * • * . . • Ghuguc». . .-« * 

Joan Joié Yillaieal • « Pesquerüi Qnuida. 

Mariano Gaiola Qneiétara. « 

'<loro6lio Padilla Montare/. . .-• . ... 

PedroOrtíz. ;. SaltiUo. . ........ 

Desiderio Boiz « San Luis Potan. . 

Jnan Baez. Mafteimala. ^ . . . «« 

Santos Valdez Pirras 

Lorenzo Bodrignes. Saltillo. .«««»•••• 

Oregorío de la Cmz Lagos. « . • .> 

José María de la Faente. • . • Saltillo. ..••#<... 

Ignacio de Alaroon San Loia 

CiriaooPiña. ¿r.... Pirras.. . «. ^ 

Antonio Dfcvila. ...^ « Labradores.^ 

Francísoo Dávila id « 

Eugenio Sflnma Salinas, .^««.é... 

Francisco Camurlin ^. Saltillo. ......••# 

Trinidad (Hrola » Querétaro «. 

Juan de los Santos Matehuala .. . ; . '• 

Longino García Saltillo. 

Francisco Uafla Monterey « . . 

JoséChavez SantaBosa.. ..««• 

übaldo Rodríguez Masapíl 

Juan Pólito Carranza Coloti&n 

José María Padilla Mcmterey 

José María Peña. Pesquería grande . . 

Felipe de Ayala Saltillo 

Encarnación Pelayos ....... Salinas 

Juan José Sepúlveda Pesquería grande. . 

José Anselmo Ortiz . . • Zacatecas ........ 

José María Rrodriguez. . • . ^ . Saltillo 

Dionisio Espinosa Yallecillo 

Sotero Gómez Nochisttan 

Hilario Dávila. ... San Jnan del Rio. 

Felipe Martínez Sierra de Pinos . . . 



, \ 
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S»TAD0BA '■ • ' OTL1T08. TIEMPO tfÉ^fbW. VVM. 

Casado. por infidente. 10 añot. „ 

....Míii^I eli ítr ..; id. fjiUP, .:;.j:' "; 

• • -id» • • -í '^v.*' id. \í4lii/9i./k ( .(-í^*. 



.. ^fcUrtfó.jiñtMi^^a'/í id.. .... .x^híu.iü^í t)i-..r,.iU 

' ■ • -id: •'■t{'''í>i id.' • i;v. :,.>■) ¿l/'í >M';:;nj> 

• -Soltero: • • .«firifi'' id. ^ ^. oih,i:¡.):/| 

• -SífeiJi^ '^^ {p^'í- id. •-■'■■ :flffl»"">o;n.;(/t 

• -CaWldOv^VO.'oiJoI': id. (.¿j;|j};:í 1.' (.•;!, :;^ 

. . . .idí }»;uibM id. >.yi^jl^[) <i!ii<-!ny. 

• JSoltero.-'('''í'>U¡^>'^ idi ::<ííi^];U i-i;..!-»''* 

. <JaiftdotiR'i'«i'J,:">í id.- • • fjii"i¡*ii¡ii,Iv: ■■■ •,¡) 




• *»^i«¡«-' luiHiipa;,';. id, o»n<i ojooíí;-. 

• - • Ad% • • • • ?^'>Tíi'í:ul idi •' - .ííaUfkl. oi.'Jii: iJ J 

• *Sdteio« .l^otoj 0^1 idv xnijJ.O i'iiíiü.ft 

... .id* oI^jíIjiH id, xony¡-ib<§^ b'-'.oJ* fuui T. 

obiíJÜiíiU .iríob « «ÍM id» • • • • • xrjiO 4¿ef) ciícpp;'*^ 

• -Gafladdilínft'iMjí»»?! id. ídSnOír.:) \ú:,X 

• Sclitíto. . . Kiir|jfíi:ii idv ¡d.-»^"^*! >¡'^r ^¡3 

... id# • . • . ^íijjil»"' ¡ id^ xshíiíii'níft oi. ivio'itiu 

... id; ^p'íí'' Ud/ "^PP* '^^ nm)h 

. <3uado; • .o;)i:^¿Bíjl)id. sm-^j cípjrjüoj 

id. „ id. id. • ,, 

Mtaüiq «ftioirid. id. 

id. » id. id. ^ 

^ yCaiado^. .. .aflTír»'Iid id>*í»-íi ^ ^^l^^'^J 

. . . id# Aiiolñ „ id. líjxftlttiíí eijp.ii' ' 

• . • idi .ísífiLi ,, id. . .-.•iXlUíiil Í':»;ilJ.' * 

... -idi . . «Iííw4;>'fiT/^¡d. jjvofjfi|H;V ¡í>íJXí'J 

- Soltero.. * . .'49'*'i''*íid. id,N^n.íl (/iLdT^ 

• • id# .in^>bí „ id. .4ÉPíj1^ .¿hío^ 

. 43aiedocii^bi „ id. . . .í.líotfti;!! ou v)::jíJ 



id. n id. id. 

id. I, id. id. 



>> 



if 



A U vueltiu ... (^^1 




,. ;/ ' |(Ain&||p.; (Mil: isOiiJ3uPATRUi?oa/^i- .. 



"1 

Claudio Solfa. .^i Sierra de Fíqoy 

ÍBíiblo ^6001» .J)i SaltíUo. . . . a«.. • . • 

^tiajgo 4fÁ Bozque .|>i HajímUqu^i^^c».. 

Macario Fj{|aiaQdez .fei Péiguerfa ,QÍsmA$.* 

Ignacio de bí Garaa .^ ,, Wem. ^k**- 

Alejandro .ftaan .bi Pamui. . . :(n-í#itV<. • 

Polonio Campirano ,bi BaiH ^^ Caiqu^e. . . 

Pedro Maldi^ade bi Moacloya/>[>A^»r:>. . 

Antonio CÁjfW'res .{>i Parijai ,UU • • • 

Tom&8 Mar^nez ái Moqlerey. fW^Uy^^ . 

José María {ftigo ...Aú No(^tlai|i);K^¿i«:/. . 

Éagenio Mnirtinez ..{>i Majin... . -m'^t ;..«'.• 

José María bPamirez ¿A S. Djligael ^Qwnde 

Ignacio Cafp. «.be Ga^juco. . . fh* ••• 

Aniceto Brafvo rbi Pesqfiería GrMde . . 

Miliciano LH?na* ,bl Linajes .... ,U, . . • 

jftonotan Gajíóez fbi De |fotoil« ,oi«Wi%t>:* • 

^uan José Bpdríguez «be Saltillo ,úi 

Gregorio de¡)fk Cruz. ...... tbi MÍ8.f, deS. FejWando 

Luis Guerrf(«r. .;).: Bio^jGfrand»»! •>.,:. i. . 

JPio Flores,i*i Aú Sabjpas . . ,f.T.u*!. . . . 

Cayetano jl^mandez ^bí Salinas jwi. . • . 

Juan ürqi|ij|t ., ijíParr^ ,\.\ 

Policarpo Sffrna .bi Guajuco. • <hm^*,«). . 

.b' .iCaerda prtaMm 

.b! .;>í „ .b¡ 

Felipe Piña^x \n ParrOiB /¿m>hú\ . 

iiniique Bdltozar. ...... ..ii i ,. idem« ^Ui. • . . 

Manuel Baílftzar. . r. ,. ídem. ,ki. • • • 

liguel ViHannera. bíMatebuala. . ,Ui. . • • 

?edro Ruiz.'.; .b Parras oiüiw^^ . 

*omás GuettrtL Áñ .. idem. .b¿ . • • 

Y^ctor de Sfttirella bi .. idemvU ..:;f>^ . 

.bí bi ,. L.¡ 

.bi . *i .. bi 

- - . ^ 

I ^- » .' "■ ■ 1 * ' I • ' • i t V » 
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a. 
i. 
1. 
j. 
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8. 
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18. 
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^^ 



r •i:'iis 



.ai .xa». ii<t ü}<a:v 



MMUtiiriMem- 



lolJ íj.Hí-;:;V:/.l et[ 



.í^-MM^PO. 



.1»; 



.bí 



Ign^fi^o Pefta. Jú . . • 
Felipfi de LonaJib • « • 
€k)niBlio Oharleibi • . . 
Jofé^M. « Boddifaez. 
Biuif|liio Aoostibí. • . 
Segando OrioUiks • 

.lu 
.bi 
.M 

de la Onv • . 
Bolcme del Caadlo . 
Antonio Martiigip. • 
Isidoro Caitillo .^k . . 
Pedio Medran .bi« ^ 
Nieo|ia Peralee.jj(i . 






f • 



Saltillo.. H Lal|pMlor..nflait«lo^ 

id. .lii j|d. iniotMg ^ 

Ptkmi..bi Olj^jeio. 'M. 

id. .[>; Zapatero.. o hüi^ 

. id. «..Li IiaWdor..oi«tUK 

id. bi ^ 'id. 

.t>i ,, .<;Ijííí.. 

.i,pii«ipjia • rmm u m 

Monterojbi L>«iador..n| flM W^ o . 

Pototí. .bi Vaquero. oMÉo> 
Catehnalfti Va». bid. 

id. bí iC QiMdo. 

Catoroe^bi id.. .bjd. 

Potoif. .bi Yaq^i^en». QbH«o. 

.bi .•r.Hrv.'.iSYP.tnsbíluI .. .lií 

.bi .Mí.:-.; íhil c««~ «eww» 



(UJ ¿Oa U í 



Juan José Najaj^,!* . FajcnuL. 
Feliji^ Ortega. í^-^. . 
Miga&l Gt)iuBai«|3( . Agutt| 



n 



t • 



•t 




j08é*'JM1U Fl 



6 



Jeras Fanraib S. Luis 
Fran> de la Mw^ ' Salti 




id 



id 



U 



l)i 



Joan Monson^^^,;,^ pj_. 

Mateó Yaldéz.' . .' . S. Buenaventura. 

nranoiscó (Grarza . . Laiedo. 



•T Barbero». 
Arneío.^, 
Sombnnreró. 
ArHero. 
Labfador. 



Arriero. 



Lattrador 



id. 

id. 
Frc^^i^cóQárya^!'! ^** ^^Laredo. Arriero. 

Pajetano Qaroía. . S. Juan del Rio. Panadero. Soltero. 




MI 






. SELITOiS. ' TIEMPO. CfUMSNZAN SUS CQHMMAfl. NVM. 

■■■ ' ■""'• ■ '■•''"■■■ ' ■ ' '' "W^ !W!.VueltA ■ •'■'^•^'•'''''' '^rtra'"^ 
• , . ^ m* ' L • • *^* cf Tw ' 1 

■ ' . 1 M 1 • » ; f . ' • I • , . 1^ ¿ i4'í'i % < : í • ■ V • c • I f * i' '. • l« 

I *^* iT *^* i lCl«r 1 r •!> » •! 

. * . ; • i .1 ! 1 í L . I . - I > J > ^ V * %\ . . . i . I < * i . ■ 1 . 1 

7 í I^"T- ; 1."" •;??': li- i:, i- • • 'I^mÍ.Smíí! ; ^-it;. :' 



'«iWt*. 



• • 



■o ; . •: ■ r — : ■. ' :h'' • " 



1 I , . » • . I . • . . . i I N I « * . ■ I « I . 



;mL id^ / 6 años. aO4lé'I>io.^>d0l$lSi'>,|) ii" 

JLadri»raáHo...'.-10*a&iMi.-': j.; '\ y- .ii¿} \'^ ií.-'.mv^'^- :.-. 



Infidente. ~ 8 aüof ; %^á^ '¿hiUo^déílSU; Vt - 

• ^desenéJ^'-i ! '7>aaidi.: 10 deMafif^de^Slfti'-'j^i -- 
fnfirianÉi¿>; i i5áñoé« ;l4 deJuMidblSlS;' ^ ^ '' 

;^MÍd. * iiwr(,> lOaiifMk-M ^.daMayadyJtSU LK^iv-T ' 



wl 



■s 
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Cnerda -del «oberaad^^ifltirliiík poli 

I I -: r-'. r.l.S, (IMItaiA.' .'/iV. IIT OtlOOB'U.l.iabflM; 



An(li^|Sj8 Nolazoo« . ^ ., ^^br94pro8. Sombrerero Soltero. 
Luciano rSai^o^^^ -^ Obraj^^í^^^.. , jd. 

Victór.^ Mdiitáne¿' Sta. Cátaliñaf.: "Arriero. ", id- 
Juan Hemandez4 \ Labradorores^j id. ' / ] id. 
Josa 'M. Gómez. .: j H.^* de MesUI|;^. Cochero, jtíasado. 
José M. Bocanegvf^ Matehuala. 1^1 Labrador. ^Iteío. 
Juan Martel , . '.\\ Prov.» Internág^ Oocihero. i,: id, 
Rafael Hernández Agua-fria. Herrero. ' ' id. 

^'Agosto 24. — Al amanecer de etftd^^Pilb Alióla orden 
de que la guardia de prevención se pusiese sobre Jas 
armas, y Verifid&nÜdb/'-teéi^^ áWrastodfi^'fódc^ 
reos encordados (¡tte quedan referipbs, sac&ndoloi^i& esta 
plaza: entretanto^ jse inspeccionad nueyamentfi'. sobre 
las prisiones cor ; que eran deJ$dé''a7er aseguraos, se 
preparaban los n iUtares que h^biélir de conduentios: & 
las seis y media de esta misma* thañana y por ' la voz 
de tambor que se hizo ocurrieron ^kfj^Wtao j5op Agabo, 
el Teniente Dojí Vicente Cardenal,* y 'el Alférez Tijeri* 
na con 4jO pq|4ado?; ye^fnos, quicuies! puestoii,^ ^^ 
alas recibieron á su cargo por el AyiidJE^nie Tenien^ie tk)n 
Valentín Ugartét & los indicados reqá,.. oon ^ lista. dj^^loi 
para él respectivo gobierno de su ré^pon&|abilidád-»" , 

'Tero cuando disponían emprender su marcha, los 
detiene al salir de la plaza el iixg;rW9'>d%::16diisoldados 
del Regimentó de Estramadura al mando del Capitán 
Don, Juaiai Serrano, tres.Ténientes^y. dotí Alfiíci», :BÍetido 
en e|. citd>(kt ofimero dos cadetes y sel tambar; y Id^ 
que jíjomaron el centro de la plaza* se formoiükK ten idos 
filas, ( para el saludo, y dieron por. teta evolución i paso 
libre .al conductot de los encordados ()que ' mareharóá áí 
las aiete iyl media de está mañanai i'> : •> 

^ ^Verificado asl^ nuestros auxiliares de Estremiadura 
se fprmaídn en 'eolviialnai^ y batiendo marchase din«< 
gen & 1 a ^morada del Sr. Comandante Don Ramón Perea, 
y recibidot Jiegtan estilo se les dio el oportuno, aloja- 
miento, en. el ;mes9^ de esta ciudad, y en uaa pieza de 
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tico D. Fernando de IJrlbe. 






DELITOS. 


TIEMPO. 

] 


CMIENZAN sus CONDENA NÜM. 


• 


De lá vuelta 095 


Ladrón ratero. 


7 años. 


SO de Julio de Í813. „ 


id. 


3 anos. 


id. 


id. 


10 años. 


id. 


Ladrón ínfid.« 


7 años. 


id. 


Ladrón ratero. 


7 años.^ 


id 


id. 


5 años. 


7 de Agosto de 1813. „ 


id. 


id. 


id. ,. 


Inobeiiéiitéi^ajheh^ 

1 


6 años. 
Su™ 




1 

1 


a ^1 núi«?ero de reos. . 10$ 



I • 

bi tñWík ¿lé\ difunto han ^uHan ck Aprese, tomando po-^ 
«ada los seiis oficiales en los altan del cuartel de patrio- 
tas, que aun lo es la ca^a de Doa Mldlchor de Ezquivel 
Administrador de realeel reaie^ de tabaco." 

^'Por tal arribo se «abe eon certeza qpe el nominaKÍó 
Regimiento se compone de ]|100 homlxes bajo el man- 
do del !Sr.: Coronel Don Benita Armiñan: que habiendo 
todos arribado & Aguayo, de alU se destinaron 200 con 
60;deoaballe'1a del Gobierno de te Gokmia pafa la# 
Viílas de San Fernando y principalmente el Refugio 
contra la reunión de los remides García y Gavazos; que 
ya puestos en camino 200 coa 2 cañones de auxilio 
para esta ciudad, regresaron de orden de su Gefe desde 
Linares 40 de ellos para quedarse en el mismo Aguajro^ 
y que en breve harán los testantes tránsito por ésta 
para Béjar, pues que en la realidad vienen como póbla^* 
dores de aquella Provincia.'' 

^^A las nueve de esta mañana se recibe correo de 
Bevilla conduciendo las plausibles noticias de nuestra 
gran victoria en Béjar, en vista cíe comunicarlo así el 
Teniente Coronel Elozúa desde el campo de Medina al 
Capitán Don Antonio Crespo que se hallsb ootí V^ ^\5iv 



siotí del Sr. Garsía, y en credencial de lo espuosto se da 
la sií^uiente copia sacad«i <)e j|u prígjiaQ')*"' 

"OfAUípümento sobt-e el Ilio de Medina á 6 leguas de 
''Bjüjar, 19 4e XgoiiU) 4e 1?8J3. — Mi q/aeridlimo Crespo: 
** — Ayer heuiüs tenido la mas gloriosa acción .que habrá 
**hiiLi(io en ol Rey»o, tp ffl puedo asegurar sni la ma.s 
*'leve ppnfleracion. Dijró cuatro hqras y casi todQ esttt 
^^tieinpo e¿ítu7o fuertísima é ini^eciaa* Los rebeldes hau 
'^perdido en muej tos mas de 70p y pQ|!no 80 prisioneros, 
' á quienes no se \ps ha dado cu^ft^I, y muí^hos heridos, 
^quedando derrqtados complet^imente, ab^4ooando 7 
'c.iñones bien montados con mucno parque y 8¡ll nii-> 
^uiero de carabinas, fusiles y escopetas. Los coptrarioü 
^eran en número de 2,800 afmados todos de fuego y may 
^resueltos y obstinados. Estuvieron al principio de la 
^accign en su poder los dos pedreritos nuestros que llevaba 
*con 200 hombres el Sr. Élizondo, y luego se los qui- 
etamos con mas los 7 suyos: esto fué en la gran guardia» 
^ — De los nuestros han sido heridos todoe) de bala como 
'180 hombres, siendo el mayor numero de la infantería, 
^y muertos hemos tenido mas de 30. Murieron el ar- 
*tillero Palacios, el sargento Medina, varios oabos y 
'soldados del cuerpo; tenemos herido pero teven&eute 
*al amigo Sáiate, Laas y un agregado. — vGpaoias al 
Todopoderoso que nos ha dado tan completa vic* 
tona. Nuestro General nos ha concedido un escudo 
'cu premio de esta acción. — Mañcina llegamos triunfan^' 
^fes á Béjar, donde ños KallamoB con muchos presos que 
'han hecho los buenos luego que supieron la deirota del 
'enemigo. La infantería del enemigo era de 900 de los 
'americanos de los Estados^Unidos y de estos puntual- 

'mente perecieron mas por irá pié --&o. — Antonio 

'Blozáa;' 

"Por tan feliz nuevacomo legítima anunciadora de núes** 
tra verdadera libertad, que eutendió lijiego todo este leal 
vecindario, y de que comenzó á aparecer un comitn jú- 
bilo, se dispUf'O la compáfiía de artilleros para celebrar 
con salva tan insigne victoria^ y en efecto lo fué veriii 
cando por medio de ocho cañonazos, cuando esta Iglesia 
Catedral y Convento de San Prajicisco comenaaron k 
avisarle al público con grandes repiques á vuelta do es- 
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quilas resultando de ello un ñiiriieroisü concni'ío de goti- 
tés en esíá plaía, qtíiéníés h1 mifiínio tiempo que daban 
gracias á nuestro Dios y Sr. de IW Eié^(*it(>Sj séprcÁVüin. 

Irían cotí repetidos vivcs én fávór ue ruéf^tíó dei^eado 
ley Fernartrfo, nuestra áügüstiada ínadre Paíria, y be- 
nemérito Sr. General üóii Joaquín* de An^dondo, y ixti- 
t)¡ífsin)as ariA'ás dé* su maiido." 

*'Eii la tafde de esté féliz día y comd a la:s 6 de elTa 
recibe ésta cbmañdaricia oficio del Sr. Gtineral Arre- 
dondo, coAnuíiicándó el glorioso éxito de íáSi armas rea- 
les contra los pérfidoé dé Béj^ar: Veáse, pues, la siguiente 
cópi I de su originar." 

"A esta hora que serán las cuatío de la tarde aéabode 
*4()gr«!r la más dpmpleta y decidida victoria contra la 
•'canalla dé Béjár, pues él bíiizopbderófiíodel Dios de losí 
*'Ejírcitcm <jué visiblemente protege Ihs a riñas del Rey 
"como déíensóras dé su divinA le^ y derechos reales, ha 
"querido que pagén por medió del justo óA^\¿o lAií ini- 
"quidádes cometidas por ella; fué derróíarfá completa* 
"menfe 4 pisar de haber t«riidí) ía osadía dé sallir á estó 
"campo á batirme en numero como de 3',Ó0t), entre éstos' 
"CQO indios de diferentes naciones, todos itiuy biéft ar-' 



"mados y disciplinados por uñ cabecilla José AlVaTéí 
**Je Toledo, Teniente que fué d'é líavío, y Dipiltado én' 




"carabina, mlichá báía rasa,* metralla y ^lollio, muéhíis 
"ánnas dé fuego, banderas, cajas dé guértS y bótiqrtln,' 
^*cién prisioneros que se esfÁi pasando ya póí las ai*-* 
^'mas, mas de 600 cadáveres en su campo se^un loS'píittcís' 
"hasta ahora: por nuestra parte h^mois tenido, ségun se 
"rae ésfá comunicando 20, 6 24, muertos y al pie deí 
"200 heridos de gravedad, entré ellos algñnoí? ofu^íAléV: 
"tal acción como una de las principales d'él Reyrio por 
"ti)das circunstancias merece la mayor conáídéi*íV6ioñ y 
"conocimiento público; en esta virtud U publicanV V. & 
*^á comprehénsion de su Provincia dando las graci'is ál ' 
'Todopoderoso por medio dé un Te De finí y salva donde 
''haya proporción do. hacerlo.** 

* 'Dios guardé á* V. muchos añas. Gam^ íi'ei \>á\,v5\*íc ^ 
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"JM iuBiediaciuues de Medina, 19 de Agosto de 1813.— 
".Tqiquin de Arredonda. — Sr: Capitán y Comandante de 
''armas Don Ramón Perea." 

, "A resultas de credencial de debido mérito [que luego 
díspuao et Sr. Comandante Capitán Perea pasarla á la 
inteligencia de cada uno de los individuos del CabÜdo 
eotatniásticu] ae lia resuelto que el dia de mañana y por 

fio de una iní^a noleniiie, en que al fiu se cantará el 
^£uin en esta Hanti Iglesia Catedral se den las gi-a. 
^Hp a^ Todopoderoso por tan insigne victoria, pues que 
flplfl, ppfio, co^íeguií'se de loa admirables efeotoa de su mi- 
«ericoní a en, que visibl; -mente se eatá manifestando con 
fwteQtocioB, Kodieiosa," 

^ ' "Agosto 5^,— Spguii lo dispuesto ayer tarde como pro- 
pio de todOiCtjBbjdo, recon coi miento Be< procedió en la ma- 
ñana de est? dia 4 eelebíarse la indicada misa de gra- 
cias en esta Santa Iglesia Catedral: para veri&oarla se 
díú UQ repique & vuelta de esquila» que sirvió, die. aiviao 
al [pueblo] público, y á su con^secoemúa asistid, el cabil- 
do BfMular bl^o de masas, tos oficiales militaj'es d,e pla- 
na mayor, esíandoya en el cementerio ?0 soldados con 
BU tanwJor y Gefe de los de estremiidu^ra para, haper W 
wlva de fusilería á, los tiempos acostumbfadps coj})p en 
efecto la hicierop, respondiendo i e!l4,en,esta, pl^a 
dos cañones de artillería, con;duy8ivlo.e_stíi,q,,c(yoii i:eJ4tÍ0' 
sa Con otro repique de esquilas íwtie/npaq'U^j sa^qaftji^^ 
el Te Deutn por cuya solem.nÍd;¡id' se advertia* en t(fl(io( 
ios asistentes el njas. eitremado jilkjbilo » C0Tnei:>8arQn.i 
espresar d^ade el inijliaiite q;ae yier6|) la grande iliiniiiui- 
«ion de cirioe y vel^s con qué se' hJálIuba adornado todo 
^l recinto de-I» Iglesia." ' ".' ' ,' ., |; ' 

"Aptes de la misa de estatufo de este'díaya^noEe 
practicó la proíecion de TVmoore rm establecida con el 
nn que so indicó el día 22 da Julio anterior, pues si mas 
de haber terminado el motivo de ella, porque nuestro 
Dios misericordioso quiso diráos la plctoria celebradu, 
Otsi se resolvió ontinuarta liasta.el Feliz diá que de 
'J^SJ^ar se diese aviso del éxito de 'nuestras armas, co- 
i^o M deja ver de lo espresado."'', - . 

' "Aoordoee desde ayer que la casa del' difunto Sr. Te.- 
Eorero. sirviera de c,uariel fc los/ai^iUares de !E¡sti:eiqit- 
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dura, y en efcctp k laB once de .e^tfi mañana se han mu- 
dado á ella todqs loe antes alojados en el me:$on y pieza 
de la casa djel finado Don Julián gírese.-'. 

'^En la misma mañana se dictaron^ órdenes Ipor el Go- 
bierno interino á oonsecoenoia de oficio ám\ Camandan- 
te de armas para varios vecinos de ésta d^udad oon el 
fin de que diesen alojamientos en sus moradas á. los ofi^ 
ciales Extremeños, según que ellos proponen por mérito, 
vienen de if^&nsito con dii^éccion & Béjar,.y lo verificarán 
cuando el Coix>nel desde Aguayo les i comunique la Or- 
den respectiva; y no'obstsAte qtie el vecindario conoce no 
tiene lugar la ordenanza en éste caso por circunstancias 
bÍ3n vistas, ha accedido al «á^i|ffiiieáW<pór vía de fayospiv 
talidad, y. con>i4eractoá i: la indigencia .de iodos los vé^ 
feridos auxiliares; piftés-^iie á los mas^delos soldados se 
tos está voluntariamente socoiriéndd de vestuario, tanto 
parque mucbos se aridan presentanrl«i i las puertas ^dé 
las casas, pidiendo [camo dicen] un lienzo- {>ara remen- 
darse, y porque de su advertida oomun. desnudez se está 
incitando la humaní comp^cion á subenir 1 sus notorias 



ini^erias^" 



"Y ello es prestindose los vetúnos al refeíido aloja-^ 
miento, fraíiqueandó igualmente las' asistencias de st|s 
mesas, hñti pasado i tomarlo desde esta misma noche el 
Capitán Don Juan Serrano en la élflis'a del Gobenindór Ifi- 
termo Don Fernando de* Uríbe; el Tendente Don Juan 
Parrilla, eii la de Dc^ Pedro M^úüel del planb; el Tenien- 
te; Don Salvador Al íferez^ en la de Don Matías del Llano; 
el Alférez Don^ José Castro, en las de Dóii Ambrosio Al- 
dasoro; el* Alférez Don PraT.cisóo G^fcía, en la de Don 
Manuel de S^ida; y el Alfátez Santa María, en !a áe Don 
Ftoylan de M er, y dos cattettes'en la de Don José Luis 
dte^la Gürza, y Don FrancÍ>;co Faríns, y cada un :í de e^tos 
oficíales con su respectivo asistente, quienes también re- 
<;i;ben la asistencia de alimento, supuesto queh :n posado 
en las rii's luis casas." 

*' Agosto 26.— Hoy no ba ocurrido parte ninoruno; pero 
con respecto «1 día solo se anuncia que en Císta mana- 
n i se h:i celebrado en el sagrario de esta Santa Iglesia 
catedral una misa solen^ne por el cura lie, Bwi "^^twcix 
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de Sadd, en acción dé gradas ái Tódopriídéíóso par la íít- 
dicadii victoria contrA \0U thheXúmA^ B^ar/' • 

"Ago;itü 27. — Sieíido conmn ekrégosíjo & vfafa del fe- 
lii éxito de nuestraa anneis en p referido Béf^ar^ há ñfia* 
uifestado igiMlrneüte éu ÍBCOBOoiiiiientoárla^mágestiád 
dirina, el Convento de nuestro f^dre S«n. Francisco ce^ 
lébr^üdose erta mañana nna áu«i sbleoane.én laque ad 
fin se cantó el Te Deum kmtamwiJ^ 
> '^£¡a esta tarde i^ \m recibido aviso > de. que nuestras 
tropas al mando del Tenienlié Ottaronel Granen y auxiliar 
€apitan Don Facundo Meigorea; hax^arrivadó & la Villa 
de oamargo/ y que re&rsados de* algunas ¿^rbalgaduras 
soguian para el Refugio» dónde ióa rdveides: han forma- 
<)o cuerpo de reunión como aabedoreí^ . de quei los armas 
reales sé interesaban á su aloanse," 

^^Ago&to 28,r^A laís siet^ de esta mañana, hora- en que 
iva ft relevarse la guardia de. pattáotos, oomo de cons 
tumbre en los dias anteriw^s, sebiÁo siaberén este cuar- 
tel la orden del Sr, OoiñandaAte Doh JUmon Perea 
qfue el parque de municiones que aquí se^ curtodiaba ^de 
el 5 de Julio, por motivo de librarlo de bien temi- 
das irrupciones, en aquellos dias se mudaseentregán- 
diolo al nuevo cuartel de los de Estreraadura, y verifica- 
do que se retirasen todos Iqs referidos patriotas á su^ ca- 
sas, llevándose cada uno las armas de su pertenencia.'' 

/*En efecto, ocurrieron luego al citado patriótico cuar- 
tel un piquete de 10 hombres d^ los mencionados de 
Estremad ara j y recibiendo dicho parque, lo condujeron 
ft la casa de su alojomiento, y ya de esta resulta comen- 
zaron los nuevos auxiliares á hacer el servicio, tanto en 
su cuartel, como en la guardia pinoipal que es la Real 
cárcel, por mantenerse allí 43 reos sin delitos de infiden^^ 
cia, pues los verdaderos delincuentes en ella y de otros 
órfmenes est&n en camino para Altamira, conforme se 
anunció su número en el 24 del corriente Agosto." 

**A consecuencia de tan repentina orden, quedan re- 
pentinamente desvanecidas las dos compañías patrióti- 
cas, que sin mas acá ni allá tomando sus armas, se re- 
tiró cada uno 4 la casa de su morada, (^argados del pre- 
mio de ser despedidos, bajo no itierecerse riinguna ínsi- 
jíüAcion de a]jradetjim\ei\tx> jotrarte déí Gefe que Iqs 
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ttiaiidó descansar, ^jOAfido el graa paitriotií^ma de ellos no 
Jo esperaba, ni el público se lo prome|;ia fuese con tan 
notables circunstancias^ pues respecto á sus visible^ 
servicios, dígno^ á la «verdad de mayor mérito, Como los 
grazno ^l Sr. ^ jGreneral Arredondo, cabiéndolos (por que 
aUfi m^ndd s^ jes (jlie^éia ia^ gracias, y se guédai'on ocul- 
tas) qp ci^bieron báb<^r eancluldq eon desdeñosi^s tepre- 
teptapmnj^s^ qu^s^ eni^tidijda? por Ips mismos j no las es-* 
tr^ñarpniipi^rque v^y^n ^^ al mundo, sin embargo de qua 
eu él 60 acucaron sirviep4p fr.l^ Religión, Rey y Patria, 
mn manifiesvqs testin^oniojs ({e sajaran fidelidad en sos- 
tenejrlos, sllsnclp su iffejor garante la aciaga noche del 
m^]:pQrable 3 4b Julio 4pl §fto opr^ipi^te de 1813." 



CAPITULO Xv 

• . • • ' % 

En el misino año de I6l3 volvió & dividirse en dos la 
C¡onufjDdaj}fia, general 4a t^royincüas ija^rpcisi, por un de- 
esetp 4al ^yi |Qomo sf vé 4el ^igi^^iite párrafo con que 
oonclnya un inipr^ie Eipbre el eÉitftdg ^fií Iafi¡ piompañlas' 
prfsjidiajeíl, y 4^1 esta4ci de I^ íi^nte^f^i ^jie r^niifíié pioq; 

N«|nqíe^io;S4Qe4p .«4 (^nei'al Arréflondoj^ priiper CornaoV 
dan te leneraj^ de Wf proyinciaA fiíternas q? Qriepie, y ei^ 
como sigile: ''£^t^ xü>ticífi£ que ordenqdi^l borc^ fares 
años, difieren én alguna parte con el tiempo presente 
]^r ^Ofei^Uvo & las altéraoiolie$ que* todo haesperimen^ 
tadocon motiva A la iiunanreccáeii « del' I^eyno^ píueden 
muy bíM semr d0 am^iaoien-'A^I^^ eenaei^ 

mieiitoa'df!i V. 8¿ para que, art^bMcíanclo lia nueva £o^ 
nian Janma genetef dé' laía 9r^ín<á$m «rientales mandada 
erigir por i^Ml Ardéis ck^^l.^^ 4^ Mayo ú» 1611 ocmde^ 
pettdeécíla al Vireytiato ée Ntiei^A. Baptña, propcproone É 
las misraas •provinoías y & 8CRi'*lsiibita&tjes^ b^ auxUioei: 
sf^uridad y 4^éim^mi que deben afirmarse sus ftlici- 
diáeSi'^Cbihuahua, 16 á% Junio d# 1813. — Nemesio 
Hal^o;'"' 
De toiáoa ios (k>oum«ltitos t}eiiemm^i\V«a ^V ^\^qr%^« 
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neriil Duii Juaquál Jé Arredondo, que*güljern6 estas pf*' 
viiicias 7 Hños. ninguno me parece mas internsHuttíi'ni 
mas completo que el íiitituhdo: 'Espediciones milita- 
res del lírigiidier Dun Joaquín de Arfedniído en las Pro- 
vincias internas, con alguiuis circunstancias de sti Qv- 
bierno en elímt." Cuyo escrito fué publicado anónimo 
por Don Carlos María Bustamante, en la spyunda edirioft 
de su cuadro IiistOrico. Pero el Coronel Don Mmioef 
Barragan y el Comisario Don Diego Cenovio de la Chi- 
ca me dijeron, que era obra del Capitán Den Marinol 
Céspedes, amigo y compañero de ellos; y qne todo lo ^ne 
dicG es verdad y lea constaba, como que hicieru» fn can;" 
pañauon Arredondo en cíase de oficiales, desde qae Vino 
al país hasta que se liizo la in¿ependeaoia. Este docu- 
mento es como sigue. 

üipcdicione* militares Aéí Bn^adier Don Jofl* 
quin de ArrcdAiidoi <^ laa PrpyinclaB tntcr' 
na*, can ml¿mWcÍMS¡úliñaiktí»*é^ un Cabier. 
na CB elliis. . . .. , . 

."Derrotado ion Calderón el Ejército delSr. Qidalgo, ed 
■fibido que cÓQ IoBpVIhcipaIea'o^udÍ1]os,.aletinft artiiierfa 
y las' réuquiafl del lainmo ejército, se diriiiv ft la villa deí 
Salfilló.con'el dealgínió' (sefitip^é dlio) de penetrar á lu 
Provinoiaü jt^temes, y ipúÁ&t en caso iidc^arió & lúi Es- 
ta'doB-tJ nidos por la de Texas; para rehacerse álllj y vol- 
ver con ntieva fuerza á Continnai' 'su üihbresa."': ' 

- "£l:G^eneral Calleja puM.difiouItadw «n Mguirto á 
tierradentrOt y! di Virey YAoegts di^iuo ^iie ii», Vera' 
eniE saliese patmait ikna e^peij^ioD, q)ie ideaeinJbNacfsaiido 
en la. habla de Sea B«|-aardQ'áipuet(o:dft Matdgorila en 
a pioTÍDoia!daTexaa,.OQrt«Mi la. retirada fulpe patriotas. 
Aprestóse tn efecto Ú' e^iedicioa ea,.Ver««uK oopsol- 
táronae pilotosL y pr&Dtioos<«H l«i oostos; y ya e«a porquf» 
se halliS diflicil y anieigtulo el. desembarco ea el puerto 
de Matagorda, poco ó nada conocido por loa muinof es- 
panojes;. 6 pót otras obuhob, se vdri6, la órd^n* y mando 
el Virey que no se verifícase el desembarou sino en la 
barra deXainpico, pata<^«tT&T.p%la ^lonia d«) Nn«- 
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fa'Sfiíiifarfiler, una de las cuatro Provincias internas de 
Oriente/' 

**En consecuencia, la tarde del 13 de Marzo de 1811, 
zarpó del puerto de Veracruz la espedicion mandada por 
el coronel Don Joaquín de Arredondo, compuesta de 200 
infantes de su regimiento fijo de esta plaza, dos cañones 
do A cuatro, y un muy abundante parque, en el bergan- 
tín de guerra español Regencia, mandado por el Alférez 
de navio Don Gonzalo de Ulloa, y goletas mercantes, 
Saa Pablo y San Cayetano. La navegación fué buena, 
de modo que el 19 ya había fondeado la espedicion en la 
barra de Tampico, y el 20 desembarcó toda, y alojó en 
Pueblo Viejo: á losocbo días pasó á la villa de Altamira, 
primera población de la colonia del Nuevo Santander 
por este rumbo." 

"En Altamira se incorporaron á la espedicion del Sr. 
Arredondo el resto de las tropas veteranas y miliciai^aíi 
de la colonia, que con el gobernador de la misma, Don 
Gabriel de Iturbe é Iraeta, no habiendo tomado partido 
con los llamados insurgentes, y muchos europeos de esta 
provincia é inmediatas se habían replegado á ese pun- 
to. £n la villa de Aguayo habia una división conside- 
rable de los llamados insurgentes* mandada por un tai 
Herrera, que habia sido lego de San Juan de Dios, y 
por otros caudillos principales, como Blancas, y Villa 
señor, con varias piezas de artillería y considerable par* 
te de las tropas de la provincia que se les habian adheri- 
do; los mas pueblos se hallaban ú ocupados por peque-* 
ñas partidas, 6 adictos & la insurrección." 

"Arreglada la división de Arredondo, y aumentada 
hasta el número de poco mas de 400 hombres perfecta- 
mente armados con las tropas de caballería de colonia, 
qu3 qu:3da dicho, se le unieron en Altamira, y una com 
pañía de caballería que formó de los europeos, y dio el 
nombre de voluntarioíí de Fernando VII, emprendió su 
marcha á principios de Abril (1811) para la villa de 
Aguayo, en donde estaba Herrera con su niayor fuerza 
para atacarlo. A los seis dias, en la hacienda del Cojo,'' 
recibió la noticia de que los caudillos de la insurrección 
hablan sido presos en Bajan, i siete leguas de Monclova 
capital de la provincia de CoaWúa^ cvx^^ii \vo\\j¿v?k» \¿a.^^^ 
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celebrar C( n rej)étidas sttlvas de artillería de j^u dimisión. 
Continuó su marcha, y cuatro dias después se le pre- 
sentó el cura de Aguayo Don Felipe Garza con un ca- 
pitán y una partida de las tropas de la colonia, avisán- 
dole estar «quellá villa por el partido del rey, por haber 
formado las tropas que se habían adherido k los insur- 
gentes una contra-revolución, y aprehendido á todos en 
una noche, con toda su artillerí*^, trenes y equipaos, 
habiendo sido el caudillo de esta empresa el sargento 
veterano {José María Martínez^ y soldado Viviano Ya- 
fies Farías,) cuyos dos sug^etos pertenecían á las tropas 
de la Colonia que siguieron su partido y teni^n bueu 
concepto. Efectivamente el general Arredondo llegó á 
Aguayo, y no tuvo otra cosa qut3 hacer mtts que encar- 
garse de los presos, castignr con el último suplicio á los 
principales, destinar á las armas á unof», haciéndolos 
soldados de su infantería, mandar á presidio á otros, y 
dar libertad á los que juzfró ó menos culpables, ó inocen- 
tes. Aumentó su división con toda la tropa de caballe- 
ría de la provincia que quedó á sus órdenes.'* 

"Quedaban aun insurgentes en las villas de Jaumabe, 
Palmillas Tula, y aquellas inmediaciones que terminan 
la provincia por el rumbo de la de San Luis Potosí. El 
dia 4 de Mayo se puso con toda la división en movi- 
miento, saliendo de la villa de Aguayo para esos puntos. 
Había adelantado algunas partidas gruesas de caballe- 
ría, una en dirección de Palmillas, y otra en persecución 
del lego Vinerías, que andaba Üon bástante gente, aun- 
que mal armada, y algunas piezas de artillería por el 
pueblo del Rio Blanco. Ln partida que tomó el camino 
de Palmillas, tuvo un encuentro en el parage de lt)s Éba- 
nos con trescientos insurgentes, á quienes á los primerocí 
tiros de cañón la hizo huir y dispersarse, perdiendo la» 
provisiones de boca que llíjvab i y algún equiptije, He 
gando al campo de Arredondo, situado en el parage lla- 
mado Salto, en dicho día, primera iornada que hacia de 
Aguayo. Continuó este gefe.su marcha á Jaumabe y 
Palmillas, abandonadas por los americanos en su aproc- 
siraacion. Aquí hizo una corta mansión por algunos 
dias para aguardar la partida que andaba en perseou- 
cion de Villerias, y de»^vv(^\vaT o\x«i9^ (\i\c re<H)rriesen el 
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pais en varias direcv^ioíie.s. E' dia 10 recibió ])arte de! co- 
mandante de la p ^rtida que per>eguia á VillerÍMí^, de ha- 
berlo encontrado, y derrotado corapletaiaeiite, en el pa- 
rége llhmado .Ta7ique Colorado el dia 9 anterior, tomán- 
dole ocho callones, regular pnrque, aigiuiMS pocus armas 
de luego, lanzas, ganado ineuor, héchole como treinta 
muertos, y muchos priísioneros. El resto de la gente de 
VilleríhS, que en el todo podia ^er como cuatrocientos 
hombres, con pocas armas de fuego, se disper.só, que- 
dando por último aquel casi solo, tomando en la fuga 
el camino del valle de Matehuala, adonde llegó y fué 
muerto en la plaza por una partida de los que en el 
partido real se llamaban patriotas, que habia llegado 
allí de auxi.io, ..venida del Real de Catorqe. Arre- 
dondo celebró, con calvas de artillería y repiques, según 
8U costumbre, la derrota de Vi Herías: hizo fusilar ocho 
de los principales de la gente de éste, casljigar con 
azotes á otros, y 3e repartió el botin, ^ Concluidas estas 
operaciones en Palmillas; y lecojidas las partidas que 
habian sido destac<idas en persecución de los Uanriaaoü 
insurgentes, se dispuso á seguir la marcha para la villa 
de Tulfi, último pueblo de la provincia del Nuevor 
Santander, limítrofe del valle del Maiz, correspondiente 
ya á la de San Luis Potosí.'' 

'*En efecto, el 19 de mayo emprendió Arredondo la 
marcha con §u tropa para Tula. El 20 campcJ en el 
parage llamado la Noria: en la tarde fué atacada la 
guardia abanzada que estaba situada en el camino que 
iba á Tula, de la que mataron dos soldados y mal hi- 
rieron á otro. Púsose Arredondo sobre las armas con 
esta ocurrencia, y determinó perseguirlos con una par- ' 
tiija de caballería, que alcanzó y mató á algunos, si- 
guiendo él con el grueso en la misma dirección sobre. 
Tula para llegar allí al siguente dia al amanecer, y ata- 
carlos. Avistó á Tula al amancer del 21, y entró con 
muy poca oposición, porque los americanos se fugaron 
luego, y algunos pocos fueron muertos y alcanzados 
por la caballería en aquellas inmediaciones. El cau- 
dillo que mandaba á los de Tula, natural de allí Hama- 
co Don Mateo Acuna, fué hecho prisionero y pasado, 
por las armaS; castigados con azotea \otvo^/'^ o\x<^^^^* 



ron deslinados u presidio, sogua la usanza de aquelU 
guerra. En seguida ^e destacaron partidas que recor- 
rieron el pais, y concluyeron con los pocos que queda- 
ron por «quellos rumbos, persiguiéndolos Hasta en Isus 
sierras a donde se refugiaron." 

**E1 14 de Junio siguiente (1811) regresd de Tula para 
ir a establecer el cuartel general en Aguayo, villa en« 
touces de mas recursos, y situada casi en el centro de 
la provincia. En el camino el 16 destacó una partida 
de infantería y caballería para perseguir á insurgentes, 
que se avisd andaban por Labradores y RicFBl^nco. 
Esta partida en su persecución Uegd hasta Mátéhuala, 
donde al amanecer el 21 derroto á Bernardo Huacal, 
que con considerable número de gentes mal armadas 
se haUaba allí, después de lo que volvid á reunirse al 
general Arredondo en su cuartel general de Aguayo. — 
Ooncluyí) la insurrección en la provincia del Nueve- 
Santander. Una que otra partida, y uno que otro in- 
surgente pacífico solo restaban que perseguir en h.s 
villas del Norte de ella. Enviáronse dos partidas de 
caballería á Revilla, Reinosa, San Fernando, Camargo 
y demás puntos de ese rumbo que los recorriesen, cop 
lo que quedd enteramente sosegaba la provincia. Nc 
el espíritu de justicia ni de lenidad, es bien sabido que 
acompañaba en la insurrección á los comandantes espa- 
ñoles que obr .ban por aquellos pueblos; p'or lo que su: 
moradores m<^.s bien por temor, que ppr afecto iL\\ 
causa del rey se aquietaban. Don Bernardo Gutierrei 
de Lara, vecino de la villa do Revilla, tuvo que fugar» 
se á los Estadss-Unidos perseguido con imprudenci« 
por el comandante de una de esas dos partidas, par:^ 
escapar á lo menos con la vida. Su esposa y familia 
que habia quedado, fué también perseguida, y \uvo 
aquel que venir ocultamente á sacarla de la villa, y lle- 
varla á dichos Estados. Su casa y bienes fueron em- 
bargados. Este es el mismo que después en mediados 
del año de 1812 volvió sobre la provincia de Toxas coir 
alguna gente, tomd el presidio de la Bahía del Espíritu 
Santo, sufrió allí un largo sitio, que hizo al ñn levantar 
á las tropas del partido real: en seguida las derrot(; exf 



el Rosillo ií dos leguas de Béjar, capital de la provincia, 
y luego tomo esa ciudad: rindióse por capitulación toda 
la guarnición que pasaba de mil hombres de muy bue- 
na tropa de Provincias Internas.'^ 

* 'Parece que el objeto de la espedicion del general 
Arredondo estaba concluido. Los principales caudillos 
habxan sido presos en Bajan, y la insurrección que en 
las Provincias Internas habia sido tan momentánea 
como la estada de aquellos, y la de una que x)tra par- 
tida que por entonces penetró de la parte de San Luis 
y por el Saltillo, habia concluido totalmente. Sin em- 
bargo, el gobierno vireinal debió desde luego hallar 
por conveniente permaneciese por allí Arredondo, puee 
lejos de ordenarle por entonces que se retirase, le en- 
vió alguna tropa mas de infantería del Fijo de Vera v 
cruz por Tampico, y un gran tren de artillería y par 
que, y lo nombró gobernador político y militar de 1;^ 
provincia del Nuev^o-Santander, en lugar del que le 
habia sido, es decir, rturbe- é Iraeta, que fué d estimado 
al gobierno de Coloilán," 

**Libre Arredondo en su capital de Aguayo de tener 
que guerrear con insurgentes beligerantes, que ya por 
allí no habia, ¿en qué 'habia de ocupar su tiempo? Es 
menester decirlo: en bailes, en oir y fomentar los chis- 
mes aun los mas groseros, de todas las personas sin 
distinción; tanto contra los pacíficos de aquellos pue- 
blos, como hasta de los oficiales de su división siempre 
que no le adulasen, y conociese él, que no podian lle- 
var á bien los dcbórdenes, abusos de autoridad, y desa- 
ciertos de toda clase que cometía a cada paso: en man- 
dar encerrar en prisiones, y en poner grillos, y suma^ 
riar á los acusados por el menor chisníe de cualquiera 
de sus allegados, que no le faltaron de los oficiales maa 
bajos de su tropa. Testigos son de estos excesos; el 
capitán veterano de la segunda compañía del Nuevo- 
Santander Dou Joaquín Vidal de Lorca, á quien tnvo 
encerrado en un calabozo y lo persiguió cruelmente 
hasta que lo hizo salir de aquella provincia el capitafi 
de milicias Don Hilarión Gutiérrez, encerrado eií jd 
mismo calabozo, y el padre capellán dfcV XvóXsi^ssts. ^ 
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Veracruz Don Miguel del Campo, siendo los tres com- 
pañeros de prisión en un cuarto bajo de la casa de Ar- 
redondo con aparatos de guardia, centinela de vista, y 
puerta cerrada con la llave el oficial. El cura de Agua- 
yo, de apellido Garza, a pesar de que se jactaba de 
realista, también fué sumariado, y perseguido por Ar- 
redondo. El capitán del Fyo de Veracruz Don Fran- 
cisco Troncoso fué igualmente encerrado en el mismo 
cuarto bajo, con centinela y sumariado, porque el caso 
era perder al capitán Vidal, y siendo su fiscal, fue acu- 
sado de confabulación con él. Todo fué por chismes; 
pero Troncoso fué preso, sumariado, y mandado a Ve-i 
racruz. Si sumariada una persona no salia reo, no 
cjviedaba contento Arreciondo: aconsejaba al oficial to- 
mase ciertas declaraciones mas que él decia, á sugetos 
que podian saberlo y señalaba, y si á pegar de estas 
nuevas düigencias no salia claro el delito que quería, el 
pobre oficial encargado de la sumaria tenia sus traba- 
jos, porque cuando menos se esponia i caer en su des- 
gracia. Si por último alguna vez resultaba clarísima 
la inocencia del acusado, lo mandaba poner en libertad, 
diciendo le que estaba ya satisfecho, como le sucedió al 
padre capellán Campos, después (Je haberlo tenido en* 
cerrado en una prisión muchos dias, sin que á los dela- 
tores les reconviniese en lo mas mínimo. Repetíanse 
" las sumarias, y las delaciones eran continuas lo mismo 
que las vejaciones de todí^ clase, de modo que llegó á 
inflindir en propios y estr^-ñoei el terror y miedo xaaa 
invencibles.'' ^ 

**Divertíase también S. 8. por. las noches con tocar 
generala á la hora mas intempestiva, algunas veces por 
dar gusto i su amiga para que gozase del espeotáculo 
que presentaban los oficiales, saliendo apresurados en 
varias direcciones de sus casas a medio vestir para el 
cuartel, en cuya plaza formaba la tropa, y presenciar 
también los regaños y orden de arresto que sufría el 
qtue Tenia siquiera cinco minutos después del toque, de 
que tiaoapoco se escapaba el padre capellán. Formada 
ík tropa se le ponia á S. S. hacer el ejercicio y evolu- 
eíonee militares, y eiitoivée^ ^/^xv\%. 1 K cabeta y ein=« 
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J)efcaba a hacer todas las formaciones que le veniai^ a 
las mientes, marchando por aquellas calles con música, 
tambor batiente, y las piezas de artillería; y después 
de corretear con la tropa en formación por todo el 
pueblo; y de haber formado muchas veces en columna, 
y desplegado otras tantas en batalla hasta contra una 
tapia, como sucedía muchas veces porque sobre la os- 
curidad de lá noche no sabia ni calcular el terreno, 
mandaba tocaí^ fagina, y que la tropa se retirase á su« 
cuarteles, dándole las gracias por su puntualidad y des- 
treza, si estaba de buen humor, ó le parecía que lo ha- 
bían hecho bien, aunque no hubiesen hecho sino dis- 
paírates. Lo cierto es, que con la frecuencia de estas 
mogigangas militares á media noche, y coii otros des-» 
pijfarros por este estilo, se solia decii* por aquellos 
pueblos lejanos que era un gran^ militar, y esita fama, 
MÍ como el terror de su nombre no dejd de ser de al-» 
guna trascendencia." 

"Por Febrero del siguiente año [1812] le vino üü eá-* 
preso, avisándole que los insurgentes, bajando de lit 
sierra gorda, [territorio asi llamado por su aspereza^ 
que ee eetiende desde cerca del pueblo de Rio- verde en U 
Pi ovincia de San Luis Potosí hasta las inmedfetsiones de 
QneF4taro, y que forma/el partido de Cadereita, hoy cor- 
respondiente á la provincia de dicho Querétaro] ha* 
bian derrotado en el rancho de la Plazuela en las orí* 
lias de RiorverdCj una partida considerable de realis- 
tas de este pueblo, que salieron á oponérseles con dos 
cañones de á cuatro, los que perdieron en la acción^ 
quedando dicho pueblo sin guarnición, y espuesto por 
lo mismo á ser invadido, mayortnente cuando dicha 
sierra estaba plagada de reuniones que amenazaban á 
la comarca." 

''Arredondo, con esto, determina marchar con su di- 
visión hacia aquellos puntos. Dejd encargado el gobier* 
no de la colonia del Nuevo Santander al capitán de mi* 
lieias Don Juan Fermin de Juanicotena, y salid de Agua- 
yo para el valle del Maiz el 20 de Febrero por el cami- 
no de Jaumabe, Palmillas y Tula, y después de tma 
marcha niiiy paiy?ada por la fragosidad del c%.\jft\xvci ^"tt* 



tiaularmcnte atravesando la Sierra Madre, que pasd 
cerca de Aguayo hasta haber Salido de Palmillas) con 
toda 8U artillería y un muy abundante parque, llegd al 
Valle del Maiz el 7 de Marzo. Aquí le pareció es- 
tablecer, como lo hizo, su cuartel general, y desde lue- 
go empezd a despachar partidas de infantería y caba- 
llería en todas direcciones á la Sierra Gorda en presen- 
cía de los insurgentes. En el pueblo de Rio-verde es- 
tablecid otro cuartel que llamaba subalterno, mandado 
por un capitán compadre suyo, cuyo nombre es allí, co- 
mo en Aguayo y otros pueblos de la colonia, bien conoci- 
do, y no podrá tacimente ser olvidado. El general en gefe 
y el comandante subalterno, cada uno desde los citados 
puntos en que fijaron sus residencias, no dejaban parar 
á la tropa, mientras los dos, muy parecidos en carácter 
y modos, se divertían de la manera que queda dicho en 
Aguayo. Partidas iban y venian á la Sierra, y los in- 
surgentes eran perseguidos hasta en lo mas alto y recón- 
dito de ellas. Todos los pueblos y posiciones que ocu- 
paban, fueron visitadas por las infatigables tropas de Ar- 
redondo. Su persecución constante comenzd desde fin de 

Marzo, y duró hasta Febrero del ano de 1813. En Con- 
cá, Escanclilla, Reales del Piñal, Xichú y Targéa, fue- 
ron batidos los insurgentes, cuyos puntos quedaron de- 
siertos. Sin táctica, mal armados y atenidos a la mala 
artillería que fabricaban, la perdían en todos los en- 
cuentros, siendo ellos víctimas de su impericia. En 
Santa María Peñamiller,,en cuyo cerro inmediato aguar- 

. daron por fin de Agosto de 812, con diez y ocho piezas 
de artillería, fueron también batidos con pérdida de to- 
da su artillería. El caudillo principal de la Sierra Gor- 
da, Don Felipe Landaverde, que se titulaba gobernador 
de ella, hombre de costumbres honradas fué preso i 
poco después en el rancho de Ocotitlan, cuando casi sin 

gente y sin recursos ya en la Sierra, después de sufrir 
fin gente descalabros por todas partes, se iba para el 
Real de Zimapán á reunir, según se dijo, con Villagran. 
Fueron presos también en las diíereiitos correrías otros 
caudillos de menos nombre, é innumerables de los que 

petiiUi insurgentes, muchí:5Íino8 inoccr.to?, que con- 
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dueidos en cuerda ¿ los cuarteles subalternos de Riu- 
▼erde y general del Valle del Maíz, después de entresa- 
car y ñinlar i los que llamaban^ cabecillas, ó se les im- 
putaba algún delito particular s!n maduro examen, con- 
tinuaban para la villa de Altamira en calidad de presi- 
darios, Á donde murieron varios, y otros seguían hasta 
Veracruz." 

•Toco les importaba á Arredondo y su compadre 
que los soldados y caballos se desbarrancasen por aque- 
Uas sierras, como sucedia frecuentemente, volviendo en 
las mas de las espediciones los soldados de caballería á 
pié, como es regular en aquellos fragosos terrenos. Sol- 
dados [aunque perdiesen algunos] siempre les quedaba 
el número suficiente, por poca que fuese, de veteranos 
aguerridos contra aquella clase^de enemigos inespertoa 
7 peor armados; y caballos nada costaban, porque eran 
duefiof de todos los de aquellos terrenos, que tomaban 
i título de pertenecer i insurgentes, lo mismo que toda ^ 
clase de efectos que encpntraban por aquellos pueblos 
abandonados." 

'•El virey Venegas llegó á entender la conducta irre« 
gfálñT de Arredondo, y de que no podia esperarse desis- 
tiera mientras mas lejos permaneciese de su alcance. 
Ya sea por esto, 6 porque efectivamente en la sierra 'de 
Ooaucfalnango habla insurgentes que combatir, le man- 
dó terminantemente que se trasladara cx)n toda su divi- 
sión á ese punto; pero Arredondo no obedeció esta orden, 
como ni tampoco las otras muchas cada vez mas fuer- 
tes, que al mismo tiempo le estuvo repitiendo hasta el 
fin de su vireynato. Ciertamente que no le acomodaBa 
estar cerca de cualquiera autoridad superior que pu- 
diese por ]o mismi) contenerlo; y aquellas provincias por 
su distancia y por el carácter sufiido de sus habitantes, 
no podían haberle sido mas propias para ejercer ea ellas, 
en toda su estencion, su voluntad sin embarazo alguno. 
Guando lolia á hablar de esas órdenes con que se ha- 
llaba, entre otros fríbolos protestos para eludirlas, decia 
qa« estaba haciendo preparativos para poner al paso, 
sitio al'real de Zimap&n, ocupado entonces por Yilla- 
gran, porque no quería dejar enemi^oE & \^ ^^^^^^^ 



''Ji^erp estos pitíp^rativos y mtstA incenciones fueíoo oi; 
viciadas desdo ím da ílaaro de 1&I3<^ q^e comeaz^coi]^ ir 
lUgar las noticias ai vaIJe á^\Mi¿iz de cjjie lo^i.ijoaürgelj^r. 
tc£i,que de lo iuteñor ]|;íabian:¿ntrudp 'eu la proyiricU. áp. 
Texas y ocupado el presidio de la bahia del Espirita 
S^l^ito, auiíque eu nutriero poco concid^rable,, todiwia 
sosteaian con tanta firmeza el sitio que sufrían de I^ 
tropas de Provincias Internas, que ya estas comenzaba 
á desmayar." 

'^^Texas no pertenecía entonces al Vireynato, siuo 4 
la» comandancia general de Provincias Intenlas que* 
servia Don Nemesio Salcedo: la distancia á ella desde .d 
valló del Maiz era inmensa: ese comandante general 
no pedia ni pensaba necesitar aun del auxilio de Aire- 
dondo, y este puntualmente se hallaba estrechado por 
la€ órdenes del Vireyá venir á Gruauchinango; pero-cem©' 
Id que rfempre habia deseado desde que comenzó é otfrar 
contra la inaarreocion,- era catarlo mas lelos de Sfé-* 
xícp, no podia presentársele mejor ocasión, ni pretestp 
para escaparse de acercar al Virey y eludir coa mejor 
maña sus órdenes y ponerse faora de su alcanzo. Asi" 
e» qi;ie solo con aquellcis noticias, sin que todavía pu- 
diese ni prever los uiterlores aconiecimieutos desgrf^oií^ 
dos. que ocurrieren después en aquella provincia, (que 
vinieron tnii bien a sus miras, y puede deciri?e que-w 
socorro de sus tiesacierucs) detefi.aii]ó ponerse en marob^ 
"ps^m socorrer á ia provincia de Texas. Es de advertii 
que en esta espedic:on no lo acompañó ya. el c^pit^n 
cojnandanlie dei ouailai subaiterno de Rio Verde, poi- 
que en ia misma dÍ7:3Íon xio mito quieu envidioso- de ^lA 
priv^nisa, aprov^e.:háauose da su ausencia de I{,io Verdín, 
supo epo arte hacerlo caer jroco á poco de la grAcLa d# 
sij compadre, aívasLirio al ñii, hacerle ca-usa, y mandarb 
k Veracrn?;. Pero este comaiidaiite subalterno no se 
durmió, pues supe presentar des-cargos, & pasftr dei lo 
cierto de sus aí^usasiones, y ]oíí,xó que el canceijo de 
guerra. extraoraimirio de A-rsxÍAo en quo fué ju?4g44Q, i^ 
diese lina sentcncúa fabc-fhbie.** 

"PusQS'i Arredondo en maioha desde el ví^lle del íú*- 
iz con toda oU división, por al 20 de Míívs^'zo.* K& ¡a v|. 
U& de Agi^ayí', flo:^Axy v^cnwEMrie'íi<> p^r f^Agunos dia-ci, rfr» 



mofitfenidó la caballería y campíetando los dfem^^ )^re- 
p^Ttiitivos?d& tan. largo viag*^, feíe süp^ que las trbpas- refr- 
íes l^bián .jior-fiíi ié'/fentadp-'el ísitio de la bahía é!' 1 ^'Ak 
ySabrerD/yjeplegaiidcsedo Bf^jarrijUe en estas inirierfiatíié'- 
Infe» ha;Wan,.^ fines de dicho mos Itfs insurgentes salidos^dé 
Ha bahía dí^i'rot'^^i-dolof r:n íx^cion deí^-xieira mandadla'ytot 
el dóronjel Don S5»r*on de íTorrcrf^., qnep'i*TA op'cYiéf'seieis éél- 
lió de Béjar, y que en í;eg'.-i(!<i eí 1. '^ (!e Abril Irabiali M- 
tóado la cíipitai por' capitulación qnoví^rac priiiontírosí el 
feirpresado Herrera, I^on Manuci S--'/"e:V. Gcbernador dé 
Ti&)as, ydemas gefes,c<ñ diales y tro;»r.?i'aTxi!iaró5 dí^híru^- 
ttá pi-ovir.cra qi^e srehailabar: aTí. í:T^pcve ta^r/jien lüé^C, 
q[tíe ios insurgentes con*^ra lo c^ritul^do tuvieron la 
crtiéldad c'e sacar de Bé'^^r fi dicho? írcíes. y otros iiíu- 
cnOS' oficiales" de grr:di:-2cion y co-'^ív-pío de las tropat 
Wailés, y degolledles e! dia 5 de Abril h?^,sta sin aiVvrirroÉ 
ífe'cristÍBnos'.en m\ pr.:age de aq'ie^IoS ininedíacimies; 
óftpriño'de ia bahís, dí?jv-ní]3 allí sus cuerpos inf;??pTrítos. 
tife octirrencias de Téxar> no pocíí^.a s'^r mas áe/^^-rJ^.áh- 
bles^ y f^usieron en constemñcii/n á todos los gofes de aqjie- 
Iflcipióvincias. Él Gobernador Tci;ivrío ccrcn-1 L-^n Ra- 
fliépn.Eustamante de la del Nnevo Reyno de León qtíé 
átit0siiabiá'€scr.toá Arredondo «le resullss de eu inovr-^ 




. . . - ^-^ . . ■ 

ao;'coñ taíos ocurren eras sí- eucoritró con el auxilio ihés*- 

péttido que ofrecía Avredcndo, !e coatest? grato invitSín-' 

flétela qÜT3- continuase en su prop&sito, y por lo ni rsm 6, 

tmiismitiéndóltí toda» sus íccultadcs corrío coinsndanté 

general de aquellas provincias independicntftS del 'vivéis 

Üktb, para que conformo á ellas operase libremente y del 

flnfódp que creyese, con venia r¿ mcjor serrició/' 

^- *5?ontinuaba Arredondo por Aguayo, con leda su tropa 

y*6n muy grueso tren de artil'fena, hacia la vilfa'deLa- 

reéo, úititeo pueblo del Nueve S'ar.tander, ^hnttrcfe'tíítí 

hi'ímWincta de Texis, ya mas trfe*nqui!o con lá^ ültíiiíaV 

¿ftntértácíones de los irefes efe tioTre: A'etvtt^ ^¿cfct^^ ífe^'^ 
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marcha; mas todavía le faltaba saber oomo peniaña ú 
virey. En el pueblo deGualeguas reoibió pliegos de esto 
(que ya lo era Don Félix Callejal quien disimulando, 
qttiz& por las circunstancias, la inobediencia á su antece- 
sor, no solamente le apiobaba su marcha á Téxas, sino 
que habiéndole Llegado en aquellos mimos dias orden de 
la corte para la división de las comandancias generalas 
de las Provincias Internas en orientales y occidentaleSi 
' y sabido á. poco la muerte desagraciada de su antiguo ami* 
go y compañero Don Simón Herrera, á quien desde lu^ 
habia nombrado comandante general de la.s de Oriente^ lo 
nombraba interinamente á el en su lugar, con cuyo oa- 
r&cter todas sus operaciones y disposiciones tendrían vi* 
gor y producirían el efecto que era de desearse paraooa- 
cluir lo mas pronto con los insurgentes que habian ooU'* 
pado á Téxas. Le decia al mismo tiempo, que para d 
mas seguro logro de su empresa le remitía por Veracros 
de auxilio los regimientos espedicionarios de Extrema- 
dura y Saboya, que debían desembarcar por el Pueblo. 
Viejo de Tampico y entrar por Alta mira." ^ 

"Todo le solió bien á Arredondo, y en fin de Mayo 
llegó á Laredo. Hecho Comandante general de las cua* 
tro provincias, contaba con todas sus tropas, presidíales» 
volantes y de milicias. Keunió aquí cuantas pudo: en^ 
tro en contestaciones mas frecuentes con el teniente co- 
ronel Don Ignacio Elizondo, que por orden del Qobema* 
dor de Coahuila Don Antonio Cordero, estaba encargado 
de una considerable sección de tropas de esa provincia 
y de las de occidente, acampadas en el paraje de la Pe- 
fía en las inmediaciones de los términos de esa Provincia 
ccn la de Texas para operar contra los insurgentes. Ke- 
cogia aquí ademas Eiizondo las tropas capituladas que 
dehertaban de Béjar, de lasque algunas también se reu- 
nían á Arredondo en Laredo." 

"Por esos mismos dias se habian conmovido algo 
las villas del Norte de la colonia del Nuevo San- 
tander con la comunicación de los insurgentes de la 
bahía, de que resultaron algunas partidas que moles- 
taban por esos puntos. Arredondo desde Laredo di6 
orden y ma)idó partidas en su persecución. Al propio 
tiempo previno & Eiizondo con las órdenes necesarias el 



qu* obraM por la parta aa combinaoioa 6oa ios ttovi- 
miantoB que emprendía con el grueso de su diirifíoQ 
contra Béjar; pero Elizondo se oónfió de modo que crey6 

3ue sola su tropa seria bastante sin la coperacion de las 
e Arredondo, y se adelantó tanto que. con su sección» 
que constaria de mil hombres de caballería de*" aquella 
provincia bien armados y montados, se presentó en el 
paraje del Alazán á la vista de Béjar, y se acampó sobre 
el 18 de Junio. Los insurgentes orgullosos con sus an- 
teriores victorias, salieron de Béjar el 20 mandados por 
an caudillo Don Bernardo Gutiérrez, y lo derrotaron com- 
pletamente haciéndolo huir en dispersión con el resto da 
su gente hasta el presidio de Rio grande. Aquí procuró 
léhacerse. A pesar de esta desgracia y de los movir 
mientos que se notaban por las villas del Norte que tras, 
cendieron hasta la ciudad de Monterey, donde una parti* 
da mandada por un tal Herrera llegó & entrar al anoche- 
ter en principios de Julio, esta salió eu la mañana siguiente 
.■in haber ocacionado mas daños que uno que otro muer- 
to 6 herido en la plaza, dejando algunas partidas de ca- 
ballería en su persecución; deteiniinó por fin el general 
Arredondo salir de Laredo contra Béjar, como punto & 
donde debia Ifebar con preferencia su atendion. £1 regí* 
miento de Estremadura llegó en estos dias & Aguayo, y 
ya con este refuerzo debian concluir sus cuidados por 
retaguardia/' 

'*E1 26 de Julio emprendió Arredondo de Laredo su 
marcha con toda su división, con trescientos cincuenta 
infahted del batallón de Yeracruz, sobre diez ó doce pie* 
zas de artillería de bronce, calibre de á cuatro y ocho, y 
como mil y trescientos hombres de caballería, poco mas 
6 menos, áe aquellas provincias con mucho parque. A 
pocos dias se le reunió Elizondo en Cañada verde con 
cosa de cuatrocientos hombres, la mitad desmontados 
desde la derrota del Alazán, que por tanto fueron agre- 
gados á la infantería." 

**Los insurgentes, noticiosos de su aproximación, sa* 
liaron de Béjar á encontrarlo. El 18 de Agosto se le 
aonfí(5 al teniente coronel Elizondo una descubierta da 
eaatrocientos hombres de caballería que los observase» 
y esta los encontró & la orilla del rio de &hdáiii5i^d2úik\M&% 



deJSéjar uete leguas^ se^(»men%a)^n«& -tftOÉéiar idte^ 'tfttt 
otra- parte,. resultando qué rechazado EHjecmdié, yiüh % 
droape sobre el grueso de Arredondó' qiie i^egáik atfifir. 
Lds iDsnrgiecites se empeñaron- en Iséj^ir & Iffilizondo féh 
toda SU: gente y casi en* desorden se eneoiií^tfilón • seVM 
el! camino .en :el paráge llamado el Altasooso oon látM^ 
]^ ;{k iArredondo, que apenas tuvo Jugar de firmar. Sé 
txaibó la. acción que fué obstiiladá y saiigrienta por liñá 
y otra parte, y después de cüatío horas de vivo ftíégo, 
faQíon los de Béj&r derrotados compíetaménte con pér- 
dida de oasi toda su infüntbria, que consís^tia por laina- 
yor parte en estrangeros, los mas anglo- americanos, 
to- flirtiiiéría,' que eran tres ó ouatco oañonéisrdé cam- 
paña,, y parque; y dispersa y muertos algunos de^sti cá* 
faBlléria compuesta en mucha parte de las trocías prési- 
dü^le? de Tejac, de las auxiliares de las otras provincias; 
^ y j!>aisanos armados, Don José Alvarez de Toledo, qtw 
hÉttria súccedido á Grutierrez en el mando, sé retiró éé 
ioiiúitimos de la acción, liego á B^jar como á las cince 
deesa. misma tarde, acx)mpGñado solo de dos ó tres per- 
atonas, yen seguida tomó el camino de Nacogdochés h'&- 
dalo interior. Algiínoá que quedaron en Béjar y otros 
vwprnos, noticiosos de la victoria de Arredondo, hicieroa 
m, la raifema tarde ó noche una e^^pecie de contrarevo- 
hioion, apresaron. ¿ varios del partido insurgente, y avi«« 
saron á Arredondo de quedar á sus órdenes." 

'^Estegef© perdió en 'muertos y heridos mucha gente, 
y desiis contrarios los que fueron además presos en la 
ocasión, fueron los mas fiísilados. El 21 de Bgosto en- 
tró eñ Béjar; y en seg-uida destacó á Elizondo con cosa 
de cuatrocientos caballos, camiho de Naongdoches en 
aftcnncB de los fugitivos quo eran muchos, tanto de \h 
Qai>ai}eria que estuvo en la acción, como vecinos de 
Béjat.^' 

**©an ígriacio Elizondo siguió con tezón el alcance, y 
en la vasta e&teusion aue hey do Béiar hft?ta el rio de 
la- íTíin^dad alcanzó á. muchos, de lc*s que fuyiió fr se- 
tenta y.»cuauro, em^prenidiendo sü vuelta tíe«de-e9e pt?iíto 
oán tihicüos priJáianeros. Pero este homb^céiebro por 
laá>erstdo ei gefe- en la prisión de ios prin>«.^Ar (*f»^ii. 
éHáoB ÚB la. insUTreocion. fué herido mortalmente por 



lí^a^ >a ca-iíjpb dft^.íÍQ cl0los..Briazfis. Qe ¡Díq^, 
l^j6,el;.c^^o/ awiba.^h la tropa el t^flieutQ.Séírí^'pPt ^%\, 
iij^p»'4j3!Íá..tgrQér9*,com^ yolaute 4^, ¿áfi^áp, quj.^ 
Qqi^epzó.á eiifoqüecer, y- tomó Va iáeif sfgtip ¿íe díjai, 
yTjsta!*(le las ejecuciónea ordenadas ppr EUzQndo^ |j^^ 
é?te.lp:quería matj^rá.éj t^uibiep, y.en la madrugajiije^ 
dádia que llegó, á.los Brazos,, tpmó su Sj9.hle, y diflgjr. 
éjiitpsQ á. la tienda en que^iorhiia el cji^.úan DQa.JBi^dp:), 
íe í^'Gjjtrzíi, ayudan.te y. primo de Elizondo^ Ip, €ti^ya§j^^ 
y^l^p seguida, cuando apenas pudp oir^Ijiizon^do , las yprj- 
c^s de !&arza, que' Ip daba ayisáhdple.' ea su3...ü^tiiuWi 
atgi^nfaSj se dirigió á'Elizoudp; que npenas , tiiYp iv^9¡f; 
d§ levantarle, lo envasó igualmente, repitió Adole;ot,i:^^ 
herida^., una en uña mano: Garz/a muíió ea.a{i.ueJlD¿^ 
mqineatps y EUzondo vino á.naorir en las.or,iJ(las, dslj,rwj. 
dééáfU Márcíbs, donde fué eíi^lprradp. S.Qna^o,fu^ prppt?^' 
IfeigS i.Btéj.ar loco rematado, y.,despu(9s^ f^é.:eJ¿yia4Q^.¿T 
la.^casa. dp San Hipólito de Mé^^ico, doud^ ka., fayi^í^^ 
hace^óco tiempo.'' (i) ' 

. "D^apareoieron los insurgeíites dp la provincia, d$, 
TQs;aS| y ella como las dornas internas desoriente ep^ 1% 
Ticiqria del Ata^caso, conocida coa el nombre de la .b%: 
tallfi de !&(fedina, se hallaron paclñeas.. Arredondo jp^fj . 
m^neció en Béjar hasta Abril del año de .814^^ q^ue d!e>^ 
jajñdo allí, el regimiento de Estremad^ra de .guaríiiqió^., 
(¿p'h^^bípúdQ llegado á las,provincievs el. del^obera ,^w^'. 
oid4 porq^up desdé luego se consideró ya inhec.es¿j¡ÍP^ p^ 
regiresp'á L^retlo con su división y dé allí á ' Jtf {í ntpr^y, 
ea'jfliipj para establecer en esta ciudad su.cojnajijiláíi.eiá 
y cuartel general. 

.^^gsQcüpado de insurgentes se dedicó, coma ,a»,t^pn. 
Aguayo, y valle del Maiz, á sus, mañas iaVprií.aa;':¿ p^á-;. 
mpvér competencias con las ¡autoridades^ coa el. cab^mQ 
epW^j^tipo.de quieh exigió los niismos honores . quezal;. 
vireyV cuando iba á patedral; á no hacer caso deriingdna^ 




{fy* fraJ itóetto tnvo el Proditor de ttida^íjo y Ancfnd;? Si los'fcuériofc' Vi' 



mentar las delaciones, loe chismes, aun los mas groae- 
ros: á hacer sumarias, ejecutar prisiones, j en fin, k 
proceder de modo en aquellas desgraciadas provincias, 
cual no habrá hecho jamás sultán alguno por despótico, 
eamichoso y atolontrado que fuera. Entre tanto, las 
piWincias caminaSaa á su ruina en todos sentidos: los 
indios bárbaros comanches afligían laS tropas y hi^)ian 
en ellas la guerra mas crú^: todos sus ganados de que 
antes abundaban desaparecieron, y no he oían mas que 
desolación, muertes y desgracias de aquellos moradores: 
hizo Arredondo matar algunos indios lípanes que esta- 
ban de paz por el año de 15, con cuya traición los al* 
borotó, se unieron á los comanches, y como prácticos del 
pais, los condujeron en sus correrías y tomó Itl guerra el 
carácter mas atroz. Hay en aquellas fronteras compa- 
ñías que presidian varios puntos y que siempre han ser- 
vido á su defensa con el mejor éxito, según su regla- 
mento particular por el que han sido creadas y se han 
regido; pero Arredondo ni siquera se impuso de él; y le- 
jos de atender á esas tropas, se pasaban años sin socor- 
rerlas con un real, de modo que se han Uegltdo á ver 
sin armas, á pié, desnudas y miserables en provecho del 
enemigo y completa ruina de la frontera, que sin este 
socorro ha llegado casi á verse desierta. Arredondo, sin 

embargo, continuaba divirtiéndose; decía que Isk guerra 
de los indios no era de importancia y todos los produc- 
tos de la hacienda pública que pudieran proratearse en- 
tre aquellas tropas presidíales los hacia venir á Monte- 
rey, donde se invertian en sus sueldos, en pagar el ba- 
tallón de Veracruz, compañía miliciana de artillería de 

alta fuerza, granaderos montados de su guardia, que 
llamaba cuerpos de reserva: en mantener el parque, y 
otros objetos que en el estado de aquellas provincim de- 
bían haberse considerado innecesarios, libres ya de in- 
surgentes. Los clamores de tantas vejaciones y tantos 

desaciertos solían penetrar hasta el vírey, quien en con- 
secuencia le repetía sus oficios, reprendiéndolo, y ha* 
ciéndole prevenciones que é i burlaba del modo mas des- 
carado, haciendo todo lo contrarío, y cometiendo en se- 
j^nida mayores excesos. Entiéndase que los apuntados 
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habla aquí solo son algunos, pues para indicarlos toda^,^ 
aun ios de bulto, seria menesf^er un volumen." 

**E1 virey Calleja* en fin, ya no sabia que hacerse, y 
i pretesto de pasar revista de inspección al regimentó ^' 
de Estremadura que habia venido al Saltillo de regreso 
pa''a las provincias de afuera, se presentó en esta villa 
de principios del año de 1816 el brigadier Don Diego 
García Conde de orden de S. E.; pero el verdadero objeto 
en su itnision, conforme se ha podido entender con pro- 
babilidad, era imponerse de la conducta de Arredondo, 
y sustituirlo en el mando. Por desgracia de aquellas 
provincias no llegó esto á verificarse, y García Conde sa 
retiró de ellas." 

•'En Abril de* 1817 supo Arredondo que en Soto la 
Marina, punto de su comandancia general, habia reali- 
zado su desembarque Don Francisco Javier Mina coa 
una expedición, la que sabia ya desde mucho antes 
amenazaba las costas de sus provincia». Dii^úsose á 
atacarlo; pero con tanta pausa en los preparativos y en 
«u marcha, como se infiere de su tardanza en llegar á 
la Marina, que no hay mas que ochenta leguas. El 
TÍrey Apodaca se desesperaba: órdenes le iban y venian, 
todas á cual mas ejecutivas para que avisase; pero Ar- 
redondo á pretesto de hacer venir y reunir tropas de 
caballería de los presidios, no salía de su paso. Salió en 
fin de Monterey en principios de Mayo por el camino 
de Linares, Reat de Borbon, Padilla y Santillana. El 
coronel Don Benito Armiñan venia con su regimienti» 
poF Altamira: otra partida de caballería de San Luis 
llegó hasta la hacienda del Cojo, y el batallón de línea 
de Fernando VII entrd por Aguayo. Con todos estos 
auxilios de gente, sobradísimos, Mina apenas con dos- 
cientos cincuenta hombres extrangeros sin conocimiento 
alguno del país, burló á todos, se salió de la colonia, 
pasando la Sierra Madre, y se unió como quiso, á los 
americanos del. bajío. Ño lo persiguió Arredondo y solo 
se dirigió & la,Marina á tomar el fuerte construido por 
Mina, que con muy poca guarnición habia dejado con 
todo su parque y ken de artillería." 

^'IHegada la división de Arredondo ¿ la Marina con 
el auxilio del bciktallon de Fernando VII que se le t<^v\- 

VA. 



nié en Padilla, ae le poso ana especie de bloqueo al 
fuerte, en el cual mandaba Don José Sard& por enloaiip) 
de M¡na« Se estrechó mae & los cuatro 6 cíneo días con 
^% una bttterfa de ocho piezas que se logró pon<ir á mépeí 
de tiro de fusil la noche del 14 de Junio, y al eignieiife 
día en virtud de* sus fuegos y de toda la tropa queaproo^ 
simándose al fuerte en toda dirección amagó el asalto, 
se rindió como & las dos de la tarde por oapitulaouNi. 
Los prisioneros k pocos dias fueron despachailot A Alto- 
mura Y de allí & Yeraoruz: el Dr. Mier que se halló en 
el fú&rte aoompañanáo la espedicion, & pesar de la ca- 
pitulación y del indulto del mismo, Arredondo promul- 
gado dias antes, y que hizo valer en su favor, fué remi- 
tido & México con un par de grillos, porque se dijo que 
había querido seducir & un soldado que 'le Jiacia la oea« 
tinela. Un oficial y seis soldados de Mina que ea su 
desembarco fueron estraviados y prenos, pe pasaron por 
tas armas en Monterey, lo mismo que en Monolova i 
todos los que quedaron de otra partida, que destacada 
del fuerte con el designio de irse {>or tierra en direocion 
de la costa para los Estados- Unidos 6 las órdenes de un 
tol Perri, coronel, fué atacada y presa en las inmedia» 
cienes del presidio de la bahía del Espíritu Santo. Bt 
vírey habia dado la orden de pasar par las armas ú 
cuantos se agarrasen^ (1) 

'Ui^resado en Julio á Monterey el general Arredon- 
do con toda su tropa, habiendo despachado desde la Ma- 
rina & Fernando Vil para San Luis, se halló con el 
brigadier Don José Gallangos, intendente de Zacatecas, 
que venia á relevarlo del mando de aquellas provincias 
por orden del virey Apodaca; mas como por fortuna de 
Arredondo y desagracia de ellas, sé aupo en Méxioo en 
aquellos mismos dias la toma del fuerte de Soto ia Ma^ 
rína, y cie^de luego se le dio á esta acción mas impoT^ 
taneia de la que se debiera, recibió Gallangos contraAr^ 
den para que regresase, quedando Arredondo con el 
ntando. £i:fte amago, sin embargo el mas serio que hu- 
biera recibido, no le bi70 variar en nada de oendacta 



(1) Efete 66 6l humano, benéñco y clementísiino Conde Áti VenadSto . 
OperiifUi c*tdtt$' Tenia ftus intervalot de piado6o j «un de Cj^^el. 
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siguiendo en ella del mismo modo 6 peor de lo que qu© 
da dicho." 

'*Las provincias volvieron á quedar quietas, si se ex- 
ceptuaba la guerra en la frontera por los indios, deque 
ya queda dicho que jamás Arredondo hizo caso i pesar de 
que cada vez empeoraba. Por ios años de 18 y 19 se sin 
tieron amagados de aventureros que se reunian por la 
Trinidad y Nacogdoches hacia la frontera de los Estados- 
Unidos, contra las cuales envió espediciones de tropas 
de caballería que los dispersaron, ocupándo¿*e mas bien 
la del añotle 19 en incendiar las casas y ví4^eres, y con- 
ducir presos en cuerda hasta Rlonterey á varias gente» 
que las ocupaban pacíficamente, y vivian con el sudor 
de su rostro, cubriendo unos pequeños terrenos que na- 
die habitaba en los inmensos desiertos de Texas." 

^'Resonó también en Monterey el grito de Iguala por 
Marzo de 1821. Comenzaron á parar la atención algu- 
nos oficiales, y á reflexionar acerca de su justicia y ne- 
cesidad. No faltaron por supuesto delaciones. Suma- 
riáronse á algunos. Arredondo comenzó á sospechar de 
los mas: aumentó los preparativos de defensa contra lo» 
independientes: la puerta, de su casa la cubrió de piezas 
de artillería: redobló las guardias y la vigilancia, lle- 
gando á aterrorizar al pueblo. Dispuso que las cajas 
del Saltillo, aunque en ellas no habia un real, viniesen 
k Monterey: el tesorero y el ayuntamiento resistieron 
esta providencia. Arredondo para llevarla al c^bo, 
mandó su compañía de granaderos de reserva, y orden 
para que viniese preso el tesorero. Seguidamente para 
sostener esta compañía avanzada é imponer terror á 
los saltilleros que se opusiesen y comenzaban ya á al- 
borotarse, hizo salir al batallón de Veracruz c^on artille- 
ría y que acampase en la cuesta de los Muertos camino 
4el Saltillo, distante diez leguas. Pero lejos de obede- 
cer ni el tesorero, ni los saltilleros, la pompañía de gra- 
naderos de reserva con el teniente entonces de la cojn- 
l^ñía de Veracruz Don Nicolás del Moral, puesto á su 
cabeza ji^ró la independencia á las doce de la noche del 
1. ^ de Julio, y en seguida las autoridades de la villa, 
aTÍs4ndplo así de oficio á Arredondo. £1 teniente Don 
Pedro Lema^i ya de acuerdo quuk con ^V ^2iN)£¿$\^\ \¿as\ 



hacer el mismo' juramento al batallón de Veracriu 7 
ofícialesi, en la ciüssta de los Muertas^ y eu la tarde ea- 
tro en el Saltillo." 

'^Sabidas estas ocurrencias por el General Arredondo 
en Monterey, la nc»cbe del 3 hizo convocar en su casa 
una junta dé las autoridades, y vecinos respetables de la 
oiudad, y á pluralidad de votos sedeterminA jurar en aque- 
llas provincias la independencia á que manifestó acceder 
gustoso S. S. y la juró solemnemente el sigfuiente dia 4, 
dando las órdenes á los gobernadores de las cuatro pro- 
vincias para*qué la jurasen taxnbien como se veriñcó su- 
cesivamente." 

**Desde luegu previno á las tropas del ¡Saltillo obede- 
ciesen sus órdenes, pues que jurada la independencia, debía 
. quedar reconocido dé todas las provincias y ^ropas, como ge- 
neral que era de ellas. Lémus, algunos oficiales y Ayunta- 
mieuto del Saltillo, temieron volver bajo el mando de Arre- 
dondo, opusieron alguna resistencia, y mediaron algunas 
contestaciones desagradables, siendo el resultado que Ar- 
redondo, yá desairado y aburrido por esto, ó porque ju- 
ró de mala fé la independdencia, entregó el mando da 
las provincias al primero que halló y lo fué el teniente 
coronel entonces Don Oazpar López, que con una din* 
sion del Ejército trigarante acababa de llegar de tierra 
afuera. Arredondo ofreció al primer gefe de lastres ga- 
rantías incorporársele; pero no lo iüzo sinoque se fué i 
San Luis Potosí, se metió en el convento del C&rmen, ae 
donde salió como fugado, y se embarcó para ]a Haba« 
na por la costa de Altamira, acompañado solo de su hi- 
ja y de su yerno, dejando á su esposa en el Saltillo, de 
la que estaba separada habla seis anos." 

^Tal os la relación que he recibido de un oficial com« 
pañero de Arredondo, la que no solo está concebida en 
verdad, sino diminuta por efecto de la moderación que 
lo caracteriza. Cunnto malo se esr.riba de Arredon« 
do debe creerse porque era malísimo; Venegas no io.po- 
dia sufrir, de modo que al embarcarse dijo en chanM 
qué quedaban dos yireyes, Cal/ej ay Arredondo. Cuando 
trate singularmente de la expedición de Mina, presentaré 
una carta instructiva del padre Mier y el extracto di^ la 
hwtorí^ ^d Don GiUetmo íto\ÁTvw>\i" 



Aunque Bustamante promete en eite párrafo darnoi 
una carta del padre Mier y un extracto de la historia 
de Robinzon, no lo cumple; pues al hablar de Mina 
nada he podido hallar que se parezca & la tal carta^ 7 ftl 
tal extracto. 



CAPITULO XI. 
Talrio^ docamentot carimo«« 

(conclusión.) 

Fn el año de 1814 remitid al General Arredondo, el 
siguiente informe, Don Melchor Nufiez de Esquivel, 
Administrador de tabacos de Monterey. Dice Don 
Melchor en su oficio de remisión, que es copia de parte 
de un papel, que llegará mas tarde i manos del Gene- 
ral; y que es obra de una persona de mayor representa- 
ción que él. Como quiera que sea, el documento es curio- 
so, y creo que no desagradará á mis lectores, helo aquí: 
'*E1 vecindario de estas Provincias no pasa de 203 mil 
almas de ambos sexos: sus frutos producen anualmente 
en tiempos favorables 1400 pesos de Diezmos, y en 
el dia con la rebelión no alcanzarán puede ser á cTeii 
mil, que es decir, que su total valor de frutos en todas 
especies no pasa de un inillon de pesos: los gastos 
actiíales en tropas y demás Emple «dos no baja de 700 
mil pesos, supongamos pues, que las Provincias tuvieran 
de rezagos, ó fondos el valor de los frutos de tres años, 
y que en principios de 1813contaban con cuatro millonei 
de pesos t3n frutos, y uno y medio en numerario y efectoa 
de ropa, que es á cuanto puede subir el cómputo mal 
alto, bajo este concepto, y el de que debemos dejar dos 
millones de valor en toda clase de animales de vientre 
que son los principales bienes; queHan 3 y medio millones 
los cuales no pueden rendir un millón en el tiempo mas 
florido y soi^egado; de este se necesitan man traer 203 
mil almas que parece imposible, á no saber que la mayjMr/ 
part0 se alimenta con solo maíz, al^vm iry^oX^ ^ t^^st^, 
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«eca, y que vive en cueros durmiendo sobr9 la tierra eoa 
una «ftléa por óamu; la hacienda pública no tiene otro 
nunv que la Alcabala^ la cuai no alcanza fc 50 mil pesoí 
y el déficit para los gastog sube por coásequencia cada 
áík> á 650 nul que por necesidad hnn de salir del único 
fiando del millón y medio del numerario y efectos de 
Topas rezagadas; Ueyamos ya consumidos mas de el mi- 
llón según los enteros hechos por los comerciantes, y 
cabildo eclesiástico en oigas, y suplido al Ejército; no 
hay tondo con que pirar el comercio de ropas y otros 
renglones de primera necesidad; la mulada, cameroSiiy 
chivos no tiene salida por lo que est&n los comer- 
ciantes sin cubrir los créditos de tres y cuatro afios 
& los Mexicanos; el Corto numerario la agotará den* 
tro de posos meses el giro entablado con Veracrus 
ppr Altamira; los criadores de ganados no veen el fruto. 
Qié sus fatigas; finalmente el Yirreynato ni ^ene dinero 
ni efectos con que socorrernos, ni los puede enviar, y si 
algunos vinieren en los convoyes han de llegar á precios 
tan excesivos que al^reviarán el total atrazo de estos 
miserables habitantes." 

"La necesidad en siendo grave hace que los menos 
süñridos se revelen, y llegando al extremo nadie la puede 
íésistir; de nada servirá que la espada haga correr arroyos 
de sangre y seamos verdugos unos de otros, al fi * los 
Ihisroos soldados llegarán á ser los peores; y una deves- 
fáóion general será el fruto de los trabajos, y congojas de 
todos los buenos. ¿Qué recursos pues nos restan para 
tíalvar la Patria en esta parte tan interesante? ya quedan 
apuntados; y son loe mismos que debíamos disfrutar 
Iñuchos años hace: esto es, el abrir el comercio por los 
Puertos de Sotóla Marina, Riobravo, 6 Barrado Santiago 
con la Habana, tomando empeño la Comandancia Gene- 
ral que tiene á su cargo la dilección del Ejército y su 
manutención, para que la necesidad no venza á los sol- 
dados, y habitantes, entablando correspondencia con 
aquel capitán General, y consulado: reunir, y i^nimar, á 
tos comerciantes de estas Provincias por una circular á 
que emprendan dicho giro, dando salida á la mulada que 
cikSáséaéD la Habana, y por que la mayor parte del Ejército 
^""*^'' en Texas y la comunicación y trato con dicha 
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Islá» no pueden facilitar la extracción de mas de 40 nl3 
muías que tienen rez^adas la colonia y Nuero-Beyno 
de León en que consiste nuestra principal subifet^ncia» 
es de urgente necesidad tomar una extraordinaria pro- 
videncia. Ya las mismas cortes generales nos han se- 
ñalado el camino en sepieJHnte:^ extremos, diciendo que 
en casos extraordinarios medidas extraordinarias, nin- 
guno mas urgente, y peligroso que el presente, ni sitúa-' 
cion mas apurada, í^s circunstancias tienen cerrados 
todos los caminos y la extrema falta de caudales está muy 
cerca; demos pues una salida en que sin agotaí los restoé* 
del numerario tan preciso para el trato, y comercio inte^ 
rior, se desahoguen los criadores de ganados, estapuede 
Ber (y no hay otra) el llevar 20 mil muías á la Luisiana 
cuyo valor retorne en efectos útiles y necesarios; digo 
útiles y necesarios poique de ningún modo se deb^ 
traer lop de puro lujo, los quales á demás de ser de mucha 
costo atrasan las familias, y corrompen las costumbre» 
También era conveniente privar su entrada por todos 
los Puertos, y conductos del comercio actual en un tiemp© 
tan estéril y calamitoso." 

'^Conozco las dificultades, y prohibiciones qe hay 
ípara hacer el trato propuesto con los Estados-Unidos: 
pero sé también que la ley de la necesidad es mas fuerte 
que todas; ademas I9, Hacienda publica tiene tantos 
atrazos y deudas que en muchos años, aunque todo se 
ponga en el sosiego, y tranquilidad que deseamos no se 
podrá desempeñar, y todos quantos pudieron auxiliarla 
ooB préstamos, ó caudales á réditos conciben la d^oon^ 
i^nza de que ni ellos, ni sus hijos serán reintregrados, 
y este es un obstáculo para la justa causa, que conocen 
demasiado los cabezasi descubiertos, y ocultos de la ia^ 
sui^ecdion; por lo mismo está en el caso de adoptar* 
quantos medios^ arbitrios sean capaces de auxiliar If^ 
proourando evitar las exacciones forzosas que son las 
mas odióos, y repugnantes á ios ciudadanos, é incapaces 
íle producir lo necesario aunque se aniquile y destruya 
el opmeroio que seria una barbaridad pensarlo/' 

La extracción de las 20 mil muías é introducioB de sit 
valor ea efectos podrá producir á la Hacienda púUiea 
si ee maneja por uno 6 dos comisionados inteligentes 1^ 
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eficaces 400 mil pesos en esta forma: pueden tomarse ]•§ 
muías 4 los hacenderos á 18 pesos por cada una con 1a 
oondi^n de pagárseles en efecto!^ útiles, por lo cual se 
le poft el precio supremo á que han valido: en los 
Estados-Unidos deben venderse á mas de 50 pesos que 
son 12 de utilidad cuando menos, y ya tenemos 240 mil 
pesossinsaqueará ningún pobre:las muías en la Luisiana 
ascienden aun valor de 600 mil pesos al precio dicho, y 
estos en efectos comprados á les que alia tienen, los recibi- 
r&n gustosos los hacenderos con un 30 p§ sobre todos sos 
costos, y principales que son otros 180 mil pesos de 
utilidad: unidas ambas partidas componen la suma de 
220 mil pesos y por mas desgracias, y costos que tenga 
la mulada en su conducion no podrá exceder de 20 mil 
pesos con Jos 400 mil pesos líquidos de utilidad queque- 
dan en efectos se puede vestir k toda la tropa sus fami- 
lias, y oficialidad de las cuatro Provincias, y ef so- 
brante entregarlo á los comerciantes que exhibir&n 
de contado el numerario por lograr la comodidad del 
precio sirviendo para pagar al ejército y varias deudas, 
contraidas en el año próximo pasado; estar&n ios solda- 
dos contentos y en estado de resistir la fatiga que les es 
intolerable desnudos, habrá confianza en ellos; porque la 
esperinecia ha demostrado en todos loss^iglos que el soldado 
atrepella los riesgos, y amn al general que Jo viste, y, 
alimenta mejor: mucho pudiera hablar en apoj^^o de este 
proyecto, y no se necesita ocurir á las historias antiguas, 
los sucesos de nuestros dias tienen miles de exemplares, 
y la misma PeniU'^ula rompió todas las leyes y pro- 
hibiciones para hacerse de ropas y armas ¿por qiié no- 
sotros no lo hemos de hacer también hallándonos en tan 
grande, 6 mayor apuro?'' 

**Dirán los de México, Querétaro y Veracruz, que 
se quebrantan las leyes que es un delato de Estado, y 
levantarán el clamor á los cielos pidiendo un castigo 
exemplar; pero yo contestaría á la nembrótica México, 
que ella ha sido la causa de la revolución del Reyno 
por mas que lo oculte; que lejos de auxiliar á las pro- 
vincias internas, ha contribuido á su ruina privándolas 
de sus propios frutos, no hablo á hora de los de tabaco, 
pólvora etc. de que dejo hecho el análisis correspon- 
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díéñté sirio dé i» plata, y oró que sé le rétiiitieróu i la 
cáflá de'móftfedá' d^ las ríctts pi^óvinciás dé Sonora y 
Nueva Vizcaya qiie pásicí dé un míUóñ y ochócieñtosi 
mil péBOs Bdbre las cuales libl'd la comandancia general 
por medio dé las cértificaéionéd de fcájás reales como 
8O,O0d que entregaron eü büerta fé los comerciantes, y 
hasta- ahora no sé han satíéfécího q'üédándo cortado el 
^rÓ ' dé mtitehbá, y sus fanliKás arruinadas; le pregun- 
tfift'ftt lariibíen: ¿Qué ^déstiiTo sé 1é dára ¿ tñás de 40 mil 
xñülásqué céríérásr en la» catópftd *rio s^^^ para nada 
éii llegando á' cierta eftad? ¿Y quéauxilios es cápazdé 
fácíMtariíos' qüieíi nó ptiedé "atin 'salvarse así miemo?'' 

"No es menos poderosa la contestación á los mono- 
pt>Iidt£ñ dé VerácrüzJ cuya boca- por ser chica con pro- 
~'^%tCion al Kéyiió, y estar ubicad» en parte incapa» 

í^áeí útil á todo le ha hecho enfermar, y mantener sus- 
eétferiíbsfl^tótís y débiles: ese comercio marítimo que 
rib'con'océ otra regla qué él egoísmo solo recibe plata 
y^-oíb: las provincias 'dé oñénte ííó lo producen, no le 
pnedé' venir de' México^ así' lé'sóti'ii^^^ seguir un 

gito tkn dúñoso'qué laá'vá á ptoáH^ además que di- 
gan coitib han' tratadora BUS héríííánbs inleñioá, cüálTiá- 
«itlo'sit biiéUá fé y que' véDtátjá'á'háíí' proporcionado á 
e€*aa mfeéraW^s-éheaítíéiádós^^ oh Santo Dios cúyá' 
bboSáíl ^y máMédutóbré* tolera, táñtáfei infariiias á esos 
-c&rfcSaipidós,' m«é^ pbi*^ lál kíódicía q'ue 'por la eitermiña- 
dM*a^ peste q^eHos "ciícúBdíá.- incesantemente,' han . atró- 
jfelkáé áW-a^bitrió-lafé pública, y 'rebajado ¿ la nfó- 
nedacoB? que- eL gobierna de- las p^oviiKSias internas* 
pb^bff aü-fiei-Bold^ída,^; al agíty^iadb labrador, y al útil' 
aetesaiiA,' deflde un-14 hasta'íutf^S por p'§: robo qué 
8édéberedaniár^'a¿tér*él tróA^^'-hafeta conseguir lajüsta 
índemmziu^ioh. Laü^plateiS'^ qüi4t¥dá!á en reales cajas* 
que líeván laj mtirea y'e) val^ daidD pói* lar Soberanía- 
pierden^ un 8 p '^. alií¿ri»laíi. ¿Y -loa Té^átírofe- dé- es- 
tas^^genteá baii^^er obiijg^rne^r^'pdredér-dé^misé^^ pt^' 
la qué digan hombrer<t>»é ^tói^éáéi^ asf, sé ^ha de alAia^ 
donar 'la^ún^-m^da; q^ p^^cle' da]^ái>né^?^dé' nmgiimr • 
manera^. . . . etoJ" 
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parte que sigue, y que da una idea del estado en que 
86 hallaban, en Galveston, la s fuerzas del General Mi^ 
na, antes de venir á las costas á Tamaulipas, dice pues: 
'*E1 8 del corriente salí del Brazo de Santiago ala 
Isla de Corpus Cristi por toda la Playa rumbo al 
Norte, y á las dos leguas poco mas encontré un bote 6 
Guadaña con una vela compuesta de pedazos de india- 
nilla y cuatro remos dentro, obra inglesa muy nueva y 
muy bien hecha, me asusté al yerlol porque me crei fue- 
sen los indios táncahues, y al gritar quien vive resulta- 
ron de aquellos médanos tres negros y un español cla- 
mando á Dios por que comer y dando gracias a la San- 
tísima Virgen por haber resultado yó en aquel páramo, 

sin saber donde estaban muñéndose de hambre que se- 
guramente para el dia 10 al amanecer hubieran sido 
cadáveres; preguntándoles que de donde venian me res- 
ponden que de la Isla de Gálveston se hablan fugado el 
13 de Enero en la nocíie por amor á sus familias: y que 

eran prisioneros por M. Ori pirata ó dueño de los corsa- 
rios que persiguen la costa de Veracruz los tres negros 
eran Marineros de la Bombarda y el blanco Capi- 
tán Piloto y dueño de la goleta San Antonio Alian 
buen amigo apresado en las inmediaciones de Veracruz 

unos en Agosto y el otro ea Setiembre, estos mismos di- 
cen que en aquella Isla hay dos partidos el uno consti- 
tucional y el otro la independencia Mexicana el prime- 
ro lo defiende D. Xavier Mina, quien tiene cuatrocien- 
tos oficiales de plana mayor, mucho tren de artille- 
ría, monturas, fusiles, &c., y aguarda en aquel puer- 
to quince Buques de tropa, en este mismo partido 
viene D. Servando Mier y lo tratan de Obispo, su 
campamento está en el centro del de Mina, y el co- 
ronel, la oficialidad es Navarra, Vizcaya Inglesa y de- 
mas Naciones en virtud de su letra le mandan todo 
vivera de Jamaica al expresado Mina, el otro es el Go- 
bernador de aquella Isla por papel se hacen los paga- 
mentos aunque tienen mucho dinero y víveres de lo que 
han robado; á és^e lo trata Mina de ladrón y pirata; 
pero todo le tolera por que no han llegado sus tro- 
pa$, y hajsttf <íhora ae conservan coAo parciale»; pe- 



Tó no tienen misto nno con otro; este Orí, tiene mu- 
cho miedo no sale de su barraca, y Mina por donde 
quiera anda, es mucha la política de este Sr., el infame 
Gutiérrez, es del partido de la independencia y está en 
la guardarraya de Sabinas ó en sus contornos con ciento 
ó doscientos hombres Ori lo habilita de víveres de los 
robos que sus corsarios hacen: el capitán Menchaca es 
de este mismo partido y hace pocos dias que entrd en 
aquella Isla con 20 hombres todos rebeldes fugados de 
de la acción de Medina: hay otros muchos conocidos que 
no me acuerdo de sus nombres: hace poco que estos ti- 
ranos agarraron una fragata de una Sra. que de Vera- 
cruz iba cargada de aSil y otros frutos para España He - 
vaba 27,000 pesos en reales y la tienen de cautiva, 
en toda la Isla no hay mab de 8 mugeres inclusa esta 
Sra<^ habitación ninguna, todas son barracas, y hombres 
de ambos partidos serán como mil y pico, el rebelde 
Ori intenta poblar con los presidarios que tiene, tiene 
muchos víveres, vino«, aguardientes, bacalados, jamón, 
aceitunas, tornachiles. Géneros &c., nada les falta y todos 
cuantos en ella están les dan ración; por ningún moti- 
vo dejan salii*; se ignora para donde intentan su desem- 
barque," 

'*Los 4 individuos que encontré á fuerza de agua ca- 
liente carne y bastimento que yo llevaba los reforzé, cui- 
dándolos lo mejor que pude pues estaban al morir de 
hambre manteniéndose con berros, sin saber en donde es- 
taban hasta que los conduge al Refugio, de donde el Ca- 
pitán Solis did cuenta al gobierno; el capitán ó dueño 
de la goleta dice que era fácil hacer desembarque por 
el lado opuesto de su campamento de estos piratas y 
agarrarlos, la Isla tiene siete leguas de trecho, este su- 
geto se llama Don José María Poso hijo de Campeche 
y los tres negros da la misma costa. Es cuanto me 
han contado, y según la formalidad de este capitán todo 
debe ser verdad y mucho mas que no me acuerdo." 

"Cadereita 25 deFebraro de 1817.— Andrés de Mu- 
guerza." * . 

Debo al favor deLSr. Dj. Don José Ángel Benavides 
la relación que inserto á coTitm\rac\<m, qj\^ ^:í>r5íé\«íi.^ 






pailg^f^f/Jifiosjdt^ ^Iiam ^fi^ idsfimtnraoM&Ae tU . Cb- 
tittQ,:SftfttftQ4.er ycSaiitac&ctta^ laiadta.'qii6 ^ /jdeaigoó \á 

#1 pviiyxer i CdLbildo Soleeia^tieo BO-^oBieasd ár^fendioitftr 

**-A los<ids aSosiieto», es^e^fy ep'Bneip deltWvlí^- 
cia al norte, -comenzáronla 'fabricarse por acuerdo del 
OabiMo y del 'Iluatrísimo Sr/Valdéz el hospital nuevi>^ 
(hoy Colegio civil,) el Convento de Capuchinas (hoy 
Quaütel'^e^ltuübid^) -y la Catedral oiiiava qpofi -Uainaa 
hoy Qm4d<<i^k. iiSí^riaide (kfi|^ar:qu£ ]K)¿jbo1o se -le qd- 
t^rajQJlte 4krH^i!ate/ c$aJáqte^^ como tan:dis(»r6ljamBntei¿e 
hii^a^r^^p, ÜUQ quie rae ^mmo^i&rmi obstacmlos y ;46 
riMi^iiDíara.4Í ^pmtdir^igiq^ abasta tyar concluido .tcAs 
}Q(tSígQ'ífiQa^toix}plo, tfbu CQQVl^nmlEeiasiale >BÍtuadí) :pftca 
^fffnt^r M.Qj&ukOfde vuiía igeaude y iiesmosa poUlocion 
])ic^?Aa. JSl ingeniólo J><^.ii£u&u ^Groi^sset trazó asta 
4jbraríS)^AddLe,t»eguu;4^ii, laa. «aísmas .jdím0ncioiu»|f 
yd^jQd&os que ;tÍ!éii6<la Qateikal.^ Méítico que na ^ 
4^<ío..d^ llajpaar MU tftai» ia tatenckm ea la miima 

''A principiM de 1S^10 se ^d,H&o^n.álgunivserpis80af 
«iXfi^tá'Qi^í^l'la priai£raiiin|a^^ -por 

9er de campaña, como dicen. En efecto en .1^ :áp 
K 4e fl,§14, í?x ,M^ÍBa {íPexgfi J .^ftl ^9:fflaepí4 /4cre- 




t^i^93'.eo]Q0iparte idel hotki^'dexsgtaetra, se «¡m^^^Ik 
A^jj^Qftdbi^ in^reata, traidaí por los ^orte^áitief iéa&M 
q«i^' ACQanpii&aban;Al;gef0 exiemigo. V<aai; dos> impt^ié» 
M^IMI9 que (X)!iifirxQa'n<efiia:¥6rdaid,L álficas de B¿itébM 
t«9íi^.8 preseBcdaks que.tedavia viven." 

Los impresos -á -que se réfiepe sob: uña tárjetita 
que 4ice: '*M üoméMéh^eGenéMl y fem>tí^ 'Y un-pa-^ 
pftl qije^dioe: '^Bimh -ek IS20 y 1^1. Vúlgapér'kt 
%ula^keifwos de^<d^9^ y 'fíiéél^ Jüem hidra Oámp0s. 

ijntiíe los^ varieos ♦ inforaieÉ qiae, en cumplhíMéiito ^ 
la Beal ^rden de 22 de Jililiotdel;a20, rindieron 1m 
Ayuntamientos, él- úíüco que'téngoála vi^ta es el -qtrc 
di<5 elcítbildo-4.e Sabinas, me parece muy interesante; 
y es como sigue: *Trovincia del Nuevo Reyno de Lecrn 
liieíal.ile; gantifiigo de 1^ . Sabinas ^ño 4e >1^21. 2^o- 
tiíú^ exacta. 4e. este ; Ljugar y de i todos , qi^ntoe i p^irt^on-' 
lares rabca^ , las ; generales que previeae y xa^Moidl» k^ 
drden cirqular j q1 Be^ Decreto de 22 de JuUo^db»: 
l(B2Ó5y ÍO:flu^ sie ha riiedar oa4arseis,meipes. * 

'^^fikx «umpíixniento iá esteiBeal Decreto el Ayunta-: 
miento jCfoosUtucional. da 4 (V.:B. > cuenta empjsaauda li 
iatw&pexlp y .cumplirlo jccm&Tmer^u eontanido y^wnhm 
mimxxos'^t^rsiiiuís fonuA^ disposición qwipreviexie, dal 

^^£tte Lugar^^dS'ima'^froittepa de Uós indios >b9bar<l« 
denlas Naciones Lipan y Comanehe por lo que -^ulbe 
y^fttá:fitifriendo las-hostilidades que le infieren oasieoii^ 
tinuamente por cuya causa está abatida la'lctbranzs^ ly 
el conreino pues' no hay baquero ó viandante que "mi- 
cu^ntaren por loS' caminos que no sean, víctimas ($'pter« 
dMMU Itiiertad yéndoios ^ vendar al Nueva ^Orleans/' 

' ovinas de esto roban quanto ganado caballar y mu- 
br^síeiesxproporGionade fuerte que se han reducido 
oitps^babitaates .al estado mas deprorable 'é insolvente 
pMctsajdos ^.desamparar ^sus tíerr^s y abandonando ^aus 
ganados para meterse á lugar ^seguro donde poder con^ 
servar su vida." 

*ííío!l»ctiidft QttO;elíd«rrelo, y cuidado jauvto),. que 



b^lútantasde ha hostilidades que raeibrá, pero i<» qué 
fropummos i V. 8.* y á nueetara Ezekntiáma Diputa* 
«OH un plan de defensa que se redi\¡o > imponer veinte 
caballos, en caballeriza para, salir i castigar á los indios 
k)s que deben dar las haciendas y con lo que estamos 
creídos puede traher grandes .ventajas, para el campo, 
en lo que pertenece i la labrainza y cria de ganados, 
protegiendo con ellos, pues los indios vienen en parti- 
das pequeñas á perjudicamc^, las que no pasan dé cs"' 
torse d quince hombres.y aumquando por accidente vi- 
niera una reunión considerable nada se aventura que- 
dudóse á la defensiva; pues no son capaces de atentar 
contra veinte hombres reunidos y formados. T. 8. y 
nuestra Diputación aprobd este plan y ya estamos or ' 
ganizando los caballos.". 

"Sigúese el que V. 8. y nuestra Excelentísima Di- 
putación está ya disponiendo para poner en campaña 
quinientos hombres, cotíio nos lo hizo ver por medio de 
áu enérgica y elocuente proclama, que dirigid al efecto 
á todos los abitantes de estas provincias para que por 
medio de una contribución gratuita se formara el fondo 
para gastos de esta división: hemos contribuido con 
nuestros haberes y creemos lo habrían echo del mismo 
modo las demás. Esperamos terminen nuestros males 
por medio de esta tan acertada providencia pues cod 
estos quinientos hombres se puede castigar la insolen- 
cia de los barbaros, si son perseguidos como espera- 
mos pcir medio de Gefes aptos en esta clase de guerra 
láuy distinta y* absolutamente desconocida aun de los 
mas peritos en el manejo de las armas, sirviéndose al 
mismo tiempo de la astucia tenacidad y constancia que 
para ella se necesita y dividiéndolos en partidas de 
guerrillas que atraviesen de noche los caminos para no 
ser descubiretos [por las grandes polbaredas que se 
forman} y situándose en los aguajes y estrechos que 
forman las sierras, especialmente en este que aqui te- 
nemos llamado el puerto del Guajolote por donde se 
disenminan por toda esta provincia/' 

''Nos suponemos puede haber sido adoptado este 
plan por la faciUdad que hay en remudar caballos y en 
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alimentarse con la muchedumbre de ganado que se 
encuentra de la otra banda del rio Salado y á donde se 
pasaron nuestras crias las que contamos por perdidas, 
por falta de recursos, desde que sufrimos la escasez de 
agua que nos neg<5 el cielo como seis años." 

'*E1 primer año de la insurrección tuvimos nuestros 
sobresaltos y dos sorpresas de una división de insur- 
gentes é indios reunidos pero V, S. la desbarató y des- 
truyó debiéndose á su actividad y celo haber vivido pa- 
Gifícos y tranquilos los habitantes de estas provincias en 
medio del torbellino y sangre que corria en lo restante 
del Reyno y lá que se derramó por diez años continua- 
dos. Nos suponemos hubiera, echo V. S. lo mismo con 
los indios barbaros sí et Gobierno ocupado entonces en 
esto, le hubiera franqueado los recur^s necesarios cuan- 
do ^s constante y público las representaciones y recla- 
maciones que ha hecho S. Señoría á los vireyes de la 
Nueva España y quejas justamente dadas por la indife- 
rencia con que han visto estas provincias por la larga 
distancia de la capital de México, j lo despreciable que 
aX parecer se supone al enemigo, ha hecho el que se vean 
al presente estas provincias en el ultimo estado y aba* 
timiento." 

^' Ahora es tiempo de que logren los benéficos resulta- 
dos de un gobierno activo y paternal como se ccxnprue- 
ba de Ihs sabias órdenes Decretos y providencias queje 
están tomando para organizarlo." 

^'La tranquilidad pública se disfruta en este Lugar 
obedeciendo sus vecinos las autoridadeis constituidas y 
siguiendo unánimes por la senda constitucional." 

"Se juró la Constitución Política, en este Real pro- 
visionalmente el día 23 de Julio de 1820, y después 
este Ayuntamiento lo juró con la solemnidad correspon-» 
diente el dia 29 de O 3tabre del dicho año luego que 
fué formado y confirmado en 6 de el mismo, eligiendo 
sus individuos en el modo con que se previene en el 
Decreto de 18 de Marzo de 1812.'' . 

"Y en lo que pertenece á nuestro gobierno económico y 
municipal, á nuestra policía urbnna y de salubridad, de- 
cimos lo siguiente: que para poder Uebar á efeotó.el plan 
de los veinte cabaliosi establecimos una <xffvfc3á\Mi^t^.tGL^ 



modénoiion ywrindtepisAMbtt» lá^aprb^ Y\ S.oohtíiixtí^ 
tra £k rna. I>ipitfl«iony ea )« é^oión^é ^6 dé N()i^eíá* 
bbe^raiá- mismo formamos* y réf^Mi:iíbi^' seguñ ííaestrás di* 
Tersas atribüoiones^ uifta obligación- en^rgH^á^ácádá re^ 
gidor los qoB quédavdfn t«í)llbié]> cgnfiintíádéts^ eñ dicha 
obligación g^ séftá(&' lo nmd pB/^e^líáít q[üé encarga nüéií' 
tea cGfnétituckm pcAitiH, Uñiendo uúiy e} títUto dé regt 
dér á9f campos dcáiB 'Mo&iiit>réíñá^ ciHititof pértétíeáér y 
S0 preMñéMT-edMré'r'este pHittiétiials (yth)^t^g?d¿^'de 6}i4ñbii¿ 
dad! :ot!io ^ regidor de m^MlÉ^^éct A tiMs dé" esf ó^-pof 
modiórd^l do'salabrídad'y élpl^^ií^dor SÍrídiéd sé'^oHi^ 
pQsiefOBiy^ hHn. compaeisfto'idisbb pasoé^^^pyi^&t^^ &sm 
üócipíadb IM aóeqinaB j'id^i^^o loS^p^'BCfltíóÉr^ y^OW&iía'' 
mantovoraasta^ regídoriie^' caTmp^^is^ft ^ c6a^p{!K^^ leu 
dÉpnov c)9iií:lá')al9ptliiíé^ da^décie^K^l bé&é^M iÉán¿ 
dbdi» por ntre&ftfk *Biptít»i^on^' 

'^SsÁ eécosttv nbvla Wbia.^^«&t64tff ir yj^t»<yii fií^ív 
dipidésdé el;íía^dB'<AlgQM6 ^ 18fil9,* y/foni»^á iBa9^^«>lrd'e^ 
imaiWi^iBStatfi^: p9,Mi^4fta^¿lfiail<»jo /y ^i^ecydión: T&fioló 
ñfrri da,':parár)eii: te(8Mr^tSL»to de- Ffú^iiítíe^^'Tétíátíénñó- 
iM¿<úaB ' gflAttks''qu«i5)aíaí' sa4i>4fal)óí^n.de-eirté Ayunta- 
miento nos franqueó nuestra Exma. Diputación protíá* 
ci*ft^.-€si 80 HÍ)Aw«d»í'23^'de NoYietikíbi^ ()e 1820j cú<Hitáii- 
tBr'ien''esto «Bcmel» óch^xteíti^ loé fébdos 

"Por ser este real unW^pobfaéfeh^ do mil y qlrmifenteB 
v«jEtosnéare<»de ''tod¿ilu|íí y aüorftoi^ íiéríé sin erribáí-go 
bioni foiÜttdA sos eattéB'princi^^^y tas aee(ioías qife 
lo atrabiégan. y'yiOTren>dd'riO'dé^u denominación que 
abonda'jém péBaay.y & distancia d^^ uña 4egua al Potiién- 
teodEafruta dSft^un ojo de^agaa duteé^-inuy hermoso y asi 
nriinHK-ebriíb estiiádortíado d^(iútp[x\etíim- sabinos. Le 
dÍ9Ínx4am eiwtro biá£Í6^ qué 

a|Nroi^liair. . sai:rii^|r(^; £¡Ae<rio*^oes': navegable. 

'^Bnonianto^ atrepaftimioiíto de tiet^íls^^gtá p^fide 
ya á nuestra Diputación^ pro^ÍRicial^ com^ tatobien el 
^ii0iat'B8t6-ÍQgai; se*te «i^flale^ ejidú^y^pQrmti^ •alardosos 
^pbaíkáoDpbrtiiib .efi^'qÁ praetrfos- réislainar de mtévo, 
paktnadkod GB iduwCboi ^roíúümtGi^c^tño lo hiéíM^^ al pílft- 
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superioridad oon todos estos particulares y los demás que 
consideraron útiles para el aumento de la agricultura, 
indjistria, y comercio; y la que esperamos tenga el efecto 
conveniente luego que V. S se desahogue de las grandes 
tareas y de asuntos de mas consideración, reproducién- 
dola de nuevo ó haciendo V. S. S3 le pase de la secreatría 
de provincia á la de su inmediata dirección." 

''Este Lucar de Sabinas fué fundado Real, por el ge- 
neral Ignacio de Moya el año de 1693, ,segun consta por 
escrituras antiguas habiendo pedido posesión de unas 
tierras para fabricar Hacienda de fundición y egidos 
para su cuadrilla y no tiene de Real mas que haber 
esta Hacienda, la que anda un solo horno de fundición 
con maquina de agua por lo que no se emplean mas 
que tres 6 cuatro hombres de operarios en ella, y esta 
funde de metales plomeros de escasísima ley de plata 
hasta la cantidad de quatrocientas cargas de plomo y 
greta y como quatro arrobas de plata al año. Y se 
conducen de un paraje nombrado minas viejas que dists 
de este lugar como siete leguas al N; N. y es trabajado 
por estos vecinos en corto número y otros tantos del Re- 
al de Boca dé Leonesr por el miedo de ios indios b&rba-^ 
ros pues si no fuera ese inconveniente se trabajarían^ 
mejor pues aunque son metales de hasta dos onsas de^ 
plata por carga pero es muy abundante, muy dócil para 
su lundacion y nada escaso el carbón y la leña." 

''Se regulan las cuatro haciendas de hasta en sesenta " 
y cuatro mil pesos siendo su principal comercio la cria 
del Ganado mayor. Y sus cosechas como de cuatro 
mil anegas de maiz, quinientas de fríjol, ochenta de tri- 
go. Y la siembra de caña para piloncillo que entre to- 
das labran al año cuatro mil pesos de este efecto." 

'%a cárcel de este lugar casi está sola pues es rara la 
vez que la ocupa alguno, se pasan cuatro y cinco años 
para que aqui so vea una causa criminal y el robo que 
es un delito general en otros paises también es muy 
raro: no hay hospital, ni ninguna otra casa de la clase 
particular que merezca describirse y estamos entendi- 
dos de que se formarán las qner fueren necesarias cuando 
lo requieran las circunstancias y se cuente con algunos 
fondos de la nueva contribución que se suc^boi ^^ ^sij(as^ 
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bleoer. SalaconsistorúildeSabiQ^s y Marzo 6 de 1821." 
'^Otro ú destinos que íl tíím de lo referido se están 
formando las orden «inzas mqpicipaies que se le presea- 
tar&n á la superioridad luego queéstép conoluidas etc.r^ 
Josí María Ancira.-^Jo^i Ignacig GonzaJif.^r^José 
Francisco Ancira. — Josí Gregorio df Jbarra.^^Jo$t 
de Jesús Iparraguirre.-^Jasít Antonio Santos^^^jQsi 
Ignacio Sendejas. — Secretario." 

Gomo se ha visto al fin del capítulo anterior, \at in4Q- 
pendencia se juró en Montera/ el 4 (1) ie Julio á» 1831. 
No he podido hallar la acta de este juramento; pero en- 
cuentro en el archivo una copia de la acta del juranaepto 
de la independencia^ hecho en la yilla de I^ijíipitzps. 
Documento muy importante^ pues en él se refiere qae 
el mismo juramento se hi?o en Mouterey el dia 3 de 
Julio. De aquí se viene en claro <M)nocimiento qxm^ .en 
esta ciudad se proclamó y juró J4 independenpia, Á \o 
menos, 86 días antes que en Mé^^ico. He aquí testual- 
mente tan precioso documento/' ''En la villa de San 
Juan Bautista de la punta de lampazos & los 7 ^i^% del 
mes de Julio de 1821 & las ocho de la pxauana: yo Don 
Félix Pérez Alcalde deísta citada villd. y su jarisdieoion, 
recibí un ofício circular del Alcalde de jL. ^ elección del 
líeal de Boca de Leones, cabez^ra de partido, en que in- 
serta la orden d^l Sr. Comandante general Gafe superior 
Político de estas cuatro provincias de Oriente, Brigadier 
Don Joaquín de Arredondo, en que hace ver que en jun- 
ta de todas las corporaciones, celebrada en su casa mora^ 
da á las diez y cuarto de la noche del 2 del corriente se 
habia re¿5uelto, por uaánime coiiXürmidad de votos, s^ 
jurase la iiidepeudencia de a&te Reyno, con arreglo al 
plan del Sr. Coronel Don Agustin de Iturbide, cuyo acto 
se verificó ^en aquella Copital aJ siguiente .dia, 3 del mis* 
mn, coa solemnidad y pompa en ^^ citada casa, por él 
y por todíis los cuerpos de 1^ guarnición, corporaciones 
y empleados; y en la Santa Iglesia, Catedral por el vene- 
rable Sr. Pr^esidente y Cabildo JEc!ériastÍQo y por el pue- 
blo; y ^ue en . vista de lo ;que se previene en el citado 
plan, y fórmula del modo con que se debe»hi9.cer el jura- 

I 

(1) En el signisnle dooumeiitiD conflla quafué fi[4i9^ 3 
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mentó, se procediese i dar el debido lleno al tenor de 
cuanto se manda y para poner en práctica tan solenriine 
acto, se reunió el Ayuntamiento /ín la casa que por aho- 
ra sirve de consistorial, á tratar la hora, paraje y modo 
con que sé debia verificar, y yaiió de acuerdo que á las 5 
de la tarde d» este mismo dia, en la plaza mayor se diese 
Cumplimiento á' lo dispuesto, en cu }'^ hora cong^regada 
esta cofparacion, el oficial militar, el P. C«ípellan, tropn 
y los Ciudadanos, se puso una mesa bien adornada, un 
Santo Cristo y el libio de Jos Santos Evangelios, y des- 
pués de haberse leído en alta voz el plan del Sr. Coronel 
Don Agustín de Iturbide; colocado todo el concurso en 
pié, el Sr. cura. Párroco de esta villa Don Manuel María 
Canales hizo por si «1 juramento y lo recibió de los con- 
currenté« y pueblo en la forma siguiente: ¿Juráis i Dioc 
y prometéis bajo la cruz de Vuestra espada, observar la 
Sania religión •€. A. R? y respondieron todos: si juro, 
¿jtimis hacer la independencia de este imperio, guardan- 
do para ello la paz y unían de europeos y Americanos? 
y respondieron: si juio, ¿juráis la obediencia al Sr. Don 
'FernatKlo.Vil si adepta y jura la constituciun (jue harjra 
de haéerse por las cortes de esta América septentcntrio^ 
nal? resp(>iidieron si juro; y prosiguió dicho Sr. cura: si 
asi lo hacéis el Sr. I)ió6 de los ejércitos y de la paz, os 
ayude y si ho os lo demande; y después de este acto se dio 
una descarga de fusil por la tropa y en següid^Mp tras- 
ladó toda la comitiva á la Santa Iglesia parroqi|^l ámt- 
de se cantó nn solemne Tt D^ufn en acción d*» gracias 
acompañado de repiqué de campanas, y repitió otra des- 
carga de fusil, y concluido se regresó esta corporación á 
la sala consistorial, en la que se eirtendió esta acta en él 
libro destitiado á el efecto, la cual firmaron el Sr. Pre- 
sidénte y cabildo de que doy fé yo él infrascrito secreta-i 
tario. — José Félix Pérez, Fresidente. — Leonardo Gua- 
jardoRegfdor 1. ® — Jo^é Refugio Chavana Regidor 2.^ 
— José Rafael Rodríguez Regidor 8. ^ — José dé Jesas 
Ancira Regidor 4. ®-^José Antonio Canales Procurador 
— Juan José Gufljardo sectétisirió." 
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Caucluaion. 

Páreseme conveniente suspender esta coleocion en el 
* tiempo de la independencia, porque de esta época h&cia 
adelante son bien conocidos los sucesos, y se hallan con- 
signados en una .multitud prodigiosa de^ixnpresos. Esto 
haría que si yo siguiera hacinando documentos resultara 
una colección extremamente voluminosa. El solo ar- 
chivo del gobierno de Nuevo- León es tan abundante del 
año de 21 para acá, que el solo basta para ministrar 
ios datos necesarios para escribir la historia del Estado 
en esta época. No sucede lo mismo respecto de los 
tiempos antiguos, pues ios documentos de ellos son tan 
pocos, como numerosos son los de los tiempos modernos. 

Esta pequeña colección, que presento á mis lectores, 
aunque no da mas que una idea confyisa é incompleta 
de la historia de Nuevo León, pone de manifiesto lo que 
podria adelantarse haciendo un minucioso registro de los 
.archivos. Yo no he visto el archivo del Ayuntamiento 
de esta ciudad, ni el del obispado; y del de el gobierno 
he visto muy poco. ¿Cuantas noticias interesantísimas 
no se sacarían si se revisaran cuidadosamente todos 1^ 
papeles archivados en todos los pueblos del Estado.? No 
se ocultó esta consideración á uno de nuestros mejores go- 
bernantes, áDon José María Paras, queenel año de 1849 
contnnfe al coronel de ingenieros Don Santiago Nigra 
de San Martin, para que visitara todos los pueblos, re- 
cogiera todos los datos históricos y estadísticos que pu-« 
diera y levantara el mapa del Estado. Por cinco mil 
pesos ^e comprometió Nigra á ejecutar estos trabajos y 
& dar impreso el mapa. Recibió tres mil pesos & buena 
cuenta, y los dos mil restantes se depositaron para en- 
tregárselos cuando cumpliera su contrato. Entre tanto 
murió el Sr. Paras y uno de los gobernadores que se si- 
guieron dispuso del depósito. Fn 1863 vino Nigra de 
^ueva-York, y presentó el mapa impreso y tres memo- 
rias manuscritas, la primera Geográfica, que contiene la 
relación del viaje que hizo para levantar el mapa, la se- 
gunda histórica y la tercera estadística; mas como no 
pudo conseguir por ningume^ manera que se le pagaran 



—366— 

los dos mil pesos que se le debían, Vendió él los ejem- 
plares del mapa por su oueiita y se (aé & Matamoros 
llevándose las tres memorias dichas. Allí murió y sus 
papelea se estraviaron. Por una gran fortuna pudo con- 
seguir Don Gabino Sanmiguel. en uno de sus viajes á 
aquel Puerto, la memoria Geográfica, la cual está en 
mi poder, y se quedaron perdidas las otras dos. 

Si yo tuviere tiempo extractaré y publicaré esta me- 
moria Geográfica, que me parece de sumo Ínteres, des- 
cargándolo de lo machísimo iníítil que contiene. Tam- 
bién publicaré, si mis ocupaciones me lo permiten, al- 
gunos documentos, que tengo reunidos y ordenados, so^ 
bre el descubrimiento y colonización délas provincias 
de Coahuila y de Texas. Cosa que me parece muy útil 
para la historia de Nnevo-Leon, porque estas provincias 
formaron parte de la comandaiiciaGeneral de las provin- 
cias internas de Oriente y del obispado de Linares. 

Apéndice* 

: Que contiene la lista de los Gobernadores de Nuevo- 
León, la ele los Obispos de Guadalajara que. GoJ^rnaron 
esta Iglesia antes de separarse de aquella; y u^B ligera 
noticia de los Obispos de Linares. ^ 

La lista de los Gobernadores ha sido últimamente re- 
formada, conforme á los dooumeutps existentes en Ifi 
Secretarla del Ayuntamiento, y en el archivo del Gobierno, 
por Don Miguel Nieto, que ha¿e mas, Üe cuarenfB^ tres 
años que sirve la Secretaría del Ayuntamiento ^^ esta 
ciudad. 

Para mejor entender esta lista hay que advertid ^ue 
desde que se fan46 la provincia hasta |a independtfncia 
los Gobernadores eran nombrados por el Rey: que los 
Vireyes nombraban Gobernadores interinos, y daban 
cuenta á la.corte^ pidiendo que fueran nombrados propio 
tarioSf lo que casi siempre se conseguía: que los Tenientes 
de Gobernador eran nombrados por los Vireyes ó por los 
Gobernadores mismos: que las faltas del Gobernador las su- 
plía al Teniente, y cuando no lo ha bia entraban á suplir, 
por riguroso turno, los Alcaldes de L ® -y 2.^® Voto: que 
desde el año de 1820 al de 25 ya no turnaron los Al- 
caldes, sino los miembros da la Diputación ProvlacRs^U 



que en al mismo j^rtojóib Alutííi^ ¿Éfóbiéh lüli <lb^ 

bernudóriés Gefes polftit^flr: doto ftbMifid ' d6 l82& ál db 
36 hubo Gobernadores f Y\^(S6h6TAkSúHlt ÚÓtñhtaÁtk 
por el pueblo; y que hk ül\id del '^H^iítb ^li0^ él 
sp^indo, y las de éste el ^ítkí&.é \.^^. iiÜé'M. áftb Sb 
1836 ál de 41 los Gob^l-á^tirdl^fííéroii; ablUáiñíáóii hiSi 
el Gobierno de Méjcico, y iBÜ' ^^ik ti¿ tftfplkn fkit Itk 
jDiembros rie la junta D^F^atfáhi^'litál ;|My^t)tíÍÓ: i^é del 
Uño de 1S41 al de 4S atlbbt^hioi d^ Mélíiw títí\^ñiA 
todo y nombraba GoberÜtí^ot-éH ^ Üddlátídántés Cféñeiüi- 
les: que del afio de 48 iíl de Sí, ttlVií^08 Otfa' Vte fto- 
béniñdofcs y vices nom1l)Vád(^' pb'r el jbÜeWo, y ¿é hap- 
lian siis faltas por el Vt^^i^utb téX l¡tA^aha.\ de Jd^- 
tiliia: que del año de 53 Éíí'dé 6í Vtí3*¡A'61 Gtoííiórno mí- 
'literiliMtiüIbáálii'fiddt'és yenl^h de Sj'éxtcn con un se- 
"^^díi fi^bó í^úe'HÜiSUe'rtv Biistkftás: Q^e de 56 i M. 3to 
TolrTeítiD & nombrftr ptir tí {íueblo, Y ktpl\& el jiresi- 
dente del Tribana): qii^.en eK«|[p de 61 |oa nombró el 
Presidente de la RepúbUfja; qne dnrante el Uamado Im- 
-féñ\^'úf^i\ BB, Biíbo Vrtíéétííñ ^ItitódS. '.(ion ínter- 

%liea VBó Qoberu adores interinos hOsta' ^U6 % fíneA db 

1867, paesta en vi^r \\% ctínátituciotí, "Vótnb el'^ueblo i, 

ftbmbtarbds'dobérn&dOTeiS, y BUpte'sti^ mitas 6l Pftet- 

'Idetite del Tribunal de Jukticí'a. 

H^fiüi, ftues, la d!6lía lista áoíJDó ^e iialta en el ar- 

^iv^B'lá tnUnioipalídád. 

ítí^irOTI^ JA (le Iba Clobcrnadóre* qné há Irabldo 
en e«f a ^ludad de nonterey-T con inclaaJvn de 
iM| iTclnlentcM, i^fbnnÁiIa tegún >o« déeoubeii- 
wrqne écbiateta en eete «ci6r«tát-ia 4el Afniíta- 
mleutio y en ^1 «ribliiv* «leí ««ftiern».» 

Fcchai. BmplMk IVoiHibrék. 

1669.— ^Qobemadbr. . . i . -D. Luis de OffraTájái y de 
la Cueva. 

1696.-*.Bn turiw. , , PedYo Rodrigez. 

1696--^TenÍente. „ Di^o de Móntenaayor. 

A&SS.^^Teniente „ Agustín de Zavala. 

"1627 .^Teniente. ..; „ Lio. B. Jüaii Raiz. 

„ — ^jleberaadot „- MMrtiir de ¿árala. 



l66Q -r-lltt tm^o .;..;; .... „ Alonzo d« IiéoiL 

„ — if )f ^ Francisco 'lrÍM de Vef- 

gara. 
l$5§,.^5n tfigriW ........ í). Roqijp . V^jtp de B^iy- 

trago. 
1664.--GQhpr»flAw. :....., i Nicolás 4^ ^^cájrf^g^ 

^665-^ )i) fí León de Alza. 

167)B.-y- ^ „ Domingo Ú^aróía dé 

Prune44. 
1682*—* ), M Juafi de Echavérria. 

1683.— ,, ,, Alpn2;o 4ft I^a. 

„ — Ten}é}^^ ........ ,, Jíránéisco Baez Tréviño. 

IgS^.— í(JoÍ)eríjft4pí ....;• is El Marques de San Mi- 

• güél de Agnayb. 

j, — rTwiefl*^ * „ Pedrp da la ^pnímt^. 

„ — „ 7 t )» francisco Cuervo Val- 

,, déz. 
l688.rrTÍg:í;dfefflflL^. -5 . . . . „ Pedro Fernatides de la 

Yejgktpi^i "*^ 
1689.— !„ „ Martin de Me 

,, — Xftnifintíi . . - * . . ; „ Antonio feri^ 




-XeiM^te . . . . . . . . „ Cipriano Gfucif^ 

? neda. 



Vallejo. 

1694.|-r-Qoberw|i49r ^ m J«an Pérez Mi ^^ 

1698.— „ „ Francisco Vergara^ 

Mendojia. 
17Ó3. — „ „ Francisco Baéz Ik^ño. 

170J&. — p y, Gregorio de SfUJ^Hra- 

rona. «K^ 

ITlOfrTT^QQbjerjaadpr. ^ . . • „ FranoiRcp M^er y l^es. 
1716.rT- r . i . M Luís Qarriíi.d? Pi.tti)p(i(a. 

,, -TT^T&niffni^ , . . . n Nicolás de Vandflle. 

ITIS.-Mjíoímriíaiclor „ Juan Ignacio Flores 

Mogoyon. .^, 

17.1i9.-rr-Ipterjinjp . . . ^ . . . . .Lio. D. Francisco Ifafr^a- 

^ dillo y ISptoria. 

llZi.:r^Jídn)j^ifi ......... „ Juan Jo^ .Arrji^g& ^iM^qi- 

bilo. 

,j — IlíL t^ffto. . . ^ 1, .P«dw> áP .9!WyÍ9' -Gqr- 

tez. 



i) 
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„ — í» „ Alonzo Oarcfa y Coello, 

„ — ii * ^ >} Pedro Elizondo. 

„ — „ „ Crátobal Qarcía. 

1724.— En turno . ....... D. Pedro de la Barreda y 

Ebra. 

1730. — Gobernador . . . „ El Oonde de Peñalva. 

1732. — „ „ Antonio Fernandez de 

J&uregui y Urrutia. 
„ — Teniente «,, Lorenzo de Hoyos y So- 
lar. 
En turno. . ..-....„ Miguel Can tú. 

„ Pedro Blizondo. 
„ Pedro de la Barreda y 
Ebra 
1741-^Gobemador. i • . . . . . „ Pedro de) Barrio Junco 

•♦,, y Bxpriella. 
„ /—Teniente i . . • • . . . „ Ignacio Larralde. 
,, . •• „ Bernardo Posada. 

robefnadoí. ,, Vicente Bruno de ia 

Borbolla, 
'éniente. „ Francisco Ignacio Lar- 
ralde. 
„ „ Francisco de Mier y 

Torre. 
1753. — Gobernador ,, Pedro del Barrio Junco 

«y Expriella. 
—Teniente. . . .' „ Domingo Miguel Gaa- 
jardo. 
f. — Gobernador ,, Juan Manuel Muñoz 
de Villavicencio 
' -—Teniente ... . . „ Antonio de ürresti. 

1762. — Gobernador „ Carlos de Velasco. 

1764 — „ . „ Ignacio Wssel y Guim- 

^ barda. 

'A772 — . „ „ Francisco de Echeagaray. 

1773— „ „ Melchor Vidal de Lorca 

y Villena. 
f 1780. — Interirv) „ Joaquín de Mier y No- 
riega. 
1781. — Gobernador' ;.. . . „ Vicente Gonzales de 

Santianés. 







/: 1787.--^»tfiiio. . . .:&. JhBL^xañ éé Mier ^ No- 

-TttUieírte . ....... ,, Bénitttao \ViWd y €Fmm- 

barda. 
1796.--^&dbértttidbr . . . ; . ,^ «mon feéíi^ y Leyba. 

„ ^^TéiÁetíbé. ; : . „ Francisco ÜriTSsti. 

' ,i -^ i, „ Pedro tíen*rti y Leyba. 

1810. — Interino ». „ Manuel de Santa María. 

1811. — „ „ Santiago Viliareal: 

„ ^-^ „ „ La Jtmta (Gobernadora. 

18Í!8.— „ ,, R«mon Díaz !6u&taiiQiante 

(á) El Capitán Coló- 
• rado. 

,, —En tumo „ Femando de Uribe. 

181*4. — „ „ Juan Antonio Mugíca. 

;k 1815.— . „ „ Froylán dé Miery Ko- 

.;..-;.. ■ • xifega.' ■ 

1817.M[ntbrino ; . . . „ Franciioo Bnino Bar- 
rera. 

1822. J^Intérülb. , „ Bernardo Villamil. 

1 ttftho. „ Lie. D. Alejandré íre- 

viño y Gutiérrez. 
„ í^ „ j, Juan Joijé fie hf^kurza 

• ^ ^ .. •'^. Trévüto. 

i, •^— ^', . * „ Francisco Antonio Fa- 

^ rías. 

iSfeS.-^IiitériíiO; ; „ Rafael Gpnzales (Coro- 

■^. ■ / ■ - ■ lákU ■ '■ '•■ 

i, • ^ „ • „ VtKúmcb fimna Bar- 

•■■:• •; -íwa, •• ^i 

. „ ' -Jlhjteriño. . . '■'- -. . . .• „ Felipe de Itá^ettÉá. 

„ — Efe 'tumo. „ José Antonio Rodríguez. 

„ -^ltitifr}ny> ; . : ; .. „ Jiaan fléÉÁeandia. 

. ,, ^Bilttírríio „ **hii«<réo ^Iteer y No- 

1824,--^ „ ,,<fetí«éfeio' Gutiérrez. 

ñ '*^ >, i, JeáéAtítonioiUi^i^ez. 

• ,; -^i^Gbbcíiictaófr ; ..... . i,- José Att*(»tí!oiteáiri|uez. 

„ — Téiterite ,; Francisco Bruno Bar- 
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, l827^--*TW)^nia^ ¿ . .. .. ^J i, ManijM^. vKipes de Caí- 

lo29.'^--«4Mi)^raadpr .{. . • •. : ;i. Joag^oan Cw}aA» 
' t} '^y^^^^^^Ql^^^^ Manuel Góm^ de Cas* 

]831.^(k^l^]p%EMlfff^..v- » Joaquín García- n^,-. 
. ^ rr^YJmí^^ „ José María Parág. 

j 1833.*-^3oi«evqfK^M:;.,k . ..... „ Manuel 6(ómez. de €m- 

o! - ■ ■• . :j :/:. '^;> tro. r ^ 

yy — Vice-iGfpbeniadop... „ Manuel María del Llano. 
1835;— rQpl)enuMÍor Juan N. <le la Garza y 

. V ; : A :; ; !, ,. Evia (Licencíado.) 

..,Í8&'rv<^<jol>^rQ^ .*. . . „ Joaquín García. 

1839. — En turno.,. . . /. . . „ Mateo Qúíros. 
.. i?f rr'i ir ... í;,. i . „ Anselmo R. Mariclialar. 
„ --U]íobemfi4¿k . . • • • • a Jesús Davíla y Prieto, 
r . . (Lioeneiado.) 

.; 1841— „ y, José María Ortega [Ge- 

neral.] 

:; 1^5. — 'InterínOi « ,, Manuel María del Llano. 

1846. — Gobernador ,, Juan N. de la Garza y 

r. [ Evía, (Licenciado.) 

O- „ — j> . ,r Francisco de Paula Mo- 

^V ) ralesi Licenciado. 

1848. — Gobernador „ José María Paris. 

9> -r-Yice-Gobernadpr... ,, Pedro José García. 

Í85Í. — Gobernador ,, Agapíto García. 

lfli53.-^lAt^QQr.-— vv* • * 11 Juan N. :de la Garza y 
.*»'*»'" i' i. ■ .'í .' í ' ' ' ■ JciVia» 

j, -7-!39bernad|wr.. .... . . . „ Pedro Anipudia. 

-oZf». rn^egun^P pabp. . . . „ Mariano Moret. 

1854. — Gk)bernad9r », Gerónimo Cardona. 

,,. :;,-7r^Segundp;Qa^ • ,, Mariano Moret 
:..) lá^j&^-^fHCK^ r v: • •. • M Santiago Yidaurri. 

V ),184T.-frSupIÍ6,; •> ol. v: • . : .») . J»W N. do la Garza 

i'ÁJ. (rr;;:'^ -..■;■;:!;'; 'T '. y Bvia.- 

1857. — Qober.iMdpr* * * - ^^ Santiago Yidaurri. 
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1859. — Gk)bernad6r D. Silvestre Aramberri. 

1859, — Sapiente...^ . . ; .' - • ';,r Domingo Mar tinez,LL- 

cenciado. 
: „ ' : — GobérnadiV •••....,.• „ Santiago Vidaurri. 

■•; .-.'I 

.\ . . i)Yinóiel Pirasid^Ate Don Benito Juárez. 

• » it . . . ■ 
' * 

;í.i, . .:-^G<>bernador, .. ... .. ^, Je$us María Benitesy 

Pinillos. 
„ — „ „ Manuel Z. Gómez, Li- 

cenciado. > 

¡^ }»ii •> -^ : » n Julián Quiroga, en re- 

-. «. . i f, , volucion. 
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Vinieron los franceses. 






Gobernador político 

y militar El General Castagni. 

„ — Prefecto Superior 

Político ,, Jesús María Aguilar, 

Licenciado. 

. Vinieron los liberales. 

^*1865.-^Gob¿mador... . . . . . . G. Mariano Escobedo, 

. ; . -. _ . . Geifieral. 

„ — Interino „ Simonde laGarza y 

:^ ¡ .1 . . Mélo. (Lie.) 

/j' *).'! '. ■ '■■■[i . .- . .. ■. • • r 

';"• • í¡ t : I Vinieran los franceses. ..; : . 

^ í:') .íít .! -''. . .. . . 

— Gobernador Político 

:::.} y militar. ... ^ ... . General Jeanningtos. 
„ — Prefe<^ Superior . . 
' > • : V ;• V „' Político . .^; . ,^ . . „ José María García. 
-; 1866.4^1 :/ : "i, . „ Ignacio de la Garza 

! f;! García, Doctor. 
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• Eaoobedo. 

Lioenmado. 
TreTÍfio. 

NOTA q^ w üftirfk al fin de la lista vieja.— Cmuida 
I>t>ii I)A|¡«Fdb!]^^ deolaró ár Monteiej ciudad 

Metro|K>UtaiMiVy(í' tenia oaarenta^añiis^de pobladaí aien- 
do la última autoridad que ejiíroié D. Pedro RodrigueZi 

Suien al tomar poéésion^ fecíUó éer ély ' t>* Diego, por ría 
e donación para »a serrioio lucrativo cuatfo caballería» 
de tierra entre lop rüps de lá l^la y ISMito C^tttariua. 
' leed^a que cériáfíoo. Mtintefeyj-lffájrtf 12 de 1866.-^ 
Miguel Nieto, secretario. 






IiISTA de los O^blspos de Caadalajarji que g&- 
Jflfjf^^r^M^ te iflesia de I¥iieT«-|ii^iwi| mnU^ de 
la erccc^|fO(^L A^l obispado de Linares. 

Por oraerte del Bmo. Sr. D. Francisco Santos Gaiola, 
quinto Obispo de Guadal ajara, ^1 Cabildo Eclesiástico, 
gobernando en sed^Mraoaáte, expidíA el titulo de cura 
de la ciudad de Monterey & Fr. Andrés de Leoni en el 
año de 1597, 

.1^8. — ^El lime. Sr. D. Alonzo de la Mota (mexicano.) 
1688. — y, ,, ,1 Juaq de Y^\ü^ 
IftlS..— ' : „' „ „ Fr. Francisco Rivera (fué el 
* *^ primero. que visita étSbie- 

YO Reino de León.) 
1631.— s „ N^ „ Leonel de Cervantes Carbajal, 

(Mexicano.) 
1637. — ), ,, „ Juan Sánchez Duque de Es- 

trada% 



16Í7.—M limo. Si:. í. Jvm »H« CoIm^Be;po. 
1666. — „ „ „ Pri^.oúpp VéTÍin.tfe lAoJiai}. 
1674.— „ „ „ ÍV. M^l>'wIÍ'et^*ftdR^diS)^Ií- 
. ' t^ Cru«. 
167$. — „ „ „ Juña ^lantiago ^ftLeoí^, ^^fr 

^ Tito. 

1680,— „ •„ „ Fr. F»lipe Galindo. 
1707.-:- „ „ „ Diego de Cai|iacbo y A'^lff 
1714.— ,, „ „ Fr. MapMel MimVela. 
1727. — „ „ „ Nicolás Cirios Qómex ílp.C.?jr". 

Tintes (Mexic^Q.).' 
1736. — ,) ), ,1 Juan Gftm^z Paradq (aflti^aJL 
de Quadalajaia de|\% JSygp 
va Qalioift.) 
1762.— „ „ „ Fr.' Francisoo d* Sap ^tj^v! 
. ventara T6Ía,d^.Pifi5( 4» V^- 
lasco. 
17^.^ y.' .. » Diego K«driguez;4:pI{47^.(P|í. 

lu^no.) 
1771.^ „ „ „ Fr. Antonio Alcalílo y Bi^igai 

Eki su. tiempo"» vigifr ^ Ohispáio 4<í í«iiift^^ 

i.^ $1 . ílpiD, y Rifio. Sr. D. Fi;. Antonio ^e. J^iia S^. 
<M^«A) «» <rt mg\o D- Juaj» A-utonio SwMJhp^.ífl ^«íW^, 
i)»%rri 4? í^, villft de Saqedon en 1* Alcarria, Obispwp !dfl 
Qp^np^, ivqiú eJ habito y , profesó en el convento de Fr&i^r 
cÍV}(W^ 4¥°^.'2^ <^^ ^- I^Síuel de Friego. Eu Eiurop^ í\i$^ 
lector de Artes, de Teología escol&^tica y moral, dóq yé-' 
(Hf9 Qofirdia^; pasó á esta Amérioa ile Presidente de la 
M4Í0n, 4^B el año de 1772 vino al Colegio de^ Fachucf, 
y m iql ¡vu&er capitiilo ^ este colegio fué nombrad)^ 
GuaEdJVi^F , PííBPÍffeñ.^ «WÍ*. caígo cuando fué pro- 
pDfifrta VSK «i ^y ppra primer Qcíspo de Linares, fué 
itqq^bjpitdp por la Santidad de Pío VI y consagri^do en 
i^^ifo pe* Á limo. Sr. Ar^tippo P- Alonzo Nuñez 4^ 
^fifo y Enalta-, til día 18 de ^^il de 1779. Viijo i es- 

fD,'lB| ii9i}Wnto ¿9 Síifl Siímcíson ín 27. ^e IÍíqvíjjíí^Í'íÍk 



propio a&ó ijíe 79. Su cadáver yaoe en Id cátedra!, en 
1 a sacristía qué Ilat)íiatí de. lóis Fuelles. 

2.^'* fíi Ilmói'y Rmo. Sr. D.Fr. Rafael José Verger 
natural de ]a villa de Sáncti-Agni del Reyno de Mayorca. 
Tóníó el' habito de San Francisco en el convento de Jesús 
extramuros de la ciudad de Palma. ^ Concluidos sijus es- 
tudios, obtuvo la borla de Filosofia, la que renunció, para 
venit én misión al colegio dé San Fernando de Méiico, 
en donde fué lector de Sagrada Teología; Discreto, dos 
veces Guardian, comisario visitador de los colegios Apos- 
tólicos de Pachüca y de Querétaro. Presentado para 
2. ® Obispo de Linares por el Rey, fué confirmado por la 
Santidad de Pió VI y consagrado en México por el limo. 
Sr* Arzobispo Don Alonzo Nuñez de Haro y Peralta, en 
sú palacio dé Tacubaya el dia 22 de Junio de 1783. Vi- 
no'& fí'tíék del mismo año y mhrió en su palacio de la lo 
ma 4© Vera el dia 4 de Julio de 1790. Su cadáver ya<5« 
en ki catedral de esta ciudad sobre el del Sr. Saccnion. 

S. ® .El limo, y Rmo. Sr. Don Andrés Ambrosio de 
Ijlanoíf ' y Váldéáí natural de la villa de Jerez, del Es-^ 
tado de Zacatecas, Dr. en ambos Derechos de la Uni- 
versidad de México, catedrático jubilado de 1.^ de 
Leyes, Rector de los colegios seminario y de San Juan 
de Letran, Prevendado y canónigo doctoral de la catedral 
de México, fué presentado por el Rey para 3. ® obispo 
de Linires, confirmado por la santidad de Pió VI y con- 
isagrado por el limo. Sr. Arzobispo Don Alonzo Nuñez 
Haro y Peralta en su palacio de Tacubaya el dia 3 de 
Junio de 1792, vino & Monterey y murió en la villa de 
SantiUana el dia 19 de Diciembre de 1799. Su cidaver 
yábe en la sacristía de catedral. 

^;4.'=' El limo, y Rmo. Sr. Dr. D. Primo Feliciano 
Marín de Porras,,^ natural de la villa de Tamaron, en el 
Arzobispado de Burgos, capellán de Honor del Rey d% 
España, su Predicador de número. Penitenciario de su- 
Real . capilla. Fué presentado por el rey para 4. ® Obis- 
po de Linares, confirmado por la Santidad de Pió VII, 
viñó á Itféxico y no habiendo Arzobispo, pasó & Valla- 
dolid, (Hoy Morelia,) en donde se consagró el año de 
1802. Vino & esta ciudad de Monterey, el año de 1803 
y murió el dia 12 de Noviembre de 1815. Su cadáver 
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yaoe en la sacristía de catedral sobre el de su antecessor» 

5.>^ ' El limo, y Bmo. Sr. D. José Ignacio de Aranr* 
mbia y Hormaegni, natural de la villa de LéqueltíOy 
diócesis de Calahorra, en el Señorío de Vizcaya!» :Dr. en 
ii&nones y eatedráti^ de instituciones ciyile9, en 1» uní:- 
versidad de Toledo^ Pasó á la Puebla de loís Angeles^ 
donde obtuvo los empleos de Rector y regente del Bemi- 
naiiO) catedrático de concilios y de Prima de c&hones, 
Promotor Fiscal, Juez de Testamentos, Provisor, Vicario 
General y Gobernador de aquella Mitra, Canónigo doc* 
toral y Tesorero de aquella Iglesia, Presentado por el 
Rey para Obispo de la Nueva- Antioquf a, después para. 
Obispo de Oaxaca y finalmente para Obispo de Lin&res, 
solo admitió este último Obispado, y bjabiendo sido con« 
firmado por la Santidad de Pió VII, se consagró en la 
misma ciudad de Puebla el dia 11 de Enero de 1818. 
Vino <n el mismo año y murió el dia 2 Mayo de. 1821. 
Su cad&ver yace en la sacristía de la catedral. 

6. ® El limo, y Rmo. Sr. D. Fr. José María de Jesús 
Belaunzarán y U^eña natural de la ciudad de México, 
colegial en el Primitivo de San Nicolás, Obispado de .Va* 
lladolid, (Morelia,) Bachiller en artes de lá' universidad 
de México, Alumno del Seminario consiliar. Religioso 
Profeso del colegio Apostólico de Pachuca. Paró i la 
Provincia de San Diego y desempeñó los cargos de Guar- 
dilüi dé los conventos de Oaxaca, de Guanajuato, y del 
principal de México, fué definidor, predicador general, 
cronista de su drdeñ, ei^amínador sinodal del Arzobispa* 
do de México y del Obispado de Oxaca. Fué presenta- 
do para 6. ® Obispo de Linftre» por el Gobierno de Mé- 
xico y confirmado por la Santidad de Gregorio XVÍ.' Se 
consagró en México en el convento de San Diego el dia 
28 de Noviembre de 1831. Vino á Monterey, renunció 
la mitra y se retiró á su convento en el año de 1838. 

Eslie Seílpr es aquel Padre Belauhzar&n qué el diá 25 
dé liovíémbre de 18Í0. libró del degüello '& ún& jgran 
parte de los habitantes de Guanajuato. He aqul'cómo 
refiere Dop Cirios Mária Bustámante este ihétfioriable su- 
ceso: ''Noticioso Calleja del asesinato de GranlBiiiitás,' iñañ- 
dó tocar á degüello, y que sus tropas pasasen icüáutoa 
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pü%<Meti & cuchillo, tibAo ^ Vetíñób én fMt^ imflttiM, 
qaa O pdr oimosi3ád 6 pót liécesidád sa háilüban desde 
Valenoiaha harta el ba^Ho 'de S'. RoqnB» donde maridó 
saspbhdieT ertá 'orden birb&ía. El oooide de la Cadénía 
4Bnia y» á punto sus dragones pa^a hacer ló mismo; pdro 
en este misino mometíto uba voz de^rtieno lo 'sdbrecofíó 
é hizo réfletionar y volver 4sobre sus pasos. Era la de 
Fr.Jáséfik Jents Belatmzarány comiBBxio de terderoi 
^ S. Diego de Guaiiajuato, que se le |[>reseUt6 con uti 
crubifijo en lá mano y A grito herido, lé dijo: . . . ^9o- 
ikor!. . • .Eda -gente que se halla presente & lói ojte de 
>'V. S. no ha causado el menor daño; si lo hubiera heobo, 
vaglBiría fugitiva por esos montes como andáh otras nitt- 
<sfaas; éúspénda^e, señor, la &ideD qti^ se ha dado, y yo 
lo picb) por este Señor, que en e| último dia de los tiein- 
.pós le ha dejffedir caenta de es^ sáh^e que quiere dér- 

i'áhlár Fójrmidó eloohde deí la Cadena al oir estáis 

palabras, ie quedó confuso y no\hi¿o mal algfuno. Pre- 
^ntó luego quien ^r a aquel fraile que le habla hablado 
con tanta resolución y energía, y cuá.1 su condiicta; dljo- 
'sele que era irreprensible. . . .¡Eras tú, amable Bélaun- 
'zarán, eras tú el ángel tutelar de Guanajuato, . . . .tu voz, 
voz por donde han resonado con aplauso las reprensiones, 
mas acerbas contra los crímenes y los elogios á la vir- 
tud tu voz edificante en los pulpitos, esa voz mas 

¡terrible que la de cien truenos, salvó una porción de 
honibres entregados á la pena, viendo esclavizada á su 

eatria y corriendo á torrentes la sangre desús hijos y 
érmanos . . • .Recibe ya por mi pluma el homenage mas 
justo de* mi respeto»! ¡Quiera el cielo prolongar tus dias, 
que al exhalar tu último aliento, uniendo tu boca í 
a de aquel Señor en cuyo nombre imploraste la clemen- 
cia por los inocentes, hagas el último voto por la pros- 
peridad de esta nación que te fué tan cara. Yo no ten- 
Í[0 con que retribuirte este importante servicio, sino con 
fahsmiur'á'lá posteridad tu buen ñómbfe; fécibe eu es- 
' tas líiíéás "todo mi afectó. (2) 

7. ^^ El limo, y Rrno. Sr. Dr D. Salvador ApodaOfe 
y Xófétb, natural de Gúádalajara. Hizo sus eStüdiói 

(2) CttáÜro Qislonco tomo 1.^ ^^v^i^AT^ ^^ \«» ^^^g^d.% «dlcioo. 
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0n el colegio Seminario, y se graduó de Doctor en Teo- 
logía en la universidad de la«DÍsma ciudad. Desempe- 
ñó la cura de almas S8 años en los pueblos de Zapoti« 
tlan, Taxcacuescoí Mascota y Sayula, fué después pre 
vendado y cttnónigo lectoral de la Santa Iglesia catedral 
de sü patria, presentado por el Gobierno de México para 
7. ^ Obispo de Linares, fué confirmado por la santidad 
de Gregorio XVI, y consagrado en la catedral de Guada- 
lajarael 24 de Setiembre de 184*^ por el limo. Sr. Don 
Diego Aranda. Vino á esta ciudad de Monterey muy 
4 principios del año d»^844 y murió en 15 de Junio del 
xnismo año, su cadáv<» est& en la sacristía de catedral 
con los de sus predecesores. 4 

8. ® El Exmo.- é limo. Sr. D. Francisco de Paula 
Verea, nació enGuadalajara en 1813 fué colegial Teo-Ju-í 
rista, beca de oposición en derecho canónico del Semina- 
rio conciliar, y allí naismo catediático de cánones, Doctor 
en derecho civil de la universidad de Guadalajara, cura 
de la Parroquia d^ Analco, canónigo Doctoral, Srio. del 
llino. Sr. D. Diego Aranda, Provisor y Vicario General 
da la diócesis de Guadalajara, fué*presentado por el Su- 
premo Gobierno de la nación para 8. ® Obispo de Linares, 
confirmado por la Santidad de Pió IX y consagrado ert 
México por el limo. Sr. Arsobispo Don Lázaro do la" 
Garza el dia 13 de Noviembre del año de 1853. Feliz- 
joento Gobierna está diócesis. 
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